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La Comisión del Mapa geológico de España hace, presente rpie las opinio-
nes y hechos consignados en sus MEMORIAS y BOLETÍN son de la exclusiva res-
ponsabilidad de ¡os autores de los trabajos.



Artículo 1.° Eos estudios y trabajos para la formación del Mapa geoló-

gico de España se llevarán á cabo por todos los Ingenieros del Cuerpo de

Minas simultáneamente.

Artículo 2.° Queda encomendada á la Junta superior facultativa de

Minería la alta inspección de los trabajos del Mapa geológico, para lo cual

se creará enfila una Sección especial.

Articulo 4.° Existirá una Comisión compuesta rte Ingenieros de Minas,

exclusivamente dedicada á la formación del Mapa geológico de España, ya

reuniendo, ya ordenando y rectificando, los trabajos que fuera de ella se ha-

gan y los datos que se la remitan, ya practicando los estudios que le com-

pete ejecutar por sí misma.

Artículo 5." Formarán parte de la Comisión los Profesores de las asig-

naturas de Geología y Paleontología, Mineralogía, y Química analítica y Do-

cimasia de la Escuela especial de Minas.

(Decreto del Gobierno de la República de 28 de Mario de tit¡3.,'
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Con el presente tomo entran las Memorias y el Boletín de la Co-

misión del Mapa geológico de España en el quinto año de su publiea-

cion, y parece inútil, cuando ya han visto la luz nueve volúmenes, que

llagamos consideración ninguna acerca de la manera cómo hemos lle-

nado y nos proponemos seguii* cumpliendo el compromiso contraído

al inaugurar nuestra tarca.

Dos razones, sin embargo, nos impulsan á estampar aquí algunas

líneas, dirigidas no tanlo álos que desde el principio se han declarado

favorecedores de la idea de publicar los datos que posee la Comisión

del Mapa relativos á la geología de España, como ¡i las demás personas

á quienes pueden ser útiles esos datos, y que sin embargo no figuran

entre los suscrítores, sin duda porque no creyeron al leer el prospec-

to repartido en 1375 que fuera esta obra de verdadera utilidad para

los agricultores, mineros é industriales, y porque tal vez no han te-

nido más tarde ocasión fíe examinar los trabajos ya impresos.

En la imposibilidad de poner ante la vista de cada uno las Memo-

rias descriptivas completas de las provincias de Zaragoza, Cuenca,.

Cáceres y Valladolid, y los artículos más ó menos extensos que en los

cuatro primeros tomos del Boletín se han publicado referentes á 55

de las 52 provincias españolas, una gran parte de los cuales van

acompañados de láminas, mapas y figuras explicativas, se insertará

al final de este prólogo un índice abreviado del contenido de los tomos

que han visto la luz, y haremos aquí presente que con ellos se han
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dado los bosquejos geológicos completos en la escala de 1: 400.000 de

las provincias de Zaragoza, Cuenca, Cáceres y Valladolid; y corres-

pondientes á las Memorias de dichas provincias y á la que se refiere á

los trabajos geodésicos ejecutados en Asturias, cinco planos topográ-

íico-mineros, también crorno-litografiados y de gran tamaño, cuatro

vistas de puntos geológicos notables, cuatro láminas de cortes y otras

tantas de fósiles.

Asimismo, con los tomos del Boletín se han repartido los bosque-

jos geológicos completos, aunque en menor escala, de las tres pro-

vincias Vascongadas y de las de Burgos, Logroño, Soria, Guadalajara

y Tarragona; tres mapas geológicos parciales, cromo-litografiados,

de una gran parte de las de Málaga y Almería, y dos más, uno de las

islas Filipinas y otro de la zona de Castilla en que sé han encontrado

depósitos de huesos; siete planos geológico-mineros de comarcas más

reducidas, de las provincias de Santander, Palencia, Ciudad-Real,

León, Vizcaya y Asturias; tres de cortes geológicos relativos á traba-

jos sobre Cataluña y Málaga y 64 láminas de fósiles pertenecientes á

la Synopsis-paleontológica de España, ademas de otras 14 que corres-

ponden á estudios especiales del periodo cretáceo y del tramo garum-

nense de Cataluña.

Hechas estas indicaciones para los que no hayan tenido ocasión de

hojear los volúmenes impresos en los años anteriores, diremos breve-

mente qué es lo que nos proponemos dar en los correspondientes al

quinto año.

La Memoria que en él debe aparecer, y que está ya imprimiéndose,

es la Descripción física y geológica de la provincia de Huesca, por el .-

ingeniero de minas D. Lúeas Mallada; y como su extensión será, por

lo menos, igual á la que tienen las Memorias de Cuenca y de Cáceres,

no podrá darse al tomo 5." del Boletín tanto volumen como al 4.°,

aun cuando desde luego aseguramos que pasarán de 700 las páginas

que entre Memorias y Buletin se publiquen este año.

Comenzamos el último de estos, á que sirven de prólogo las pre-

sentes líneas, con la Beseña geelógica de la provincia de fíuelva, que

por su extensión y los minuciosos detalles con que están descritas las
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diferentes formaciones que constituyen su suelo, podría haber ocu-

pado un logar entre las Memorias, eomo lo prueba el bosquejo geoló-

gico en la escala de 1: 600.000 que la acompaña, y sobre todo el mapa

de su región central en la escala de 1: 200.000. Pero dos razones nos

han movido á no retardar su publicación, dándole desde luego cabida

en el Boletín y dejando para más adelante la impresión de un trabajo

más completo. En primer lugar, nuestras Memorias exigen que á la

parte geológica acompañe la descripción física y la minera, que es de

gran importancia en esa provincia, y ambos estadios están aún por

hacer, mientras que teníamos ya terminada la Memoria físico-geoló-

gica déla provincia de Huesca y casi concluida la de Patencia; ademas,

en la misma sección geológica que ahora se publica puede verse en el

bosquejo una parte del terreno de transición señalado como de época

indeterminada, y su autor, el Sr. D. Joaquín Gonzalo y Tarin, espera

tener definitivamente resuelto el problema para cuando llegue el mo-

mento de imprimir la descripción físico-geológica y minera de la pro-

vincia de Huelva.

Sigue al trabajo del Sr. Gonzalo y Tarin otro redactado en la Co-

misión del Mapa, teniendo á la vista todos los antecedentes que posee

acerca de la manera cómo están distribuidos los diferentes terrenos y

formaciones en la superficie de la parte española de la Península, para

acompañar al Catálogo de las producciones minerales que figuran en

la Exposición universal de París. La concisión con que ha sido preciso

redactar esta noticia, que lleva por título Breve idea de la constitución

geológica de España, en la cual se enumera, sin embargo, la situación

de todos los sistemas geológicos hasta ahora reconocidos en la Penín-

sula, señalando la extensión que ocupan en cada provincia, así como

los principales yacimientos de sustancias metalíferas, combustibles y

demás que en ellos se encuentran, nos ha hecho creer que podrá ser

de alguna utilidad, pues contiene una idea general, pero bastante

aproximada, de la estructura geológica de nuestro territorio y de la

distribución de su riqueza mineral.

Una Nota que da á conocer en globo el resultado de las explora-

ciones hechas en la campaña de 1ÍÍ77 por el ingeniero de la Comisión
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I). Daniel de Cortázar, en la provincia de Toledo, cuyo bosquejo geo-

lógico está encargado de formar; otra Nota del ingeniero de minas

D. Miguel Ramírez Lasala, en que al describir un manchón eruptivo,

no señalado en el mapa geológico de la provincia de Santander, se

hacen oportunas consideraciones acerca del sistema-triásicó del N. de

España, y una curiosa Noticia de I). Simón Rojas Clemente, acerca del

Descubrimiento de la piedra pómez en el reino de Granada, sacado del

tomo 18." del Semanario'de Agricultura, publicado en 1805, comple-

tan el primero de los dos cuadernos que han de formar el tomo 5.°

del Boletín de la Comisión del Mapa geológico de España.

Constituirán el segundo cuaderno, en primer lugar, la Reseña física

y geológica de la región central de la provincia de Almería, por I). Luis

Natalio Mónreal, con su correspondiente mapa en bosquejo; una Nota

acerca de los trabajos ejecutados en la provincia de Avila durante el

año de 1877, por el Inspector general de Minas I). Felipe Martin Do-

nayre, que se propone continuar su estudio hasta terminar el bosquejo

físico-geológico de la provincia, que I). Casiano de Prado no hizo más

que comenzar; un escrito análogo de D. Luis Natalio Monreal, con el

titulo de Dalos geológicos acerca de la provincia de León, recogidos du-

rante la campaña de 1877 á 1878; otro de D. Pedro Urnitia, con el

de Lalos geológicos de la provincia de Logroño, y un extra'eto Ó análisis

de la Memoria sobre las minas y fábricas de Almadén, por el inge-

niero francés M. II. Kuss, de h cual sólo se da íntegra la parte que

tiene alguna novedad para los lectores del liolelin, y es la que se re-

fiere al examen micrográiieo de algunas de las rocas cristalinas de

los alrededores de Almadén: con cuyo motivo el traductor ha agre-

gado á su trabajo interesantes notas acerca de esta clase de estudios,

tan poco extendidos en España.

Con sentimiento dejamos de incluir en este volumen, y tenemos

que aplazar para el 6'.°, algunos trabajos, entre ellos un Estadio de las

rocas eruptivas de la provincia de Vizcaya, por D. Ramón Adán de

Yarza y otro Sóbrelos criaderos auríferos de Misamis, en Filipinas,

por D. Enrique Abella; pero los recursos de la Comisión son limita-

dos, el costo de sus publicaciones excede á lo.que por sitscricion re-
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cauda, y á pesar de que el limo. Sr. Director del ramo ha podido

hasta el presente facilitar recursos para cubrir la diferencia, no nos es

lícito traspasar ciertos límites; parécenos por otra parte Henar cum-

plidamente nuestra oferta dando más de 700. páginas de texto en vez

de las (iOO- prometidas, sobre todo acompañándolas con láminas tan

costosas, por lo esmerado de su ejecución, como son las que recibirán

este año los suscritores. ¡

Circunstancias imprevistas han impedido al autor del Bosquejo

físico-geológico de la región Septentrional de la provincia de Má-

laga, cuya primera parte se insertó en el tomo 4." del Boletín, re-

mitirnos la continuación de su interesante trabajo para que tu-

viese cabida en el 5.°; pero confiamos en que desaparecerán los obs-

táculos que hayan podido oponerse á ello, y que los suscrilores po-

drán ver ya completa en el tomo 6." la obra del Sr. 1). Domingo de

Orueta.

Réstanos, por último, hacer una indicación acerca de la Sinopsis

paleontológica de España, cuya primera parte, relativa al terreno pa-

leozoico, ha quedado terminada en el tomo 4.a, dando en él las últi-

mas láminas del periodo carbonífero. Parecía natural haber continua-

do con el sistema triásico en el tomo 5.", según lo habíamos indicado

en el anterior; pero hallándose encargado el Sr. Mallada de este tra-

bajo, cuya importancia y dificultades hemos espuesto en otra ocasión,

y habiéndole tocado al mismo ingeniero dar la última mano y atender

ala impresión de la Descripción físico-geológica de la provincia de

Huesca, que llena el tomo de las Memorias de la Comisión correspon-

diente á este ano, le ha sido imposible ejecutar á un tiempo ambos

trabajos y se ha dedicado al más urgente. Este retardo, por otra par-

te, no ofrece inconveniente, ninguno, pues habiendo de s'er grande el

número de láminas correspondientes al sistema jurásico y muy corto,

por el contrario, el del sistema triásico que han de acompañar al testo

de la Sinopsis; pudiendo éste tener cabida en un solo tomo, aunque

abrace los dos sistemas, mientras que las láminas ocuparán varios,

como ha sucedido con la parte publicada, nada importa que se vaya

adelantando la estampación de los fósiles jurásicos en tanto que se
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completa el catálogo y se aumenta la colección, recogiéndolos en el

terreno, de los relativamente escasos que contiene el trias en España,

no obstante la considerable extensión que ocupa. Con los auxilios que

el Ministerio de Fomento viene prestando á nuestras publicaciones, y

la protección que les dispensan los suscritores, esperamos fundada-

mente llevar á feliz término la Sinopsis y se realizarán otros trabajos

que se ofrecieron al presentar en el tomo 1." del Boletín el cuadro de

los que habían de abrazar nuestras publicaciones.

Por no alargar más esle escrito, no reproducimos esa parte de

nuestro primer, prospecto; pero sí recordaremos á los que sin perte-

necer á la Comisión del Mapa quieran contribuir con sus obras á que

se conózcala constitución físico-geológica de España, como lo lian

hecho ya algunos, que en las Memorias y en el Boletín tienen cabida:

I.° Los mapas, bosquejos y descripciones geológicas de las pro-

vincias completas ó de una parte considerable del territorio español.

2.° Los reconocimientos, itinerarios y trabajos geológicos que se

refieran á comarcas limitadas ó puntos aislados.

3." Las descripciones de fósiles nuevos de España y sus posesio-

nes ultramarinas, así como los estudios críticos ó comparativos de las

especies ya descritas; las sinopsis, catálogos, y cuantos trabajos contri-

buyan á extender el conocimiento de la. paleontología española, tanto

con respecto al nlimero de especies como al de las localidades en que

se encuentran, ó al de sus caracteres y circunstancias estratigrafías.

4." Descripciones y catálogos de rocas de una región, provincia,

comarca ó localidad determinada, ó bien estudios sobre las pertene-

cientes á un terreno, sistema ó tramo especial.

5.° Catálogos, descripciones ó esludios dé minerales en las mis-

mas condiciones expuestas para los fusiles y las rocas.

(J.° Estudios de criaderos de las sustancias minerales, y conside-

raciones acerca de su situación é importancia comercia!.

7.° Aplicaciones que se hagan ó puedan hacerse á la agricultura,

á laconslruccion y á Ja industria de los minerales y rocas que se en-

cuentren en una provincia, comarca o localidad determinada.

8," Descripciones, estudios y noticias de k s manantiales de aguss
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potables y minerales, sitios en que estas se encuentran y trabajos

para el alumbramiento de las subterráneas.

9.° Estudios y catílogos délos restos y objetos pre-históricos, ó

pertenecientes á la antigüedad, que se encuentren en las capas ter-

restres, en las cavernas, en las excavaciones de las minas ó en otros

trabajos subterráneos.

10. Catálogos, descripciones y noticias de terremotos, huracanes,

inundaciones, caida de aerolitos y demás fenómenos geológicos y me-

teorológicos.

11. Traducciones ó extractos de los trabajos geológicos que se

publiquen en el extranjero con respecto á España y de aquellos cuya

analogia con los estudios que se hagan sobre nuestro suelo les dé es-

pecial interés.

12. Noticias, extractos ó versiones completas de aquellos trabajos

que por referirse á nuevos descubrimientos en las ciencias naturales ó

á modificaciones que se propongan en ellas deben ser conocidos de

los geólogos españoles.

13. Noticias bibliográficas, más ó menos extensas, según su im-

portancia, de las obras relacionadas con la geología, que sea conve-

niente dar á conocer para estar al corriente de los adelantos de esta

ciencia, y muy particularmente en España.

14. Extractos ó fragmentos de obras antiguas, poco conocidas,

que contengan datos interesantes ó curiosos sobre la constitución físi-

co-geológica del suelo de España.

15. Los documentos oficiales referentes á los trabajos de la Comi-

sión del Mapa geológico de España cuya inserción autorice el Gobierno.

16. Cuantas noticias, datos y trabajos sobre la geología de España

se remitan á la Comisión del Mapa y se consideren dignos de ver la

luz pública. •

El índice abreviado de lo que contienen los tomos hasta ahora pu-

blicados, que á continuación se inserta, y la relación que antes hicimos

de las láminas que los acompañan, podrán dar una idea, á los que no

los hayan tenido en la mano, de la manera cómo hemos cumplido las

ofertas que hicimos en 1ÍÍ74.
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MEMORIAS DE LA COMISIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA.

•1.a Bosquejo do una descripción tísica y geológica de la provincia de Za-
ragoza, por D. Felipe Martin Donayre.—•Madrid, 1874. Un tomo en í." de ¡23
páginas con cuatro láminas y el mapa geológico en bosquejo de ¡a pro-
vincia. . .

2.a Trabajos geodésicos y topográficos practicados por la Comisión de es-
ludio de las cuencas carboníferas de Asturias.—Madrid, .4 874. Un tomo en i."
de iíí páginas con una lámina y dos grandes planos; uno de cüos es el de
la triangulación y detalles topográficos de una parte de la región carbonífera
rica del centro de Asturias en Ja escala de -I por 50.000.

¡1.a Descripción física, geológica y agrológica de la provincia de Cueuea,
por D. Daniel de Cortázar.—Madrid, 4 873. Un tomo en 1-.° de xvr-¿06 pági-
nas, con i'í figuras intercaladas en el texto y cuatro láminas, una de ellas e.l
mapa geológico de la provincia.

4. a Memoria geológico-minera de la provincia de Cáceres, por los inge-
nieros de Minas D. Justo Egozcue y D. Lúeas Mallada.—Madrid, 4 876. Un
tomo en i." de 368 páginas y cinco láminas; una de ellas es el mapa geoló-
gico en bosquejo de la provincia; otra contiene cortes geológicos, y las tros
restantes son planos topográficos de zonas en que radican los yacimientos de
fosforita.

3.a Descripción física, geológica y agrológica de la provincia de. Vallado-
lid, por D. Daniel de Cortázar.—Madrid, 1877. Un tomo en i .° de 24 2 pági-
nas y cuatro láminas; una de ellas es el mapa geológico y petrográfico de la
provincia.

• BOLETÍN DE LA COMISIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA.

TOMO T. Notas para un estulío bibliográfico sobre los orígenes y estado
actual del Mapa geológico do España, por D. Manuel Fernandez de Castro.—
Breve reseña geológica de (a provincia de Gerona, por D. Felipe Bauza.—
Cálculo de altitudes por medio de observaciones barométricas, por D. Daniel
de Cortázar.—Modificaciones que los estudios del Jefe de Minas D. J. Cami-,
ñero introducen en: los datos publicados acerca de la geología de Ciudad -
Real, por D. Francisco Gascue y D. Román de Inguuza.—Datos para el cono-
cimiento del terreno garumnense de Cataluña, por D. Luis Mariano Vidal.—
Datos geológico-mineros recogidos. en la provincia de Santander, por Don
Marcial Oiavarría.—Datos para la geología de la provincia de Cuenca.—Algu-
nas indicaciones sobre la extraña naturaleza de los coprólitos de Terrer. en
la provincia de Zaragoza, por D. Román de Ingunza.—Datos geológico-mine-
ros recogidos en la provincia de Gaadalajara y en et terreno de Valdesotos,
por D, Felipe Martin Donayre.—Existencia del género Spirqphyton en el ter-
reno paleozoico de España, por M. Bayan.—Datos geológico-mineros de la
provincia de Jaén, por D. Francisco García Araus.—Datos geológioo-minoros
sobre algunos grupos de minas del distrito de Madrid, por D. Amalío Gil
Maestre.—Datos geológico-mineros de ¡a provincia de Burgos, porD, Mariano
Zuaznavar.—Datos geoiógico-mmeros de las provincias de Zamora y Orense,
por D. Daniel de Gortázar.
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TOMO IÍ. Sinopsis de las especies fósiles quo se han encontrado en Espa-
ña, por D. Lúeas Maüada.—Reseña física y geológica de fa región Nortede la
provincia de Almería, por D. Daniel de Cortázar.—Datos geológico-mineros
de la provincia de Jaén, término de La Carolina, por D. Enrique Naranjo.—
Nota acerca de la constitución geológica del suelo de Arnedillo y explicación
de un accidente que se supuso voloánieo, por D. Justo Egozcue.—Relación
de íos terremotos sucedidos en la ciudad de ÍJrgel y pueblos vecinos, y erup-
ciones de agua en Hiño josa de San Vicente,—Geología de la provincia de
Lérida, por D. Luis Mariano Vidal.—Sistema hullero cíe Puértollano, provin-
cia de Ciudad-Real, por Mr. Reydellet.— Fosforita de Belmez, provincia de
Córdoba, por Mr. Reydellet.—Depósitos de huesos de Castilla la Vieja y prin-
cipalmente en la llamada Tierra do Campos, por D. Amalio Gil Maestre.—
Consideraciones acerca de la Nota anterior, por D. Diego López do Quinta-
na.—Observaciones sobre ana parte del trias de la provincia de Santander,
por D. Francisco Gascue.

TOMO III. Noticia del estado de los trabajos del Mapa geológico de España
en •i." de Julio da 1874, porD. Manuel Fernandez de Castro.—Algunos filones
estanníferos de la provincia de Salamanca, porD. Manuel García.7—El ilustrí-
sirno Si". D. Felipe Bauza y sus trabajos geológicos.—Breve reseña geológica
de las provincias de Tarragona y Lérida, por D. Felipe Bauza.—Datos geoló-
gico-mineros de la provincia de Burgos, por D. Pedro Sampayo.—Pozo arte-
siano de la plaza de ia Victoria en Málaga, por D. Francisco Madrid Dávila.—
Cuenca hullera del rio Camón en la provincia de Palencia, por D. Román
Oriol.—Nota sobre la geología de la cuenca de 33elmez, por M. Parran.—Isla
de Alboran, por D. F. Madrid Dávila.—Memoria, geológico-minera de las islas
Filipinas, por D. José Centeno.—Areniscas bituminosas de! puerto del Escu-
do, por D. José G. Lasala.—Mapa topográfico do España, por D. Juan Sánchez
Massía.—Formación hullera de Puertoüano, por D. José Caminero.—Datos
geológicos y físicos del valle de Laujaron, provincia de Granada, por D. José
Arévalo y liaea.—Varios itinerarios geológico-mineros por la parte Norte de
la provincia de Palencia, por D. Román Oriol.—Nota sobre el meteorito de
Roda, provincia de Huesca, por MM. Pisaní y Daubré.—Apuntes geológicos
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DE LA

P R O V I N C I A D E H U E L V A

Hace algunos años comenzamos á reunir los datos que acerca de
la provincia de Huelva contiene este escrito, en el que hemos eon-
densado Jos diferentes itinerarios remitidos en varias ocasiones á la
Comisión del Mapa Geológico, á fin de darlos á conocer en el Boletín
de la misma, en tanto se publica la Descripción física, geológica y
minera, con nn Mapa en mayor escala que el que acompaña á estare-
seña; pues si bien hemos empezado ya á redactar dicho trabajo, es po-
sible que su impresión tenga que posponerse á los bosquejos geológi-
cos de oirás provincias que ya tiene ultimados la Comisión.

Careciendo de buenas cartas geográficas á que poder referir Jas
observaciones hechas sobre el terreno, hubo que empezar por el tra-
zado de una, que si no enteramente libre de defectos, es bastante
exacta para poder dar principio con alguna seguridad á las investiga-
ciones geológicas.

La naturaleza de esta reseña no permite entrar de lleno eii la des-
cripción física de la provincia, que dejaremos para cuando a su tiem-
po se publique la Memoria detallada con los perfiles geológicos, vistas
y datos complementarios para su mejor inteligencia; expondremos,
sin embargo, aquello más esencial y directamente relacionado con la
constitución geológica, que es la que por ahora, y casi exclusivamen-
te, nos proponemos dar á conocer.

La parle septentrional del país está formada por las estribaciones
meridionales y occidentales de la cordillera Mañanica ó Sierra More-
na: el resto de la provincia va en descenso hacia las riberas del mar
Allántico. Los naturales del país subdividen la primera de estas dos
regiones en Sierras Alta y de Andévalo; y la segunda en Campiña y
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Costa, incluyendo en esta las marismas: cuyas divisiones, como ve-
remos luego, por el deslinde de las comarcas, se armonizan perfecta-
mente con la orografía é hidrografía de su suelo.

OROGRAFÍA.

El territorio de la provincia en la parte de sierra, aunque no con-
tiene grandes montañas, es áspero y desigual, especialmente en la
llamada Sierra Alta y márgenes de los principales rios.

La dirección de los valles longitudinales se aproxima más al rum-
bo E. á 0. que á otro alguno, sucediendo lo propio con la mayoría de
las sierras de esta región, cuyo paralelismo produce cierta monotonía
y no poco cansancio, cuando saliendo déla tierra llana se recorren de-
terminados trayectos hacia el Norte.

Con efecto, nada más pesado que ver al frente una, al parecer,
elevada cumbre, pasada la cual se espera divisar nuevos horizontes,
y ganada su altura, al llegar á la divisoria, hallarse con que hay que
descender á otra faja de terreno idéntica á las ya conocidas; y al fren-
te, á la distancia de un kilómetro en muchos sitios, elevarse otra más
alta; pero no tanto que más al N. no aparezca una nueva, desde la cual
no se divisan todavía las vertientes opuestas de la divisoria principal.

En otros sitios las cumbres ó kftnas están reemplazadas por mon-
tañas de forma cónica, conocidas en la localidad con el nombre de ca-
bezos, los cuales se presentan aislados, pero siguiendo la misma di-
rección general de las sierras. En estos casos, las planicies que los
circundan presentan horizontes más dilatados y un contraste más
agradable, como sucede en los campos de Paimogo, Alosno y Calañas.

Las que descuellan entre todas las sierras, divisándose desde la
mayoría de las alturas y planicies de la provincia, por su mayor ele-
vación, son las llamadas de la Castaña y de San Cristóbal. El baró-
metro acusó en la primera una altitud de 1014ra. Dichas sierras es-
tán en el macizo de las que, con varias inflexiones, vienen por Arace-
na y Alá jar para dirigirse después á Cortegana y Aroche, formando
entre todas la llamada cordillera do Aracena; y desde sus empinadas
crestas se divisa casi la totalidad del territorio de la provincia, mu-
cha parte de la de Sevilla, y algo de Portugal, apareciendo las demás
montañas, que se extienden á los pies del observador, como olas de
un mar agitado por el viento.

2
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LÍMITES DE LAS COMARCAS.

Si con la aproximación que puede exigirse en tales casos, traía-
mos de fijar los linderos de las comarcas geográficas conocidas en el
país por las denominaciones de Sierra Alta y de Andévalo, Campiña y
Costa, encontraremos: que la primera se extiende desde el límile de es-
ta provincia con la de Badajoz por el N. ; el vecino reino de Portugal
por el 0. y Sevilla por el E., hasta las vertientes meridionales de las
sierras del puerto de Don Pedro, Sierra Pelada y la Nava, correspon-
dientes á un mismo macizo; siguiendo luego una linea que pasa por
Santa Olallita, y deja la dirección E., que (raia, inclinándose al S., y
aproximándose á las villas de Gampofrio y la Granada, que son las
últimas de esta región.

La de Andévalo tiene por limite N. la linea que acabamos de se-
guir: al 0 . la ribera de Chanza y- rio Guadiana (frontera de Portu-
gal); al E. la provincia de Sevilla y al S. una línea que, aproximán-
dose á la ciudad de Ayamonte, sigue por los términos de Lepe, Carta-
ya, Gibraleon y-Beas, hasta encontrar por el E. 3a separación de los
terrenos de transición y terciario, y continúa lias la el confín de la
provincia.

Para la campiña queda una superficie triangular, cuya base se
confunde con los linderos de la provincia de Sevilla, teniendo su vér-
tice en Ayamonte. Los otros dos lados del triángulo son: el lindero
meridional de la región de Andévalo., y otra línea que, dejando al Sur
las dunas en la parte occidental, se aproxime á la aldea del Rocío en
la oriental.

Todo lo que resta hasta el Océano es lo considerado como Costa y
marismas. .

COJÍAUCA BE LA SIIiBRA ALTA.

Como ya dejamos indicado, las mayores altitudes se encuentran
en la comarca de la Sierra Alia, lo cual contribuye á que su clima
scá fresco; y como por otra parte es la más favorecida por las llu-
vias (1), y su suelo bastante permeable, á causa del estado de des-

di Aunque no existen observaciones meteorológicas precisas , puede
asegurarse así, teniendo en cuenta losdias de lluvia en las diferentes regio-
nes en que se considera dividida la provincia.
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composición en que se hallan parte de sus rocas y las grandes oque-
dades de las calizas, abundan las aguas permanentes, sacando de eilo
gran partido la agricultura, que es la principal riqueza de la comarca.

Sus más abundantes producciones consisten en castaña y bellota,
haciéndose exportación de la primera. Hay exquisitas frutas de dis-
tintas especies, y prevalece el naranjo en los abrigos más meridiona-
les, y el olivo"en algunos valles. Los cereales y pastos, especialmen-
te estos últimos, cierran la lista de las producciones de más impor-
tancia.

COMARCA DE LA SIERRA » £ AKDEVALO.

En la comarca de Andévalo las altitudes son mucho menores: para
los cabezos de Gibrallar y Andévalo acusa el barómetro 309my472m .

El clima en esta región es más cálido que en la Sierra Alta, y muy
ardoroso en el eslío. La cantidad de lluvia es también menor que en
aquella; y como la capa de tierra vegetal, salvo determinados casos,
es de muy poco espesor, presentándose la roca viva con demasiada
frecuencia, el suelo está Heno de desigualdades y las aguas se precipi-
tan torrencialmente á los barrancos y corrientes principales, que salen
de madre en pocas horas, desaguando con la misma facilidad. En con-
diciones tan desfavorables, dicho se está que la cantidad de agua rete-
nida por el suelo debe ser poca y en corto número, y poco abundan-
tes las fuentes, como ya indicamos al principio. Esto hace que du-
rante el verano se vean secos hasta los cauces de las principales cor-
rientes, tío quedando más agua que la que se filtra subterráneamente
por las vaguadas, y es retenida formando charcos en las depresiones
que contienen aquellas.

Las producciones agrícolas consisten en algunos cereales y pastos;
tiene, sin embargo, gran impor Lancia, y constituye la principal rique-
za agronómica, el arbolado de encina y alcornoque, con cuyos frutos
se engorda mucho ganado de cerda. También se alimentan de corcho
varias fábricas de tapones, y se exporta al extranjero gran cantidad.

Pero lo más importante, lo que ha venido á dar gran nombre y
riqueza á esta árida región, son los inmensos criaderos metalíferos de
pirita ferro-cobriza y mauganesás, los cuales han hecho conocer esta
provincia en muchos de los mercados extranjeros, y especialmente en
los ingleses.

4
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COMARCA DE LA CAMPIÑA.

La región de la Campiña presenta valles y llanuras extensas, se-
parados únicamente por pequeños cordones de colinas, llamados en la
localidad «cabezos,» y lomas muy bajas que en distintas direcciones
cruzan su suelo. Estos accidentes orográficos son los restos de la gran
denudación que sufrió el suelo con posterioridad al sistema plioceno,
según se justifica por los fósiles que contienen sus capas y por los
cauces de las corrientes actuales: su altitud es poca. En los cabezos
de Huelva es de 60™ en el llamado de Roma, alcanzando 175 la villa
de Manzanilla y 59 la de Almonte. En la parte occidental son todavía
menores las altitudes.

Esta región comprende los sistemas mioceno, plioceno y gran par-
te del terreno cuaternario. Su. clima en el otoño é invierno es muy
benigno, bajando rara vez la temperatura del aire de 6o sobre cero.
La primavera es destemplada, y el estío, aunque ardoroso, se refres-
ca con las brisas del S. y SO., que reinan durante las horas de más
calor, pasando rara vez la temperatura del aire de 35° centígrados.
Las lluvias las determinan generalmente los vientos del S., SE. y SO.
En el verano el viento más constante es el SO. de dia, con tiempo
sereno, y por la noche el JV.

Como agrícola, es la región más rica de la provincia. En ella hay
muchos plantíos y labor, siendo entre los primeros los más importan-
tes los del olivo, del naranjo, del limonero y de la higuera. La •viña,
con sus diversas especies de vidueño, ocupa grandes extensiones del
suelo, dando lugar á una exportación considerable de vinos. Los ce-
reales se consumen dentro de la provincia, sin que basten para llenar
sus necesidades. ' *

COMARCA DE LA COSTA Y MARISMAS. •

La. comarca de Costa y Marismas difiere poco de la anterior en
cuanto á clima. Su orografía, naturalmente, es aún menos variada
que en la anterior, y sus producciones se hallan limitadas á pastos y
algunos cereales. También se cosechan en las marismas algunas plan-
las para la fabricación de la barrilla, pero en corta cantidad.

El pino ocupa alguna parte de esta región, aunque no tanto como
lo que permite y fuera de desear; porque desgraciadamente se ha pen-

s
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sado más en talar que en criar, y lo que hoy debieran ser espesos y
frondosos bosques, son páramos por donde los vientos circulan sin
obstáculo alguno, arrastrando las arenas voladoras de la costa hacia
el interior: así. se esterilizan terrenos tan á propósito para esta clase
de arbolado, y llega ,el viento abrasador del E. á ser el azote de las
plantas de la fértil campiña.

HIDROGRAFÍA.

Son muy numerosos los barrancos ó cortaduras que surcan el
suelo de esta provincia y dan lugar á otras tantas corrientes de agua
en las épocas lluviosas; mas las de curso permanente son en corto nú-
mero, reduciéndose durante el estío, en la Sierra Alta, alas principa-
les riberas (1), que se interrumpen en la de Andévalo donde, por regla
genera!, sólo en los tablazos de sus cauces se encuentra tan necesario
elemento.

Existen numerosas fuentes, y algunas de ellas abundantes, en la
Sierra Alta; en la de Andévalo escasas y de cortísimo caudal, por.cu-
yo motivo hay que hacer uso de los pozos en muchos puntos de esta
comarca.

En la Campiña es preciso acudir al agua de pozo para satisfacer
las diversas necesidades del consumo, y las fuentes son en esta región
sumamente raras.

Las aguas que discurren por el suelo de la Sierra Alta, y en su
parte oriental, corren en los principales afluentes con rumbo medio
al SE. hasta encontrar el Guadalquivir, del que son tributarios. Las
del 0 . de la divisoria, que próximamente pasa por las villas de Fuen-
te-heridos, Valdelarco y Cumbres mayores, afectan los rumbos me-
dios de NO. y 0., siendo tributarias del rio Sillo y ribera Chanza,
ambos afluentes del Guadiana.

En el territorio de la Sierra de Andévalo existe una divisoria poco
elevada que, teniendo su origen enmonte Gordo (Ayamonte), pasa por
las villas denominadas San Silvestre y Almendro y los cerros ó cabe-
zos de la Virgen de la Peña y Andévalo, yendo á confundirse luego
con las estribaciones meridionales de la sierra del Puerto de Don Pedro,
entre el barranco de las Adelfas blancas y la ribera de la Fresnera, lo

(1) Ribera es término provincial que equivale á arroyo.
6
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cual le da una dirección media de NNE. á SSO. y una longitud de
unos 65 kilómetros.

Las aguas que corren al oriente de esta gran divisoria son tribu-
tarias de los rios Tinto, Odiel y Piedras; y con las direcciones genera-
les de SO. y S. llegan por ellos al Océano. Las de la parte occidental
corren al O-, yendo á juntarse unas con las de la ribera Chanza que,
como ya dijimos, es tributaria del Guadiana, y otras que, en mayor
número, van á este gran rio directamente. ¡

En la comarca denominada Tierra llana, todas las que corren al
Norte de la divisoria que, desde el histórico ex-convento de Nuestra
Señora de la Rábida, va por la ciudad de Moguer y villas de Bonares,
Manzanilla y Paterna, contribuyen á aumentar el caudal del rio Tin-
to y las de la parte occidental el del Guadiana. Las del S. de la pre-
citada divisoria que, dicho sea de paso, son en mayor número, se di-
rigen al SE. para buscar el caño de Guadiamar y la Madre, y juntán-
dose antes de llegar al Guadalquivir, desembocan en este rio por el ca-
no de Brenes, límite de esta provincia con la de Sevilla. Otra pequeña
divisoria que desde Moguer se ex tiende,, pasando por las Peñuelas,
hasta el cerro del Asperillo, en las arenas gordas de la costa, obliga
á un corto número de corrientes á ir al estero de Domingo Rubio, el
cual comunica con la ria: las demás desaguan directamente en el
Océano.

Entre las numerosas pero pequeñas lagunas que se bailan en la
región de la Costa, únicamente son de agua potable las que denomi-
nan «Las Madres,» cuyo abundante caudal se ha proyectado condu-
cir á la capital y á Moguer. Todas las demás lagunas son de agua
salobre.

GEOLOGÍA.

ÉPOCA PRIMABIA.

PERÍODO ESTRATO-CRISTALINO.

Sabido es que el suelo de esta provincia, correspondiente á los ter-
renos inferiores, se ha considerado como siluriano, y como tal figura
en los diferentes documentos en que ha habido necesidad de consig-
nar el sitio que le corresponde en la escala geognóstica. Mas si no
concedemos á dicho sistema una acepción tan lata- como la que le dan
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algunos geólogos, y por otra parte, tenemos en cuenta los interesan-
tes estudios hechos por Cordier acerca del suelo primordial, veremos,
por las líneas que van á seguir, que uno de los sistemas visibles en
la comarca que describimos, y al cual deben referirse las rocas más
antiguas, es el. estrato-cristalino ó metamárfico de otros geólogos; y
tal vez correspondan algunas al cambriano, por más que hasta la fe-
cha no hayamos podido hallar ni apreciar caracteres que obliguen á
la admisión de este último. No hay en realidad más dato que el de
encontrarse representados en la carta portuguesa, en la frontera cor-
respondiente ¿esta provincia, el periodo laurentiano como conti-
nuación del que suponemos estrato-cristalino, siquiera sea provisional-
mente y con las reservas que deben admitirse en tales casos, el cam-
briano al Norte de él y una estrecha faja siluriana al S., entre el
laurentiano y el carbonífero inferior.

Examinando en conjunto las rocas que se encuentran en la parte
meridional de la Sierra Alta ó de Aracena, encontramos entre ellas, y
como las más antiguas, al gneis, algunas Udcocitas cristalinas y las fila-
di formes, y por fin, una serie de filadios talcosos, tránsitos más ó me-
nos avanzados á talcocitas (1). A estas rocas, base principal del siste-
ma, acompañan las capas llamadas por Cordier subordinadas, y que
son: diorita estratiforme, anfibolita pizarrosa, causa cristalina, cuarzo,
cuarcita y algunos minerales.

Como se ve, aparece este sistema con rocas análogas á las del ter-
reno azoico de la Escandinavia, reconocido por Durocher como estra-
to-cristalino.

EXTENSIÓN DEL SISTEMA.

Formando una superficie continua ocupan los depósitos de este
periodo, como hemos dicho, la parte meridional de la Sierra Alta, ex-
tendiéndose desde el E. de Ziifre hasta el 0. de Aroche, y debiendo
prolongarse hasta más allá de la frontera portuguesa, á juzgar por la
formación laurentiana determinada en aquel punto del vecino reino por
los distinguidos geólogos Sres. Itiveiro y Delgado. La fijación precisa
de sus límites ofrece muchas dificultades, especialmente por el S., y
debe tener esto por fundamento, no sólo el desorden con que se pre-

(i) Es probable haya también micacitas, puesto que se han encontrado
algunos ejemplares rodados, pero sin • haberse podido justificar su proce-
dencia en los sitios oslüdtados hasta la fecha.



PROVINCIA DE HDBLVA 9

sentan las capas, siuo también la profunda, alteración que han sufri-
do, debida sin duda á una poderosa acción metamórfica, cuya princi-
pal linea de actividad debió estar en las inmediaciones del contacto
de esta formación con las más modernas. Esta acción metamóríica ha
alterado los caracteres de los liladios del sistema ó sistemas más ele-
vados de la serie cronológica que descansan sobre él, dándoles hasta
cierto punto caracteres físicos, y aun mineralógicos, que hacen dudar
de su verdadera edad cuando se comparan con algunos del •estrato-
cristalino.

La zona que da lugar á esta duda es precisamente la metalífera,
por excelencia. En ella se encuentran extensos afloramientos de las ro-
cas plutónicas, dioritas, pórfidos, afanitas, etc., de las que tratare-
mos más adelante, que ocupan superficies alargadas con arrumba-
mientos que se aproximan bastante á la línea E. á 0. verdaderos: el
aspecto del suelo revela, sin embargo, una acciónmetamóríica mucho
más intensa y general en esta zona que en las que tratamos de sepa-
rar al N. y S., lo cual sirve de poderoso auxilio para el deslinde de la
formación.

El carácter estratigráfico no es de gran utilidad en este caso, por
lo muy trastornados que se presentan los estratos, con inclinaciones
entre limites muy variados. Hay, sin embargo, una circunstancia de
innegable valor, en nuestro concepto, que puede contribuir poderosa-
mente al deslinde de las formaciones antiguas de la provincia. Esta
circunstancia es la presencia de una roca que acompaña en casi todos
los casos á las pizarras arcillosas y filadios con Posidonomya Becheri,.
con las cuales concuerda en estratificación, y cuya especie se ha
encontrado en los diversos sitios recorridos del período que descan-
sa sobre el que estudiamos.

Dicha roca, que es la grauwacka, se ve en varios sitios interés-
traficada con los filadios de muy dudosa clasificación, tanto al S. como
al N. de las rocas pertenecientes al período estrato-cristalino. Parece,
por lo tanto, lógico el suponer á estos filadios, más ó menos meta-
morforseados, como pertenecientes á un sistema distinto, siquiera sea
por las relaciones, de yacimiento que, según hemos indicado, tienen
con las pizarras de Posidonorriya y la circunstancia especial de conte-
ner en su pasta pedacitos de filadlo que indican la disgregación de ro-
cas más antiguas.

Comprendemos lo peligroso que es el servirse únicamente de los
caracteres petrológicos para la determinación de un sistema, cuando

9
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faltan los paleontológicos y no se presentan con perfecta claridad los
estratigráfieos. Sin embargo, la presencia ríe la grauwacka entre las
rocas ele un sistema, y el mayor grado de metamorfismo que da á las
del más inferior un aspecto particular, aunque por sí solos no basten
para hallar la línea precisa que marque la separación entre el período
estrato-cristalino y los más elevados que se hallen representados en
esta provincia, debe limitar por lo menos la extensión que á primera
vista, y por un reconocimiento poco detenido, pudiera señalarse á di-
cha formación.

No perdiendo de vista esta circunstancia, y después de recorridos
varios trayectos, ha podido sacarse en consecuencia que el sistema en
cuestión se extiende desde la parte oriental de Zufre, viniendo á con-
fundirse con el macizo sienítico de la hacienda titulada Grullos y er-
mitas de San Bartolomé y Santa Olallita, pasando luego por la sierra
de la Nava y falda sur de la Pelada; sí bien en este sitio es más du-
dosa la demarcación. Avanzando todavía al O.f parece que puede se-
ñalarse con bastante probabilidad de acierto al N. é inmediación de la
ribera del Troncal, en su paso por el camino de Cabezas-rubias á Aro-
che; al N. y á muy corta distancia del arroyo de Casa (Santa Bárba-
ra), y luego en el puerto del Butrón, internándose por la frontera.
Después de formar un seno angular en el país vecino, vuelve á pene-
trar en España una estrecha lengüeta, que se aproxima al pueblo de
Paymogo y barranco Trimpancho de la misma jurisdicción, donde se
encuentra la mina del Carmen. No puede indicarse todavía con la
debida precisión ni mucho menos detallar más minuciosamente; esto
exige más estudio, y aun así ha de ser difícil su determinación, sien-
do, como es, esta parte del S. la que se presenta con caracteres más
confusos, según indicamos anteriormente.

El limite del sistema estrato-cristalino por el N. se aproxima mu-
cho á Zufre, y pasa marchando siempre al 0. por las umbrías de la
sierra de Santa Bárbara; se eleva luego siguiendo al N. 0. en un largo
trayecto; márcase después en las inmediaciones de la Coronada y fal-
da S. del puerto del Lanchar; deja fuera las sierras aisladas y de dis-
tinto arrumbamiento, llamadas la Algaba y Vallelevanto, quedando
muy próxima por el S. la casa-monte de San José, donde aflora el
manchón sienítico de la Nava. Aunque de una manera más confusa,
aparece también en el puerto de dicho pueblo, en sitio inmediato á la
confluencia del rio Caliente y la ribera de Múrtiga, y más adelante, al
Norte de la cumbre del Galindo, en contacto con el granito de la de-
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liesa de la Torre. Finalmente, también hemos comprobado cambio
de formación en la proximidad de Santo Aleixo (Portugal) al seguir
el camino de Encinasola al Rosal de la frontera, debiendo ser el de la
cambriana á la laurentiana, indicada en la carta portuguesa, no ba-
biendo podido nosotros determinar todavía hasta qué punto y con qué
extensión penetra la primera en la provincia.

Hecho este deslinde, con la aproximación que permiten los dalos
recogidos en los trayectos visitados, entraremos en el análisis de los
grupos en que consideramos dividido el sistema. Pero entiéndase bien
que el referido deslinde no debe mirarse como definitivo, puesto que
es muy posible tenga que sufrir modificaciones cuando se termine el
estudio de la provincia.

GHüPO DEL GNEIS.

No constituye grandes islas ó manchas en la superficie: los aflora-
mientos sé reducen principalmente á! pequeñas zonas, entre las cuales
se encuentran muchas veces rocas plutómcas, tales como granito,
sienito ó tránsitos á él, y también algunas dioritas, según veremos
más adelante. Su continuidad en el sentido de la estratificación tam-
poco es grande, excediendo rara vez de algunos kilómetros.

Aflora en las inmediaciones de Aracena por el S., formando una
capa de escaso espesor entre la roca diorítica, la cual se extiende has-
ta la caliza cristalina, que está á muy corta distancia en el cerro del
Castillo. También se reconocen algunos estratos de la misma roca
siguiendo el camino de la Higuera; pero en un trastorno tal, que no
ha sido posible todavía ver las relaciones de yacimiento que pueda te-
ner con la caliza cristalina, que se halla al N. del mismo. Las rocas
plutónicas (sienito y diorita) predominantes por estos sitios, han tras-
tornado las capas, doblando y rompiendo los estratos hasta el punto
que sería preciso un reconocimiento sumamente detenido para poder
formar una idea incompleta de su posición relativa antes de la apa-
rición de aquellas,

Junto i la villa de Linares ocupa el gneis la cumbre de las Vale-
ras, sierra de la Molinilla y otras inmediatas, sirviendo de caja á va-
rias capas de caliza cristalina. En el contacto del granito de la dehesa
de la Torre con los filadlos, tránsitos más ó menos avanzados á talcoci-
tas, de la cumbre del Galindo, hay también una estrechísima faja que
no mide más de unos ÍOm de anchura. Y por fin, el mayor manchón
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de esta roca, reconocido hasta ia fecha, es el de Santa Ana y Puerto
de los Romeros, como se evidencia siguiendo el camino de Almonas-
ter para el Jalmjo; pues tan luego como se pasan las anfiholítas de
Almonaster y dioritas estratiformes de la solana de la Sierra de San
Cristóbal aparece, al descender de la divisoria, continuando sin inter-
rupción hasta Ja venta del Huevo, lo cual le da un espesor de unos
dos kilómetros. Del mismo modo, desde la aldea de la Corte se le si-
gue hasta la villa de Santa Ana. Aquí se presentan sumamente altera-
dos y confundidos sus estratos con los del sienito, estando bastante
avanzada su descomposición. Otra roca muy feldespática, cruzada de
grietas, que hacen se rompa á los golpes del martillo en prismas de
cierta regularidad, acompaña á las dos primeras, siendo difícil distin-
guir si es una leptinita ó una variedad del sienito.

Desde esta viila hasta la aldea Fuenteloro, sólo se conservan al-
gunas crestas de donde se sacan ejemplares en su estado normal; pe-
ro de este punto á la venta del Huevo está tan descompuesto, que
puede excavarse con una azada con la misma facilidad que la tierra
vegetal.

También en la cumbre de la Era de la Mujer, camino de Santa
Ana al Castaño, aflora el mismo manchón gneísico, ofreciendo la
particularidad de ser más micáceo y distribuida la mica con suma
irregularidad, no distinguiéndose apenas la estratificación. Al N.,
y en su contacto, se encuentran la diorita pizarrosa y la leptinita
que le separan de las talcocitas cristalinas de la cumbre del valle del
Chorríto.

Si desde Alájar se sigue el camino de la aldea del Pairas y desde
Cortegana los del Cerro y aldea de Puerto Lucía, se observará que en
ninguno de ellos asoma el gneis. Esto nos limita el manchón al E.
y 0 . y pone de manifiesto su corrida, la cual no excede de 9 kilóme-
tros. Su dirección está comprendida entre él segundo y cuarto cua-
drante, aproximándose al 0. más que al N.

Por regla general, en el gneis de los diferentes puntos que hemos
citado se halla el cuarzo en granos muy menudos, la mica es de co-
lor pardo amarillento y el feldespato blanco ó violáceo. También, co-
mo sucede en la cumbre de la Era de la Mujer, se presenta muy mi-
cáceo, estando este elemento irregularmentc repartido y siendo su ca-
rácter estratigráíico muy confuso. La variedad antibélica se observa
en algunos sitios entre las anteriores, que son las predominantes, y
se encuentra siempre en un grado de descomposición muy avanzado,
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conservándose únicamente algunas crestas de las que con facilidad
pueden elegirse ejemplares para preciar debidamente sus caracteres
físicos y composición mineralógica. El estado de disgregación en que
se hallan sus elementos favorece considerablemente los efectos de la
denudación; por lo-cual quedan en forma de crestas las partes menos
alteradas y empotradas en su masa las rocas más duras de distinta
naturaleza, pertenecientes á las que Cordier llama subordinadas.

ROCAS SUBORDINADAS. Figuran en estas la diorita, que eri la venta
del Huevo forma dos pequeños afloramientos: es de grano fino ó me-
diano y contiene pintas de pirita de cobre. Junto á la divisoria de la
Sierra de San Cristóbal, entre el gneis y la anlibolita pitarrosa, asoma
una diorita muy anfibolífera, de la que se obtienen ejemplares que
ofrecen la particularidad de ser su grano muy fino por una de las ca-
ras y grueso en otra. El anfibol tiene tendencia á colocarse según cier-
tos planos, lo cual le da un aspecto estratiforme. Hállase también en
este mismo sitio otra variedad con su anfibol en largos cristales y el
feldespato imperfectamente cristalizado, teniendo en algunos puntos
aspecto de petrosilex y pintas de pirita de cobre.

La Ieptinita, diorita y sienilo se presentan en la superficie en ám-
bitos extensos, habiendo roto y quebrantado en varios puntos la capa
gneísica, como se observa en Linares y Santa Ana, donde aparece bi-
furcada hacia la cumbre de la Era de la Mujer y aldea de la Corte,
quedando las rocas pirogénicas como una cuña entre dichas ramas.
También liemos visto en diversos sitios venillas de cuarzo blanco com-
pacLo y cuarcita. En la umbría del Puerto de los Romeros forma esta
última una cresta muy compacta y de color negruzco, debido sin du-
da al óxido de hierro que la' tiñe. En ninguno de los parajes recono-
cidos hemos hallado anfibolita pizarrosa dentro de la faja gneísica, si-
no que queda al N. ó S. de ella, como sucede en el Puerto de los Ro-
meros é inmediaciones de Linares. ,

De todas las rocas subordinadas que se encuentran entre el gneis,
es la más abundante, y la que se presenta con más regularidad en
sus diversas capas, la caliza cristalina. Esto permite en el mayor nú-
mero de casos estudiar sus caracteres estratigráficos y relaciones de
yacimiento con aquella; cuestión importante, no sólo para la deter-
minación de la edad de estos terrenos, sino también para la de su
origen.

En las inmediaciones de Linares afloran varias capas de la caliza
cristalina, entre las cuales liemos examinado dos al S¡ del pueblo en
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la cumbre de las Valeras, entre el gneis, y otras dos alN. La primera
de estas se halla entre una roca sumamente descompuesta y alterada,
probablemente diorita estratiforme; la otra arma entre las pizarras
más ó menos talcosas y cristalinas. A pesar de la alteración.y estado
de disgregación de las diversas rocas, y especialmente del gneis que,
en la parte apreciable á la vista, se halla eu estado terroso, fue posi-
ble apreciar los caracteres estratigráficos de ia caliza cristalina y sus
relaciones de yacimiento con las que le sirven de caja.

La capa más inmediata al pueblo, en la cumbre de las Valeras,
aparece al descubierto desde el barranco Riandero, formando estratos
y con unos 50m de espesor. La dirección es de N.44°O. á S.44°E.(11,
y el buzamiento de unos 45° al NE. Su interestratificacion con el
gneis se ve bien en la callejilla de la Toma del agua y en la del cami-
no de la Molinilla, por formar ambas una trinchera que corta las ca-
pas de estas rocas-

Sigue á esta capa (marchando siempre al S.) el gneis y una roca
plulónica muy leí despótica, llamada salón por los naturales, en la que
se ven granos de aníibol descompuesto. A pesar de lo confuso de sus
caracteres, creemos sea una de las muchas variedades que presenta
la diorita ó el sienito en los diversos afloramientos de esta comarca;
también se ven algunos bancos de leptinita.

Las mismas rocas siguen hasta la sierra de la Molinilla, donde la
caliza toma mayor desarrollo y arma entre el gneis. A corta distancia
de ella aparecen ya los íiladios del sistema que estamos analizando, y
más al S. ai'm el sienito. Al N. del pueblo, en el camino de los Mari-
nes, se atraviesa otra estrecha capa de la misma caliza cristalina, en
el sitio llamado Máquina de la Herrería, intercalada entre una diorita
estratiforme muy alterada.

A media laida de la sierra aparece una pizarra talcosa muy dura
de color verde azulado y de hojas que parecen soldadas (lo cual difi-
culta su exfoliación); tiene la fractura desigual y la textura semi-cris-
talina: su dirección es de N. 44" 0. á S. 44°E., y el buzamiento 45°
al NE. Entre sus estratos hay algunos, aunque pequeños, asomos de
roca anfibólica de color verde intenso, que se presentan al estado cris-
talino y es de extremada dureza; por su descomposición produce for-
mas redondeadas, de las que no es fácil sacar ejemplares regulariza-

(1) Debe entenderse que están referidos al meridiano magnético todas los
rumbos, mientras no se exprese lo contrario.
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dos para las colecciones: es probable que corresponda á las dioritas.
Concordando con el íiladio á que acaba de hacerse referencia por el S.
y con el taícoso, tránsito á talcocita por el N., se presenta una gran
laja de caliza semi-cristalina, atravesando bajo un ángulo pequeño la
cresta de la sierra para pasar por la inmediación de los Marines. El
espesor aproximado de esta faja es de unos 100m, distinguiéndose en
ella diversos estratos. Es fácil tomar la dirección al S. del afloramien-
to, porque forma una escarpa debida á la denudación del fdadio des-
compuesto que está en contacto con ella: esa dirección es de N. 44° 0.
á S. 44° E., y el buzamiento 50° al N.E.

Como las sierras y cumbres de esta provincia afectan general-
mente un arrumbamiento que se aproxima más á la linea E.O. ver-
daderos que el de las diversas rocas estratificadas, resulta que estas
cortan á aquellas más ó inéuos oblicuamente, como acabamos de ver
respecto á la cumbre de las Valeras y sierra de Linares; lo cual prue-
ba que cuando se verificó el levantamiento de dichas sierras ya las ro-
cas estratificadas habían experimentado los efectos de otro movimien-
to anterior y distinto.

Los caracteres litológicos de la caliza de la sierra difieren algún
tanto de los peculiares á la de la cumbre de las Valeras, sin duda por-
que el metamorfismo no obró con tanta intensidad. La primera es de
textura semi-cristalina, color algo rosáceo y fractura astillosa; la se-

,'giuida es cristalina, de color blanco ó blanco con venas verdosas, más
dura y astillosa, y contiene ademas, colocadas en el sentido de su di-
rección, pintas ó granitos de anfibol. Esta sustancia debió su origen
sin duda i una acción metamórfica relacionada con la erupción de las
rocas hipogénicas inmediatas.

En la hacienda de María-Lozana (0. de Linares) é inmediaciones
de Santa Ana, también,hemos visto la caliza cristalina, observándose
en la pasta de la del último puntó cristales de pirita de hierro en unos
sitios, y en otros manchas de piroxena. Como en Linares, su estrati-
ficación concuerda con la del gneis, aunque no es tan fácil reconocer
esta circunstancia por impedirlo en parte la tierra vegetal.

También en la divisoria de la sierra de Almonaster, entre la dio-
rita pizarrosa, se encuentran dos estrechas capas de caliza sacaroide y
micácea de color blanco puro y de poca dureza, con algunas manchas
de piroxena. -

No hemos podido reconocer con eJ detenimiento necesario el suelo
formado por el gneis, para manifestar si las diversas capas de caliza
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que entre dicha roca se encuentran se hallaban separadas desde su
origen en el mismo estado en que se las ve hoy; ó si por el contrario
su número era menor, constituyendo varias de las que aparecen una
sola que, por efecto de los trastornos sufridos, se hubiese dividido en
fragmentos aislados por los resbalamientos del suelo. I)e todos mo-
dos, es evidente la importancia de estas capas subordinadas del gru-
po inferior del sistema estrato-cristalino.

Esa importancia resalta más cuando se tiene presente lo limitado
de las superficies en que asoma el gneis, cuyo mayor afloramiento, el
del Puerto de los Romeros, viene á ser de unos 18 kilómetros cuadra-
dos. Aunque la naturaleza de este trabajo no permite entrar en con-
sideraciones detalladas sobre el origen del gneis, la presencia de la
caliza cristaiina, interestratiíicada con él, prueba un mismo origen
para ambas rocas. Su depósito debió nacer de acciones sedimentarias,
y los caracteres cristalinos que presentan, asi como las materias acci-
dentales que acompañan á la caliza, fueron sin duda producidos por
otras metamorfosis posteriores, de las que tantas huellas se observan
en estos sitios.

GllüPO DE LAS TALCOCITAS CMSTALINAS.

La cumbre que queda al N. del valle del Chorrito, entre la escueta
sierra de la Castaña y la loma de la Era de la Mujer, está constitui-
da por una roca, que por sus caracteres parece debe pertenecer al gru-
po de las talcocitas cristalinas más bien que al superior de la serie cro-
nológica de las capas del sistema que estamos considerando. Descan-
san sobre ella, por el N., filadios talcosos metarnorfoseados, hasta el
punto de presentarse en varios sitios como tránsitos á la leptinita y á
la aufibolita pizarrosa que alternan con ellos. Por el S., y en su con-
tacto, se encuentra-la leptinita y otra roca de caracteres confusos que
hemos creido deber referir á la diorita estratiforme de grano muy
fino. Estes rocas plutónicas separan á la talcocita del gneis y caliza
cristalina de la cumbre de la Era de la Mujer.

La dirección media de la cumbre es de K. 11° 0. á S. 11° E., y
la de las crestas de talcocita N. 15° 0 . áS . 15° E., con un buzamiento
de unos 50° al ENE.: estos datos no los presentamos, sin embargo,
corno rigurosamente exactos, pues los estratos se hallan allí bastante
trastornados..

La talcocita ofrece entre sus principales caracteres los siguientes:
16
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una estructura más ó menos cristalina, es áspera al tacto, de fractu-
ra desigual, muy frágil, y tiene un color blanco con pintas doradas,
rojas y verdes, debidas, sin duda, á cristalitos de pirita de hierro las
primeras, las segundas al óxido del mismo metal, proveniente de la
descomposición de aquella, y las verdes al aníibol. La presencia en
la talcocita de estas materias accidentales debió ser originada por un
metamorfismo que justifican las dioritas y leptinitas que están en con-
tacto con ella. Es también de notar que dichas sustancias se agrupan,
según ciertos planos, dando á la roca un aspecto estratificado.

.GRUPO DE LAS TALGOCITAS FILABIFOBMES Y FILAMOS

CON ELLAS RELACIONADOS.

Las rocas correspondientes á este grupo constituyen tres tramos
bien distintos por sus caracteres litológicos. En el inferior se presen-
tan las lalcocitas filadiformes, en el segundo los filadios brillantes, trán-
sitos más ó menos avanzados á talcocitas; y en el superior otros de más
dudosa clasificación, que á veces se confunden con los de los siste-
mas más elevados. La semejanza de caracteres de estos últimos con
los^de la formación superyacentc y el trastorno en que se encuentran
las capas, dificultan sobremanera el deslinde preciso del sistema, como
ya indicamos al principio.

Las talcocitas filadiformes asoman á la superficie en diversos pun-
tos y ocupan ámbitos mucho más extensos que la talcocita cristalina
de la cumbre del Ghorrito.Se encuentran, por ejemplo, en el trayecto
de Araccna á la INava, siguiendo la ruta por los Marines, Fuenteheri-
dos y Galaroza. Sus afloramientos constituyen manchones y pequeñas
crestas entre los filadios lalcosos y brillantes que forman tránsitos á
ellas; también se encuentran en el segundo tramo y entre los filadios
de caracteres más confusos que indicamos antes, lo cuales más raro.
Por regla general estos últimos se encuentran en contacto de los más
brillantes.

El trastorno y alteración que han sufrido es tal, que difícilmente
podría determinarse la correspondencia de las capas para formar jui-
cio exacto acerca de su espesor. Por otra parte, las mismas roturas
que en muchos de sus dobleces se han verificado, y como consecuen-
cia inmediata los resbalamientos más ó menos parciales que han de-
bido tener lugar, hacen que las direcciones tomadas con la brújula

SOL, DEL MAPA SEOL.—Y. p 47



•18 RESEÑA GEOIÓGIGA

no siempre se correspondan, siendo aventurado el fijar con ellas el
arrumbamiento medio que les pertenece.

•A excepción ele algunos pequeños afloramientos, puede decirse
que sus límites se encuentran comprendidos entre Aracena y el Jabu-
go de E. á 0., y Fuenteheridos y el macizo sienílico de la Nava, de
Norte á Sur. "

En el camino de la JNava para la aldea de las Chinas aparece la
talcocitamuy interpolada con la leptinita y otra roca bastante feldespá-
tica, que es probablemente una variedad del sienito, á juzgar por las
pintas de anfibol que contiene y por su proximidad al macizo sieníli-
co de aquel pueblo. Esta Calcocita es muy brillante, de color verde más
ó menos claro, fractura desigual y astillosa, textura imperfectamente
hojosa y suave al tacto. Se encuentra también junto á Galaroza for-
mando la cresta llamada Peña Conejera, y ofrece la particularidad de
hallarse penetrada por carbonato de cal, de textura sacarina con al-
gunos cristalitos de pirita de hierro. Hállase aquel atravesando en to-
dos sentidos á la talcocita, y como formando parte de ella en la cresta
del afloramiento. En la excavación ejecutada á su pié, constituye ya
una pequeña masa irregular que se explota para la fabricación de cal.
El aspecto que presenta parece indicar que su presencia se debe á una
acción geiseriana.

Al Sur del pueblo sirve de respaldo á una capa de caliza cristalina,
y como su estra lifieacion se conserva más regular y bien marcada,
pudo apreciarse el arrumbamiento que es de N. 40° 0. á S. 40" E. y
buza 45" al NE. En gran parte del trayecto para Fuenteheridos se
observa también la misma talcocita de color verde manzana y muy bri-
llante.

También al N. de Valdelarco, tanto entre los filadlos del segundo
tramo, como en los tránsitos á talcocita, y en los filadios satinados y
lustrosos del Puerto del Lanchar, sale á la superficie la talcocita ordina-
ria, formando un islote, en el cual no es posible apreciar los caracte-
res estratigrá fieos á causa del trastorno en que se hallan los estratos:
su estructura es imperfectamente pizarrosa y el color verde azulado.

De Cortelazor á los Marines, desde estos á Aracena y de Valdelar-
co á el Jabugo y Castaño, se encuentran también diversos afloramien-
tos de talcocita, y todos ellos con caracteres análogos á los ya indicados.
Al 0. de los sitios que quedan descritos son muy raros los. aflora-
mientos de esta roca. Suele aparecer al través de las capas superiores
de filadios brillantes, y en los tránsitos más ó menos avanzados á tal-
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cocitas formando crestas, como sucede en la falda Sur de la cumbre del
Galindo (Gortegana); pero no con la persistencia con que se presenta
en la parte descrita. En el trayecto que media entre Cortegana y el
Rosal no hemos comprobado su existencia; solo en la orilla derecha
de la rivera Chanza se encuentran estratos correspondientes al íiladio
talcoso muy hojoso, suave al tacto y brillante, que pertenece al se-
gundo tramo y á otro que, comparado con ciertos ejemplares! del pe-
ríodo inmediatamente superior, no sería posible diferenciarlo de él,
lo cual sucede con el del Rosal y sus inmediaciones, pertenecientes al
tercer tramo.

' Estos íiladios talcosos, más ó menos brillantes ó los simplemente
satinados y lustrosos, que se encuentran en la parte más occidental
de esta zona, así como los que hemos visto acompañan á las talcoei-
tae íiladiformes de los sitios descritos, forman seguramente las capas
superiores del sistema estrato-cristalino que tenemos reconocido al Es-
te, ó sea el Laurentiano del otro lado de la frontera.

Los frondosos castañares que producen pingües rentas á los pue-
blos comarcanos de Aracena, puede decirse que fructifica» en jas ca-
pas inferiores del grupo de las talcodtas íiladiformes.

En las umbrías de la sierra de Zúfre se encuentran también los
filadios brillantes de hojas curvas, blandos y hojosos, que son tránsitos
más ó menos avanzados á. talcocita y forman el yacente de la caliza
cristalina de la sierra. Con mayor desarrollo se presentan al N. de la
caliza de la de Santa Bárbara (Higuera), donde por sus caracteres se
aproximan más á las-talcocitas filadiformes. Las dislocaciones y cam-
bios debidos al metamorfismo son también más marcados en este que
en aquel sitio, siendo muy variable la dirección de los estratos: la
que se repite con cierta constancia cu los puntos menos trastornados
es de N. 47° 0. á S. 40° E.

A unos 800m en sentido normal á la línea de máxima pendiente, -
el aspecto general del sucio cambia de una manera notable, y los ca-
racteres de los filadios no dejan duda acerca de la existencia del lí-
mite del sistema, estrato-cristalino en este punto. A los filadios muy
hojosos, blandos, brillantes, de hoja curva y estratificación confusa,
que revelan una acción metamórfica bastante intensa, suceden otros
que tienen algún lustre, pero no son brillantes, de hoja más gruesa y
plana, con estratificación muy marcada, colores más oscuros, mayor
inclinación y bastante persistencia, vcuya dirección es de 0. 50° N.- á
E. 30° S. A unos 2 kilómetros más al Norte, pasada la ribera de
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Huelva, aparece interestratificada con ellos la grauwacka, siendo ya
en un todo análogas estas rocas á las de muchos sitios de la zona mi-
nera y sistema que describiremos después.

En Puerto-moral y sus alrededores, aunque con caracteres menos
marcados, se presentan los filadios brillantes, tránsitos á los satina-
dos y lustrosos, representando la parte superior del grupo. El arrum-
bamiento que marcan los estratos en su contacto con la caliza crista-
lina, es de 0. 42° N. á E. 42° S. buzando 70° al NE. y más al N.,
en la proximidad de la rivera de Huelva N. 35° 0. a S. 33" E. de di-
rección, y 80° de inclinación al E., NE.

El gran macizo que forma las sierras Marina, del Estrevegil, las
Navas, Bascos, etc., está constituido por filadios característicos del
sistema estrato-cristalino, y su posición con respecto á los de Puerto-
moral aclara las dudas que en aquel punto se ofrecen para su de-
marcación. Las acciones metamórücas manifiestan marcadamente
sus efectos, sobre todo entre las Navas y Aracena, Montepeluca y par-
te meridional del macizo, existiendo algunos asomos de roca bipogéni-
ca entre los fdadios brillantes alterados. En las Navas son imperfec-
tamente hojosos, blandos y con masas tuberculosas de cuarzo blanco
ó venas interrumpidas, que siguen los planos de estratificación, la cual
se dirige de 0. 45° N. á E. 45° S. buzando ligeramente al NE. Las
manifestaciones del metamorfismo por la presencia del cuarzo, se ex-
tienden en una zona estrecha por las sierras del Estrevegil y Marina,
así como por el alto de la Cruz del Aragonés y hacia la extremidad
oriental del macizo. En la sierra nombrada en primer término se
halla la galena antimonial argentífera asociada con el cuarzo.

Latalcocita filadiforme de color gris azulado se deja ver en algunos
estratos, entre el filadio talcoso más ó menos brillante, y de colora-
ción diversa según la alteración producida por el metamorfismo. Este
filadio presenta tránsitos, ya al satinado y lustroso del tramo superior,
ya á la talcocita filadiforme. Su arrumbamiento en la sierra Marina
es de 0. 35° N. á E. 55° S., pero en la parte septentrional del macizo
llega hasta 0. 25° N. á E. 25° S., como se observa en el trayecto de
las Navas á la aldea de Castañuelo y de esta á Gortelazor, siendo fre-
cuentes en el último de dichos lugares los afloramientos de una roca hi-
pogénica anfibólica de forma lenticular que sigue la estratificación.

Examinemos ahora las rocas de la parte meridional de las sierras
denominadas de Aracena, cuya divisoria general pasa por los picos de la
de San Cristóbal, dejando luego al N. las villas de Cortegana y Aroche.
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En el trayecto de esta última á la de Cabezas-rubias, y después de
cruzar el gran macizo de rocas hipogénicas de Aroche y las calizas
cristalinas contenidas en él, se llega álos filadlos talcosos, más ó me-
nos brillantes, que descansan sobre la diorita estratiforme de la Mos-
quina. Hállanse estos profundamente trastornados, como lo demues-
tran sus repetidos y apretados pliegues, una estratificación bastante
confusa, conteniendo ademas venillas ó masas concrecionadas de cuar-
zo blanco entre sus hojas. En lo correspondiente á la sierra de la Al-
caraboza aparece la talcocita de color gris azulado, fractura desigual y.
profundamente trastornada.

Pasada esta, y tan luego como se llega á la rivera Peramora, se
presentan nuevamente los filadios en estratificación más marcada,
siendo sus hojas planas y más ó menos satinadas. A corta distancia,
en los contrafuertes septentrionales del gran macizo de sierra Pelada,
son más talcosos y brillantes, verdaderos tránsitos á la talcocita; suce-
diendo ¡i estos luego en la parte central del macizo, otros profunda-
mente melamorfoseados, de colores vivos, amarillento, rojizo y ver-
doso, que-son los predominantes. También el cuarzo es bastante co-
mún bajo las formas que indicamos anteriormente, y en algunos pun-
tos, como sucede en el Puerto del Mármol, tienen chispas de mica,
siendo de hoja gruesa y de fractura astillosa en las capas superiores.

Al descender de la sierra se repite el liladio hojoso de estratifica-
ción confusa y sumamente doblados sus estratos, siguiendo las veni-
llas de cuarzo las inflexiones de las hojas en forma de una S tendida.
A cierta distancia del Puerto de Don Pedro el filadio es brillante, de
hoja curva, blando y muy parecido al de la parte septentrional. Con
tales caracteres continúa hasta la proximidad de las Adelfas blancas,
repitiéndose luego, el de hoja plana y satinada, de color vivo rojizo y
con señales evidentes de metamorfismo.

En la rivera del Troncal ó Cañudo es el filadio de color más som-
brío y se halla asociado con grauwacka. A pesar del metamorfismo
bastante intenso que han sufrido Jas rocas por estos sitios, el carác-
ter mineralógico parece indicar el límite del sistema estrato-cristalino,
á corta distancia del paso de la rivera, por más que no hayamos po-
dido determinar de una manera fija y precisa su verdadero punto. Ei
arrumbamiento de las capas no guarda el menor grado de regulari-
dad, puesto que oscila entre N. 22° 0. y 0. 5o S.; sin embargo, se
advierte cierta progresión en el aumento de los ángulos desde el prin-
cipio al fin del trayecto. A corta distancia de la rivera del Cañuelo el
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ángulo de dirección baja de nuevo hasta marcar 0. 40° N., lo cual pa-
rece indicar cierta discordancia con respecto al de 0. 5o S. tomado á
unos 1.500m al S. de-las Adelfas blancas; pero no debe darse a esta
circunstancia todo el valor que tendría en puntos donde los estratos
estuviesen menos trastornados que aquel á que nos referimos.

Hacia la parte oriental de la sierra Pelada los filadlos se hallan
mucho menos metamorfoseados y son en su mayor parte muy hojo-
sos, blandos, satinados, suaves al tacto, de hoja plana y lalcosos:
caracteres que los colocan entre los de la parte superior del grupo.
Al N. de la fuente de k Pelada pasan á los brillantes de hoja curva,
parecidos á los de las Adelfas Llancas. El cuarzo ahumado y el blan-
co siguen encontrándose en delgados lechos interrumpidos entre la
estratificación de la. roca, y el arrumbamiento de sus capas varía del
0. 45° N. al 0. 25" N.: los ángulos de inclinación se aproximan mu-
cho á 90°. En la parte más septentrional, y en el contacto con la dJo-
rita de 3a Alcaraboza, el íiladio está más trastornado y con señales de
metamorfismo, existiendo algunas reducidas masas de cuarcita entre
sus hojas.

Junto á Almonaster y parte S. del Castillo, los estratos de filadios
han sido levantados y rotos por una masa de roca hipogénica, que aflo-
ra en la superficie, quedando comprendidos al I*í. entre la aníibolita
pizarrosa del pueblo y la roca hipogénica y al S. entre esta y la de la
misma especie, que se extiende después hasta la sierra de la Nava.
Estos filadios son de hoja plana y coloración gris de plomo ó verdosa
clara, conteniendo pequeñas masas de cuarcita estratiforme en los cer-
ros del Castillo y Picote.

En la parte meridional de la sierra, de la Nava asoman los filadios
con caracteres que los colocan entre los brillantes y los tránsitos á
talcoeita correspondientes al segundo tramo.

Estos mismos filadios brillantes, con venillas de cuarzo, de estra-
tificación confusa y repetidos pliegues, constituyen otro macizo al S.
de Santa Ana, cuesta de la Mansihilla, separado del anterior por la
masa hipogénica que ha producido tan pronunciados trastornos en es-
tas capas sedimentarias.

Más al E.f en las municipalidades de Alijar y Linares, se presen-
tan los filadios talcosos bastante trastornados, pasando á verdaderas-
talcocitas, como sucede hacia la aldea del Calabacino; ó con los carac-
teres de los brillantes del segundo tramo, eu que consideramos dividi-
do el grupo, lo cual tiene lugar entre Alojar y la sierra de la Giralda,
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Los de hoja plana, satinados y lustrosos, constituyen el macizo de es-
ta sierra, y las que de E. á 0. siguen para Santa AnayLinares. Grue-
sos estratos de cuarcita forman las diversas crestas que sobresalen
de los filadios á causa de la denudación que por su menor dureza lian
sufrido estos últimos. La gran masa sienítica de Horullos y Santa
Olallita limita estos quebrantados restos de las capas que constituye-
ron en la comarca la corteza primordial, hallándose otra porción se-
parada de las anteriores en la cumbre de Aguabuena (Linares).

La correspondencia de las diferentes capas acerca de las cuales
acabamos de dar una idea general, no es fácil comprobarla, especial-
mente en la parte meridional de la estribación que pasa por Aracena.
Los frecuentes afloramientos en que las masas plutónicas se muestran
en la superficie, han producido aislamientos, roturas, resbalamientos
y aun vuelcos tales que, al situar los puntos que se estudian sobre el
mapa, no es posible llegar a) restablecimiento de las capas, cuyos ca-
racteres biológicos inducirían á referir á una sola.

Los afloramientos de la Calcocita al través de los filadios talcosos,
tránsitos á ella en los Marines, Fuente-heridos, Galaroza y otros puntos;
el hallarse estos acompañados de los brillantes, menos característicos
en otros; y por fin, el paso de los últimos á los satinados y lustrosos,
hace suponer, sin embargo, que el orden de superposición de las ca-
pas debió tener lugar en este sentido. En tal concepto, la talcocita for-
maría la parte inferior del grupo, los filadios brillantes la media y los
satinados y lustrosos la superior, dando lugar á los tres tramos bien
definidos que sucesivamente hemos considerado.

CAPAS SUBORDINADAS. Del mismo modo que en el grupo del gneis,
existen en el de las talcocítas filadiformes otras capas subordinadas á
las anteriores, y son: la anfibolikt pizarrosa, la caliza cristalina y al-
guna cuarcita,

Anfibolita. Ocupa ésta un ámbito bastante extenso al N. de Cor-
tegana, extendiéndose desde la parte occidental de los Calares hasta
más allá del Castaño,* descansa por el S. sobre el gran macizo plutó-
nico del valle del Chanza y sierra de San Cristóbal, y por el N. llega
hasta los filadios de las Cortes, del Jalmgo y Castaño, estando muy
poco desarrollada por toda la parte oriental. Concuerda en estratifi-
cación con los filadios más ó menos brillantes de Jas localidades nom-
bradas, y aunque la dirección que presentan sus estratos -varía bas-
tante, la que con más constancia se repite es la deN.40°O. á S.40"E.
con buzamiento de 60° al NE.
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Su color es verde más ó menos intenso, estructura tabular ú ho-
josa, fractura plana en el sentido de la estratificación, textura granu-
da fina y de bastante dureza. A veces, como sucede en los Calares,
contiene hojuelas de mica colocadas en el sentido de las hojas, y en-
tonces toma un color más claro.

En el barranco de los Nogales, cerca del Jabugo, forma bancos
discontinuos entre el filadio talcoso profundamente alterado; y en la
sierra del Negrillo, y al S. del Castaño, aparece interestratificada con
un filadio metamórfleo muy silíceo, bastante semejante en algunos
puntos á la cuarcita estratiforme. Las acciones metamórficas han sido
tan intensas por estos sitios, y ademas la descomposición de las ro-
cas está en grado tan avanzado, que el principal carácter de todas
ellas puede decirse que es la confusión y el desurden. Cuando se re-
corre el trayecto de la sierra del Negrillo a Alájar se observa, á pesar
de este desorden, que los estratos de anfibolita no cesan hasta el últi-
mo punto, pasando por el grupo de aldeas que hay al 0.

También desde la aldea los Madroñeros á Linares, y haciendo un
zig-zag para ir de este punió á Aracena, se encuentra alguna anfiho-
lita tan luego como se pasa la diorita estratiforme y gneis de la sier-
ra de la Molinilla. La dirección que sus estratos parecen seguir con
cierta constancia es de N. 42° 0. á S. 42° E. en las inmediaciones de
Alájar; de N. 50° 0. hasta N. 45° 0. en Linares, y de 0. 40" N. en
el valle del barranco Torcito (Aracena)- La posición topográfica délas
rocas en las localidades mencionadas parece demostrar su primitiva
correspondencia. El paso de las mismas desde la parte septentrional
á la meridional del gran macizo, que forma el grupo de sierras cono-
cidas con el nombre genérico de Aracena, indica seguramente que
cuando tnvo lugar el levantamiento que les dio su último relieve, ya
los estratos de la antibolita y demás rocas estratiformes habían sufri-
do los efectos de otro levantamiento, cuyo ángulo con Ja meridiana
debió de ser menor.

Al N. de Aracena, por el camino de la fuente del Rey, se presen-
ta también la anfibolita de estructura pizarrosa, concordando con los
liiadios brillantes metamorfoseados y con los demás caracteres análo-
gos á la de Cortegana.

En Almonasíer constituye la misma aníibolita una estrecha faja,
entre la diorita de la sierra y el filadio talcoso y lustroso del Castillo.

Cuarcita. La cuarcita es también bastante rara en este grupo,
pues únicamente se encuentra representada por las masas interestra-
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tificadas con los filadlos de Almonaster, Alájar y algunos otros puntos
en donde todavía tiene menor importancia.

Caliza. En Zúire, y siguiendo Jas alturas que luego forman la
gran prominencia conocida con el nombre de sierra de Santa Bárba-
ra, asoman las trastornadas capas de caliza interpoladas con ,el flladio
talcoso más ó menos metamorfoseado, circunstancia que también se
advierte de una manera más marcada, si cabe, en aquella roca.

No son sus lecbos tan regulares como parece cuando el reconoci-
miento se limita á puntos aislados; por el contrario, forman ensan-
ches y angosturas y se interponen á veces entre sus estratos otros de
las mismas rocas en que se halla encajada. Tampoco la textura, color,
dureza, etc., guardan uniformidad en toda su corrida, lo cual se debe
sin duda á la diversa intensidad con que obraron las acciones raeta-
mórficas sobre las capas.

En las calles de la localidad citada se presenta la caliza con textu-
ra granuda de color de carne y muy frágil: en la sierra es de grano
sumamente fino, de color Manco sucio, francamente cristalina y de
gran dureza.

En la sierra de Santa Bárbara, donde alcanza su espesor máximo,
que no bajará de 500m, se presenta la calida de color de ceniza, ver-
dosa y hasta de un blanco puro, con textura, granuda más ó menos
fina, cristalina y muy dura, habiendo estratos que pueden considerar-
se como un buen mármol, tanto por su belleza como por las dimen-
siones de los trozos. La dirección que marcan los estratos es muy va-
riable, pues oscila entre N. 18° 0. y 0. 42° N.

Siguiendo la carretera de Aracena se cruza también la caliza cris-
talina antes y después de" pasar la aldea Valdezufre. Constituye una
sola capa, la cual, desde lo alto de la loma se extiende basta el arro-
yo Mari-mateos; es de fractura astillosa, de color más ó menos blan-
co y bastante dura,' con un arrumbamiento de NO. á SE. Se emplea
con buen éxito para el firme de la carretera.

Al N. de la sierra de la Mora, y antes de llegar á Puerto-moral,
aflora en una longitud bastante grande otra capa de caliza, donde las
acciones 'metamórficas no se han hecho tan sensibles. Es de color os-
curo, textura granuda y fractura astillosa, estando interestratificada
con el flladio talcoso algo brillante, cuyo arrumbamiento es de 0.42°N.
á E. 42° S., buzando sensiblemente al NE.

También en la falda oriental de la cumbre de los Vascos, inme-
diato á Monte-peluca, asoma un pequeño banco de la caliza cristalina,
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cuya notable Mancura revela una potente acción metamórfica, cora-
probada también en los íiladios brillantes de la cumbre que le sirven
de caja. A corta distancia de este punto, en dirección S., y junto ala
fuente del Rey, se halla establecida una cantera en otra capa, sincró-
nica de las anteriores, de donde se la extrae para la fabricación de cal
aplicada al blanqueo de las casas. En el frente del tajo presenta un
espesor de 5Üm, viéndose claramente su intereslrátificacion con los
filadlos brillantes profundamente alterados, buzando al NE. con 63°
y siguiendo la dirección N. 50° 0. La masa de esta caliza cristalina se
halla cruzada por venillas de otra espática y más dura, que forman en
ella una especie tle red.

La colina del arruinado castillo de Araccna está constituida por
una caliza de textura granuda, color blanco sucio, rosáceo ó verdoso
y fractura astillosa, que contiene algunas venillas de galena. Hay en
ella una gruta que no liemos podido visitar todavía. Su acceso, según
noticias de referencia, es difícil á causa de los estrechos pasos que es
preciso salvar para recorrer sus compartimientos, receptáculos de la
gran cantidad de agua que alimenta la fuente de la falda meridional
del Casüllo. Las estalactitas y estalacmitas, con otras caprichosas for-
mas de la caliza concrecionada, dan un aspecto vistoso y sorprendente
á aquellos subterráneos, que tanto llaman la atención á la mayoría de
las personas que las visitan.

Desde el N. de Aracena, tocando las casas, se prolonga hacia el
Oeste una extensa mancha de roca caliza, que comprende las sierras
de San Gilíes, Linares y los Angeles, recostándose más al occidente
sobre las faldas orientales de la elevada sierra de la Castaña. Por el
N. le sirven de puntos de referencia las villas de Fuente-heridos y los

"Marines, ensanchando mucho en la llanura de las Urraleras, jurisdic-
ción de la primera. Los caracteres petrológicos no son iguales en toda
la extensión de esta gran mancha: en la sierra de San Guies tiene una
textura granuda fina y fractura desigual, es de extremada dureza y de
color morado oscuro, debido á la gran cantidad de óxido de hierro
que contiene. Tan luego como se sale de la dehesa, la caliza es saca-
roide, de un Manco más ó menos puro y astillosa. Otras veces es se-
micristalina y aun cristalina, de color gris verdoso, etc., según las
sustancias accidentales que penetraron, sin duda, en su masa por una
acción metamórfíca: afecta por lo general una estratificación confusa,
siendo la dirección más constante, desde la dehesa de Aracena hasta
Fuente-heridos, la N. 52° 0. con fuerte buzamiento constante al É, NE.
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En varios puntos alternan con la caliza estratos de talcocita filadifor-
me y diques de leptinita.

En las Urraleras de Fuente-heridos se encuentran con frecuencia
en la masa caliza, venillas y ríñones de galena argentífera, estando
tan desigualmente repartida la plata en la mena que, según los ensa-
yos practicados, oscila ésta entre simples indicios y siete onzas por
quintal.

En la sierra de los Angeles, sitio denominado Valle-peral, hemos
reconocido un banco de anhidrita de dos á tres metros de espesor y
unos l00m de longitud, cuyo arrumbamiento es do N. á S. Arma en
la caliza sacarina blanca y de grano fino, y á muy corta distancia
afloran las rocas hipogénicas, que en este punto debieron empujar hacia
el N. la masa caliza, la cual, como indicamos antes, se halla recosta-
da sobre las rocas de 3a falda más oriental de la sierra de la Castaña.
La anhidrita es cristalina, de color blanco azulado, muy pesada y se
corta bien con la navaja. Su origen puede atribuirse á una acción me-
tamóríica local.

Marchando de Fuente-heridos para Galaroza, asoma en la cerca del
Gura, con la talcocita, una capa de caliza blanca y sacaroide dennos
20m de espesor. En-la entrada de Galaroza aparece otra mucho mayor,
cuya interestratificacion con la talcocita se ve claramente en muchos
melxos de longitud. Algunos de sus estratos pertenecen á la variedad,
cristalina, pero es más común la sacaroide de grano fino, color blan-
co, tenido á veces en rosa, gris ó verde, y de fractura desigual ó as-
tillosa. La dirección de sus estratos es de N. 40° 0. á S. 40° E. con
inclinación de 45" al NE. El grueso de los estratos permite extraer
piezas de las dimensiones que se desee. En la abundantísima fuente
que de ella brota, junto al pueblo, vimos, entre otros, uno de 4™,5 de
largo, 1 de ancho y 0^,50 de espesor, formando un hermoso sillar
que podi'ia figurar entre los mejores mármoles.

Al N. del antedicho pueblo,, en la llamada Peña Conejera, y hasta
la aldea de las Chinas, asoman á la superficie otras tres capas de la
misma caliza blanca y sacaroide, en estratificación concordante con Ja
talcocita ó filadio talcoso y tránsito á ella. Más allá del batan de la al-
dea y también en el contacto N. del sienito de la Nava, hemos exa-
minado dos pequeños bancos de caliza cristalizada, pudiéndo obtener-
se prismas bastantes perfectos correspondientes al crucero del cuarto
sistema.

igualmente en los alrededores del Jabugo, junto á la Higueruela,
27
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afloran, entre los filadios brillantes, otras dos capas de la caliza me-
tamóríica y otra en el Pozuelo, por el camino de este pueblo al Cas-
taño.

En las inmediaciones de Cortegana, aunque menos abundantes, no
dejan de presentarse al descubierto afloramientos de la misma caliza;
como sucede en la cumbre de los Calares y al E. SE. del pueblo.

La caliza de la sierra de Ficallo (Portugal) cruza el iimite de la
provincia, pasando por la parte septentrional del Rosal de la frontera,
estrechando considerablemente en su corrida hacia el E. y terminan-
do á corta distancia del barranco de la Sierra. Más adelante, por el
camino de Aroche, vuelve á presentarse con poco desarrollo y algunas
soluciones de continuidad, perdiéndose por completo al llegar al ma-
jadal de Narices. Sus caracteres son análogos á los de las otras capas
descritas y concuerda en estratificación con los íiladios talcosos más
ó menos brillantes. La dirección aproximada parece ser de N. 55° 0.
á S. 35° E.

En el cerro de la Jorra (Almonaster) entre la diorita estratiforme,
hemos visto algunas capas de caliza, cuyo grado de metamorfismo no
es tan marcado como en las que examinamos anteriormente; pero
donde se patentiza por un sinnúmero de afloramientos, comprendidos
todos en un macizo bipogénico, es en Aroche. La extraordinaria con-
fusión de caracteres que en aquellos sitios reina dificulta sobremane-
ra la determinación específica de las rocas; sin embargo, se nota que
la especie predominante es la diorita en diversas variedades, y otra
roca muy feldespática en la cual parece reconocerse la leptinita. Esta
forma, por regla general, la caja de los diversos bancos de caliza que
pueden contarse en su jurisdicción al Sur de la rivera de Chanza. En-
tre las diversas variedades de caliza que se presentan, resaltan las de
textura sacaroide y lamelar de color blanco puro ó teñido de verde y
azul, fractura desigual ó astillosa y dureza variable. Otras veces es
gris y aun oscura, de grano más ó menos fino. En la Campana ó
Merlina aparece en afloramientos aislados, cuyo arrumbamiento os-
cila entre 0. 20° N. y 0. 15° N. Más al E., junto al Paraíso, pudimos
apreciar en dos bancos la dirección 0 . 45° N., y más allá de la Zami-
ta, en diversas crestas, N. 55° 0. Estas variaciones comprueban el
gran trastorno que han sufrido las rocas.

También en el Naranjal, Mosquina, Potrico, Solete, etc., existen
masas de la caliza más ó menos cristalina, armando todas en el mis-
mo macizo hipogénico.
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Muchos son, como se acaba de ver, ios sitios de donde podrían
extraerse excelentes mármoles, si los medios de comunicación permi-
tieran un trasporte fácil y económico; más, dado el aislamiento en
que se hallan los pueblos de Aroche, Galaroza, Puente-heridos, Alá-
jar, etc., puntos en que la caliza metamórfica tiene su principal des-
arrollo, no es fácil haya quien se resuelva á es tablecer tan importante
industria.

Entre los diferentes ángulos 4e dirección que acusan las capas
del sistema estrato-cristalino que acabamos de examinar, resulta co-
mo término medio el de 0. 44° N. á E. 44° S> con inclinaciones muy
fuertes.

TERRENO PALEOZOICO.

Al N. de los representantes de la época azoica que acabamos de
examinar, existen materiales cuyas diferencias de composición quími-
ca, caracteres petrológicos y el misino grado de metamorfismo, con
respecto á los de aquella, inclinan desde luego á considerarlos como
pertenecientes á distinto sistema. Cuál sea éste es precisamente lo que
por hoy, al menos, no se-puede manifestar de una manera conclu-
yente.

La falta de fósiles en los depósitos de los diversos sitios que con
algún detenimiento hemos investigado, nos prueba, ya- que no la ca-
rencia absoluta de ellos en los diversos estratos de la formación, por
lo menos su escasez; y si se añade á esto el corto número de excava-
ciones que se practican en las rocas estratificadas de esta comarca, se
comprenderá lo muy dificil que ha de ser la adquisición de tan pre-
ciosos datos en el caso de que existan.

Por otra parte, el pronunciado trastorno en que se hallan los es-
tratos de las rocas que forman. las empinadas lomas de esta región y
las diversas fracturas que han dado lugar á los estrechos desfiladeros
por donde cruzan las principales corrientes de agua, contribuyen po-
derosamente á la variedad que se advierte en la posición de las capas,
dificultando sobremanera la aplicación de los principios de estratigra-
fía sistemática en esta trastornada comarca,. Esta circunstancia, uni-
da á la anterior, nos privan de los priucipales medios que existen pa-
ra la determinación de un sistema.

El carácter mineralógico de este, tan distinto del que, presentan
las rocas del estrato-cristalino, como ya hicimos notar, nos sirve pa-
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ra establecer con bástanle aproximación iiua línea divisoria que sepa-
ra los materiales de dos sistemas: pero nada más podemos alcanzar.
Ofrece en determinados sitios cierta analogía, y aun identidad, con el
perteneciente á las capas que descansan, por la parte meridional sobre
el sistema estrato-cristalino, lo cual baria referir unas y otras al mis-
po periodo, si nos apoyáramos en este solo carácter; pero aun cuando
pudiera justificarlo la corla distancia que separa ambas zonas, como
quiera que no tenemos aún datos más positivos, nos abstendremos de
referirlas á una formación determinada.

Los Srcs. Riveiro y Delgado han clasificado como cambrianas las
rocas de sedimento que, como continuación de las que tratamos de
describir, se extienden al otro lado de la frontera. Por la lectura, de
la interesante Memoria Sobre a existencia do terreno siluriano do baixo
Álenlejo, debida al erudito Sr. Delgado, se comprende que el carác-
ter pctrológico ha servido para dicha clasificación, tomando por base
las pizarras que existen entre Niza y Monl.alvao.

Con electo, según el geólogo portugués, esas pizarras sirven de
asiento á las cuarcitas de liilobiles del sistema siluriano inferior, en-
contrándose ambas especies de rocas en estratificación discordante, lo
que hace considerar á las primeras como «antesüurianas.» Deduce des-
pués que las pizarras más antiguas del macizo de la sierra de Porta-
legre son sincrónicas de las de Riza y Montalvao, y representa, en el
mapa que acompaña á su Memoria, las de las tres localidades citadas
con la misma tinta que las cambrianas. No habiendo podido estudiar
por nuestra parte la zona cambriana de Barrancos, que se relaciona
con la de que se trata, ignoramos hasta qué punto y en qué extensión
puedan existir Jas relaciones de semejanza que seguramente debe ha-
ber éntrelos estratos de uno y otro lado de la frontera, y que nos
permitiría servirnos del poderoso medio de la comparación, para de-
terminar si en totalidad ó sólo en parte debería» referirse á aquel sis-
tema las distintas rocas sedimentarias de la comarca que estudiamos.
Hechas estas aclaraciones, pasemos á reseñarlas.

Componen el gran macizo de esta comarca, principalmente los
filadlos arcillo-lalcosos, más ó menos hojosos, blandos, lustrosos y aun
satinados; de hoja generalmente plana y de coloración diversa á la
de los que se observan en la parte meridional y oriental de la zona.
Siguen luego en el orden de su abundancia las pizarras arcillosas, de
fractura generalmente desigual ó astillosa, con tránsitos á los ante-
riores, que se convierten algunas veces en silíceas ó micáceas y tienen
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diversos tonos de coloración, predominando el morado ó blanco
sucio.

Como subordinadas á las anteriores, se cuentan: la caliza, semi-
cristalina compacta ó sacaroidc, que tiene gran desarrollo en la parte
más septentrional/ lo mismo que las areniscas y gmuwacka, en. un todo
semejantes á la que acompaña á los filadlos arcillo-talcosos de la re-
gión meridional ó Andévalo; hay también algunas capas de ampeliíá
gráfica y reducidas masas de cuarcita.

Los afloramientos eruptivos no dejan, de ser importantes, si bien
no tienen la extensión superficial que en el terreno azoico y zona mi-
nera de la serranía del Andévalo. La afanita, la espilita y el pórfido
cuarzoso, algo anfibolífero, son las principales especies que constitu-.
yen los macizos plutónicos. Creemos no sea del todo inoportuno en
este momento llamar la atención sobre el contraste que estas rocas
pirogénicas forman cuando se las compara con lasque han.surgidoá
través de los materiales azoicos y con las de la región meridional.

Son estas ó muy cuarzosas y feldespálicas, corno los pórfidos de
Arroyomolinos y Cala, ó muy anfibolíferas, como las afanitas yespi-
litas de cumbres, cuyo color verde oscuro las distingue entre todas.

Las que se ven en la serie azoica, ó son mucho más feldespáticas,
ó, cuando el anfibol entra también en bastante cantidad, afectan la
estructura porflroide estratiforme; con el tono- verdoso-rosáceo de
sus principales elementos no es posible confundirlas con las del Nor-
te, aunque sus ejemplares se hallen reunidos.

Lo propio tiene lugar con las del Andévalo, á excepción de algunas
variedades de afanita y diorita, pertenecientes á las municipalidades
de Santa Olalla y Zúfre.

La acción metamórfica no ha producido , ni con mucho, efectos
tan marcados en ésta como en la formación estrato-cristalina, sien-
do éste un carácter especial que facilita mucho, la determinación de
una línea divisoria entre ambos sistemas. Indícame estos efectos: por
ciertas variaciones de color, debidas sin duda á la penetración de
sustancias extrañas al origen de las rocas modificadas; por sistemas
de grietas debidas á la contracción de los estratos en el movimiento
molecular que acompaña á tales causas , y por venillas ó filoncitos de
cuarzo blanco que, siguiendo ó cruzando las líneas de dirección, afec-
tan á veces formas reticuladas. Eii la caliza se observa ademas una
modificación de textura.

Tales son las principales circunstancias que se presentan en los;
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depósitos sedimentarios de que, con algunos más detalles, vamos á
tratar. -

Los elementos silíceos y calcáreos abundan bastante en la parte
Norte, y comunican al suelo su carácter especial, dándole un aspecto
distinto del que tiene en los demás puntos de la provincia.

Una arenisca de color Illanco amarillento, textura granuda y gran
dureza, aparece en el contacto de la espilita y afanita de Cumbres de
Enmedio, formando im gran banco, que se sigue unos tres kilómetros
hacia el OesLe, y sirve de asiento al pueblo de Cumbres de San Barto-
lomé. En su extremo occidental, al otro lado del pueblo, va pasando
insensiblemente á una pizarra de color claro, queá su vez se halla in-
terestratificada con otra arcillosa de color morado intenso, muy abun-
dante por estos sitios; su fractura es astillosa y el arrumbamiento
0. 25o'N. á E. 25 S. buzando al SO. 50". Esa dirección, no sólo no
es constante, sino que varia mucho y baja hasta ser N. 18° O., lo
cual comprueba el trastorno en que se hallan las capas.

En la jurisdicción de Encinasola es bastante abundante la arenis-
ca, en forma de estratos gruesos, interpolados con la pizarra arcillo-
sa de color morado, gris aplomado y más claro. La esLructura tabu-
lar, que afecta la pizarra en varios puntos de esta localidad, da lugar
á que se use con buen éxito para la solería de las casas, pues hay po-
sibilidad de arrancar-lanchas de gran superficie. La estratificación es
más ó manos distinta y hasta confusa, como se observa al sah'r del
pueblo por el camino del Rosal de la frontera.

En el cauce de la rivera Múrtiga , los estratos aparecen rotos, for-
mando atrevidos y caprichosos picos, que obligan á las aguas á seguir
en su curso curvas sumamente pronunciadas. En la orilla izquierda
se observan entre los estratos de pizarra arcillosa otros de arcillo-
talcosa, tránsito á filadio, de un blanco verdoso. El arrumba-
miento desde el pueblo se mantiene con bastante constancia en direc-
ciones que se separan poco del N. 27° 0. al S. 27° E., siendo fuerte
la inclinación y acusando algunos pliegues.

En la loma que hay al N. de la contienda de Moura, camino del
Rosal, la pizarra, tránsito á filadio, es de color más vivo, y revela
cierto grado de metamorfismo; siendo mayor su trastorno, á juzgar
por la dirección N. 43° 0. á S. 45° E., que tanto se separa de las
tomadas más al norte; su buzamiento es 58° al NE. Después de des-
cender de dicha loma, y en la orilla derecha del primer arroyuelo,
asoma una estrecha faja de ampelita gráfica, de unos dos metros de
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espesor, que parece concordar con las pizarras que le son contiguas;
no habiéndose hallado el menor vestigio de restos fósiles, ni animales
ni vegetales, á pesar de haber una pequeña escombrera procedente de
una calicata abierta con objeto de buscar carbón.

Desde el punto anterior hasta la rivera Murtigon, el aspecto del
suelo cambia por completo, asemejándose mucho al de la Puebla y
otros puntos de la serranía del Andevalo, pertenecientes á la parte in-
ferior de la formación carbonífera, como veremos luego. Consisten las
rocas en pizarras arcillosas ó arcillo-taleosas de colores claros, blan-
co-verdoso, amarillento, gris, etc.; de estratificación generalmente
confusa; y como subordinada a ella, una grauwacka de textura gra-
nuda, color verdoso, con algunos fragmentos de pizarra en su masa
y chispas de mica, siendo enteramente análoga á la de la serranía an-
tes nombrada: predomina especialmente esta roca eu el ultimo ter-
cio del trayecto. La cumbre del castillo de Paijuanes, que está en la
orilla izquierda de la rivera Murtigon, es de una variedad de pizarra
morada con estructura taludar y suave al tacto, que se dirige de N.
25° 0. á S. 25° E., buzando 70° al 0. SO. No se nota en todo el tra-
yecto discordancia alguna de estratificación, siendo fuertes los án-
gulos de buzamiento, que cambian entre el primero y terctír cuadran-
te; en cuanto á los arrumbamientos se separan poco del anterior.

De la cumbre antedicha hasta las inmediaciones de Santo Aleixo
(Portugal) sólo se pisan pizarras, estando ya este pueblo en plena for-
mación estrato-cristalina, ó en la laureutiana, como pretenden algu-
nos geólogos.

La zona de la Contienda, donde con tanto desarrollo se presenta la
. grauwacka, no es única en toda la comarca, si bien es cierto que en
su corrida, hacia la parte oriental, aparece mucho más reducida, co-
mo hemos tenido ocasión de comprobar por otros cuatro itinerarios
en que la hemos cruzado á largas distancias. Hállase intercalada entre
los íiladios arcillo-talcosos más ó menos hojosos, suaves al tacto, lus-
trosos y aun satinados, de color gris ó verdoso amarillento, según el
grado de alteración, en el espacio comprendido entre los molinos de
San Bartolomé y barranco Helechoso. También se muestra entre los
de la misma composición y caracteres de la sierra Umbría de Hinoja-
les, que ocupan la ladera del sur y el valle que le sigue. En todos es-
tos sitios se presenta dicha grauwacka .con iguales caracteres, no dis-
tinguiéndose cu nada de la que acompaña á los flladios del otro lado
de la formación estrato-cristalina, presentando aquel suelo el mismo
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aspecto que el de la región que describimos. Los ángulos de dirección
en estos sitios son, sin embargo, más abiertos que la mayoría de los
apreciados en las pizarras de la Contienda, puesto que oscilan entre
N. 40° 0 . y 0. 54° JN. Los estratos están tan levantados que se aproxi-
man á k vertical.

Aunque eon menos persistencia, hemos reconocido también la
misma grauwacka entre los filadlos del cauce de la rivera de Ilinoja-
les (inmediaciones del pueblo de este nombre), los cuales fueron rotos
precisamente en esta línea, á juzgar por los distintos arrumbamientos
y posiciones anormales que afectan. Compruébase esto ademas, por-
que en la Umbría de la Sierra (orilla derecha de Ja rivera) el buza-
miento se ve marcadamente al SO., y en la opuesta, ó sea al pié. de la
cumbre del Madroñal, es alNE. En esta cumbre asoman los fdadios en
una faja de 70ra próximamente de espesor, íntimamente asociados á
las rocas hipogénicas espilita y afaníta, cansantes sin duda de aquel
trastorno. Al norte de ellas sigue, una pizarra morada y una roca are-
nosa, de que luego hablaremos, y cuya composición mineralógica, asi
como el aspecto del suelo, son muy distintos de los del otro lado de
la rivera.

En la parte más oriental, y en un ámbito bastante extenso, hemos
comprobado también la misma grauwackaen la denominada dehesa de
Mariquita, situada entre la sierra del Cucharero y la rivera de Huel-
va. Se halla interestratifleada con un filadio arcillo-talcoso de color
gris aplomado, habiéndole también morado á cierta distancia; la hoja
es plana y suave al tacto, manteniéndose su arrumbamiento, en una
distancia de unos 7 kilómetros en que la hemos cruzado, en la direc-
ción 0. 30° N. AE. 50° S., con fuertes inclinaciones. La grauwacka es
verde-amarillenta y de textura pizarrosa, distinguiéndose bien en ella
los elementos de que consta.

En la extensa llanura que sigue al sur de la sierra del Gandú, se
cruza también por el camino de Gala á Zúfre, entre los estratos de
íiladio arcillo-talcoso, ona grauwacka compuesta de granos de cuarzo,
í'eldespato y fragmentos de pizarra con cimento no aparente que debe
ser.silíceo-arsilloso, viéndose algunas chispas de mica. Su colores
verdoso y los elementos de que consta menos visibles que en la de la
Contienda de Moura, única diferencia que existe entre ambas. La ex-
tensión de la zona en que se la encuentra será de unos 4 kilómetros
en sentido normal á la estratificación, la cual se dirige al 0 . "28° N., y
son casi verticales sus estratos.
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Por lo que llevamos dicho puede colegirse la gran abundancia de
iiladios en esta comarca. Con efecto, ademas de los ya descritos como
acompañantes de la grauwacka, podemos citar los arcillo-talcosos más
ó menos hojosos de la sierra Cucharero, entre los cuales se ven algu-
nos estratos de otros algún tanto endurecidos y micáceos, siendo el
arrumbamiento de todos de 0 . 30° N. á E, 50° S. con fuertes inclina-
ciones, igualmente los muy hojosos, blandos y satinados, de hoja pla-
na del puerto del Lanchar; los que, bajo iguales caracteres y cruzados
por ligeras venillas de cuarzo, se extienden hasta más al norte de la
rivera de Hinojales, como se ve siguiendo el camino de Cumbres-ma-
yores á Valdclarco. La variedad de tejar se indica entre aquel pueblo
y Cabezo-Gordo; y en lodo este trayecto siguen direcciones compren-
didas entre N. 45° 0 . y 0 . 54° N. También pueden citarse los arcillo-
talcosos de color morado de los valles de Carrasco, con dirección
N. 44° 0. , y los de otros tantos sitios que nos seria dado enumerar;
pero basta añadir que su principal desarrollo es en la parte meridio-
nal y oriental de la comarca.

La ampelita gráfica se ve al descubierto en el venero de los Casta-
ños, falda norte de la sierra Umbría de Hinojales, formando una es-
trecha faja de unos I2m de espesor é inlerestratificada, al parecer, con
los filadios arcillo-talcosos, á los cuales pasa insensiblemente. Algu-
nas venillas de cuarzo siguen los planos de sus liojas, y ademas con-
tiene granos de pirita de hierro arsenical, que se hace sensible prin-
cipalmente cuando se calcina. La contextura es, ya muy hojosa, on-
dulada y brillante, ya terrosa y mate, y su dureza poca en ambos ca-
sos. La estratificación, aunque muy confusa, parece seguir la del .fila-
dio que, á corta distancia, es la de 0. 28° N. con ligero buzamiento
al S. SO- En la parle reconocida con una zanja, abierta por el regis-
trador de una mina para buscar carbón, no se ha visto resto alguno
fósil, á pesar del especial cuidado con que examinamos los materiales
arrancados.

Con menor grueso está descubierta la misma especie de roca en
el cauce de la rivera de Hinojales, cerca del punto en que se une á la
de Huelva. Los caracteres Otológicos son en un todo análogos álos de
la roca del venero de los Castaños, si bien el espesor no excede de 8m,
y su dirección la determina el rumbo 0 . 25° N., hallándose sus estra-
tos casi verticales. . .

En el camino de Puerto-Moral á Arroyomolinos, y á unos 300m sur
de la sierra Javaía, también se indica entre los filadios, no pudiéndo-
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se examinar Ja posición que guarda con respecto á ellos, por no exis-
íir cortadura ni quiebra que lo permita. Su espesor es, sin embargo,
menor que en los puntos ya citados.

Si se fijan sobre el mapa los cuatro puntos en que tenemos reco-
nocida la ampelita, se advertirá que no se corresponden en dirección,
lo cual indica que deben pertenecer á capas distintas, de corta longi-
tud, por más que no podamos indicar cuál sea la de cada una de'
ellas.

Decíamos al principio que los materiales silíceos y calcáreos cons-
tituyen una gran parte de las rocas sedimentarias en lo más septen-
trional del suelo que estamos analizando, y esto es principalmente lo
que vamos á probar con las notas que liemos tomado al recorrer va-
rios trayectos por aquellos sitios.

Después de la arenisca de grano mediano ya citada, de color blan-
co-amarillento y gran dureza, interestratiScada entre las pizarras de
color morado ó. gris de Encinasola, se encuentra en Cumbres de En-
medio, en el contacto de las rocas platónicas, afanita y espüita, una
faja como de un kilómetro de anchura, compuesta de materiales aná-
logos.

Con electo, dicha faja, limitada al Norte por las indicadas rocas
bipogénicas, es una arenisca de grano fino, de color blanco rojizo y de
mediana dureza, la cual alterna con la pizarra morada y astillosa,
formando un agradable contraste, tanto por la regularidad de Jos pla-
nos de contacto entre los estratos de una y otra especie, como por la,
poca diferencia que presenta su espesor y como ademas la coloración
de una y otra roca es distinta, el suelo aparece fajeado, cual si sobre
él se extendieran piezas de telas de aquellas tintas. Con bastante per-
sistencia continúa la zona fajeada al Este y Oeste, como probaremos
en seguida por otros cortes, siendo la dirección de 0. 25" N. á E. 2-5°
S.,y la inclinación muy fuerte. En algunos puntos se observa que la
arenisca pasa á una grauwacka bastante análoga á la que sabemos
acompaña á los íiladios más meridionales.

A las alternaciones de pizarras moradas y areniscas que se encuen-
tran marchando por el camino de Cumbres de Enmedio á Valdelarco,
siguen pizarras de colores claros/ entre las cuales se observan varios
aunque pequeños afloramientos de las rocas plutónicas de Cumbres,
patentizándose cierto grado de metamorfismo en los. estratos sedimen-
tarios, como se observa en los del barranco de la Pedriza, donde aflora
en una reducida superficie una masa de espilita.
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El mayor grado de metamorfismo en las rocas sedimentarias suele
encontrarse localizado en los parajes donde aparecen los afloramientos
plutónicos, lo cual pudiera inducir á creer que fue el contacto de di-
chas rocas lo que produjo tales efectos; pero las detenidas observa-
ciones que hemos hecho en esLos lugares y oíros análogos de la pro-
vincia, nos hacen sospechar que obraron otras causas más generales
en estos efectos, por más que estuviesen relacionadas con la aparición
de las rocas que algunos llaman plutónicas.

La falda septentrional de la sierra del Álamo se halla constituida
por la pizarra morada hasta una hilada de cuarcita que con solucio-
nes de continuidad sigue su empinada eres La; y en contacto con ella,
por el Sur, aparece una masa de caliza semi-cristalina de color blanco
violáceo, que con un espesor de 10 metros cruza normalmente el rio
Frió para pasar por Maijuanes á la sierra de la Serrana, prolonga-
ción de la del Álamo por la parte oriental. La rotura de los estratos en
este sitio produjo la estrecha y pintoresca garganta que da paso al ex-
presado rio.

En la falda meridional de la sierra del Álamo, en el sitio conocido
por el Chaparral del Santísimo, aflora la misma capa caliza del rio
Frió, con un espesor de 200 metros próximamente; dista este sitio de
la garganta como 5 kilómetros, y se observan en él otras masas len-
ticulares muy. pequeñas, aisladas, de la misma roca. Sigue al Oeste,
por la falda de la sierra, pero termina antes de la conclusión de esta,
puesto que en las llanuras de los valles de la rivera del Múrtiga ya
no se encuentra.

Siguen por el Sur los quebrantados estratos de pizarra arcillosa,
tránsito á íiladio, de los renombrados Arriscaderos, con una direc-
ción de 0. 4"2" N. á E. 42" S. y un buzamiento de 35° al Mi.: pasa-
dos los Arriscaderos, vienen los filadlos arcillo-talcosos de los molinos
de San Bartolomé y después la gráuwacka, de que ya dimos cuenta. Las
variaciones succesivas que, como acabamos de ver, sufren las rocas,
tienen lugar sin que se note en todo el trayecto la menor discordan-
cia en la estratificación.

Si se trazase otro corte desde Cumbres Mayores á Valdelarco, tam-
bién se encontraría la zona fajeada que describimos antes y en la
misma forma, es decir, después de la masa plutónica de aquel pueblo
y antes de la pizarra arcillosa ,de color morado y fractura astillosa,
hasta el denominado Cabezo Gordo, sin presentar tan marcada la in-
fluencia del metamorfismo que hicimos notar en el corte anterior. Su
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dirección es de 0. 20° N. á E. 20" S. con una fuerte inclinación.
Al Sur del Cabezo Gordo aparecen ya los filadlos arcillo-talcosos

que sin interrupción alguna llegan hasta el contacto de las talcocitas
filadiformes de Valdelarco, pertenecientes al sistema estrato-crista-
lino.

En la cumbre de la dehesa de Arriba, jurisdicción de Cumbres
Mayores, existe interéstratificada, con la pizarra arcillosa morada,
una estrecha capa de caliza magnesiana, senii-cristalina, de color blan-
co-verdoso, que buza 50" al NE.

Hinojales, pueblo situado á unos 8 kilómetros al SE. de Cum-
bres Mayores, se ha construido sobre el suelo fajeado de la pizarra
arcillosa morada y la arenisca, si bien en este sitio la anchura de la
zona es mucho menor, pues la mayor parte del espacio comprendido
entre el pueblo y la cumbre del Madroñal está ocupado por una pizar-
ra de contextura más ó menos tabular y de colores claros. Al otro la-
do de la cumbre dijimos ya que se hallaban los íiladios con la ampe-
lita y alguna grauwacka. La dirección de los es [ratos en la zona fajea-
da es por estos sitios de 0 . 28° N. á E. 28" S...

Al NE. del pueblo, en la sierra titulada del Rey, aflora una poten-
te masa caliza de extraordinaria longitud, con la cual se encuentran
interpolados algunos estratos de la pizarra y arenisca, pasando la pri-
mera, en algunos sitios, á una especie de porcelanita de color amari- •
liento rojizo, cruzada por venillas de cuarzo. La pizarra arcillosa, mo-
rada y de fractura desigual, es la que principalmente sirve de caja á
la caliza, y en la parte norte del puerto de las Cruces está acompa-
ñada de otra de color verdoso, presentando ambas la particularidad
de tener en su pasta una gran cantidad de nodulos del tamaño de
una almendra y de forma lenticular, que le dan aspecto de un aglo-
merado. Estos nodulos están formados por una costra filia ó corteza
endurecida, de la misma sustancia arcillosa de la pizarra, rellena por
otra arenácea de color amarillento, debido sin duda á la limonita;
con algún cuidado se consigue vaciar algunos de ellos dejando intacta
su corteza.

Estas almendrillas llamaron desde luego nuestra atención, indu-
ciéndonos á pensar si podrían pertenecer á ciertos restos de seres or-
ganizados; pero el resultado de las investigaciones no nos dio ninguna
luz, por lo cual nos limitamos á llamar la atención acerca de este
particular, que puede dar motivó á otras investigaciones que conduz-
can á resultados más positivos.
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La caliza de Hinojales sigue liácia el Este, en una longitud aproxi-
mada de 20 kilómetros, siendo sus lechos muy irregulares, lo mismo
que el espesor. Comprende los titulados Guijos, por donde pasa el lí-
mite entre esta provincia y la de Badajoz, toda la sierra del Jacaco,
en que también se marca el mismo límite, y más al E. corona la sier-
ra de la Nava del término de Arroyomolinbs.

Las pizarras arcillosas, por regla general, apenas indican la ac-
ción metamóríica, que por el contrario se advierte muy pronunciada
en la caliza. En las inmediaciones de Cañaveral, la pizarra que se ha-
lla en contacto con ella se dirige de 0. 22° N. á. E. 22° S., que no di-
fiere sino seis grados del arrumbamiento tomado en Hinojales.

Según los ejemplares que en diversos sitios hemos recogido, es la
caliza de estas sierras, ya sacaroide, blanca ó rosada, ya semi-cristali-
na, blanca y gris sucio, presentando diversos grados de dureza; en-
cierra en su masa otras más pequeñas perfectamente cristalizadas,
donde se observa el prisma romboidal oblicuo fundamental del cuarto
sistema.

En la sierra de la Nava, jurisdicción de Arroyomolinos, la caliza
está más metamorfoseada y también las pizarras de su contacto por
el sur, lo cual se debe á 3a masa de sienito de las sierras Berme-
jas, que se encuentran inmediatamente hacia el rumbo opuesto.
En esta localidad, y en el término de Cala, las calizas se repiten en
mayor número de fajas que en la parte occidental, siendo muy
abundante el filadio arcillo-lalcoso, que por regla general constituye
la caja de dichas rocas. Las acciones raeíamórficas también han ejer-
cido su acción de una manera más enérgica y general que en los
demás puntos de la comarca, como se observa siguiendo la carretera
que une á los antedichos pueblos. .

El pórfido cuarzoso asoma en diversos sitios justificando, siquie-
ra sea en parte, el gran trastorno que se .advierte en las diferentes
capas sedimentarias de estos contornos.

Por el camino de Arroyomolinos á Puerto-Moral, y pasada la sier-
ra de la Nava, se ven también estrechas capas de caliza entre las pi-
zarras arcillosas de color morado. Al sur de estas y de la sierra Ja-
vata se encuentra también la zona de areniscas y pizarras análogas a
la que vimos en Cumbres. Más al sur siguen ya los liladios descritos
en otro lugar.

Junto al puente de la Gitana (carretera entre Arroyomolinos y Ca-
la), se cruza una nueva masa de caliza semi-cristalina interestralifl-
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cada con filadlo arcillo-talcoso, de un rojo vivo, sumamente descom-
puesto; y á los dos kilómetros de Cala (1) otra que sigue la carretera
hasta unos 200m del pueblo. En el cerrillo del Castillo aparece tam-
bién otra distinta de la anterior, siguiendo á ella por el norte una zo-
na de roca plutónica muy feldespática y en grado avanzado de descom-
posición, que pudiera referirse á una leplinita. Ya en la dehesa de l a
Vicaría los íiladios se encuentran apenas metamorfoseados, aun en el
contacto de los apuntamientos porfídicos que se descubren en las can-
teras de las inmediaciones de la casa. Algunas crestas de una marga
pizarrosa endurecida y de color gris sobresalen entre los filadios, que
son los que constituyen casi la totalidad del macizo del Valle.

Entre el• pueblo y la sierra del Vino-caro que, dicho sea de paso,
está formada por caliza senii-cristalina, asoman varias veces la caliza
y el pórfido.cuarcifero y ademas la pizarra de fractura astillosa y es-
tratificación muy confusa.

La sierra del Gandii, paralela á Ja antes mencionada y separada
únicamente por un estrecho valle, cuyo suelo es de pizarra, está cons-
tituida también por una caliza análoga á Jas anteriores, es decir, com-
pacta, semi-cristalina y de un color blanco amarillento más ó menos
puro. En su parte norte existen algunas cuñas de silex de color gris
morado y pórfido muy cuarzoso. En la parte occidental de esta sierra
están los criaderos de pirita -ferro-cobriza y hierro magnético, cono-
cidos vulgarmente por las. minas de Cala, y aflorando al norte de ellos
hay una masa de pórfido que contiene granates. El metamorfismo de
las pizarras del Valle es apenas sensible; y al otro lado de la sierra
siguen ya los filadios y grauwackas que describimos al principio.

Aunque á larga distancia de las capas calizas mencionadas, existe
otra en el contacto de la diorita y iíladio de la sierra de Santa Catali-
na (jurisdicción de Zúfre).

Como se ve por lo expuesto , el mayor desarrollo de las calizas
tiene lugar hacia la parte NO. del macizo descrito, y el aislamiento de
las capas indica, á su vez, que debieron ser varias las fuentes petrogé-
uicas que las originaron, si como parece probable se deben á una ac-
ción hidro-termal. La existencia aislada en las margas del Valle de
la Vicaria, puede explicarse fácilmente si se admite que algunas cor-
rientes cargadas de sedimentos arcillosos, muy tenues, vinieron ámez-

(i) Se llamó Galla ó Cala, y.Calentnm donde se fabricaban los ladrillos
que tanto celebra Vitrubio, porque no se hundían en el agua y porque re-
sistían más que otros á las influencias atmosféricas.
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ciarse con e! carbonato decaí de origen geiseriano. La tenuidad délos
elementos constitutivos de las diversas rocas hacia la parte oriental y
meridional, parece también indicar que debieron tener lugar estos
depósitos en sitio donde el mar estuviese más tranquilo.

Dada la naturaleza de las distintas rocas que componen estos de-
pósitos y su distribución en la superficie que ocupa, parece debemos
suponer que los sedimentos detríticos fueron en mayor1 cantidad que
los de origen químico, pues lal es el que deben reconocer las arenis-
cas de Encinasola, Cumbres y los bancos aislados de otros sitios, asi
como también las pizarras arcillosas que con ellas alternan; acusan-
do ademas la naturaleza y forma del grano de aquellas, una no muy
larga distancia de la costa.

Los menudos fragmentos de íiladio que se reconocen á simple
vista en la masa de la grauwacka en muchos sitios, y las hojuelas de
mica en otros, sirven de justificantes á tal hipótesis; y si ademas te-
nemos en cuenta que las grauwaclías se hallan interestratificadas en
muchos sitios con los filadios arcillo-tai cosos, ocupando manchones
aislados en el macizo que constituye la formación, es lógico suponerles
á éstos del mismo origen y provenientes de la destrucción de las tal-
cocitas y demás rocas del periodo estrato-cristalino sobre el cual des-
cansan.

La acción geiseriana debió contribuir también con sus poderosos
medios, dando, por io menos, el cimento que une tanto á los elemen-
tos de la grauwacka como álos délas areniscas, é introduciendo ade-
mas ciertas diferencias que se advierten en el carácter general que do-
mina en las rocas de la misma especie, cuando el metamorfismo no
ha ejercido su acción de una manera bastante sensible.

SISTEMA CARBONÍFERO.

GfiUPO IRFKRtOH Ó HIBSE-L-SCHIEFEB.

El macizo de rocas pertenecientes á este período es el que más ex-
tensión ocupa en la provincia de Huelva, y el más fácil de determinar
hoy, á lo menos en su mayor parte, por los diversos yacimientos fo-
silíferos que encierra.

En 1865 llegó á conocimiento del distinguido geólogo, de impere-
cedera memoria, Si*. D. Casiano de Prado, que se encontraba una bi-
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valva fósil junto al pueblo de El Alosno; en 1867 tuvo ocasión de re-
conocer la misma especie el ingeniero Sr. Cossio, en el embarcadero
de la Laja, orilla izquierda del rio Guadiana; y más tarde la recogie-
ron los Sres. Zavala y Azpiroz en el desmonte inmediato al puente de
la Meca, en la linea del camino de hierro de las minas del Tharsis á
la ria de Huelva.

El hallazgo de una sola especie fósil, muy deformada en la mayo-
ría de los ejemplares, no permitió sin duda que tan distinguidos in-
genieros se decidiesen á abandonar la arraigada idea de considerar co-
mo silurianos los sedimentos que envolvían tales restos fósiles, por
más que el Sr. Prado hubiese creído reconocer, sólo por el aspecto
del terreno, una formación más reciente, tal vez devoniana, en el Alos-
no. También se ha figurado como siluriana esa región en las cartas
geológicas de la Península, debidas á los Sres. Maestre, De Verneuil
y Collomb; pero nuestras observaciones al reconoc er, detenidamen-
te los yacimientos fosilíferos citados y los que sucesivamente he-
mos ido descubriendo, nos lian hecho adquirir la convicción íntima
de qcie existe identidad de caracteres entre las rocas acompañantes de
las precitadas bivalvas y las. descritas en el tratado 3e geología de
Lyell, correspondientes á las provincias Rhinianas de Prusia y el Hartz;
las pizarras en estas provincias son las que los alemanes llaman Kie-
sel-schiefer, ó sea las pizarras de Posidonomya, las cuales contienen
precisamente el fósil hallado en las de Huelva.

fia España, aunque por regla general se encuentran en mal esta-
do de conservación los vaciados de estas conchas, se consiguen algu-
nos ejemplares en los que puede reconocerse la Fosidonomya Ceche-
ri (Bron.), determinación confirmada por el profesor de geología de
Würzburg (Baviera), Sr. Sandverger, á quien hace algún tiempo re-
mitimos varios ejemplares.

Por otra parte, los estudios hechos en el vecino reino portugués
por el geólogo Sr. Delgado, acerca de los terrenos paleozoicos, robus-
tecen la clasificación que hoy adoptamos para las capas que, apoyán-
dose en las del sistema estrato-cristalino, se extienden hasta perderse
por bajo de los materiales terciarios y cuaternarios de la parte más
meridional de la provincia de Huelva, pues según dicho señor (i>, «de
todas las formaciones paleozoicas visibles en Portugal, la más fácil de
reconocer y demarcar es la siluriana, tanto por la abundancia de sus

(1) Breves aponía raen tos os terrenos paleozoicos de Portugal: año
42 .



PltOVIJíClA DE HUELVA 43

fósiles cuanto por la persistencia en el carácter litológico, que conser-
va aún en los sitios más distantes por él examinados; y como muy
oportunamente lo hacían notar los Sres. D. Andrés Pérez Moreno y
D. Justo Egozcue y Gia en un informe que emitieron acerca de los
itinerarios que enviamos á la Comisión del Mapa Geológico en Junio
de 1875, sería bastante extraño que, apareciendo tan fosiliferas las
capas silurianas de Portugal, en la provincia de Huelva, que le es co-
lindante, se hallase esta formación sin un solo resto de sé.res orga-
nizados.

Finalmente, la presencia del Goniaíites crenislria (Phillips), que con
otras distintas especies fósiles hemos encontrado últimamente en di-
versos yacimientos, y la correspondencia de una gran parte de las ca-
pas del macizo que estudiamos, con las que el Sr. Delgado determina
como pertenecientes al carbonífero inferior en el bajo Alentejo y el
Algarbe, nos autorizan desde luego á colocar estos materiales en el
sistema y grupo que sirve de epígrafe á.estas líneas, abandonando el
calificativo de silurianas que, sólo de una manera provisional y por
derivarse de las consideradas como tales en Sierra-Morena, pudo ad-
mitirse mientras no se conocieron los antecedentes de que hoy dispo-
nemos.

Los materiales que constituyen.. la formación son esencialmente
pizarras arcillosas, de hoja más ó menos gruesa, y grauwackas de es-
tructura compacta ó pizarrosa; y como accidentales algunas cuarcitas,
jaspes, cuarzos y calizas. Las pizarras, por un principio de metamor-
fismo, se presentan en muchos puntos con textura muy hojosa, pa-
.saudo á verdaderos filadios, de hoja generalmente plana, suaves al tac-
to, lustrosos y aun satinados. También, y sin duda por la misma cau-
sa, las pizarras se hacen arcillo-talcosas, • cloríticas y aun silíceas,
presentando, según los casos, coloración diversa y distinta dureza.

En las grauwackas, de grano más ó menos grueso, se pueden apre-
ciar casi siempre los elementos de que constan: siendo micáceas, si-
líceas ó talcosas y conteniendo muchas veces en su pasta pedacitos de
filadlo, Jo cual revela que no se hallaban á muy larga distancia las
costas que en aquella remota época suministraban estos detritus. La
diversa coloración, así como los sitemas de hendiduras que se
presentan en. las pizarras y grauwackas, son accidentales y rela-
cionadas con las acciones metamórficas de que tantas muestras tene-
mos en esta comarca. La distribución geográfica de los materiales que
acabamos de enumerar obedece á ciertas condiciones de que más tar-
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tic nos haremos cargo; mas podemos decir desde luego que si no hu-
biésemos hallado otros yacimientos fosilíferos que los de la Laja,
Puente de la Meca y algunos de los del Alosuo, hubiésemos vacilado en
señalar el período ú que correspondía el terreno ocupado por este sis-
tema; pues si se comparan las grauwackas, filadlos más ó menos tai-
cosos y pizarras de distinto aspecto de Zalamea, Calañas, Val verde,
Rio-Tinto, Villanueva de las Cruces , Alosno , Puebla y otros puntos
de la parte septentrional y oriental del macizo carbonífero, se obser-
varán diferencias en la composición mineralógica, y especialmente en
la textura respecto á las de las rocas análogas de ciertos sitios del
Granado, Villanueva de los Castillejos, Sanlúcar, San Bartolomé, San
Silvestre, Gibraleon, Niebla; en una palabra, de las de toda la parte
meridional de la formación. Estas diferencias nos llevarían, proba-
blemente, sino tuviésemos en cuenta más que los caracteres físicos y
mineralógicos, á establecer un sistema intermedio entre las rocas de
la formación estrato-cristalina y las del carbonífero inferior en la pro-
vincia de Huelva; clasificación que se apoyaría en los razonamientos
que el Sr. Delgado expone e» su Memoria sobre á existencia do terre-
no siluriano do Baixo Alenlejo (1'. lis un hecho indiscutible que las
pizarras y filadios de las localidades citadas en primer término pre-
sentan ira aspecto de mayor antigüedad que las de las segundas : son
más hojosas; sus estratos, por lo general, se presentan más levanta-
dos y están acompañados de sílice é hidro-silicatos de magnesia y
hierro que las hacen variar de aspecto en cada localidad. La grauwacka
con ellas interestratificada, es bastante escasa, pues ¡sólo se encuen-
tra en manchas ó estratos discontinuos, siendo de un grano mediano
ó fino y bastante pizarrosa.

En el Granado y demás municipalidades de la región Sur de la
serranía, las rocas guardan la mayor analogía con las carboníferas
del bajo Alentejo y el Algarbe (2), la pizarra es más arcillosa y se
encuentra con gran constancia y desarrollo intercalada entre la grau-
wacka, tan regularmente que sólo se manifiesta interrumpida por pe-
queñas capas de otra pizarrilla muy hojosa y friable, que á veces es
bastante silícea. La cantidad de cuarzo que generalmente aparece en
venillas, á veces imperceptibles, y los sistemas de hendiduras, tanto
en la pizarra como en la grauwacka, no es en manera alguna com-

(1) Lisboa, 1876.
(2) Véase la antedicha Memoria.
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parable con lo que se ve en las del Norte, donde el cuarzo forma
iiloncitos, venas y masas tuberculosas en abundancia, cuyas diferen-
cias se deben , en nuestro concepto , más bien que ú la composición
que en su origen tuvieron, á efectos metam órneos posteriores.

En cuanto al carácter estratigráíico , puede decirse que guarda
cierta armonía en todo el macizo ; pues si bien en algunos sitios la
línea de dirección se acerca más de lo ordinario á los parálelos ter-
restres, es esto debido á los empujes que las rocas liipogénicas han
ejercido sobre las sedimentarias, y por aproximarse el arrumbamiento
de aquellas á la línea EO. más que el de las segundas.

El buzamiento, aunque á primera vista parece ser con gran cons-
tancia hacia el Norte, es lo cierto que cambia con frecuencia al Sur,
acusando así ondulaciones ó pliegues en las capas, lo cual exige mu-
cho cuidado al proceder á la determinación del espesor de este grupo
de rocas; pues nada más fácil que suponerle un espesor exagerado
dejándose llevar de la primera impresión que produce su aspecto
cuando no se estudia detenidamente y en diferentes sitios, especial-
mente en aquellos menos trastornados y más distantes de los criade-
ros metalíferos y macizos plutónicos. También se ve que el ángulo del
buzamiento va siendo mayor á medida que se camina del Sur al Nor-
te de la formación; pero sin embargo, no se crea por esto que, como
han dicho algunos observadores, se aproximan las capas con constan-
cia á la vertical; esto que parece asi en los sitios donde los acciden-
tes orográíicos son poco sensibles á la vista, deja de suceder, en la
mayoría de los casos, cuando las investigaciones se hacen en los tajos
y quebraduras que constituyen los barrancos. Sí en muchos casos el
observador no percibe las líneas correspondientes á los pliegues de
las capas es por los grandes efectos que lia producido la denudación,
apareciendo por ello como si formasen una sola capa los sedimentos
correspondientes á varias.

indicamos antes que el carácter paleontológico nos inclinaba á
comprender en una sola formación todos los materiales que descan-
san sobre los del sistema estrato-cristalino, y que ;i su vez sirven de
asiento á los más modernos de la parte meridional de la provincia
que estudiamos, y debemos manifestar que para ello contamos con
los yacimientos fosilíferos descubiertos en varios sitios del Alosno,
Villanueva de las Cruces, El Cerro y Zalamea, donde ademas de la
Posidónotnya Beckeñ j Gonialites Crenistria hemos hallado otras espe-
cies no determinadas todavía.
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En tal supuesto, y no perdiendo de vista las notables diferencias
entre los caracteres petrológicos de las rocas pertenecientes á la parte
septentrional y meridional del sistema, creemos] que éste de3)e divi-
dirse en dos miembros ó tramos, comprendiendo en. el uno las pizar-
ras y íiladios arcillo-talcosos, que inmediatamente descansan sobre la
formación estrato-cristalina, y en el otro las pizarras arcillosas y
grauwackas que se apoyan en el primero.

La naturaleza y disposición de los sedimentos nos inclina tam-
bién á supone,!* en aquella época la existencia de dos grandes macizos
ó promontorios, constituyendo las costas del riiar carbonífero, que
proporcionaban los detritus de las rocas de distintas especies, que
con diferencias esenciales podemos estudiar hoy.'

También, á juzgar por la distribución geográfica de los fósiles que
hemos recogido, se deduce que la mayor profundidad de aquel océa-
no, en la provincia de Huelva, debia corresponderá su parte central,
ó sea á las municipalidades del Alosno, Calañas, El Cerro y Zalamea.

Hedías, estas observaciones, pasemos á describir con más detalles
cada uno de los tramos en que consideramos dividido el grupo infe-
rior de la formación carbonífera.

TlUMO DE LAS PIZAMAS T FILAMOS AIICILLO-TALCOSOS. E s e l l l láS ÍU1-

portante de los dos en que consideramos dividido el grupo, puesto
que las rocas que esencialmente lo constituyen son las compañeras in-
separables de las masas de piritas y manganesa que en la actualidad
se explotan.

Predominan los íiladios arcillo-talcosos, sobre todo en los sitios
donde las acciones metaraórficasse han dejado sentir más enérgica-
mente. En ámbitos más limitados son silíceos y aun algo micáceos.
También puede observarse la pizarra cloritica formando capas de re-
ducido espesor y escasa extensión; y por lin, la pizarra arcillosa se
encuentra entre los filadios de diferentes sitios =en capas de distinto
grueso, cuya correspondencia no es fácil encontrar,'dado el trastorno
general en que se hallan las que forman el conjunto del sistema. En
relación con ios anteriores, existen bancos ó estratos discontinuos
de grauwacka, y ademas reducidas masas de cuarcita, jaspes y leu-
tejones ó estratos de caliza en los diversos puntos que luego indica-
remos.

Como dijimos en otro lugar, estos materiales descansan directa-
mente sobre los del sistema estrato-cristalino, y son el infraesfratun
de las pizarras y grauwackas del otro miembro que consideramos su-
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perior. La línea que marca su límite meridional W. concuerda perfec-
tamente con la determinada én el Alemtejo por el Sr. Delgado como
límite septentrional del grupo carbonífero, y continuándola liácia el
Este acusa diversas inflexiones.

Entre otros, podemos citar los siguientes puntos de referencia pa-
ra que con facilidad pueda seguírsela sobre el mapa en bosquejo que
acompañamos á este escrito. ¡

Queda dicha línea de contacto al norte de las casas de Valdevíña
y al sur de las denominadas Cumbres del Señor, en el pago del mismo
nombre, jurisdicción de la Puebla; siguiendo luego la corriente de la
rivera Malagon, forma una lengüeta saliente hacía los Ginegros y Mo-
llinos del Almendro y cambia de dirección en la paite meridional de
las denominadas Cumbres del Granado: continúa por el pié de estas
Cumbres, dejando al Sur la villa del Granado; después, y en la mis-
ma dirección, sirve-de límite á los yacimientos de manganesa de la
Chaparrera, Alcornocal, etc., y sigue marcándose en la inmediación
de !as faldas meridionales de las sierras del Almendro y Castillejos.
En los riscos de la Alcantarilla cambia de rumbo hacia el Norte, y
vuelve al Este, que es el que antes traia, para pasar entre el Alosno y
Risco-Baco: atraviésalas dehesas délos Millares, y las Medianas de Ca-
lañas; deja á corta distancia al sur la villa de líeas, y cruzando los
campos de Niebla, se hace visible por última vez en las inmediaciones
de la estación Gadea, del camino de hierro de las minas de Rio-Tinto,
ocultándose luego debajo de los terrenos terciario y cuaternario.

Hecho ya este deslinde, pasemos á tratar, con la detención que.
permite la naturaleza y objeto del presente escrito, que no tardare-
mos en ampliar, esta importantísima parte de la formación carboní-
fera.

Los sedimentos arcillo-talcosos, que. tanto abundan en el tramo,
constituyen especialmente los depósitos del N. y NO. del grupo, apo-
yándose inmediatamente sobre las capas superiores del terreno pri-
mario. Inícianse, ademas, en los puntos donde las venas y masas tu-
berculosas de cuarzo tienen algún desarrollo; pero en tales casos nun-
ca puede compararse su abundancia y continuidad con el mencionado
en primer término. La analogía entre los caracteres físicos y minera-
lógicos de estos íiladios y los que forman la parte superior del siste-
ma estrato-cristalino es tal, que no puede evitarse la duda acerca de

fl> En el mapa se marca por trazos gruesos.
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su verdadera posición en la serio cronológica de los terrenos. Esto
hace que sea más difícil determinar las verdaderas superficies de con-
tacto entre los indicados sistemas; y sólo después de un estudio muy
detenido del suelo y comparando los numerosos datos que de él tene-
mos recogidos, nos liemos decidido á limitar el macizo de las rocas
más antiguas de la provincia en la forma que se indica en el citado
mapa en bosquejo. En determinados puntos llega á comprobarse que
las capas del sistema evidentemente azoico se encuentran algo más
levantadas que las que presentan caracteres dudosos, lo cual parece
indicar cierta discordancia, y asi sucede en los alrededores de la villa
de Santa Bárbara; pero en otros sitios mus al Este no es fácil hallar
semejante resultado, sin duda por los repetidos y multiplicados aflo-
ramientos de las rocas Iiipogénicas que han trastornado los estratos.
De aquí que al carácter estratigráfico no puede dársele, por regla gene-
ral, en la provincia de Huelva, todo el valor que algunas personas
pretenden para llegar al exacto conocimiento de las distintas forma-
ciones en ella comprendidas.

Teniendo presentes estas consideraciones, emanadas de los nume-
rosos hechos comprobados en el terreno, hemos creído obrar con más
acierto dando la preferencia al carácter paleontológico; pues aunque
pobre en especies, se encuentran dos, el Goniatiies CreniMria (Phil-
lips) y la Posidonornya Becheri (Bron), características déla formación
que analizamos, la primera en Inglaterra y en Alemania la segunda.

En cuanto al carácter mineralógico, podemos también decir que
no perdiendo de vista la gran influencia ejercida sobre las rocas sedi-
mentarias por los diversos agentes metainórficos, cuya acción ha im-
preso su sello con caracteres indelebles, puede sacarse de él gran par-
tido para todos aquellos puntos donde no se hallan fósiles. Y no se
crea por esto que admitimos de una manera absoluta que todos estos
materiales, cuyo carácter litológico es muy confuso, pertenezcan al
miembro inferior del grupo carbonífero; por el contrario, pudiera
muy bien suceder que fueran los representantes de una formación in-
termedia entre la estrato-cristalina y la carbonífera; pero como ya
indicamos en otra ocasión, no consideramos esto tan probable; y
mientras no se encuentren caracteres decisivos que á tal supuesto au-
toricen, séanos permitido insistir en nuestra opinión, siquiera por las
relaciones que guardan las capas con los depósitos donde se encuen-
tran los fósiles: las diferencias de color, estructura, y aun composi-
ción mineralógica, que resultan cuando se las compara con las ca-
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racterísticas del posidonmnyen-schiefer, las explicamos más bien por
las acciones metamóríicas que nada tienen que ver con el estado pri-
mitivo de los sedimentos. Varios ejemplos que iremos presentando
en el relato de nuestras observación es, vendrán seguramente en apoyo
de nuestro juicio.

En la villa de Santa Bárbara, por ejemplo, predominan los fila-
dios, alternando á veces con capas de una grauwacka de estructura
pizarrosa y grano fino, con un arrumbamiento de 0. 30° N̂  áE. 30° S.
Estas pizarras, en la orilla izquierda del arroyo de Casa (INorte del
pueblo) son más duras, sin duda por contener algo de sílice, y la se-
mejanza de caracteres que tienen con las de muchos sitios de Paimo-
go y la Puebla, las hace seguramente contemporáneas de aquellas.
Sin embargo, la presencia entre las anteriores de un liladio análogo
al que constituye la parte superior del sistema estrato-cristalino, da
á estos depósitos un aspecto de antigüedad que dificulta sobrema-
nera la limitación de los depósitos pertenecientes á las dos forma-
ciones.

En la ribera opuesta del expresado arroyo, y á corta distancia de
su cauce, el aspecto del suelo es idéntico al que se observa en los
sitios más característicos del terreno azoico, y ademas la disposición
de los estratos acusa diferencias aprecia bles en una y otra orilla, pues
mientras en la derecha y en cuanto lo permite el trastorno de las ca-
pas, se observan arrumbamientos deO. 10° N. y E. áO. y una incli-
nación que se aproxima á la vertical, en la izquierda la dirección es
de 0. 3.0° N. próximamente y bastante menor la inclinación. Estas
circunstancias parecen indicar debe situarse la separación entre los
dos sistemas al norte y á corta distancia del cauce del precitado ar-
royo.

En el trayecto comprendido entre Santa Bárbara y Paünogo,
donde el macizo estrato-cristalino queda en Ja parte occidental, á no
muy larga distancia, predomínala pizarra arcillo-talcosa, de hoja pla-
na y áspera al tacto, más ó menos gruesa, pasando á un verdadero
tiladio. El color es muy variable, pues depende de las sustancias ac-
cidentales que le tiñen, mas por lo general es verdoso algo amarillen-
to. Hay zonas, sin embargo, donde la arcilla es más abundante, y en
tal caso afectan más claramente los caracteres de las del Alosno y
otros puntos, que tenemos reconocidos como carboníferos por sus re-
laciones con los estratos fosilíferos. La grauwacka, más ó menos ca-
racterística, se presenta interés Lratifícada con ambas variedades de
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pizarra, como se ve en la dehesa de Santa Bárbara, al oeste de la Ra-
na y entre los dos Arbaeales. En este último sitio se observan implan-
tados en su pasta pedacitos de íiladio que la asemejan en un todo á la
de la Puebla, Alosno y otros puntos. Su color, por lo general, es el
verdoso, tirando á veces al pardo ó gris, según su grado de descom-
posición.

La orientación de los estratos varía entre los rumbos N. 40° O. y
0. 20° S., lo cual no es extraño si se tiene presente que los primeros
sedimentos debieron amoldarse á las rocas estrato-cristalinas, tales
como entonces existían, y también que las capas han sufrido después
dislocaciones y trastornos profundos. Sin embargo, con más constan-
cia se repiten los ángulos que se aproximan al primer rumbo citado.
Los cambios de buzamiento indican asa vez la existencia de pliegues,
y la inclinación media puede íijarse en 45°, Los estratos están corta-
dos por sistemas de hendiduras, cuya orientación es al 0 . 55° S. y al
S. 5°E, en una cantera de grauwacka al S. de la dehesa de Santa
Barbara. La dirección de las capas en esta cantera es de N. 44° 0. á
S. 44° E. y el buzamiento 45° al Nordeste.

Paimogo tiene su asiento sobre filadlos arcillo-talcosos y silíceos,
los cuales están tan trastornados que no es posible apreciar debida-
mente su posición. Los óxidos de hierro les tiñen de colores vivos, y
los íiloncillos y masas tuberculosas de cuarzo blanco se repiten con
frecuencia y en gran número. Los sedimentos del terreno azoico aso-
man ya al Sur del pueblo, constituyendo una lengüeta cuya unión con
los del Norte de Santa Bárbara debe hallarse al otro lado de la fronte-
ra portuguesa; su límite meridional se encuentra en la proximidad de
la Corle cío Pinlo, resultando en perfecta correspondencia la línea que
determinamos en la provincia de Huelva con la demarcada en el Alem-
tejo, para el mismo terreno, por el Sr. Delgado.

En lo correspondiente al miembro inferior del grupo carbonífero
de Huelva, comprendido entre las riveras de Oraque, Fresnera y
Chanza, es muy abundante el íiladio arrillo-talcoso en las jurisdiccio-
nes de Cabezas-Rubias, la Puebla, el Cerro y Paimogo, siendo más
rara esta clase de roca en las de Villanueva de las Cruces y el Alosno.
Como regla general puede sentarse que en la parte septentrional del
grupo es más persistente la abundancia de silicatos de magnesia, sien-
do también el filadlo, en este caso, más hojoso, blando, suave al tac-
to, lustroso y aun satinado y de coloración muy variable. La pizarra
arcillosa es más frecuente al sur, y toma un color violado en las zo-
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ñas donde se encuentran los criaderos de manganesas. Este color de-
bido, sin duda, á las sales mangcmosas, se extiende á veces á algunos
centenares de metros á uno y otro lado de las crestas de jaspes, roca
matriz de dichos minerales. La pizarra arcillo-silícea tiene su mayor
desarrollo hacia la parte occidental y central del macizo, y la grau-
wacka aparece en diversos sitios interestratificada con las rocas que
se han indicado.

Descendiendo á más detalles, podemos manifestar ¿pie en la de-
hesa Alquería de la Vaca, las tituladas Cumbres del Señor son de mi
filadio muy hojoso, algo silíceo, de superficie estriada ó lisa, que sal-
ta en delgadas y desiguales hojuelas cuando se golpea con el martillo,
y produce una tierra vegetal pobre. Su dirección es al 0. 40° N., y
buza generalmente al Nordeste. Por estos sitios-se presenta con fre-
cuencia formando pliegues muy pronunciados, y. es de notar que ta-
les accidentes no se prolongan á largas distancias, sino que por el con-
trario quedan localizados, como acusando los rizos ó arrugas que los
estratos debieron formar cuando las fuerzas dinámicas ejercieron su
acción sobre las diferentes capas de este terreno. Con los mismos ca-
racteres se muestra en la Peñuela, cumbre de los Faroles, Casa de
los Guardas, y en el contacto al N. y S. del macizo porfídico de la
mina el Carmen.

Las pizarras arcillosas se muestran al descubierto en la casa del
Duque, interestratificadas con el fíladio; su fractura es allí desigual
y astillosa, tiene escasa dureza y color verdoso amarillento.

La grauwacka de estructura pizarrosa alterna con el íiladio al
norte y sur del afloramiento porfídico; es de grano fino, de color ver-
de oscuro, y su estratificación, aunque confusa, se dirige al N. 45° 0.
Un kilómetro al Norte de la Peñuela se repiten los afloramientos de
la misma roca bajo una dirección N. 40" 0 . , así como también en el
barranco de Malvecino, al sur de la Peñuela y á corta distancia por
el norte de las cumbres del Señor, y si bien se encuentra algún fila-
dio en las fajas ocupadas por la grauwacka, siempre predomina ésta.

Entre la Puebla y rivera del Malagon, así como en la dehesa de
los Caballos, hay un gran desarrollo de los filadios y grauwacka;
ésta, por lo general, es de grano mediano ó fino y estructura pizar-
rosa; sin embargo, hay capas donde se presenta compacta, de grano
grueso y de gran dureza, elevándose en tal caso en crestas redondea-
das en el sentido de la estratificación, que dan al suelo un aspeclo
pintoresco.
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Si recordamos las circunstancias más notables referentes á las
rocas comprendidas entre El Alosno , Puebla, Cabezas Rubias y El
Cerro, encontraremos que la grauwacka es sumamente escasa y de
caracteres litológicos algún tanto "diferentes de la característica de la
Puebla. Es de color verdoso amarillento, muy pizarrosa, tle escasa
dureza y fácil de desagregar por las influencias atmosféricas. En al-
gunos estratos contiene pedacitos de íiladio en su masa, análogamente
á lo que se ve en la de aquella localidad. El íiladio muy hojoso,
blando y suave al tacto, es aquí, por el contrarío, muy abundante y
predomina sobre las pizarras más ó menos arcillosas y aun sobre los
diversos tránsitos que hay entre ambas. En muchos sitios la denuda-
ción no lia podido atacar las partes más duras, que asoman hoy en
dentelladas crestas de poca altura.

Los efectos meíaniórficos se hacen notar del mismo modo que en
las localidades de Paknogo y la Puebla, de- una manera más clara en
unas zonas que en otras , siendo también más abundantes en el pri-
mer caso las venas, filoncillos y masas tuberculosas tle cuarzo, las cua-
les siguen ó cruzan la estratificación; así como también los óxidos de
hierro que las tiñen de colores más vivos.

Un hecho notable y digno de tenerse en cuenta para las deduccio-
nes que pueden hacerse sobre las causas que hayan podido obrar en las
transformaciones sufridas por estos sedimentos, desde que fueron de-
positados en el fondo de aquel antiquísimo mar, es el de la presencia
de ciertos nodulos de forma lenticular ó arriñonada, más ó menos
aplastados, que se hallan intercalados entre los filadlos.

Estos nodulos, cuyo eje mayor está siempre dispuesto en el sen-
tido de la estratificación, miden de uno á tres decímetros, y á veces
forman largas hiladas dispuestas regularmente en líneas rectas,
siendo de notar que, según hemos observado en la dehesa de los Mi-
llares (Alosno), esto tiene lugar cuando se presentan muy aplastados
y con muestras de haber sufrido un fuerte laminado. Cuando su for-
ma lenticular es más perfecta, están aislados, muchas veces encier-
ran como núcleo un fósil, pirita de hierro cristalizada, ú óxido de este
metal, procedente, sin duda, de la descomposición de aquella.

Diversos son en el Alosno los sitios donde se encuentran restos de
seres organizados, y el que más especies é individuos ofrece se halla
precisamente al norte de la estación del Medio-Millar, en el camino
de hierro de las minas de Tharsis, á un kilómetro de distancia próxi-
mamente.
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Es la roca en estos sitios una pizarra arcillo-talcosa, de hoja más
ó menos gruesa, fractura desigual ó astillosa, de escasa dureza y co-
lor gris verdoso, tanto más claro cuanto más avanzado sea el grado
de su descomposición. Los estratos de grauwacka son muy raros. Es-
ta roca abunda principalmente desde que se pasa la precitada esta-
ción y se camina hacia el-Sur; pero al Norte son más comunes los
tránsitos de pizarra á filadlo, y aira sólo éste bien caracterizado.

Varias veces hemos recorrido estos sitios y siempre1 hemos en-
contrado la Posidonomya Beckeri, que es el fósil más abundante en la
formación carbonífera de la provincia. Los individuos de dicha espe-
cie se hallan en diversos grados de desarrollo, presentando la impre-
sión de la concha, en algunos de los ejemplares bien conservados que
hemos recogido, la dimensión máxima, en su eje mayor, de 160 milí-
metros.'Las impresiones, ó mejor vaciados, de esta especie, se hallan
casi siempre entre los planos de contacto de los estratos, y dicho sea
de paso, es cuando están mejor conservadas; pero también los hemos
visto empotrados en los nodulos lenticulares de que ya hemos hecho
mención. Entre los ejemplares sacados del interior de dichos nodulos,
se reconoce una Posidonomya mucho más ancha -que la Beckeri y de
costillas más gruesas y separadas, perteneciente, sin duda alguna, á
especie distinta y tal vez nueva, y una impresión áe.Avicula, dispuesta
como la anterior, en el sentido del eje mayor del nodulo, ambas con-
servadas en buen estado. Procedentes de dos nodulos de forma tu-
berculosa, tenemos dos ejemplares de Crosopodia, que son probable-
mente especies nuevas; un Ortoceras, en mediano estado de conserva-
ción, cruza la materia arcillo-sflicea de un tercer nodulo; y por fin, en
otro tuvimos h fortuna de encontrar,, formando el núcleo, un Goniati-
tes pequeño, pero en estado de conservación tan perfecto, que no deja
duda de que es el Goniatües Crenislria (Phillips). Otra Posidonomya
sumamente bombeada, que dudamos sea la Beckeri, obtuvimos tam-
bién en esta zona fosilífera adherida á. un trozo de pizarra.

Las masas concrecionadas tuberculosas de que acabamos de ha-
blar están constituidas por las mismas sustancias de ias pizarras que
las envuelven, pero contienen ademas cierta cantidad de sílice que 3as
hace más duras y resistentes á la acción destructora de las influencias
atmosféricas. Por esta circunstancia es bastante común hallarlas suel-
tas, especialmente en los sitios más bajos adonde han rodado. Su orí-
gen puede atribuirse con bastante probabilidad á acciones electro-di-
námicas, de las que hay bastantes indicios en esta comarca.
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A juzgar por las muchas concreciones que hemos roto, hay que
convenir en que son pocas las que conservan en su interior un fó-
sil en estado apreciable; por lo general forman el núcleo, unas veces
la pirita de hierro en perfectos cristales cúbicos, otras aparece una
materia ocrácea, amarilla, compacta ó esponjosa, con cristales de pi-
rita cúbica, cuya descomposición puede seguirse en todos sus grados;
y á veces, pero es menos frecuente, conservan en el centro del no-
dulo un hueco relleno en parte por limonita en finísimo polvo, si»
que pueda distinguirse la impresión del ser organizado, que es muy
probable sirvió de centro de atracción ala sustancia arcillo-silicea del
nodulo. Y decimos probablemente, porque la cavidad se asemeja bas-
tante á la forma de un Goniatites, y ademas porque hemos encontrado
en algunos de ellos la espiral de su concha pegada en el sitio preciso
del hueco á que correspondería, si en él se amoldase un individuo de
esta especie.

El hallazgo del Goniatites en el interior de los nodulos facilita la
explicación de la presencia del sulfuro de hierro en forma de núcleo.
Con efecto, enterrado este animal en el limo arcilloso del fondo del
mar, su parte carnosa entraría en descomposición, llegando un mo-
mento en que obraría sobre el sulfato ú óxido de hierro en presencia
de sulfatos alcalinos que pudieran existir en aquellos sitios, quedando
reducido el sulfato á sulfuro, que á favor del reposo y demás condicio-
nes á proposito llegaría esta sal á cristalizarse. Las fuerzas electro-quí-
micas y electro-dinámicas se encargarían á su vez de ir concentrando
la materia alrededor del núcleo en parte cristalino y en parte organi-
zado, dando lugar en último término la laminación a las masas lenti-
culares que hoy vemos entre los estratos.

Entre los diferentes sitios donde hemos recogido la Posidonomya
Becheri y el Gmialiles crenisíria, merece citarse la dehesa de Siete
Barrios. Los íiladios que los contienen difieren algún tanto de las pi-
zarras del Medio-Millar y son, por el contrario, muy semejantes á. los
de muchos puntos de la Puebla, Paimogo y Cabezas-Rubias, donde no
hemos hollado fósiles. Su estructura es hojosa, de coloración diversa,
gris, verde-amarillenta, blancuzca, etc., de fractura fácil en plaqui-
tas, y están ya algo endurecidos. La estratificación, bien marcada,
acusa un rumbo 0. 35" N. buzando muy poco al nordeste.

En la dehesa Higuereta también hemos recogido la Posidonomya y
el Goniatites que caracterizan esta formación, y ademas un filadio su-
mamente hojoso con impresiones de una planta.
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En la inmediación del pueblo de Villanueva de las Cruces, á 300
metros al oeste de una zanja que se abrió en el barranco de la Pi-
mienta, para determinar el panto de partida de la mina de este nom-
bre, existe otro yacimiento de Posidonomyas. Los ejemplares que pu-
dimos recoger pertenecen á individuos jóvenes, á juzgar por sus di-
mensiones, y están muy deformados por efecto de presiones laterales.
La pizarra que conserva los vaciados es arcillosa, de hoja gruesa,
blanda y algún tanto alterada, por lo cual su color exterior es verdo-
so-amarillento claro. La fractura es prismática ó en agujas, lo cual
dificulta el conservar enteros los fósiles, y tiene lugar fácilmente en
el sentido del eje mayor de la Posidonomya, aunque los golpes se den
con poca fuerza. La orientación de estas pizarras es al 0. 30° N., con
ligero buzamiento al Nordeste.

En el camino que conduce del punto citado á las minas de Thar-
sis, pasado el arroyo Cascabelero, se encuentran entre los estratos
de un filadio arcillo-talco so, acompañado de grauwacka, algunas hi-
ladas de nodulos análogos á los numerosísimos del Alosno; y entre
los que rompimos, pudimos hallar dos que en vez de núcleo tenían
un hueco relleno de limonita, y en uno de ellos ademas la espiral de
un Goniatites.

Al Norte del cerro de las Puercas, camino del Tharsis á Cabezas-
Rubias, encontramos también en el interior de un nodulo lenticular
un molde exterior que deberemos referir sin duda alguna al género
Goniatites si, como es natural, juzgamos por la analogía de su forma
con los del Alosno.

En las afueras de Cabezas-Rubias, hacia Aroche, son bastante fre-
cuentes lo:, nodulos arcillo-silíceos entre los estratos de filadio; pero
auiKj::e hemos roto varios, en ninguno encontramos como núcleo más
que la pirita de hierro en grado más ó menos avanzado de descompo-
sición. En esta localidad, los potentes y numerosos afloramientos por-
fídicos han contribuido al desarreglo y alteración de los caracteres
pelrológicos de las rocas sedimentarias. Consisten estas en filadlos
más ó menos característicos, y como excepción algunos estratos de
una grauwacka pizarrosa en un grado de descomposición bastante
avanzado. El cuarzo blanco amorfo sigue ó cruza la estratificación de
estas rocas, del mismo modo que en las localidades descritas antes,
manifestándose así la acción intensa del metamorfismo en toda la co-
marca, si bien en algunos sitios se pueden apreciar hoy sus efectos
de una manera más clara que en otros.

35



Í56 RESEÑA. GEOLÓGICA

En el ámbito limitado por las riveras Oraque y Fresnera, y el río
Odiel hasta la formación estrato-cristalina, abunda sobremanera ei
filadio arcillo-talcoso, blando, hojoso, suave al tacto y lustroso. La
pizarra, de textura desigual ó astillosa, es menos frecuente, y mucho
menos la filamentosa ó en agujas; los tránsitos al filadio son más co-
munes; y en cuanto á la grauwacka, sólo la hemos hallado en un
manchón al NE. de las minas de la Zarza, en los alrededores de la ca-
sa del monte Labradillo y más al E. Los caracteres litológicos con
que se presenta la hacen en un todo análoga á la más característica
del Alosno y de la Puebla. Del mismo modo que en las demarcaciones
ya descritas, las rocas sedimentarias han sido notablemente influidas
por las acciones metaraóríicas, y con especialidad en. las fajas ó man-
chas inmediatas á las masas hipogénícas ó metalíferas, tan abundantes
unas y otras en esta localidad. En algunos puntos pasan á verdaderas
porcelanitas, como se ve en la proximidad de las masas piritosas de
la Zarza. Las venillas de cuarzo y óxidos de hierro abundan sobrema-
nera en tales sitios, y el color es mucho más vivo.

. También hemos hallado caracteres paleontológicos en la parte
oriental de las minas de la Zarza, entre la rivera Olivargas y rio
Odie!, y á unos dos kilómetros al Oeste de las mismas minas junto á
la huerta de la May-diaz. En el primer punto llamaron nuestra aten-
ción algunos nodulos semejantes á los de Goniatites del Alosno; pero
entre los varios que rompimos, únicamente en uno reconocimos
el molde exterior de aquel fósil con la espiral de su concha. Los de-
mas, ó estaban formados por una masa compacta arcillo-silícea , ó su
núcleo era la sustancia ferruginosa que ya conocemos. La roca sedi-
mentaria es análoga á las de las localidades ya estudiadas.

En e! yacimiento de la huerta de May-diaz, se encuentra en bas-
tante abundancia la Pomlonomya Bochen Gold. en perfecto estado de
conservación, á pesar de las fuertes presiones que han sufrido los fila-
dios que las contienen, que son de estructura hojosa, hasta el punto
de que en algunos estratos su esfoliacion* puede llevarse hasta obte-
nes plaquitas de menos de un milímetro de grueso. La superficie es
satinada, de gran suavidad al tacto y poca dureza. El color, en las
partes no alteradas por las influencias atmosféricas, es gris aploma-
do, ademas presentan sistemas de hendiduras tan oblicuas á los
planos de estratificación y tan regularmente dispuestas, que ai romper
las mayores lajas extraídas de una cantera, se obtienen prismas rom-
boidales muy alargados.
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La impresión de dicha bivalva resalta tan poco en la superficie de
tos estratos, que más que relieve parece un dibujo hecho al lápiz: no
obstante lo cual son tan claras, que no ofrecen la menor duda para su
determinación. Entre este último sitio y las minas de la Zarza he-
mos hallado también el gom'atites creuistria, en un nodulo lenticular
de materia arcillosa.

Á muy corta distancia de la cantera donde recogimos gran núme-
ro de ejemplares, aflora el macizo porfídico de la sierra del Cerrejón y
cumbre de la Dehesa de Abajo, y entre ambos puníoslos íiladios acu-
san varios pliegues debidos sin duda á la. presencia de la roca hipo-
gónica. La dirección de los estratos , tomada con todo cuidado en la
cantera, es 0. 15° JN. con buzamiento al Nordeste, aproximándose
á la" vertical. Este ángulo nos manifiesta lo que en diversas ocasiones
hemos indicado acerca de la influencia délas masas hipogénicas en la
dirección de los estratos sedimentarios, es decir, que aquellas ocasio-
naron empujes que les hicieron ceder y tomar arrumbamientos que
difieren bastante de los que generalmente tienen fuera de los cen-
tros hipogénicos. Las diversas direcciones tomadas en esta zona
oscilan entre N. 45° 0 . y 0. 8o N., repitiéndose más las que se apro-
ximan á la primera.

Para las rocas sedimentarías circunscritas por los ríos Odiel y
Tinto, rivera de Jarrama ó del Madroño, macizo azoico y formaciones
modernas, es aplicable cuanto liemos dicho sobre las del Alosno, Ca-
lañas y El Cerro, por lo cual evitamos la repetición de aquellos ca-
racteres. Son Íiladios, en su mayor parte en los términos de Val ver-
de, Zalamea, Riotinto, Campofrio y puntos oiás septentrionales,que
lindan con los de Almonaster y Aracena. Hay también capas de pi-
zarra arcillosa de fractura astillosa, delgados prismas y agujas, como
se ve en la aldea de Iliotinto y entre Zalamea y la aldea del Villar, y
alguna pizarra cloritica en este misino trayecto, en las inmediacio-
nes de la rivera de los Aldeanos.

La grauwacka es todavía más rara en esta demarcación que en la
anterior, pues está representada solamente por algunos estratos de
poco espesor en la dehesa de Riotinto y cumbre de las. Aguzaderas,
siendo en ambos casos de estructura pizarrosa, grano fino y color
amarillo verdoso. En la parte más meridional de esta gran zona apa-
rece cortada en los desmontes del camino de hierro de las minas de
líiotinto, con caracteres más positivos y mayor espesor en tres sitios,
asemejándose mucho á la de varios puntos del Alosno.
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Por lo que respecta al carácter paleontológico, podemos manifes-
tar, que si bien en Zalamea, Valverde y aldea de Rioünto, hemos vis-
to los nodulos arcillo-silíceos semejantes á los fosilíferos del Alosno,
entre las pizarras, en ninguno de los muchos que liemos roto ha apa-
recido el menor resto de ser organizado; únicamente la sustancia fer-
ruginosa constituye el núcleo de algunos, estando los más constitui-
dos por una materia perfectamente homogénea.

Hacia la parte oriental de la Aldea del Ventoso, sitio conocido por
Cumbre de la Majada, reconocimos una capa de pizarra arcillosa con.
nodulos, sin pirita ni óxido de hierro, pero que conservaba moldes,
generalmente imperfectos, del Goniatites crenisíria, reconocido en un
ejemplar bien conservado, habiendo tenido la fortuna de encontrar
también una Crosopodia semejante á la del Alosno y una Posidono-
mya Becheri. La presencia de estas especies fósiles en la localidad ci-
tada, nos permite dar con toda seguridad á la formación carbonífera
de la provincia de Huelva una extensión mucho mayor de la que hu-
biera podido asignársele,.ateniéndose solo á los demás caracteres de
las rocas: á lo manos para hacerlo sin género alguno de duda.

Los limites entre los cuales oscila el arrumbamiento de las capas
dentro del perímetro indicado, están representados por los ángulos
N. 39° 0. y O . 15° N.

Para completar la descripción que por ahora nos hemos propuesto
hacer de los componentes esenciales del tramo inferior carbonífero en
la parte meridional de la provincia de Huelva, nos resta solamente
considerar la zona comprendida entre el rio Tinto, los sistemas más
modernos y sus límites con la de Sevilla.

Ocupa la mayor parte de esta gran zona la áspera sierra de Teja-
da, la cual surcan varios barrancos principales, que siguen próxima-
mente la dirección N.S. y otros secundarios en diversos sentidos. Fá-
cilmente se comprende que en suelo tan dislocado, las capas deben
hallarse con inflexiones y roturas en gran número, resultando como
consecuencia inmediata que la dirección de los estratos debe ser su-
mamente variable. Con efecto, es muy frecuente ver oscilar su ar-
rumbamiento entre las direcciones 0. 31" N., 0. 10" N., N. 40° O y
0. 50° N. en sitios que no distan entre sí más de un kilómetro, sien-
do ademas los buzamientos muy fuertes.

A pesar de los escasísimos y reducidos asomos plutónicos que exis-
ten en esta parte de la provincia, de lo cual da exacta idea el mapa
en bosquejo que acompañamos, no dejan de acusar las capas sedi-
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mentarías marcadísimos efectos de naetaforfisrao, especialmente en la
divisoria que desde las Cabezas del Cejo se extiende hasta ei Berrocal
y cumbre de los Bolos.

Los Eladios constituyen, casi en su totalidad, las rocas de esta de-
marcación, siendo en la parte septentrional más talcosos que en la
meridional. Por regla general son sumamente hojosos, Mandos, sati-
nados, de hoja más ó. menos curva, cuando se consideran en conjunto,
y muy suaves al tacto. Otras veces su estructura es tabular y de hoja
recta, más ó menos lustrosos y aun satinados, más talcosos y el cuar-
zo está más abundante.

También, y esto se observa principalmente al Sur, donde están
acompañados de ligeras venas de galena, sus hojas están como solda-
das. La pizarra francamente arcillosa es bastante rara por este con-
torno. Diversos tonos de coloración presentan estas rocas,, siendo el
más común el gris aplomado en todos sus matices. Este pasa al ver-
doso amarillento por la acciou de las influencias atmosféricas, y en
los sitios donde los óxidos de hierro acompañan á la pasta de la roca,
resaltan, como es natural, el color roseo y el amarillento.

Venillas de cuarzo siguen la dirección de los estratos cuando,
como sucede en las inmediaciones del rio Corumbel, las acompaña
alguna galena. En los sitios donde la acción metamóriiea se hace más
sensible, están ademas cruzados en todos sentidos por filoncillos del
mismo cuarzo: este, por los efectos de la denudación, cubre el suelo
á la manera de una granizada, cuando es muy abundante.

También hemos comprobado en diversos sitios la existencia de
una grauwacka bastante talcosa, dispuesta en bancos ó capas discon-
tinuas. Es de grano fino, color verdoso claro, y en ella no hemos vis-
to los pedacitos de filadio, tan frecuentes en la pasta de Jas del Alosno,
Puebla y demás puntos de la región occidental. En los kilómetros 62,
56 y 64 del camino de hierro de las minas de Riotinto, puede recono-
cerse con tales caracteres, y aunque en grado muy avanzado de des-
composición, en el camino del Berrocal á Sevilla, al sudeste de Cas-
tildostias, y algunos otros puntos.

Los caracteres de esta roca y la misma tenuidad de los elementos
de las pizarras, indican seguramente un mar profundo y tranquilo por
esta parte, hoy emergida, lo cual encuentra confirmación en la pre-
sencia de los goniatítes al Norte de la zona que acabamos de describir,
los cuales, como se sabe, son animales pelagianos.

En cuanto á caracteres paleontológicos no hemos hallado el menor
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indicio, resultando sólo por los mineralógicos y estratigráficos (á pe-
sar de sus variaciones) que estas capas deben corresponder á la rais-

• ma formación que las de Valverde, Zalamea y Calañas.
ROCAS ACCIDENTALES. Indicamos al principio que estas consistían

en caliza, cuarzo, cuarcita y jaspe, reservándonos para este lugar el
dar algunos detalles más acerca de su posición y distribución geo-
gráfica.

Caliza. La caliza presenta algún desarrollo en el término de la
Puebla, donde constituye bancos, lentejoues ó estratos discontinuos,
siendo estos últimos de escasísimo espesor y estando unos y otros in-
terés Ira tincados con las pizarras. Su yacimiento más importante es
el de la Cumbre de los hornos de cal, contigua alas Cabezas del Pas-
to, donde se presenta en series paralelas, en una extensión de uno y
medio á dos kilómetros, con direcciones de 0. 50° N. á 0. 20° N. y
buzando al NE., lo mismo que las pizarras de la caja. Algunos de es-
tos bancos alcanzan un espesor de 2Üm y una corrida de 100, pero en
su mayor número son mucho más pequeños. Pudimos contar hasta
ocho, siendo probable que excedan de este número, pues no nos fue
dado llegar á lo más escabroso déla sierra de Cabezas del Pasto, hacia
donde parecen internarse. Esta caliza es astillosa, de color de ceniza,
textura compacta y bastante dura, dando por resultado una cal de
mediana calidad. Varios hornos del sistema más ordinario y primiti-
vo se hallan, sin embargo, en actividad.

La estratificación de las rocas cruza con bastante oblicuidad la
sierra que acabamos de nombrar, demostrando una vez más que
este suelo ha sufrido movimientos en distintas épocas, y que cuando
se verificó el levantamiento de las Cabezas del Pasto, cumbre de Ma-
ri-Pedro y demás que por su arrumbamiento deben serles contempo-
ráneas, ya habian sufrido las rocas sedimentarias los efectos dinámi-
cos correspondientes á otro sistema orogénico.

En la dehesa de los Caballos del expresado pueblo, inmediaciones
de la casa de la Constancia, se inicia también la caliza en pequeños
lentejones junto al Olivar, y en estratos de poco ó ningún valor in-
dustrial al Este de dicha casa.

En el mismo término, en la dehesa llamada Alquería de la Vaca,
se la encuentra á corta distancia de la casa del Duque, formando ma-
sas de reducidas dimensiones, pero de forma igual á Ja de los bancos
grandes ya descritos.

En el Alosno constituye los delgados estratos que se observan jun-
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tb al camino de la Puebla al Tharsis, y en las faldas meridionales de
las cumbres derivadas de la sierra del Tharsis, hacia su parte occi-
dental.

En Calañas forma también estratos de escaso espesor entre las pi-
zarras de la Coronada, con la especial circunstancia de conservar al-
gunas confusas impresiones de tallos de encrinites.

En Valverde aparece, al norte del arroyo Fernaoso, en la misma
forma y de no mayor importancia; y en Zalamea Ja hemos visto en
idéntica disposición al sur de Ja sierra del Monago; y en mayor can-
tidad al oeste de la aldea del Villar, inmediaciones del rio Odiel. En
este punto se explota hoy y se conduce, tal como sale de las canteras,
á algunas de las minas próximas y a] pueblo.

Cuarzo. El cuarzo blanco se encuentra, como hemos indicado ya,
siguiendo en ligeras venas discontinuas la estratificación de las rocas;
ya cruzándolas en diversos sentidos ó en formas tuberculosas, gene-
ralmente de escaso volumen , pues son raros los casos en que estas
masas miden algunos metros cúbicos. La llamada Sierra-Blanca, cuyo
nombre es debido á una gran cresta de cuarzo blanco amorfo, es un
caso excepcional.

Aunque esté fuera de duda que á las rocas sedimentarias acom-
pañó en su origen alguna sílice hacia la parte occidental del tramo
que estudiamos., especialmente, es lo cierto que para poder explicar
ciertos hechos hay que admitir que la mayor parte del cuarzo que se
ve en varios sitios, debió venir con posterioridad á la sedimentación
de las rocas carboníferas y ser debida á una acción geiseriana eirias
aguas de ciertos manantiales, encargándose luego los agentes del me-
tamorfismo de distribuirla en las caprichosas formas que hoy vemos.
Así es que por regla general donde más indicados aparecen los efec-
tos del metamorfismo y en la continuación de los criaderos metalífe-
ros, es donde se presenta siempre el cuarzo con mayor desarrollo, Jo
cual hace suponer que por lo menos una gran parte de este mineral
debe su origen á dichos fenómenos.

Cuarcita. La cuarcita se halla en pequeñas, masas aisladas que
siguen la dirección de los estratos, salpicando en series, próxima-
mente paralelas, la extensa zona de pizarras más ó menos magnesia-
ñas comprendidas entre las sierras del Almendro, del Granado, Pue-
bla, AJosno y sierra más alta de Tharsis. Estas cuarcitas, que gene-
raímente forman las crestas de las citadas sierras, se hallan á su vez
cruzadas por venillas de cuarzo blanco, del mismo modo que tiene
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lugar en el jaspe, y presentan ademas un sistema de hendiduras que
la hacen quebrar en fragmentos romboédricos, notándose en los pla-
nos de junta cristales microscópicos, cuyas caras reflejan los rayos
solares. El escueto risco, á cuyo pié se encuentra el santuario bajo
la advocación de la Virgen de la Peña, hace excepción entre todas
las masas de cuarcita por su enorme volumen; la que constituye, la
cumbre del cerro es estratiforme, y como la denudación ha desgas-
tado la pizarra que le sirve de caja y su altitud es de 402 metros, se
ostenta visible á gran distancia.

Otra zona de cuarcitas más estrecha que la anterior, pero de mu-
chísima más longitud, es la que, cruzando la frontera de Portugal, aso-
ma á la manera de las cuentas de un rosario en las llamadas Cumbres
del Señor, Riscos déla Peñuela, Gerajarto, el Rinconcillo, la Peña Mar
garía, el Cerezo, cerrillos de las Camorras, Puerto-Rayo y Cumbre
Ordoñega. Desde este último punto hasta más allá de Zalamea hay
una gran solución de continuidad, si bien se observan algunas capas
de pizarra silícea en el Cerro del Guijarro, de la jurisdicción de Ca-
lañas, las cuales corresponden precisamente con la línea general que
siguen los asomos de las cuarcitas. Entre Zalamea y la aldea Monte-
sorromero, se acusa nuevamente la cuarcita de caracteres análogos á
los de la Puebla y el Almendro, y más al Este, en el valle compren-
dido entre la Sierra-Javata y la Cumbre del Palmar, asoma otra vez,
pasando probablemente por este sitio á la provincia de Sevilla.

Aunque las direcciones parciales de sus diversos asomos son las
mismas que las de los estratos de pizarra que les sirven de caja, la
general del conjunto casi coincide con el paralelo terrestre que pasa
por San Domingos (Portugal) y por los últimos afloramientos de Za-
lamea.

Esta dirección, como veremos al hablar de las rocas hipogénicas,
corresponde también con la general de sus principales macizos. En el
plano de detalle que acompañamos á este escrito, hemos tratado de
dar una idea de todos estos accidentes. (Lára. B.)

Jaspes. Los jaspes son las rocas acompañantes de las mangane-
sas en la provincia de Huelva; y como el estudio de los criaderos de
estos minerales debe ser objeto de un trabajo especial, nos liuiitare-
mos aquí á manifestar que del mismo modo que las cuarcitas, pero
ocupando una zona mucho más extensa, asoman en varios puntos por
series de hiladas comprendidas entre los estratos sedimentarios, si-
guiendo exactamente la marcha de estos. En cuanto á su origen, cree-
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mos que sea el mismo de las cuarcitas, es decir, que en ambas rocas
reconocemos los efectos de las acciones metamóríicas.

Por la descripción que acabamos de hacer de los materiales del
tramo inferior del grupo carbonífero, se comprenderá que son rocas
propias para la construcción: en primer término la grauwacka de tex-
tura compacta, porque ademas de satisfacer á las condiciones de un
buen material, se agrega el poderse extraer en sillares de las dimen-
siones que se deseen; siguen luego algunas de las variedades de pizar-
ras, tales como la cloritica y la arcillo-silícea. La caliza, aunque de
mediana calidad, no deja de proporcionar cal que, mezclada con la
excelente de Ayamonte, puede dar un buen mortero. La cuarcita,
aunque por hoy no pueda tener una aplicación inmediata, llegará dia
en que se use con ventaja en el recebo de las carreteras estudiadas
que deben cruzar las zonas donde abunda.

Las rocas del tramo inferior del período carbonífero, depositadas las
más veces en aguas tranquilas, y en otras ocasiones bajo la acción de
corrientes más ó menos violentas, presentan hoy señales inequívocas
de haber sufrido varios movimientos orogénicos con posterioridad á
su sedimentación: el resultado final es que se ofrezcan en la actuali-
dad con una dirección media 0. 50" N.

TRAMO SUPEBIOB. Estudiado el tramo más importante del grupo
carbonífero inferior de Huelva, pocas palabras bastarán para dar á
conocer el superior.

La facies del suelo en este tramo es muy diversa del anteriormen-
te descrito, y esto tiene por causa, no solamente la distinta manera
de presentarse las rocas sedimentarias que le constituyen, sino tam-
bién la menor intensidad con que las acciones metamóríicas han obra-
do sobre ellas.

La grauwacka, roca que abunda mucho en este tramo, no se pre-
senta de la manera discontinua que hemos hecho notar en el inferior,
sino que, por el contrario, constituye estratos y capas que con gran
regularidad alternan constantemente en todo el ámbito del tramo, pre-
dominando siempre la estructura compacta sobre la pizarrosa.

La pizarra arcillosa es, entre las variedades de su especie, la más
común. La de estructura tabular y otra hojosa, que pasa á filadio,
son menos frecuentes. Los caracteres físicos difieren bastante entre
estas rocas y sus análogas del otro tramo; pues tienen, por lo gene-
ral, colores más apagados, y las superficies de sus estratos no son
tan lustrosos como aquel.
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Aunque á veces acusan los filadios cierto grado de metamorfismo
que pudiera hacerles confundir con los del tramo interior, la regular
disposición alternante entre la grauwacka y las pizarras, evita las
dudas que podían originarse acerca de la edad de las rocas.

Capas aisladas de una pizarra muy silícea y tabular, tránsito á
cuarcita, se hallan también interestratifleadas con las anteriores, y
su presencia no puede menos de recordarnos la cuarcita del tramo
inferior, con tanta más razón cuanto que á veces se las ve gubdividi-
das en el sentido de su longitud.

Todos los materiales á que se ha hedió referencia, forman tres
horizontes bien definidos, constituido uno por pizarras, el que se halla
en contacto con este por la alternación de estas con la grauwacka, y
el que sigue por esta última roca solamente.

Bel mismo modo que en el otro tramo, todas las rocas se encuen-
tran cruzadas por sistemas de hendiduras más ó menos oblicuas á la
estratificación, lo cual hace que se desprendan trozos de formas rom-
boidales. 151 cuarzo blanco ocupa dichas hendiduras, sobre todo en la
grauwacka, que es lo contrario de lo que se observa en el tramo infe-
rior, y los nodulos lenticulares ó arriñonados tampoco son raros cu-
tre las pizarras del superior.

En Villanueva de los Castillejos, las pizarras sobre las cuales tie-
ne su asiento el pueblo son íiladíferas, lustrosas y aun satinadas, de
cierto espesor y fractura desigual ó astillosa. En ambos casos presen-
tan coloración diversa, rojiza, violada, gris-verdosa, etc., y ademas
sus estratos forman ondas, fuertes pliegues y fracturas cuya causa no
es difícil averiguar, pues que en su contacto se encuentra el macizo
plutónico de las inmediatas sierras del Almendro, y siguiendo la di-
rección de los estratos se hallan los criaderos de manganesas , algu-
nos de los cuales han dado lugar á una provechosa explotación,

listos efectos, relacionados sin duda con la aparición de Jas rocas
hinogenicas de las sierras y sustancias metalíferas, son debidos á las
acciones metamórücas desarrolladas con gran intensidad en la estre-
cha zona donde se encuentran los minerales. El mismo color violado
y rojizo indica que es debido á las sales manganosas y ferruginosas,
habiendo debido ser teñidas las pizarras precisamente en la época en
que se verificó la aparición de los minerales.

En la parte meridional del pueblo, la pizarra en estrato grueso se
halla interéstratiíicada con la grauwacka de estructura compacta, co-
lor gris verdoso, textura granuda, de gran dureza y fractura desigual.

64



PROVINCIA DE MUELVA 6 5

En la pasta de esta última se ven implantados en gran número
pedacitos de íiladio. En estratificación concordante con estas rocas se
halla una pizarra de hoja delgada y saltadiza hasta el plinto de ser
muy difícil obtener ejemplares; la orientación de los estratos, toma-
da junto al Cementerio sóbrela pizarra hojosa, es de 0 . 40° N. á
E. 40° S., buzando ligeramente al nordeste.

La grauwacka, desde este punto hacia el sur, adquiere gran des-
arrollo, y sus afloramientos, en algunos sitios, forman crestas agudas
y alargadas de algunos decímetros de altura, dispuestas paralelamen-
te en el sentido de la estratificación. A esta potente capa de grauwa-
cka le sucede otra no menos gruesa de pizarra arcillosa, con estra-
tificación confusa, y de cuya fractura resultan placas ó astillas. Sigue
luego la grauwacka algún tanto descompuesta y en una extensión
mucho mayor de lo que le correspondería si, como parece probable,
fuese la misma que encontramos al sur del Cementerio. Esta circuns-
tancia puede ser debida á la existencia de una falla que no es fácil de-
terminar en una planicie como aquella, cubierta ademas por monte bajo.

En seguida repítese la alternación de grauwacka y pizarra, de es-
tructura más ó menos tabular, y obsérvanse después los afloramien-
tos de la capa más gruesa de pizarra. Su estratificación, aunque bas-
tante confusa, permite desprender tabletas de algunos de sus estratos;
pero de otros saltan astillas desiguales, y por su aspecto puede conside-
rarse más bien como una arcilla pizarrosa. En esta variedad precisa-
mente fue donde descubrimos algunas impresiones de conchas fósiles
pertenecientes á la Posidonomya Beoheri, siendo sumamente difícil ob-
tenerlas enteras por la textura compacta de la arcilla endurecida, don-
de se hallan tenazmente adheridas. Si prolongásemos el corte descrito
hasta Ayamonte, pasando por San Silvestre y Villablanca, encontra-
ríamos repetidas las mismas capas, con ligeras excepciones, y con los
caracteres siguientes.

La grauwacka, de estructura compacta y á veces pizarrosa, pre-
senta en sus afloramientos en el primer caso crestas de formas len-
ticulares más ó menos redondeadas, que sobresalen poco del nivel ge-
neral del suelo; en el segundo son dentelladas, de poco espesor y más
ó menos alargadas, estando por lo general en grado más avanzado de
descomposición que en el primero. La textura es de grano grueso ó
fino, conteniendo en su pasta pedacitos de íiladio y con bastante fre-
cuencia hojuelas de mica. El color es gris más ó menos oscuro ó ver-
doso, el cual se hace tanto más claro cuanto mayor es el grado de
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descomposición, pasando al amarillo-verdoso, algo parduzco, en cuyo
caso es muy deleznable y se reduce á polvo muy fácilmente.

En los sistemas de hendiduras oblicuos á los planos de la estratifica-
ción, se encuentra el cuarzo blanco en delgadísimas venas, y también
algunas veces se le ve fuera de las grietas, irregularmente dispuesto.
. La pizarra es arcillosa, y en todas las variedades en que dijimos
se presenta, es de un color gris negruzco cuando no está alterada,
pasando al verdoso más ó menos claro, según el grado de descompo-
sición en que se halle: el blancuzco y el rojizo se ven únicamente en
determinados sitios.

Los estratos de estas zonas no afectan pliegues ni ondulaciones
fuertes á cierta distancia de las masas hipogénícas, sino las que acu-
san la diferente inclinación de las capas, que aunque generalmente
es de 45", las hay también horizontales, y aun verticales. La dirección
oscila entre 0. 45° N. y 0. 20° N., pero la. más constante es de 0.
40° IV. á E. 40° S.

En Caslromarin, pueblo del vecino reino de Portugal, situado en
la orilla derecha del rio Guadiana, hemos reconocido también las
rocas características del tramo que analizamos, dispuestas regular-
mente por estratos alternantes y con poca inclinación, al norte del
Fuerle; Un ejemplar de ia Posidonomya Becherirecogimos en este sitio;
mas como quiera que fue en un trozo de pizarra rodada, no pode-
mos precisar su procedencia, por más que no haya sitio alguno en
condiciones á propósito para que fuese arrastrado por las aguas ú
otra causa natural.

En el pueblo, los estratos se hallan fuertemente trastornados, y la
pizarra, en algunos sitios, afecta una estructura tabular muy mar-
cada y coloración por zonas en el sentido de la estratificación. El
rumbo es muy variable, pero tomándolo ;i cierta distancia de los pun-
tos donde los pliegues y ondulaciones de las rocas están más marca-
das, es de 0 . 30° N. á E. 50 S.

Tanto la textura pizarreña más pronunciada, como la variación
de color que presentan en el pueblo, manifiestan un principio de me-
tamorfismo, relacionado sin duda con la aparición de la rocahipogé-
nica anfibolífera que asoma en la falda oriental del castillo. La misma
grauwacka que se encuentra al descender al valle del Estero, límite
entre esta formación y la triásica, está teñida del color morado, y sus
estratos tan levantados, que sobresalen de la superficie del suelo en
agudas crestas. .
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La roca anfibolífera de que acabamos de hablar, lia sido causa evi-
dente del trastorno en que se hallan los estratos contiguos, y debe
formar parte, á cierta profundidad, de la que con mayor desarrollo
asoma tres veces al norte de Ayamonte, en la orilla izquierda del
rio Guadiana.

Vamos á exponer rápidamente nuestras observaciones en la zona
comprendida entre Villanneva de los Castillejos, Sanliicar de Gua-
diana, El Granado y dehesa Alquería de la Vaca hasta Valdeviña, y
veremos, que tan luego como se sale de la villa de Castillejos, se
presenta la pizarra arcillosa con su color propio, gris-aplomado ó
pardo-verdoso, y la grauwacka compacta ó pizarrosa; no siendo ex-
trañas las variedades de pizarra más ó menos hojosas interestratifi-
cadas con las anteriores.

En el embarcadero de la Laja, situado en la orilla izquierda del
rio Guadiana, la pizarra arcillosa se encuentra en capas de 20 á 80 cen-
tímetros de espesor, en estratificación concordante con la grauwacka.
Esta es de estructura compacta y signe en bancos de uno á dos me-
tros de grueso. Una y otra roca presentan caracteres idénticos á los
que con toda minuciosidad describimos al principio; pero la pizarra
ofrece ademas otro muy importante, que decide por sí el lugar que
corresponde á estos materiales sedimentarios en la escala geognóstica,
nos referimos á las numerosas impresiones que la Posidonomya Becheri
ha dejado en varias de las capas intercaladas con las de grauwacka.
Deformadas en su mayor parte por el aplastamiento que sufrieron los
sedimentos después de su depósito y consolidación, ofrecía algunas
dificultades su determinación específica; pero el estudio de un buen
número de ejemplares y la comparación con los de otros yacimientos
del mismo tramo, no deja la menor duda acerca de dicha especie. La
fractura de las rocas dio lugar al acantilado cauce del rio por estos
sitios.

Al norte de la zona formada por la alternación de la grauwacka y
de la pizarra fosilífera, toma mayor desarrollo esta última, armando
en ella Jos criaderos de manganesa conocidos con el nombre de «San-
ta Catalina,» los cuales han dado lugar á una importante explotación
durante muchos años: habiendo figurado sus productos en primer tér-
mino en los cuadros estadísticos. Los filadlos y cuarcitas del tramo
inferior llegan precisamente á estos sitios.

En Sanlúcar de Guadiana la pizarra tiene gran desarrollo y el la-
minado ó compresión que sufrió, está más marcado que en la Laja,
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haciéndose más sensible en ellas el metamorfismo. El cuarzo en veni-
llas penetra su masa en diversos pantos, existiendo también algu-
nos indicios de manganesas junto al pueblo. Esto comprueba una vez
más la relación directa que los agentes metamórficos han debido te-
ner con la aparición de estos minerales en la provincia que estu-
diamos.

Al norte de las cumbres del Granado asoman también las capas
de este tramo, extendiéndose en la Alquería de la Vaca hasta las in-
mediaciones de las cumbres del Señor.

La orientación de los estratos oscila entre N. 52° 0. y 0. 40" N. y
su inclinación media es algo mayor que en los descritos en primer
término.

Otro yacimiento fosilífero importante, por pertenecer á la capa de
pizarras que sirve de base á las grauwackas, se encuentra en la orilla
derecha del arroyo líoronal, junto al camino de Castillejos á Huelva.
La pizarra que, aunque en corto número, conserva impresiones de la
Posidonmnya Bochen, es .un tránsito á íiladio, de color gris, suave al
tacto y de escasa dureza, extendiéndose hasta la faja plutómca de las
sierras del Almendro. Su orientación oscila por estos sitios entre
0.45° N. y 0. 50° JN., estando muy levantados los estratos.-En la loma
que precede á la sierra, se inician en varios puntos minerales de man-
ganeso, de escasa importancia industrial en su mayor parte; y en su
corrida, las pizarras están teñidas de rojo ó violado por el óxido de
liierro y sales manganosas.

Si desde San Bartolomé marchamos para el Alosno, hallaremos,
tan luego como se pasa el manto de aluviones cuaternarios, la grau-
wacka y la pizarra en estratificación concordante, y orientadas en la
proximidad del arroyo de San Bartolomé, según el rumbo 0. 41° N. á
E. 41" S. con buzamiento al nordeste. La grauwacka predomina sobre
la pizarra y sus elementos son bien discernibles, distinguiéndose ade-
mas chispas de mica y trocitós de filadio. Cuando abundan estos últi-
mos le comunican un color agrisado, siendo el pardo verdoso el que
por estos sitios es más común.

La pizarra es francamente arcillosa y aun algo talcosa; salta en
astillas y su color verdoso sucio procede de la alteración del gris
aplomado que les es propio cuando se extrae de cierta profundidad á
donde no han llegado las influencias atmosféricas, ó no se han hecho
perceptibles las acciones metamórficas. Filoncitos ó venillas de cuarzo
blanco cortan ó siguen los estratos en tanta mayor abundancia cuan-
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to más patentes son los efectos del metamorfismo. Ejemplo notable de
ello tenemos á irnos 400 metros al sur de la rivera del Aserrador, don-
de las pizarras están teñidas de rojo ó amarillo, debido á los óxidos
de hierro, los cuales forman ademas algunos crestones en el sentido
de la dirección de los estratos: las venas de cuarzo son abundantes en
este sitio.

En la orilla derecha de la referida rivera, las pizarras son más
hojosas y presentan coloración morada en una estrecha faja, debida
sin dada á sales de manganeso, del cual existen á no larga distancia
algunos indicios, que dieron lugar á registros de minas pronto aban-
donados. Los estratos están muy trastornados, presentando dobleces
y roturas que patentizan fuertes presiones en encontrados sentidos,
habiendo dado origen las fracturas al cauce actual de la rivera. Pasa-
da esta, se repiten nuevamente ¡as pizarras y grauwackas más ó me-
nos alteradas y con alguna sílice.

Las acciones metamóríicas, hasta más allá del .Alosno, no sola-
mente han modificado la coloración propia de dichas rocas, dándoles
otras más vivas, sino que también ha habido cambios en la estructu-
ra y composición mineralógica. La estratificación es más confusa, cier-
tos estratos han adquirido un grado de talcosidad muy marcado, otros
son más silíceos y, en una palabra, la confusión de los caracteres Ii-
tológicos es tal, especialmente desde las inmediaciones del pueblo, y.la
facies del suelo tan distinta de la que se observa en los puntos carac-
terísticos de este tramo, que hacen dudar al pronto del lugar que le
corresponde en la serie geognóstica.

El yacimiento de Posidonomyas contiguo al pueblo (puerto de la
Lobilla), desvanece tales dudas y coloca estos materiales en el grupo
carbonífero inferior.

La pizarra que contiene los fósiles es arcillo-talcosa, de estructura
tabular ú hojosa, de color rojizo, amarillento ó blancuzco y escasa du-
reza: siendo numerosísimos los vaciados de Posidonomyas que se encuen-
tran en ella, aunque las presiones que han experimentado las capas
en todos sentidos impide hallar buenos ejemplares.

Junto al puente de la rivera Meca, desmonte de! camino de hierro
de Jas minas del Tharsis, hemos recogido también la Posidonomya Be-
cheri en una arcilla pizarrosa que salta cu astillas alargadas.

Ademas hemos descubierto la misma especie fósil al norte del ar-
royo de la 1 uente Caballero, camino de Huelva al Alosno, en el paso á
nivel de este camino por la vía férrea del Tharsis y en varios sitios de
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la dehesa de los Millares. La roca en que se encuentran es análoga á
la del sitio anterior.

Entre Castillejos, el Medio-millar y Gibraleon, se presentan muy
repetidas la grauwaeka y la pizarra con algunos estratos de filadios ó
tránsitos entre ambas variedades, dispuestos en la misma forma que
en la Laja,' Castillejos, San Silvestre y demás puntos ya estudiados.
Como en ellos hay algunas manchas donde el metamorfismo se hace
más sensible, presentándose siempre en estos casos el cuarzo blanco
en mayor abundancia. Los caracteres, tanto de las pizarras como de
la grauwaeka, son análogos á los de las zonas ya descritas. El arrum-
bamiento de los estratos en esta se halla comprendido entre N. 44° 0.
y 0. 30° N-, y su buzamiento sigúelos pliegues de las capas con dis-
tintos ángulos de inclinación.

Las rocas del sistema carbonífero que han dejado al descubierto la
. denudación de las capas terciarias y cuaternarias entre Gibraleon,
Beas y Niebla, son de la misma composición mineralógica y afectan
caracteres idénticos á los que acabamos de describir, y por lo tanto
no cabe la menor duda acerca de su colocación en el tramo que estu-
diamos. El color rojizo que accidentalmente uñe las pizarras de este.
tramo en Niebla, es debido seguramente al óxido de hierro contenido
en las capas superyacentes á la caliza fosilífera miocena. En cuanto á
la orientación media de las capas de este tramo, según los datos hasta
ahora recogidos, resulta ser de 0 . 40° N. á E. 40" S.

El análisis que acabamos de hacer de los materiales correspon-
dientes álos dos tramos en que consideramos dividido el grupo inferior
del sistema carbonífero de la provincia de Huelva, nos pone de mani-
fiesto que fueron depositados en el fondo de un mar cuyas condicio-
nes no eran las más propias para la vida y desarrollo de los seres or-
ganizados, pues de otro modo no se explica el escaso número de es-
pecies é individuos que hoy se encuentran en sus capas.

La misma distribución y composición química de los sedimentos
demuestran que se repetían los arrastres por períodos más ó menos
largos. El horizonte más potente de pizarras exigió una gran cantidad
de limo arcilloso en un gran trascurso de tiempo. El que se compone
de capas alternantes de esta roca y de grauwaeka, en que predomina
á veces esta última y cuyos estratos son de espesor variable, indica
desde luego ciertos períodos de tiempo en que abundarán más que
los limos arcillosos otros materiales detríticos de rocas preexistentes
y de distinta naturaleza. Así, los pedacillos de filadio implantados en
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la paile de la grauvacka, dan lugar á suponer que existían filatíios en
aquel tiempo entre las rocas de las costas, y los elementos silíceos,
talcosos y feldespáticos, así como también la mica, que aunque en
cantidad escasa se distingue muchas veces entre la grauwacka, jus-
tifican la idea de que debieron pertenecer á rocas hipogénicas, en las
cuales es más fácil concebir todos estos elementos reunidos.

La gran cantidad de grauwacka que hay en el tramo superior,
lanto en los estratos que alternan con las pizarras, como en ]a po-
tente capa formada por ella sola, demuestran á su vez la preexisten-
cia de un gran macizo hipogénico, respecto del cual los filadios esta-
rían en escasa proporción. Su situación, si liemos de juzgar por la
naturaleza de los sedimentos, debería ser al Sur del espacio que en la
actualidad ocupa la formación carbonífera. La enorme cantidad de li-
mo arcilloso que presentan las capa,s de pizarra concordantes en estra-
tificación con la grauwacka, no se concibe fácilmente que pueda pro-
venir tan sólo de la destrucción de rocas arcillosas, sino que es pro-
bable que una parte de la masa proceda del interior de la corteza
terrestre, á la manera de lo que hoy ocurre en los Macalubas.

Los reducidos espacios donde los efectos metamórlicos se Meen
más sensibles en este tramo superior, y el encontrarse aquellos preci-
samente en los sitios donde las erupciones metalíferas tuvieron lugar,
hace ver también la relación íntima que existiría entre ambos fenóme-
nos. El estar en mayor abundancia las venillas de cuarzo en dichos
centros con preferencia á los demás puntos donde el metamorfismo
no manifiesta una acción tan fuerte, ni existen minerales, indica que
la mayor parte, si no el todo de la sílice, debió su origen á las mismas
causas que los minerales metalíferos, debiendo haber concurrido el
agua principalmente para acentuar los fenómenos, sirviendo de ve-
hículo á las referidas sustancias.

Finalmente, las diferencias dé caracteres petrológicos que presen-
tan las rocas del tramo inferior, cuando se comparan con las del su-
perior, nos las explicamos por el mayor desarrollo del metamorfismo
en la zona ocupada por aquel.

Por lo que respecta al suelo de esta formación, podemos manifes-
tar, que si bien es muy delgada lu capa de tierra vegetal, razón por la
cual es muy limitado el cultivo de cereales, produce en cambio buenos
pastos y monte bajo; condiciones de gran interés para, la ganadería y
la agricultura. En cuanto á la parte forestal, se halla bien represen-
tada por encinares extensos, algunos pinares y manchas de alcornoques.
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ÉPOCA SECUNDARIA Ó MESOZOICA.

PERÍODO TR1ÁSICO.

Este período ó sistema se présenla muy poco desarrollado en la
provincia de Hiielva; pues tan sólo en la ciudad de Ayainonte <-1] se
halla al descubierto una corta y estrecha lengüeta que medirá 5 ki-
lómetros de longitud por uno de latitud, cubierta en parte por el ter-
reno cuaternario. Esta estrecha lengüeta constituye el término de la
faja que hacia la parte occidental se extiende por el Algarhc (Por-
tugal) hasta unos 6 kilómetros del Cabo San Vicente, según se ve en
la carta geológica de aquel reino, ejecutada por los Sres. Riveiro y
Delgado.

Las rocas que le constituyen consisten en caliza dolomitica y ar-
cillas margosas. La primera es de textura compacta, fractura asti-
llosa y color blanco sucio rosáceo, ó gris azulado oscuro, formando
bancos, en los que se presenta dividida en estratos bien definidos y
de diverso espesor. Concuerda en estratificación con las arcillas en- .
dureeidas, cruzadas por venillas de carbonato de cal, y siendo el co-
lor de estas verdoso ó de flor de albérchigo, toman el carácter de las
margas irisadas.

Aunque no se ha encontrado en ellas resto alguno de ser organi-
zado, que de una manera positiva nos determine este sistema, la dis-
cordancia de estratificación con las subyacentes del carbonífero infe-
rior, y la perfecta correspondencia con las calizas del otro lado del rio
Guadiana, clasificadas por los Sres. Riveiro y Delgado como triásicas,
nos induce desde luego á comprenderlas en tal' sistema, puesto que el
carácter mineralógico entre las calizas de uno y otro laclo del referido
rio es además análogo.

Pueden estudiarse las rocas de este sistema en diferentes excavacio-
nes, de donde arrancan la caliza para hacer cal-

En los alrededores del arruinado castillo y parte iNNO., se mucs-

(1) La Senoba ú Onuba de Eslraboo, sin perjuicio de otras dos Onabas,
Desde aqui comenzaba la via militar que iba á Mérida fab Ostium Ane, usque
EmeritanJ. .
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tra en una cantera, dividida en delgados estratos y con la particula-
ridad de presentar estos distinta posición, á consecuencia de una línea
que indica un pliegue, casi una rotura. Los de la parte norte acusan
una inclinación de 15° hacia el sur, mientras que los del otro lado
del vértice del pliegue, aparecen sensiblemente horizontales. La direc-
ción es deE. á 0., y el color gris azidado. Sobre la capa de caliza des-
cansa la marga de color de flor de albérchigo.

A corta distancia de la anterior y más al este, hay otra excava-
ción de unos 4 metros de profundidad, en la que se presenta con 24°
de inclinación alNlNE. y dirección 0. 10" N. Su color es el blanco
sucio, debido sin duda al mayor grado de metamorfismo producido
por la roca hipogénica (diorita) que asoma en la orilla del rio.

La titulada Cantera de San Francisco, contigua al cementerio, pa-
rece queda al sur de la roca diorítica, y en ella se ve la caliza modi-
ficada por las acciones metamórfleas, y ademas presentan sus diver-
sos estratos, cuyo espesor varia entre 5 y 30 centímetros, grietas ori-
ginadas por la coutraccion, sensiblemente normales á la dirección y
línea de máxima pendiente. La dirección es de 0. 11° N. y el buza-
miento al SSO. con 2fi°. La marga, á que ya se ha hecho referencia,
forma una delgada capa sobre la de caliza.

Como 4 kilómetros al E. de las anteriores, siguiendo la cumbre
y junto al camino de Villablanca, hay otra cantera, en donde la ca-
liza es de caracteres análogos á los de la anterior; pero sus estratos
se dirigen al 0. 20° S., y buzan 28a al SSE. La capa de la marga que
se le superpone mide un espesor de 2 metros.

En ninguno de los puntos estudiados, son los trabajos bastante
profundos para atravesar por completo la capa caliza, y como tam-
poco presenta en paraje alguno afloramientos bien marcados, de aquí
que no pueda determinarse su verdadero espesor. La disposición de
las canteras hace suponer, sin embargo, que sean varias las capas y
de poco grueso, interpoladas con las margas y formando el macizo
de este sistema todo el conjunto.

Al otro lado del rio Guadiana, y entre los dos Caños ó Esteros
que hay al sur de Castromarin (Portugal), reconocimos la misma ca-
liza en una cantera abierta en la Aleceira. Entre sus estratos existe
cierta separación rellena por un carbonato de cal concrecionado, pro-
ducido sin duda por la precipitación química del que lleven disuelto las
aguas al filtrarse por los lechos de junta. La textura, color, dureza y
fractura, son análogos á los de la caliza del lado opuesto. El arrumba-
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miento de sus estratos en aquel sitio es de 0.10° N., y relacionada
esta cantera con las del Castillo de Ayamonte, resulta la misma di-
rección. Circunstancias tales parecen comprobar, sin duda alguna, su
perfecta correspondencia, perteneciendo las de uno y otro lado del rio
á la misma formación.

Como manifestamos anteriormente, en la falda occidental del Cas-
tillo se muestra al descubierto una roca diorítica muy anfibolifera y
de color verde intenso, cuya aparición, evidentemente posterior á la
consolidación de los materiales triásicos, debió influir sobre ellos de
la manera tan marcada que hoy podemos apreciar.

Las diferencias que se advierten en los ángulos de dirección y bu-
zamiento tienen su origen, sin duda alguna, en las mismas desigual-
dades ó protuberancias de la masa hipógenica, á las cuales debieron
quedar amoldados los trastornados estratos de aquellas rocas sedi-
mentarias.

Tanto por el distinto grado dé coloración, como porque los estra- |
tos presentan ó nó sistemas de grietas extrañas á los planos de estra- • i
tilicacion, se deduce que estos caracteres, debidos á un grado mayor ¡
ó menor de metamorfismo, deben estar directamente relacionados con t
la formación hipogénica; y aun la presencia de ciertas materias, tales I
como la magnesia que tiene la caliza, puede atribuirse á las mismas í
causas. Jín las arcillas margosas que se ven en el contacto de ]a roca
anfinólica, entre el Castillo y la Villa, se nota una coloración verdosa
que resalta sobre la de flor de albérchigo de las canteras, y eso debe
proceder también del silicato de magnesia y hierro tan abundante en
la roca hipogéiiica.

A pesar de la poca extensión superficial de este sistema en la pro-
vincia de Huelva, las capas calizas que contiene son de importancia
suma; pues no sólo constituyen una fuente de riqueza para algunos
propietarios, y sirven de campo de-trabajo á muchos brazos de la nu-
merosa clase pobre de la ciudad, sino que también las cales que con
ella se obtienen se emplean, con buen éxito, en las construcciones de
Huelva y de los pueblos de la comarca, exportándose también para
Cádiz y Sevilla,
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ÉPOCA TERCIARIA.

Los materiales que constituyen el terreno terciario se encuentran
en la parte meridional de la provincia, descansando directamente so-
bre las pizarras y grauwackas que constituyen el tramo más alto del
carbonífero inferior; y como la denudación de aquel fue grande, se
produjeron extensos valles y profundas cortaduras, rellenos todos
más tarde por. los sedimentos cuaternarios; de ahí el que las forma-
ciones pertenecientes á tal terreno no aparezcan hoy al descubierto en
toda su extensión ni en superficie continua, sino en diferentes man-
chones aislados, de forma irregular y extensión variable.

La naturaleza de los sedimentos parece indicar que son dos los
sistemas de este período; y decimos esto por lo que otros observado-
res han visto en las estribaciones meridionales de la sierra de Segura
y márgenes del Guadalquivir.

Los caracteres distintivos de sus materiales son tan notables, tan
claros y tan diversos de los del periodo carbonífero inferior que le
sirve de asiento, que no ofrece duda alguna su deslinde con este; pu-
diendo tomarse con entera confianza las líneas que señalamos en el
mapa en bosquejo, las cuales hemos seguido paso á paso casi en su
totalidad. Por lo que respecta á las que le separan del terreno supe-
rior ó cuaternario, no podemos afirmar lo propio, en razón á que en
muchos sitios los materiales de ambos terrenos se han mezclado y se
verifica el paso por tránsitos insensibles.

SISTEMA MIOCENO.

Los depósitos miocenos son esencialmente marinos, como lo prue-
ban las distintas especies fósiles que encierran, y están representados
exclusivamentepor una caliza cavernosa, fosilífera, degrano basto, frac-
tura desigual, color amarillento por lo general, y de escasa dureza. Ta-
les caracteres la asemejan á la que el Sr. Lan ha reconocido en Lora
y en Villanueva del Rio (Sevilla), y que dicho señor refiere á la forma-
ción niiocena, fundado en las observaciones de los Sres. De Verneuil y
Collomb y otros geólogos españoles, acerca de los sedimentos existen-
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tes en el litoral del Mediterráneo y estribaciones de la sierra de Segu-
ra, donde están las fuentes del rio Guadalquivir.

Las especies fósiles que en las calizas de este sistema hemos ha-
llado en la provincia de Huelva, estnn por lo general muy mal con-
servadas, y por otra parte se reconoce que en su mayor número son
también comunes con las de la formación superior ó pliocena. Es ver-
dad que una de ellas, el Clipeasler allm, es fósil característico del
sistema mioceno; pero con este solo fósil no nos hubiésemos decidido
á separar del plioceno la exigua formación de caliza, sincrónica de la
de Lora del Rio, á no haber los antecedentes que anteriormente he-
mos citado.

Ademas del Clipeasler allw, Lam., hemos recogido la Ostrea lon-
rjirroslris que, como se sabe, pasa á las formaciones superiores, y el
Peden lalisimus, hallados todos en las calizas de Villanueva del Rio
por Lan., y ademas algunos otros restos de moluscos y dientes de pe-
ces, en su mayor parte de dudosa determinación, por lo cual no los
consignamos en esta reseña, esperando poderlo hacer en la Memoria,
cuando hayamos tenido tiempo de estudiar con más detención los
ejemplares de que disponemos.

Aunque la extensión total con que en la actualidad está represen-
tado el sistema mioceno es pequeña, y aparece en diversos sitios for-
mando manchones aislados, de escasa superficie y poco espesor en su
mayor número, la semejanza de caracteres petrológicos y estratigráfi-
cos, cuando los paleontológicos no bastan por sí, revelan de una ma-
nera clara y evidente que debieron todos ellos formar parte de un solo
manto, antes que la denudación hubiese causado las grandes solucio-
nes de continuidad que hoy existen.

La mayor extensión de estos depósitos calizos debió de ser de
Este á Oeste, ensanchando mucho más en su parte oriental, según se
comprueba por los testigos que de ella han quedado.

En los diferentes sitios donde ha podido examinarse, se le ve des-
cansar directamente sobre las pizarras y grauwackas del carbonífero
inferior, que, como sabemos, se hallan con ángulos fuertes de incli-
nación. Amoldándose á ellas por el relleuo de las desigualdades, re-
sultó una superficie de contacto sumamente desigual, que hace muy
variable el espesor aun en reducidos espacios. La discordancia entre
esta caliza miocena y las capas subyacentes paleozoicas es tan mani-
fiesta, que por sí sola bastaría para su deslinde si no existiesen los
demás caracteres tan decisivos que ya conocemos. Su posición es ho-
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rizontal á simple vista, pero un examen algo detenido, y sobre todo
el cimómetro, acusan en ella una ligera inclinación al Sur, rumbo
hacia el cual debió veriíicarse el desagüe del mar en que tuvo lugar
su depósito, á consecuencia sin duda del levantamiento lento que
hubo de veriíicarse con posterioridad á aquel.

Los fósiles marinos que encierra su masa prueban desde luego
su origen; y si ademas tenemos en cuenta que en determinados sitios,
entre la rivera de Candon y Niebla, por ejemplo, se hallan cimenta-
das en ella almendrillas de cuarzo y otras rocas duras, procedentes
sin duda de las formaciones subyacentes, habrá que convenir en que
el mar donde se verificó la sedimentación, uo pudo ser profundo ni
muy distante de la costa.

También se observa en algunos de los restos del manto hoy visi-
bles, que su masa está formada por granos de caliza cristalina y otros
de cuarzo, no siendo extraña la arena fina, unido todo por un ci-
mento calizo-arcilloso. Los detritus de conchas no fueron tampoco
los que menos materia suministraron.

Estas circunstancias dan cierta luz acerca del origen de los sedi-
mentos que la constituyen, pudiendo admitirse muy bien que, por lo
menos en su mayor parte, son detríticos, procediendo algunos de la des-
trucción de la caliza cristalina del sistema estrato-cristalino de la sier-
ra de Aracena (único donde se presenta tal especie en posición favora-
ble para ser arrastrados por las aguas en la dirección conveniente), y
los silíceos, de las venillas de cuarzo que cruzan ó siguen la estratifica-
ción de los íiladios paleozoicos. Estos detritus, al ser arrastrados por
las aguas diluviales, fueron probablemente disminuyendo de volu-
men, y ya en el mar, la rompiente y balanceo de las olas se encarga-
rían del último desgaste, dejando una parte de los silíceos al estado
de arena finísima, y sucediendo lo propio con los que todavía se ven
enpedacitos de distintos tamaños en la masa.

Esta opinión no excluye, sin embargo, el que una parte de los
sedimentos constitutivos de la caliza miocena de esta provincia sean
de origen químico, habiéndose formado probablemente el carbonato
de cal que sirve de cimento, por la descomposición de los moluscos
muertos y aun por la acción disolvente de ciertas aguas sobre rocas
de tal naturaleza. Ejemplo de esto último tenemos hoy en Cañaveral,
Alajar y Córte-concepcion, donde las aguas de las fuentes producen un
depósito que incrusta y une los detritus de rocas que encuentra á su
paso, existiendo ya respetables capas de toba caliza.
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En casi todos los manchones, la caliza miocena se presenta dividi-
da en un número de estratos mayor ó menor, segun la altitud de las
pizarras subyacentes, y completamente separados unos de otros, lo
que parece probar que durante el periodo mioceno debieron trascur-
rir ciertos intervalos de tiempo sin que las aguas llevasen consigo
materia caliza, dando lugar, durante esos momentos de reposo en la
sedimentación, a que el último estrato tomase bastante consistencia
para que el siguiente quedase con la solución de continuidad conque
hoy le vemos.

Examinadas las principales circunstancias que se presentan en la
única especie de roca perteneciente á este sistema, veamos de una
manera rápida la distribución topográfica de sus escasos restos en es-
ta provincia.

En la parte más occidental, en San Bartolomé de la Torre, está
reducida á dos manchas que apenas medirán una hectárea; abunda
allí sobremanera la Ostrea longirrostris, de gran tamaño y extraordi-
nario espesor, y otros moluscos, éntrelos cuales hay una Foladomia,
de gran tamaño también y en perfecto estado de conservación.

Hállanse asimismo manchas aisladas en la proximidad del barran-
co de la fuente de Aroche (G-ihraleon) y ai NE. del pueblo, á derecha
é izquierda del arroyo del Puerco, y también en la dehesa del Partido,
En todos ellos se ven, aunque en mal estado de conservación, fósiles
de la clase de los lamelibranquios.

A unos dos kilómetros al norte de Eeas (viña del Miradero) exis-
te otro isleo de la misma caliza, cubierto por una capa diluvial de un
metro de espesor, lo cual se comprueba en la trinchera que forma el
camino y por los hoyos que se han abierto con objeto de plantar oli-
vos. En este sitio hemos recogido algunos gasterópodos.

Junto al barranco de la Torre, y como á tres kilómetros al NO. de
la estación Gadea (ferro-carril de Riotinto), se ven en posición ca-
si horizontal y coronando las alturas, hasta cuatro rodales de la for-
mación miocena, no teniendo algunos más de media hectárea de su-
perficie, y todos escaso espesor.

En la dehesa de las Arrayadas, inmediaciones del rio Corumbel,..
debió de extenderse bastante la caliza, pues son muchos los sitios
donde puede todavía reconocerse; habiendo isleos de dos y más hectá-
reas superficiales, donde abundan restos fósiles de los géneros Ostrea
y Pectén en mal estado de conservación. Al sur del expresado rio es
donde ocupa mayor superficie la caliza miocena, pues forma la exten-
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sa mancha que desde el cortijo del Alpizár llega hasla el rio, midien-
do unos tres kilómetros de anchura, y aunque cubierta en algunos si-
tios por las arcillas margosas pliocenas, se la puede seguir hasta que
se interna en la provincia de Sevilla. En la parte occidental,la mayor
altura que alcanzan las pizarras subyacentes del carbonífero inferior
dio lugar á la solución de continuidad con la mancJia que sigue por
las casas de Manzanilla. En su sinuoso limite septentrional se ve per-
fectamente la discordancia déla caliza con las pizarras hasta más allá
de los pajares de Villalba, en cuyo sitio aparece cortada de norte á sur
por la denudación, de que son evidentes muestras los barrancos qué
en ella han abierto su cauce y dejan ver la pizarra carbonífera subya-
cente.

En el más inmediato á los pajares pudimos contar hasta tres es-
tratos calizos con una ligera inclinación hacia el Sur, no pasando el
espesor total de la formación de unos cinco metros. En otros puntos
son dos las capas calizas y hasta una sola más delgada que de ordi-
nario, lo cual, como ya indicamos, depende de las desigualdades del
suelo sobre que descansa.

En otro de los barrancos de las casas de Manzanilla se observan
las mismas circunstancias, y ademas, hacia el Sur, la caliza miocena
está cubierta por Jas arcillas margosas pliocenas, todo lo cual puede
estudiarse muy bien en un interesante corte que ofrece el terreno; con
efecto, al norte de las casas asoman las empinadas crestas de la pi-
zarra carbonífera que sirve de asiento á la caliza fosilífera miocena, y
esta á su vez á las expresadas arcillas que forman una prolongada lo-
ma, la cual da origen á un dilatado valle, fuente de riqueza para los
diferentes pueblos de Villarrasa, La Palma, Villalba, Manzanilla, Pa-
terna y Escacena.

Abundantes restos de Pectén, Terebrátulas, moldes de Venus,
Fusus, Conus y dientes de Peces se encuentran en la caliza de estos
sitios, pero es raro el hallarlos en buen estado de conservación.

También en las inmediaciones de la carretera, entre Niebla y Vi-
llarrasa, asoma en alguno que otro punto la misma caliza, demos-
trando una vez más la extensión que debió tener antes del período
plioceno; y dada la distancia que hay entre estos lugares y la dehesa
de las Arrayadas, donde también se encuentra, se justifica la idea
que emitimos al principio acerca de su mayor desarrollo por la parte
oriental.

Réstanos, para completar la descripción que nos habíamos pro-
. 79
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puesío hacer de este sistema, examinar, siquiera sea ligeramente, las
calizas de los alrededores de la histórica Niebla.

Preséntense con bástanle desarrollo tanto al norte como al sur
de esta población; quedando como testigo de la unión de ambas man-
chas la que corona el montículo donde se construyó aquella. Como
en los demás sitios, la formación aparece dividida en estratos, siendo
por lo general cavernosa la caliza,, como se ve entre otros parajes
junto al puente sobre el rio Tinto. En una de las antiguas canteras,
de donde se extrajeron seguramente los sillares de las fortalezas de
aquella antiquísima población, aparece coronando Jos estratos de ca-
liza cavernosa otro, como de un metro de espesor, de caliza más blan-
ca y compacta, por efecto, sin duda, de la mayor cantidad de sedi-
mentos químicos que contribuyeron á formarle. La variedad grosera
presenta á veces venillas de otra más dura y blanca que cruza la ma-
sa en forma de red.

En la trinchera abierta para la construcción del ferro-carril entre
Sevilla y Huelva, pueden estudiarse bien tales circunstancias y re-
cogerse abundantes ejemplares del Cíipeaster altus y Pectén gigan-
lem; también es dable formarse un juicio bastante aproximado del es-
pesor máximo de esta formación, pues aunque los cortes no pasan de
una profundidad de 5 metros y no llegan á las pizarras subyacen-
tes, la presencia de estas en el cauce del rio Tinto contiguo, hace
presumir sea poco mayor el que represente su grueso total. En la
orilla izquierda del arroyo de Lavapiés, inmediato á Niebla por el
Oeste, mide unos 5 metros como máximo.

Se ve, por lo tanto, cuan escaso es el espesor con que se presenta
esta formación en la provincia, y que si se hubieran acentuado algo
más los efectos de la denudación, habrían desaparecido seguramente
los restos por los cuales la vemos hoy representada.

Aunque blanda y deleznable la caliza cuando conserva su agua de
cantera, se endurece lo bastante cuando se evapora aquella, siendo de
buena aplicación para las construcciones comunes del país, tanto por
las dimensiones con que pueden obtenerse los sillares, como por sus
buenas condiciones para que traben bien las mezclas ó morteros.
Igualmente se usa para el recebo de la carretera, mezclándola con
cuarzo.
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PERÍODO PLIOGENO.

Los principales elementos mineralógicos que constituyen las rocas
sedimentarias de este período consisten en carbonato de cal, sílice al
estado de arena, y arcilla. Como accidentales, apreciarles á la vista por
un simple lavado mecánico, se cuentan el anfibol y la mica, proce-
dentes ambos, sin duda alguna, de las rocas hipogénicas de la sierra.

Mirado en conjunto este sistema, se deduce que la arcilla, pura ó
con mezcla de arena, tiene su principal asiento en la base de la for-
mación; que en la parte intermedia abunda el carbonato de cal y en la
parte superior el elemento arenoso. Considerado en detalle se ve qne
la distribución de tales elementos, no sólo no guarda constancia ni
obedece á la ley de regularidad en ninguno de los diferentes puntos
en que los cortes naturales del terreno permiten su estudio, sino que
es, por el contrario, muy variable, reinando gran desconcierto en la
distribución de los sedimentos, no existiendo más estratificación que
la indicada por los fósiles, donde estos existen, ó la debida á los lige-
ros lechos de caliza terrosa.ó tobácea que á veces se encuentra. Esto
dificulta bastante el riguroso estudio del sistema, ínterin no se lia lo-
grado recorrerlo todo, único medio para la clasificación de ciertas
porciones en donde el carácter paleontológico falta. La abundancia de
restos de seres organizados en esta formación demuestra su origen
exclusivamente marino y una gran parte de los detritus que la cons-
tituyen debieron proceder, como luego veremos, de la caliza miocena
subyacente. Por la unión más ó menos íntima y proporciones de los
elementos que acabamos de indicar pueden establecerse las siguientes
divisiones en las rocas que constituyen el sistema plioceno: 1.° una
roca incoherente amllo-margosa-arenácea; 2." otra que con más pro-
piedad puede llamarse arena-arcillo-margosa; 3.° arcillas-arenosas;
4." arcillas pitras, y 5.° capas de caliza-margosa.

Como accidentales se encuentran cantos, concreciones ó nodulos
de caliza, generalmente terrosa, que suele también presentarse en
formas caprichosas, y nidos de arena fina.

En este sistema sucede también, como en la formación miocena,
que la denudación ha desgarrado su macizo total, aislando diversas
manchas y trazando surcos más ó menos profundos, rellenos por los
sedimentos de la formación superyacente. Esto no impide, sin embar-
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go, que se reconozca Ja poca extensión que ocupa hacia la parte occi-
dental del rio Odiei, en donde sólo le hemos comprobado en cuatro
manchas. Entre el expresado rio y el Tinto, también se reconoce en
otras cinco de mayor superficie que las anteriores; pero su principa!
desarrollo se presenta hacia la parte occidental de este último rio.

Prescindiendo por el momento de los diversos isleos de materiales
cuaternarios que le ocultan en diversos sitios, parten las líneas gene-
rales de la limitación del plioceno, entre el rio Tinto y el límite de la
provincia, de la proximidad del histórico ex-convento de Nuestra Se-
ñora de la Rábida a).

La meridional se aproxima bastante á la villa de Palos, á Mo-
guer, Lucena, ISonares y Rociana; siguiendo largo trecho la caña-
da de Bonares hasta el sur de Almonte, donde deja sus aguas para
continuar hacia el Este, pasando por la mitad de Villamanrique, pue-
blo de la provincia de Sevilla.

La línea del Norte se aproxima también á Palos, Mogiier y Luce-
na; deja fuera á la villa de Niebla, y siguiendo la orilla izquierda del
rio Tinto, cruza el arroyo de Santigüeña, alcanzando luego la caliza
miocena y entrando con ella en la provincia de Sevilla.

Hecho este deslinde, trataremos de describir lo más rápidamente po-
sible los materiales que se encuentran en cada una de las tres circuns-
cripciones en que para facilitar su estudio acabamos de dividir el sistema.

:!.* AI sur de Lepe aparece, en un reducido espacio, una arena
fina de color amarillento, con cierta cantidad de carbonato de cal en
polvo y nodulos ó riñones de la misma sustancia y de bastante dure-
za, constituyendo la roca areno-margo-arcittosa. Hay en ella algunos
fósiles en mal estado de conservación, de los géneros Tellina, Denla -
lium, Balanus, Ostrea y moldes de gran tamaño de Venus. El carácter
mineralógico es análogo al que presenta en algunos sitios de los cabe-
zos de Huelva, lugar clásico de esta formación.

Entre Cartaya y Gibraleou, y á kilómetro y medio del primero,
se muestra al descubierto otro rodal del mismo sistema, de unos
ocho kilómetros en el sentido NE. á SO. y í1/» de anchura y de con-
torno sinuoso; empero, guarda perfecta armonía con el que se advier-

(1) Este convento de frailes Frauciseos, á cayo nombre va asociado uno
de los hechos más gloriosos que cuenta la historia, cual es el descu-
brimiento del Nue.vo Mundo, se halla en la confluencia de los rios Tinto y
Odiei, y cerca del pueblo de Palos, de donde salió Cristóbal Colon et 3 de
Agosto de U92.
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te en determinados puntos de Hueíva y otros de la parte más oriental,
donde los fósiles no dejan lugar á duda para su rigorosa clasificación.
Consiste la roca en arcilla endurecida, con delgados lechos de caliza
terrosa de un milímetro y menos de espesor y venillas de la misma
sustancia, que la cruzan en distintos sentidos, y ademas los nodulos
de que hablamos anteriormente, indicando el conjunto una estratifi-
cación sensiblemente horizontal aunque algo confusa. A veces la arci-
lla se halla mezclada con arena fina y carbonato de cal en distintas
poporciones, resultando la variedad margo-arcillosa-arenácea, y en
tales casos las venas calizas son en menor número. Variaciones son
estas muy frecuentes en esta formación, como veremos más en gran-
de en otros parajes que vamos á describir.

Al este del pinar inmediato á la venta de la Mezquita asoma nue-
vamente, aunque ocupando menor superficie que el anterior, otra
mancha cuyos materiales son análogos y están dispuestos en la mis-
ma forma. Los desmontes de la carretera facilitan su estudio, y en el
que sigue á la Venta se ve claramente la arcilla dura y margosa con
los correspondientes pelos y venillas de caliza terrosa. Como en el an-
terior, predomina en algunos puntos el elemento arenoso, siendo es-
casa la arcilla, mas siempre con el elemento calizo, sea terroso ó en
nodulos duros. Esta mancha es probable que se junte á profundidad
con la anterior, dada la corta distancia que existe entre ambas, en
cuyo caso las rocas arenáceas del posplioceno se acomodaron en las
pequeñas depresiones que existían. La falta de cortes naturales en
aquella llanura no permite estudiar tales accidentes.

Siguiéndola misma dirección que las anteriores, y entre la via
férrea de las minas de Tharsis y arroyo de la fuente de Aroche, se
ve otra porción del macizo plioceno, que contiene los mismos materia-
les y algunos fósiles de los géneros Pectén y Ostrea, en los cortes de-
camino de San Bartolomé, al oeste del olivar de Don Diego. En el lla-
no de la venta de Miciano asoma, al través de las capas pospliocenas,
un pequeño lunar de las mismas arcillas-margosas con ejemplares de
Pectén en mal estado de conservación.

2.a De las porciones que se muestran al descubierto en el es-
pacio comprendido entre los ríos Tinto y Odiel, es la más importan-
te, paleontológicamante considerada, la de la capital, pues en ella se
encuentran representadas casi todas las especies que quedaron sepul-
tadas en esta formación y que figuran en el cuadro que colocamos al
final de este capitulo,

83



8 4 tlESEÑA GEOLÓGICA

En el cabezo del molino del viento, por ejemplo, y sus inmediatos,
entra como elemento de-composición predominante la arena fina, si-
guiendo luego la arcilla y carbonato de cal, próximamente por partes
iguales. De la unión íntima de estos tres principales elementos mine-
ralógicos, resulta una roca arenácea, margo-arcillosa, de poca coheren-
cia y de las más á propósito para la arboricultora' y la vid. Más al
norte, en los alrededores de la ermita de Nuestra Señora de la Cinta,
la parte arenosa cede su puesto á la arcilla, y como la cantidad de
carbonato de cal es mucho menor que en los puntos indicados antes,
resulta una arcilla arenosa, de la que se hace uso para la fabricación
del ladrillo de mediana calidad que se produce en los hornos que allí
existen. Si desde la capital siguiésemos un trayecto más al este de la
referida ermita, por el camino que llaman de la Rivera, se encontra-
ría ya, al llegar á las fincas de la Orden y Esperanza, como predomi-
nante en algunos rodales el carbonato de cal, resultando una roca
margo-arcillosa más ó menos arenácea, en la que se dan bien el olivo
y los cereales en años lluviosos.

Ademas de la unión íntima en que por regla general se encuen-
tran los precitados elementos mineralógicos, sucede que la materia
calífera se presenta entre el macizo de este sistema bajo caprichosas
formas, tales como nodulos más ó menos terrosos, hojas delgadas y
tubos ó cilindros huecos. El origen de tales formas, y especialmente
la última, se debe/probablemente á una acción química, por la des-
aparición del ácidft carbónico en exceso que mantenía la cal disuelta
en las aguas que circulaban por entre la roca. Otras veces, como se
comprueba en la hacienda de la Esperanza, constituye á cierta pro-
fundidad una costra ó capa de toba de escasa dureza y espesor, que
es necesario romper para el plantío del olivo y árboles frutales, que
son los ordinarios en estos sitios.

Obsérvase también, en cuanto á Ja distribución de los fósiles, que
en los puntos donde el carbonato de cal excede en mucho á los otros
elementos, y salvo raras excepciones, sólo se encuentran de los géne-
ros Venus, Pectén, Ostrea y Ealanus. Por el contrario, donde la are-
na es la predominante, se hallan ademas muchos gasterópodos y ma-
yor número de los lamelibranquios, como puede verse en varios de
ios cortes naturales en los ya citados cabezos de Huelva. En cuanto á
señales de estratificación, no se encuentran otras que las indicadas
por los bancos de fósiles, las hojitas de caliza terrosa ó las de la toba
antes indicada, siendo en todos los casos sensiblemente horizontal.
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Como consecuencia inmediata de la falta de estratificación regular
y continua en los sedimentos de esta formación, resulta que no en to-
dos los sitios donde se practican pozos ordinarios se consigue obtener
el agua que tanto escasea en esta localidad, habiendo mucha desigual-
dad, no sólo en el caudal de los que la suministran, sino también en
el nivel que se encuentra.

Desde la cuesta de la Asomada hasta el paralelo de la villa de Nie-
bla próximamente, aparece muy denudado el macizo plioceno, y llena
hasta cierta altura el valle originado por tal causa con los materiales
de la formación superior ó pospliocena, como veremos en su lugar
respectivo. Las corrientes superficiales que se establecieron en esta
latitud después de la retirada de las aguas saladas, debieron marcar
sus cauces en el mismo sitio en que hoy se encuentran los arroyos
ilei Puerco y Helechoso y las riveras Anicoba y Candon. Esto se jus-
tifica, ya por las soluciones de continuidad que en tal sentido pre-
sentan las rocas plioceuas de los campos de Gibraleon, Trigueros y
JNiebla, ya porque quedan en parte cubiertas por sedimentos más mo-
dernos, y también porque asomen las pizarras y grauwackas del car-
bonífero inferior, como sucede en la rivera de Candon, arroyo Hele-
choso y aun en el del Puerco.

Las arcillas más ó menos puras y las margo-arcíllosas son las que
predominan en el trozo que corresponde á la divisoria del rio Odiel y
arroyo del Puerco.

En el que queda limitado por su parte occidental con la rivera
Anicoba, elevándose hasta la villa de Ceas por la septentrional, se en-
cuentra la roca arenácea, margo-arcillosa con nodulos calizos y fósiles,.
pertenecientes á los géneros Pectén y Ostrea, como se ve en los lla-
mados callejones de Trigueros, donde abundan el Peden enrneus y la
Janim máxima. Las arcillas mas ó menos puras constituyen también,
entre las antei'iores, masas que dan lugar á la explotación para fabri-
car ladrillos y tejas de mejor calidad que los de la capital, y también
obra de alfarería basta.

En los rodales de la parte oriental de la rivera de Candon y ar-
royo Helechoso, se muestran los misinos depósitos, descansando eu
muchos sitios sobre los restos de la capa caliza del periodo mioceno,
ó sirviendo de asiento en otros al manto de diluviura del posplio-
ceno.

Siendo esta, como indicamos al principio, la zona donde los ma-
teriales pliocenos se encuentran con mayor desarrollo y. persistencia,
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es evidente que Jas diferencias de composición que ofrecen sus ca-
pas deben marcarse de una manera más ostensible y clara.

5 . ' Fijémonos en primer lugar en ]a extensa loma que desde el ex̂ -
convento de la Rábida sigue hasta más allá d« Manzanilla, por ser don-
de la formación pliocena presenta el mayor número de especies fó-
siles.

Las arcillas margosas con nodulos y delgadas hojas de caliza ter-
rosa, marcando, aunque confusa, su estratificación horizontal, se
muestran claramente junto á la ciudad de Moguer, cubiertas en los
puntos culminantes por las capas pospiiócenas, de que más tarde ha-
blaremos. Á corta distancia, y á favor de la trinchera que forma el
camino de Palos, se advierte que el elemento arenoso se hace más sen-
sible, marcándose bien la variedad arenácea, margo-arcillosa, con Pec-
tén, Ostrea y moldes de Venus, algo antes de las Angustias. Como á la
mitad del trayecto para dicho pueblo el corte del camino, de unos tres
metros de profundidad, ha dejado descubierto en el tercio de su al-
tura un iargo banco fosilífero de corto espesor, del que recogimos
fósiles de los géneros Pectén, Ostrea, moldes de Venus y Balanus, re-
pitiéndose las mismas circunstancias en el cerro del Castillo, en'Palos.

En los alrededores de Luccna, hacia Ja parte meridional, se en-
cuentran con profusión restos de seres organizados, observándose
también el paso de la roca'arcillosa del pueblo á la más arenosa y
calífera de la cumbre, y entre esta última nidos ó bolsadas de una
arena fina y suelta, como pudimos comprobar en las viñas de los
Huertos. En un corte del camino hallamos, entre la última, gran nú-
mero de conchas de gasterópodos y lamelibranquios en tan buen esta-
do, aun las especies más delicadas, que algunas conservan todavía su
nácar. Junto ai cementerio, y al SO. del pueblo, en la roca arenácea
margo-arcillosa, se hallan trasformadas en carbonato de cal y son muy
frágiles, por lo cual no es posible conservarlas enteras. Los ejempla-
res de Ostrea, Pectén y Solen, hay que buscarlos principalmente en

: los rodales, donde el elemento calizo es el predominante.
Sitios también muy fosilíferos se hallan en Honares, entre Niebla

y ISollullos (viñas de los Cristos), La Palma, é inmendiaciones de Man-
zanilla, siempre con rocas análogas á las que llevamos descritas. Ar-
cillas de buenas condiciones para ladrillo y teja existen en Palos,
Moguer, Lucena y la Palma, mereciendo estos materiales la predilec-
ción que se les dispensa sobré los de la capital.

El valle que se extiende al norte de la cumbre, cuyas rocas y de-
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nías circunstancias acabamos de describir, ó. sea el que recibe su
nombre de La Palma, lo constituye el mismo subsuelo, observándose
igual irregularidad en la distribución de los sedimentos.

Por la parle meridional se observa que' á las arenas-margo-arci-
llosas y arcillas-margo-aranáceas, más ó menos calíferas, acompañan
bancos de toba caliza y una capa margosa de color Illanco y muy de-
leznable.

En Eollullos, por el camino de Mora ñipa, tuvimos ocasión de ob-
servar, entre las rocas análogas á las de la cumbre, capas disconti-
nuas de la toba caliza, con espesor de unos 20 centímetros. Se usa en
la localidad, á pesar de su escasa dureza, en las construcciones co-
munes. También se hallan nodulos y las demás formas caprichosas de
la caliza concrecionada, tan común en las capas de este periodo, y al-
gunos fósiles de la clase de los acéfalos en mal estado de conser-
vación.

En Almonte, pueblo comarcano del anterior, abunda bastante la
arcilla margo-arenosa poco fosih'fera, con algunos nodulos de caliza
compacta, dura y cubierta en muchos puntos por las capas posplioce-
ñas, de espesor varia ble, debido á las desigualdades que produjo la de-
nudación en este sistema, pudiendo decirse con toda propiedad que su
presencia en la superficie tiene lugar á través de los girones del desgar-
rado manto de aquellas. En el sitio conocido por los Calizos, aflora
una capa de caliza terrosa de color blanco y de más de dos metros
de espesor, á juzgar por las excavaciones efectuadas en ella somera-
mente, con el objeto de explotarla para fabricar una cal de mediana
calidad.

Entre Villamanrique y Pilas la toba caliza, de unos 30 centí-
metros de espesor, se halla cortada en diferentes sitios por la trinche-
ra del camino, siendo de bastante dureza en las inmediaciones del
primer pueblo y más esponjosa y deleznable después; es decir, aná-
loga á la de Bollullos, Huelva y.otros puntos y, como en ellos, su po-
sición es sensiblemente horizontal. Entre la roca arenácea-margo-ar-
cillosa que le sirve de caja, se ven algunos mal conservados fósiles de
los géneros Pectén y Ostrea, con los .nodulos calizos y demás formas
concrecionadas y caprichosas ya conocidas.

Desde el arroyo Alcarallon hacia Carrion de los Céspedes, Hino-
jos y Villalva, así como entre Hinojos, dehesa de la Parrilla y hasta
la proximidad de La Palma, el manto posplioceno adquiere bastante
desarrollo, debido sin duda a la mayor altura que alcanzan estos si-
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fcios, dejándose ver las rocas del período que describimos cu manchas
de irregular y diversa extensión.

AI sur de la línea general de la demarcación descrita, sólo en el
ñetamalejo de Almonte y orilla derecha del arroyo de Gatos (Villa-
manriqite), hemos .reconocido la roca arenáeea-margo-arcillosa de es-
te sistema en una extensión insignificante. En el valle de Tejada, Pa-
terna y Escacena ocupa grandes espacios, y ensanchando cada vez más
sigue con los mismos caracteres por la provincia de Sevilla.

Por lo que respecta al espesor de esta formación, sólo podemos de-
cir que es muy variable, como no puede menos de suceder por causa
de los profundos surcos que cruzan su superficie é indican las podero-
sas fuerzas de desgaste que debieron seguir á la formación y consoli-
dación de sus capas.

En los contornos septentrionales mide muy pocos metros, según
se comprueba por las pizarras paleozoicas que aparecen al descubierto
en los arroyos Helechoso y del Puerco y en la rivera de Candon.

En los cabezos de Huelva mide sobre el nivel del mar unos 40m,
sin que se sepa la profundidad que alcanza por bajo de él; y si juzga-
mos por el desnivel que van trayendo desde la sierra las pizarras del
carbonífero inferior, que sirven de asiento á estas formaciones moder-
nas, tendremos que añadir unos 190 metros, lo cual le daria al sis-
tema plioceno un espesor máximo de 230 metros, de los cuales sólo
hemos podido reconocer hasta ei presente los 40 metros superiores.

La abundancia del elemento calizo en las rocas de este sistema y
lo profundamente denudada que se muestra la caliza subyacente del
mioceno, demuestran de un modo claro la gran cantidad de sedimen-
tos con que ha debido contribuir esta para la formación de las capas
pliocenas; y si por otra parte consideramos la posición topográfica de
unas y otras, así como su extensión, habrá que convenir necesaria-
mente en el mayor desarrollo de aquella hacia la parte oriental de la
provincia, como ya indicamos al tratar del sistema á que pertenece.
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ESPECIES FÓSILES PROCEDENTES DE LOS SEDIMENTOS DEL SISTEMA PLIOCENO.

Oxyrina Xyphodon, Agass.—Cabezos de Huelva.
Balanus concabus, Bron.—Haelva, Moguer, Lucetia, Niebla, etc.
Siliquaria estriata? Défr.—Huelva, Bollullos.
Turrüella terebra, Larak.—Lucena, Huelva.
•Turritella imbricataria, Id.—Haelva.
Naticaepiglottina, Id.—Lucena. .
Natica labellata? Desh.—Id.
Phorus Deshayesi, Mich.—Id.
PJiorus infundibulum, Broun.—Id,
Chenopus pes~pelicani? Phill.—Id.
ConmNoe, Broccbi.—Huelva.
Voluta Lamberti, Sow.—Los Cristos (Niebla}.
Murex Delbosianus, Grat.—Id.
Hanella margínala, Bronn.—Luce na.
Pyrula clathrata, Grat.—Los Cristos (Niebla).
Fasciolaria tarbdtiana, Id.—Lueeaa.
Cancellaria Barjonae, Costa.—.Lucena y Los Cristos.
Cancellaria varicosa, BroccM. sp.—Id. id.
Cancellaria Westsianu, Grat.—Id. id.
Pleurotoma interrupta? Brocchi.—Id id.
Pteurotoma reticulata, Id. sp.—Los Cristos (Niebla).
Bucdnum roslhorni, Basterot.—Id. id.
Buccinum flexuosum? Brocchi.—Id. id.
Nassa semistríata, Id.—Id. id.
Terebra acuminata, Grat.—Id. id.
Calyptrcea sinensis, Lamk.—td. id.
Dentalium elephantinum, Brocchi.—Huelva, Los Cristos y Lueeaa.
Clavagella eehinata, Lamk.—Bollatlos.
Salen vagina, Lia.—Huelva.
Tellina radiata, Id,—Los Cristos (Niebla).
Venus islandicoides, Basterot.—Id. id. Huelva, etc.
Venus casinoides, Lamk.—Id. id.
Venus multüametlosa, Nyts.—id. id.
Cardium hians, Brocchi.—Id. id.
Isocárdia cor, Lamk.—Los Cristos (Niebla).
ArcaNoe, Lin.—Id. id.
Psctunculwspulvinatus, Lamk.—Id. id.
Pectunculus subovalus, Coarad.—íd. id.
Mytilus edulis, Lamk.—Id. id.
Pectén dubíus. Larak.—Id. id.
Pectén corneus, Gold.—Trigueros, Niebla, tíueíva, etc.
Pectén plica, Lin.—Huelva, Niebla.
Janiramaxima, id.—Trigueros, Nie¡bla, etc.
Ostrea edulis, id.—Huelva, Niebla, Lacena, etc.
Hay ademas otra porción de especies indetermiaadaa.
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ÉPOCA CUATERNARIA,

PERIODO POSPMOCENO.

Aunque con alguna duda comprendemos en este sistema una serie
de capas que inmediatamente suceden á los materiales de la forma-
don pliocena.

La composición mineralógica de los elementos que las constituyen
difiere mucho de los de aquella, puesto que el carbonato de cal se
lialla sustituido por el óxido de hierro, y la alúmina se encuentra
principalmente en la parte superior y más distante del macizo plioce-
no. La sílice, en estado de arena más ó menos gruesa, es Ja que for-
ma la capa intermedia entre ambos sistemas, produciendo unas are-
niscas de poca coherencia, generalmente, y de coloración amarillenta,
rojiza ó blancuzca, tintas que a veces se combinan dando á la roca
un aspecto abigarrado. La presencia de algunas especies fósiles de
gasterópodos y lamelibranquios revela su formación marina, por
más que sean muy contados los sitios donde se han encontrado. En
otros puntos, y especialmente hacia sus limites con el sistema carbo-
nífero inferior, suele haber una arena gruesa, cuyos granos tienen
hasta el tamaño de una almendra, la cual se incorpora á Ja más fina,
que es la que constituye la masa principal; en todos los casos es un
cimento arcillo-ferruginoso ei que une tales elementos. Estas circuns-
tancias indican desde luego que la sedimentación debió de verificarse
en una playa baja y á poca distancia de la costa.

Sobre las capas arenosas y más ó menos coherentes que acaba-
mos de indicar se encuentra, coronándolas partes más altas, un des-
garrado manto diluvial, compuesto de arcilla ferruginosa de color rojo
vivo, con cantos detríticos de cuarzo, cuyo volumen excede rara vez
de un decímetro cúbico, y rara vez se aproxima al de una nuez fuera
de los puntos por donde corrieron Jas últimas aguas que surcaron la
formación que describimos.

Decíamos al principio que la colocación de estas capas en el siste-
ma pos-plioceno ofrecía alguna duda, y en efecto así sucede cuando
se estudia en puntos como el cerro del Castillo déla villa de Palos, el
trayecto entre la capital y Gibraleon y algunos otros. El paso de las
arcillas margo-arenáceas del pliocenoá las capas areno-ferruginosas o
arcillo-ferruginosas del cuaternario es tan insensible en esos sitios,
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que más bien parecen estas complementarias del primero; por otra
parte, no siendo peculiares de esta formación los restos de seres orga-
nizados recogidos hasta la fecha, dejan también sin resolver el proble-
ma. No sucede lo propio en cuanto al manto diluvial rojo, pues la dis-
cordancia que se advierte entre las arcillas raargo-arenosas del plioce-
no y el manto diluvial rojo en las inmediaciones de Rociana, así como
entre las primeras y las areniscas incoherentes de color amarillento en
algunos de los llamados Cabezos de Huelva, inducen desde luego á se-
pararlas del período plioceno, llegando á tomar de este modo verda-
dera importancia el carácter mineralógico, tan distinto del que pre-
sentan las que le sirven de asiento.

Las capas del sistema posplioceno debieron formar un continuo y
extenso manto, que cubría en otro tiempo toda la parte del plioceno
respetada por la enérgica denudación que tuvo lugar, denudación que
se comprueba por los valles y demás soluciones de continuidad con
que hoy se nos presenta este último.

Ademas de las manchas aisladas que existen dentro de la demar-
cación del período plioceno, se presenta especialmente con gran des-
arrollo hacia la parte occidental y meridional, y con una superficie
que en conjunto excede en más del duplo á la de aquel.

Entre los rios Tinto y Guadiana está representado este sistema
por una serie de capas arenosas marinas, cuya posición horizontal
sólo la determinan á veces delgadas hojas de toba ferruginosa, dis-
puestas de modo que marcan espacios de tiempo, durante los cuales
se verificaba alternativamente el depósito de los sedimentos arenáceos
ó el de los ferruginosos. De una manera menos regular aparece sobre
las anteriores el manto diluvial, ya en forma de conglomerado cuar-
zoso sumamente deleznable» ya constituyendo una pudinga en la que
el guijo de cuarzo, cimentado por la arcilla ferruginosa, presenta gran
coherencia. En el liante meridional, contiguo a la costa, se eviden-
cian tales circunstancias á favor de la escarpa vertical que forman
dichos materiales, depositados en las partes denudadas, sobresaliendo
entre las arenas y arcillas más ó menos fangosas del período reciente.
Desde la Redondcla á la torre del Terrón, son varios los estra-
tos determinados por la espresada toba, en la altura do unos ocho
metros del corte, viéndose en la parte superior el manto diluvial que
forma un conglomerado incoherente.

Junto á la arruinada casa de Misanueva,; parle oriental del rio Pie-
dras, el choque de las olas motiva repetidos desprendimientos, pu-
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diéndose apreciar', en la altura de 6 metros que tiene un corte, las
capas siguientes: una de escaso espesor, compuesta de arena detrítica
lina; á ella sigue otra con estratificación horizontal y de poco más de
un metro, compuesta de almendrilla de cuarzo cimentado por arena
arcillosa; ésta descansa á su vez sobre una toba ferruginosa de algu-
nos centímetros de espesor; después viene una arenisca de mediana
dureza y color abigarrado, en que se distinguen el blanco, el rojo y
el gris, que mide como metro y medio; por bajo hay otra capa are-
nosa de color ceniza, y de la cual se conservan varios picos cónicos
en el cauce de un barranco que sale al mar por el mismo corte.

Por esta parte de costa, la formación pospliocena se eleva de 6 a
7 metros sobre las arenas de la playa, pudiéndose apreciar perfecta-
mente por esta circunstancia las diferencias que presentan los sedi-
mentos que, dicho sea de paso, consisten solamente en cambios de co-
loración y en que los ligeros lechos de toba ferruginosa faltan en mu-
chos puntos. Guando esto sucede, la estratificación de los elementos
arenosos es menos marcada.

En el faro del Rompido, por ejemplo, forma la escarpa una are-
nisca poco coherente, de color blanco sncio, con algunos fósiles'del
género Pectén, sumamente pequeños, que revelan su origen marino,
y en la parte superior el manto de conglomerado cuarzoso de que an-
tes hablamos.

La villa de Aljaraque es también un punto á propósito para el es-
tudio de esta formación, por hallarse denudado el suelo en el ancho
cauce del rio de aquel nombre. Forma la parte superior la consabida
capa pudinguíforme, sin más diferencia que la de alcanzar los cantos
cuarzosos hasta un decímetro cúbico de volumen, sirviendo de cimen-
to una arcilla ferruginosa algo arenácea. La capa subyacente es de ar-
cilla algún tanto arenosa, con la cual se fabrican los buenos ladrillos
de aquella localidad.

Las mismas rocas se presentan en la dehesa de San Miguel, por
las diversas cortaduras de los barrancos, coronando siempre el con-
glomerado cuarzoso á la capa arenosa de color abigarrado, en los si-
tios respetados por la denudación. Algunos lechos de la toba ferrugi-
nosa acentúan en diversos sitios la estratificación, difícil de conocer
cuando esta clase de sedimentos falta.

Al sur é inmediaciones de Cartaya se observan, entre una capa de
arena arcillosa, lechos irregulares y discontinuos de guijo cuarzoso
menudo; la coloración de las rocas es variable, ya rojiza, blancuz-
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ca, gris ó amarillenta, siendo esta la predominante. También entre
dicha villa y la de San Bartolomé de la Torre acompaña en algunos
sitios la toba ferruginosa á la roca arenácea en la forma, que ya cono-
cemos, y los caracteres de ambas son los mismos que observamos en
la dehesa de San Miguel y escarpa de la costa.

En las pequeñas lomas, conocidas con el nombre desierras Can-
grejera y de Cabello, cerro de los Ballesteros, las Barajonas y Valde-
tina, aparece en los flancos la misma roca arenácea de colores varios,
análoga en un todo á Ia.de los sitios ya estudiados, descansando tam-
bién sobre ella el conglomerado cuarzoso, de_ poca coherencia en di-
chos sitios. En el nombrado en último término se señalan ademas ios
lechos de toba ferruginosa.

Con bastante frecuencia asoman en las inmediaciones de los pun-
tos que acabamos de indicar la pizarra y la grauwacka del carbonífe-
ro inferior, en cuyo caso queda un espesor muy corto para los mate-
riales arenosos en dichos sitios.

En el trayecto de ía torre del Catalán á Lepe y de este punto á
Ayamonte, la toba ferruginosa se presenta con más persistencia que
en los lugares ya estudiados. Forma en el primero delgadas hojas ho-
rizontales de un centímetro de espesor, que dividen á la arena endu-
recida en estratos de unos 50 centímetros, estando á su vez enlazadas
por oirás verticales que dan al terreno un aspecto caprichoso. La in-
coherencia del suelo da. lugar por estos sitios á profundas y multipli-
cadas cortaduras, siendo grande la cantidad de sedimentos que por
tal causa se producen en esta jurisdicción. E» el segundo trayecto
nombrado, ¡as capitas de toba adquieren hasta unos 25 centímetros
de espesor, viéndose estas al descubierto en los taludes de los desmon-
tes de la carretera inmediatos á la tercera alcantarilla y en algunos
de los cortes naturales más próximos. En estos sitios, y en e! yacen-
te de una de dichas capas interestratiíicada con arena lina, de color
amarillento, pudimos recoger moldes de Panopea y tal vez de Lutra-
ria, con algunos gasterópodos que no hemos podido determinar aún,
convertidos todos en una sustancia muy ferruginosa que los colora en
rojo y que conserva varios años después de recogidos un olor aromá-
tico muy fuerte, análogo al del limo arcilloso, impregnado por las
aguas procedentes del beneficio de los minerales de cobre de ias mi-
nas de Rio-Tinto, Tharsis y otras de la provincia.

En el rio Piedras la orilla derecha, cortada casi vertical mente, es-
tá formada por una capa de arena fina endurecida, de color amarillen-
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to, con arcilla y hojuelas de mica plateada, viéndose algunas impre-
siones de conchas bivalvas que demuestran fue formada en agua sala-
da: la orilla izquierda es más' baja y tendida.

Aguas arriba del punto donde la carretera cruza el rio Piedras,

descansa sobre la capa arenosa el manto diluvial, que por estos sitios
ofrece cantos de cuarzo y grauwacka, más voluminosos que de ordi-
nario, pues alcanzan hasta 15 centímetros de diámetro. Su posición
es por lechos discontinuos sensiblemente horizontales.

En la llanura de la venta de Miciano y en Gibraleon asoma, por
bajo de las rocas en un todo análogas á las ya descritas, la forma-
ción carbonífera inferior, indicando el poco espesor allí de este
sistema.

Entre los rios Odiel y Tinto, los materiales pospliocenos presen-
tan también muy poco espesor y ademas varias soluciones de conti-
nuidad. Esto sin duda reconoce por causa la mayor altitud que alcan-
zan por esta parte las pizarras subyacentes que están formando ia
divisoria de ambos rios. Ademas, en la parte meridional, los depósi-
tos del mar plioceno ocupan ámbitos más extensos que en la parte
occidental del rio Odiel, hallándose al descubierto en distintos sitios
y á diferentes alturas; lo que parece comprobar las discordancias de
denudación que suelen servir de base para la determinación de dos
sistemas.

La parte septentrional de los depósitos pospliocenos, que desde la
rivera Anicoba se extienden hasta comprender el pinar de Valverde y
las Almagreras, consisten en arenas más ó menos incoherentes, arci-
llas ferruginosas ó arenáceas, capitas de toba ferruginosa, análoga á
la de los campos de Cartaya y Lepe, y como capa superior el conglo-
merado de almendrilla cuarzosa. En las inmediaciones de los cauces
de las principales corrientes actuales, son hasta cierta distancia de
mayor volumen los detritus cuarzosos, análogamente á lo que vimos
en otros puntos ya estudiados. Los sedimentos marinos parecen estar
por esta parte en corta proporción, no habiéndose hallado resto algu-
no fósil que lo manifieste; y por el contrario, muy abundantes los de-
tritus fluviales, como se ve en los cortes abiertos por las aguas y en
las vertientes de los cordones de montículos que quedan como testi-
gos de la gigantesca denudación de aquellos tiempos.

Sobre las arenas y arcillas margo-arenosas pliocenas de los Cabe-
zos de Huelva y otros puntos, las rocas arenáceas y conglomerado
cuarzoso superior del posplioceno forman manchones aislados é irre-
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guiares, cuya posición no deja la menor duda de que en otro tiempo
debieron formar parte del desgarrado manto marino y diluvial á que
nos referimos.

Al NNE. de la capital, en el sitio conocido por las Vegas de la ri-
vera, se ha encontrado en las excavaciones que D. Antonio Mora eje-
cuta, para aumentar el caudal de las aguas que está conduciendo á
Huelva, un colmillo de elefante y un trozo de costilla.

La disposición y elementos constitutivos de las capas cortadas por
ima zanja en longitud de 60 metros y profundidad de 6'/»> más unos
4 con sonda, es como sigue:

Capa de tierra vegetal de 50 centímetros; otra de arenas más ó
menos gruesas y arcilla ferruginosa de 2 metros; otra de arcilla
plástica de color ceniciento con un espesor de 1 */2 metros; sigue una
de arena blancuzca fina y guijo cuarzoso de 2 metros, y en contac-
to con ella otra de piedra cuarzosa rodada con cantos, del tamaño me-
dio de un puño, de 50 centímetros de espesor. Entre esta y la de ar-
cilla plástica, atravesada por la sonda á los 2 7S metros, apareció en
posición horizontal el colmillo de elefante, cuya longitud era de 80
centímetros, no habiendo podido recoger el dueño de las obras más
que el tercio superior por haberse deshecho lo demás en pequeños pe-
dazos. En la parte conservada tuvimos ocasión de reconocer todavía la
contextura del marfil trasformado en carbonato de cal por pseudomor-
íismo. Posteriormente ha quedado reducida á pedazos por el contacto
del aire.

Debajo de la antedicha capa de arcilla existe otra de una arena
íina y acuífera que no llegó á atravesarse con la sonda. Gomo se ve,
los sedimentos mecánicos de agua dulce abundan en esta parte cen-
tral de la formación.

A continuación, y hacia Ja parte meridional de los limites de los
depósitos pliocenos, aparece descansando sobre ellos, y con gran per-
sistencia, una extensa faja poco accidentada del posplioceno, com-
puesta de sedimentos análogos á los que reconocimos en la parte oc-
cidental.

Basta para convencerse de ello, y sin entrar en minuciosos deta-
lles, que sólo servirían para alargar demasiado este escrito, el exami-
nar los puntos topográficos más notables. En el cerro de San Sebas-
tian, situado al sur y proximidad de Palos, aparece al descubierto,
formando crestas, una arenisca con cimento ferruginoso que la da
un color pardo-rojizo, de grano lino y gran dureza. También, como
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en los puntos ya descritos, se encuentra el manto de] diluviuin con
poco espesor, siendo el volumen de los detritus cuarzosos como de un
centímetro cúbico, y descansando sobre la arenisca incoherente de co-
lor rojizo ó amarillento, entre la cual aparecen los bancos de mayor
dureza cfue indicamos antes. El afloramiento de estas areniscas puede
seguirse hasta el cabezo del Padre Santo, donde se hallan colocadas las
luces de eníilacion para pasar la barra de la ria de Huelva, y recono-
cerse por bajo del manto arenoso del período reciente en las barran-
cas de las inmediaciones del Picacho. El elemento cuarzoso de la capa
diluvial va siendo cada vez más fino desde el cerro de San Sebastian;
y ya en los alrededores del Caño ó Estero de Domingo Rubio se pier-
de entre las arenas detríticas y voladoras, no existiendo en su parte
meridional.

También en los cortes de Ja cañada de Bonares, arroyos del Abis-
pero, de las Vaquerizas y del Villar, se presenta la misma capa de
arenisca más ó menos incoherente, de colores rojizo ó amarillento su-
cio, conservándose en las llanuras de sus divisorias el manto diluvial,
con un espesor medio de dos decímetros en el pié de la Cruz (sur de
Lucena), no llegando el volumen de los granos de cuarzo a un centí-
metro cúbico. En este último sitio se ve también la toba ferruginosa
análoga á la del otro lado del rio Odiel, en capitas de unos dos centí-
metros de espesor.

Desde el arroyo del Abispero hacia el Sur cubre en muchos pun-
tos á los materiales arenáceos ferruginosos la arena blancuzca, lina y
detrítica, presentándose la primera en las partes más altas, como el
cerro del Tamborilero, las Cerillas y las Urracas hasta la Cañaliega,
donde quedan cubiertas por el manto arenoso reciente, que desde este
arroyo adquiere sucesivamente mayor grueso, apreciándosele en la
escarpa de la costa, por el cerro del Asperillo, con unos 29m de es-
pesor.

En una gran parte de la costa aparece, en escarpa vertical de 6 á
3m de altura, la arenisca incoherente de grano fino, subyacente del
manto diluvial, marcándose la estratificación por los colores que va-
rían entre el rojo, amarillo y blanco sucio. Algunas conchas marinas
se encuentran empotradas en ella como justificantes de su origen, no
cabiendo la menor duda acerca del sincronismo que existe entre estos
materiales y los de la escarpa de la costa que recorrimos entre la Re-
dondela y la laguna del Portil.

En la aldea del Rocío asoma también, al través de la arena detrí-
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tica íina, Ja tan conocida arenisca ferruginosa, debiendo advertir que
desde la línea en que marcadamente se presen taHa arena del sistema
reciente, la formación posplioeena está á mayor altura, lo cual facilita
su estudio. Esto parece indicar que hacia la época en que tuvo lugar
el depósito del manto diluvial rojo, siguiendo esta linea formaba la
costa una levantada escarpa ala manera de lo que hoy vernos en la ac-
tual. Al JN. de la aldea consiste únicamente en la arena detrítica el
manto de poco espesor que se halla descansando sobre la roca arená-
cca-ferruginosa; y desde la cruz de Melchor hacia Almonle, adquiere
sucesivamente otra de grano más grueso, pero sin marcarse todavía el
manto diluvial característico de otros puntos más septentrionales.

Al este de la vereda que va de Almonle al Rocío, siguen tos mismas
rocas, presentándose al descubierto la areno-ferruginosa en puntos ta-
les como el arroyo de la Mayor, hato del Ratón y Villamanrique, ha-
biéndose recogido en la orilla izquierda del arroyo, al 0. del Palacio
del Rey, un ejemplar de Oslroa longirrostris. La arena detrítica de
grano más ó menos grueso constituye la desgarrada capa subyacente.

Réstanos indicar solamente las manchas ó porciones aisladas que
se encuentran dentro de la demarcación general del sistema plioceno
para terminar la reseña de los materiales pospliocenos. Aparecen es-
tos con bástanle frecuencia en la llanura que vierte sus aguas por va-
rios afluentes á los arroyos Travieso y Caganchc, comprendiendo los
pinares de Hinojos, dehesa de la Parrilla y acercándose bastante á la
villa de Bollullos. Cubriendo en su mayor parte á )a roca arenácea-
ferruginosa, se halla la arena detrítica con corto espesor. Otro gran
manchón del propio periodo, pero ya con algún guijo cuarzoso en la
capa superior, pasa por Camón de los Céspedes y haciendas de Lerc-
na, Esperchilla, Palernina y Purchena, dejando ver en algunos sitios,
especialmente en los alrededores de las casas, lunares de las rocas
margosas pliocenas.

En la dehesilla y los Chaparrales de Almonte constituye pequeños
isleos, así como también en los alrededores de Manzanilla y puntos
culminantes de la cumbre que desde el oeste de Palos sigue por Mo-
guer, Bonares, Villaíba, Manzanilla y Paterna, derivándose un ramal
hacia Rociana. En los sitios últimamente indicados de una manera
general, por no alargar demasiado este escrito, corona á las rocas
arenáceas el manto diluvial rojo, con el conglomerado cuarzoso en le-
chos discontinuos que marcan una estratificación más ó menos re-
gular.

BOL, DEL MAPA OBOI.—V. ' Gr 97
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En la parte occidental y meridional de los Cabezos ele Htielva pue-
de 'también estudiarse en sus principales detalles esta formación. No
siendo extraña tampoco en los demás manchones del sistema plioceno
que tenemos reconocidos.

Casi todos los rodales de pinos que se hallan en la parte meri-
dional de la provincia, puede decirse crecen en los materiales de esta
formación; siendo la especie común el Pinus-Pinea. También la viña
ocupa en 61 grandes extensiones, encontrándose ademas en la parte
occidental extensos higuerales.

Indicamos en otro lugar el corto espesor de esta formación hacia
los límites del sistema, y esto se comprueba en diversas quebradas
junto al cerro de los Ballesteros, cañada del Gavilán, arroyo Villano,
rios Odiely Tinto y otro sinnúmero que pudiéramos citar. También en
los sitios denudados, donde se conservan las capas subyacentes plio-
cenas, indican un espesor que, como en los Cabezos de Huelya, no ex-
cede de 15ra . En términos generales puede decirse que este au-
menta marchando de N. á S,, formando la escarpa de la costa, sin
que podamos indicar la profundidad que alcanza eu aquellos sitios.

PERÍODO RECIENTE.

• Arcillas más ó menos arenosas y salobres, fangos y arenas suel-
tas, son los principales materiales de este periodo. Se encuentran
luego los aluviones de los cauces y orillas de las principales corrien-
tes y algunas tobas calizas y ferruginosas, cuya formación tiene lugar
todavía en estos momentos.

El fango consiste en una arcilla arenosa de color azul-verdoso, de
la consistencia de la gelatina en los puntos bañados por el agua, y de
bastante dureza .en las partes expuestas alas influencias atmosféricas.
Se encuentra formando las llamadas marismas en las desembocadu-
ras de los líos. Las conchas fósiles que contiene en abundancia son
análogas á las del mar actual, hallándose á veces en grandes bancos.

En la boca del Guadiana sigue la marisma y se extiende conside-
rablemente hacia el Este, con un,perímetro sumamente sinuoso y des-
cansando sobre los materiales arenáceos pospliocenos. Entre la Medon-
dela y la Barra del Rompido, forma una estrecha faja que se remonta
luego siguiendo el cauce y márgenes del rio Piedras, así como tam-
bién los caños que de él se derivan, hasta algo más arriba del paso
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de la Barca (carretera de Ayamonte). También hace una intrusión
por el valle de la Escarvada al N. de dicha ciudad.

La playa arenosa, que bajo una suave pendiente ocupa el espacio
comprendido entre los ríos nombrados, está separada de la marisma
por un bajo cordón de dunas, que no siempre es una barrera insu-
perable para contener las aguas del Océano. Se ha dado el caso de
haber sido rota en las inmediaciones de la villa Isla Cristina durante
un recio temporal, dando el consiguiente susto á los moradores de
aquella localidad.

Entre el rio Piedras y bocas del Odiel, la playa de arena también
es baja y estrecha, hallándose el cordón y montículos de dunas sobre
el escarpe de la. formación pospliocena, comprendido entre el arroyo
del Salado é inmediaciones de )a Bota. En tiempos de grandes vientos
del S. y rudos temporales, las olas llegan á estrellarse contra las ro-
cas deleznables de aquel sistema, produciendo el natural desgaste por
esta parte de la costa.

En el caño de Domingo Rubio aparece el fango arcilloso, exten-
diéndose después por el intrincado laberinto de canales naturales,
(caños ó esteros en la localidad), que se derivan de los ríos Odiel y
Tinto. Constituye también las extensas marismas que hay entre los
dos ríos, las que se elevan hasta San Juan del Puerto, Aljaraque y
embarcadero del Charco.

Las plantas salsoláceas que en ellas se crian constituyen los pas-
tos naturales en las mencionadas localidades,

Aparecen al SE., y desde el estero de Domingo Rubio el cordón
de dunas y la playa de arena fina en estrechísimas zonas; hallándose
un rosario de lagunas de agua salobre (no en todas permanente), ti-
tuladas del Fraile, Gaño, Grande, Jara, etc., y que limitan al S. y N.
las referidas dunas y areniscas subyacentes, pospliocenas, de los Ber-
mejales. Como más oriental se encuentra otra de agua dulce y per-
manente, llamada la Madre: el agua que contiene procede de los ma-
nantiales conocidos por las Madres de Mogiier, situados á algunos ki-
lómetros al N. En el sitio conocido por las Tembladeras, el agua salta
á la superficie por el ojo de este nombre, volviéndose á precipitar, con
estrépito por otro que dista del primero unos cuatro metros, para
seguir luego su curso subterráneo hasta la referida laguna, cuyas pu-
ras y cristalinas aguas ofrecen deliciosa morada á los peces y aves
acuáticas, que abundan mucho en ella.

Entre las marismas de la parte occidental del rio Guadalquivir,
99
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la Cañaliega, margen izquierda del arroyo de Gil, las Peñ uelas y la
punta de roca arenosa del sistema posplioceno, que por el cabezo del
Padre Sanio se extiende hacia el SE., se encuentra una extensa capa
de arena suelta, cuya posición y caracteres nos inclinan desde luego
á considerar como de formación reciente. Se halla descansando di-
rectamente sobre las areniscas más ó menos ferruginosas del sistema
posplioceno, las cuales alcanzan mayor altura al otro lado de los limi-
tes indicados. Ademas de la distinta composición mineralógica que
tienen, con respecto á los sedimentos del sistema, que estamos descri-
biendo, son también diferentes sus caracteres físicos.

Los sedimentos consisten principalmente en arena fina y suelta con
alguna arcilla que forma una capa continua. En determinados puntos
hay ademas varias pequeñas capas discontinuas de toba ferruginosa,
arenácea, de color pardo, y por bajo de ésta otra de una arena blanca
y aciiífera, de grano más grueso que la superior. Existen también
manchas ó rodales salitrosos, los cuales marcan generalmente depre-
siones, que sólo en las épocas lluviosas contienen agua yá las que en
la localidad llaman lagunas. La longitud media de esta gran zona de
arena mide unos 55 kilómetros en dircccion.de M0. á SE. y 10 en el
sentido perpendicular á aquel.

En el arroyo de Gil, parte más septentrional y occidental de la
{.•apa arenosa, aparece ésta con un espesor de más de tres metros y
caracteres uniformes. En las Medianas se encuentra ya un sinnúmero
de lagunas que, á la manera de las cuentas de un rosario, se enlazan
en series de gran longitud, formando lo que en la localidad llaman
Hilo, y que no es otra cosa que la línea de vaguada. En las Medianas-
bajas son de fondo salitroso, pero en el mayor número de los cente-
nares que pueden contarse en toda la zona, es la arena dulce, algo ar-
cillosa, la que constituye su fondo. La vegetacion'en ellas es abundan-
te y lozana.

Fuera de estas depresiones del suelo, consiste la vegetación espon-
tánea en varias especies raquíticas de monte bajo, y entre ellas reco-
nocimos las siguientes: Cistns.Ladaniferus, Cistus Momspeliensis, Vlex-
Anstrális, Rosmarinas Officinalis, Mirtus Comunis, Lavándola-Sloe-
chas, Cistus Crispm y Thymus Maslichina. En la parte correspondiente
a) coto de Doña Ana la vegetación es más frondosa y á las especies
citadas se agregan el Olea Oleasler y Quercus Súber.

Junto á la casa del Conde cortamos en una excavación una capita
de loba ferruginosa arenácea y de color pardo, á l ,m20 de la superfi-
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cié del suelo, siendo su espesor de ü,mí5, y por Bajo apareció la are-
na blanca acuífera de grano grueso. Esta toba ferruginosa es bastante
frecuente en el coto de Doña Ana, según se ha visto al practicar cali-
catas para buscar agua. . ,

Al pié del Médano del Asperillo, en las Arenas gordas, pudimos
ver, en la escarpa que forma la cosía, la superficie de contacto entre
el manto arenoso y las areniscas subyacentes pospliocenas, existiendo
en la base un lecho de turba de un centímetro de grueso; la materia
carbonosa lia teñido la arenisca sobre que descansa, basta una pro-
fundidad de medio metro. A pesar de no tener importancia alguna po-
sitiva tan escaso lecho de turba, se ha intentado algunas veces su ex-
plotación, sio éxito, como era consiguiente. El espesor del manto
arenoso pudimos deducirlo por observación barométrica, resultando
s e r d e 2 í m .

En este sitio se eleva el nombrado Médano del Asperillo, montícu-
lo de arena al cual sigue el cordón de dunas, bajando paulatinamente
hasta la desembocadura del Guadalquivir.

La disposición y naturaleza de los detritus que constituyen este
manto arenoso, hace suponer provengan del desgaste y lavado de las
areniscas pospliocenas, mezcladas más larde con las arenas voladoras
de la costa, como hoy mismo tiene lugar.

Los sedimentos arcillosos fueron más lejos en el sentido que mar-
ca el desnivel constante de la zona, y con la gran cantidad llevada por
las aguas del Guadalquivir constituyeron el extenso manchón de ma-
rismas que indicamos antes y que, para completar su demarcación,
añadiremos, se extienden hasta el paralelo de la aldea del Rocío por
el N., y por el 0 . desde el pinar de Ja Marismilla y palacio del Du-
que, basta la aldea. Sus límites son muy sinuosos, á causa de los
innumerables caños que se internan en el manto arenoso, y le marca-
mos en la carta en bosquejo con una línea de puntos.

La roca consiste en arcilla algún tanto arenosa y salobre, y la ve-
getación en algunas especies de plantas pertenecientes á las familias de
las salsoláeeas y gramíneas. Como la altura sobre el nivel de las aguas
inedias del Guadalquivir es muy poca y la línea de marea se hace sen-
sible más al N. de Sevilla, en las avsnidas del rio salen de madre las
aguas, viniendo á convertir gran parte de estas marismas en. un ex-
tenso lago. Contribuye también grandemente al aumento de estas inun-
daciones el agua de lluvia que procedente de la parte occidental y sep-
tentrional, corre por la Cañaliega y demás afluentes. de la Madre y por
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el Caño de Guadiamár, cuyas aguas encuentran una barrera en las del
Guadalquivir.

Los sedimentos arcillosos son los que deben llegar en mayor pro-
porción, dada la gran distancia que desde su origen han recorrido-las
aguas para llegar á estos sitios; y como el agua del rio se halla mez-
clada con la salada de la marca, deben necesariamente tomar cierto
carácter salitroso los sedimentos mecánicos que constituyen este suelo.

El considerable número de cabezas de ganado mayor, que casi al
estado salvaje se crian en dichas marismas, tiene que albergarse
mientras duran las inundaciones, en lo que los naturales llaman
•montes (manto arenoso que se halla algo más alio que las marismas).
La línea que forma el monte bajo de estos con las pequeñas plantas
de la marisma, marca perfectamente, con todas sus inflexiones, el
límite de las dos clases de rocas, y como el color de las arcillas pre-
domina sobre el verde-apagado de las plantas, resulta un gran con-
traste entre la agradable perspectiva de aquel y la tristeza que produ-
ce la inmensa sábana arcillosa.

En el coto del Lomo del Grullo y algunos otros sitios, se encuen-
tran rodales de arena detrítica y suelta, que es lo más probable cor-
respondan laminen al sistema de que tratamos, si bien su espesor no
puede compararse con el del extenso manto de las Medianas, Poleo-
sas, Coto, etc.

Aluviones modernos se encuentran en los cauces de las principa-
les corrientes y en algunos valles, siendo muy difícil distinguirlos de
la capa superior del período posplioceno cuando se hallan á continua-
ción de ella. En el desmonte del polvorín (Huelva), via férrea de Rio-
tinto, se corló una capa de aluvión de caracteres análogos á los de!
diluvium posplioceno; pero la presencia de algunas monedas romanas
halladas á dos metros de profundidad, pone de manifiesto lo reciente
de su formación.

Tobas ferruginosas se están formando actualmente en los des-
agües de las minas de pirita ferro-cobriza, y las de caliza las hemos
reconocido en Alájar, Cañaveral, la Higuera y Puerto-moral.

La posición relativa de las diferentes capas que constituyen los
terrenos terciario y cuarternario, naturaleza de los sedimentos, su
distribución y manera de presentarse los restos de seres organizados
en les diversos yacimientos que hemos visitado, nos conducen desde
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luego á hacer algunas consideraciones geogénícas, siquiera sea con la
brevedad que estos ¡apuntes requieren, y como complemento de las
que ya liemos tenido en cuenta al describir sus diferentes sistemas.

Dada la altura que los bancos fosiliferos tienen con respecto al
actual nivel del mar, y partiendo del principio dé que no son las aguas
las que avanzan ó se alejan de los continentes, queda perfectamen-
te patentizado por los hechos, que la formación pliocena fue testigo
de un movimiento ascensional lento y regular en estas costas.

Por esta causa una gran parte de la caliza fosilifera miocena debió
de quedar fuera de su primitivo recinto, exponiéndose á la poderosa
acción de las corrientes de aquellos tiempos, produciéndose las diver-
sas cortaduras con que hoj se nos presenta, y quedando dividida en
el sinnúmero de fragmentos que en su lugar describimos.

Los sedimentos químicos y mecánicos contribuirían en parte á
hacer más compleja la composición de las capas pliocenas, que, .como
dijimos en otro lugar, tienen las arcillas en su base y se cargan luego
con los elementos calizo y arenoso, y ambos se encuentran en
aquella.

La precipitación de los sedimentos no tuvo lugar, según se ob-
serva en los diferentes puntos donde pueden estudiarse estos sistemas,
á gran profundidad ni en aguas tranquilas, especialmente durante el
período plioceno. La desigual distribución de los elementos mineraló-
gicos en los materiales de ese sistema, indica desde luego una corta
distancia de la costa, y ademas el influjo de las corrientes exteriores
sobre el agua del mar, para que las diferencias de velocidad alterasen
el natural depósito, que debia tener lugar con arreglo á las leyes de la
sedimentación que rigen cuando esta se verifica en aguas relativa-
mente tranquilas.

Los diversos surcos y ondulaciones que se advierten en la parte
superior de las capas plioecnas, nos prueban ¡i su vez que antes de
la terminación del período á que pertenecen, fueron levantadas hasta
salir fuera del mar una buena parte, contribuyendo sus propios de-
tritus á la formación de las capas más inmediatas á la-costa de aque-
llos tiempos.

El movimiento contrario ó de descenso debió de iniciarse, á partir
de este estado de cosas, dando lugar á que los estratos arenosos mari-
nos pospliocenos pudiesen formarse en tales condiciones. Los sedimen-
tos de distinta naturaleza que forman sus capas, nos revelan desdé lue-
go otros trastornos durante este nuevo período; y como en varios si-
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tios pudieron mezclarse con los detritus provenientes del suelo plioceno
que le sirve de asiento, de aquí el que en muchos puntos pasen por
tránsitos insensibles los materiales de uno á otro sistema, introdu-
ciendo la duda para la clasificación cuando tal cosa se observa. Ya en
otro lugar manifestamos esta circunstancia al hacer la reseña descrip-
tiva del sistema posplioceno.

Durante el período posplioceno la emisión de materias ferrugino-
sas debió de ser frecuente y con interrupciones ó intermitencias, perfec-
tamente indicadas en las capitas de toba ferruginosa que se observan
en diferentes sitios. Dan estas lugar á verdaderos estratos en las rocas
arenáceas que las envuelven y que encierran también algunos fósiles,
como puede verse en los lechos de la parte occidental de Lepe.

Ejemplos de esto pueden estudiarse recorriendo el trayecto entre
San Bartolomé de la Torre y la playa del lierdigon, así como en otros
muchos puntos.

El manto de diluvium rojo que corona la serie de capas arenosas
que acabamos de considerar, indica otro levantamiento en este suelo
antes de finalizar dicho período.

Este no debió verificarse con la misma regularidad que el indica-
do en primer término á juzgar por el desigual desnivel que se advierte
en las capas marinas del posplioceno. En la parte central de este úl-
timo, y de N. á-S., según vimos al hacer su descripción, existe ma-
yor número de estratos fluviales, y en uno de ellos dijimos se ha en-
contrado un colmillo de elefante y un trozo de costilla. La gran canti-
dad de cuarzo rodado que acompaña á la arcilla roja más ó menos
arenácea, procede sin duda alguna de las venas y masas tuberculosas
tan frecuentes en los filadios y pizarras de los sistemas paleozoicos
subyacentes, sirviendo de comprobación á tal hipótesis el que dismi-
nuye el tamaño de los fragmentos en relación inversa de la distancia
á que se encuentran en ambos terrenos.

En la nueva emersión del suelo es lo más probable que se produ-
jesen algunas fracturas que facilitarían la apertura délos grandes va-
lles que hoy podemos apreciar, dando lugar, por íin, á los cauces de
las principales corrientes que en la actualidad facilitan el desagüe de
la región hidrográfica de esta comarca.

La mayor altura de las rocas arenosas del período posplioceno so-
bre las arcillas y arenas sueltas del sistema reciente, tan marcada en.
la aldea del Rocío, orilla izquierda de la Cañaliega, cabezo del Padre
Santo y otros diversos puntos, parece indicar la línea de costa de aque-
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Ha época. Esta idea se halla hasta cierto punto comprobada por las re^
laciones de semejanza que tiene con la escarpa existente junto á las
dunas y playas, como hemos visto con todo detalle en otro lugar. El
gran manto de arenas sueltas, con alguna toba ferruginosa que se in-
terna por la llamada costa de Castilla, llena seguramente el golfo li-
mitado, en su parte occidental, por la punta ó lengua de arenisca
que se extiende hasta más al esLe del arroyo del Oro, comprendiendo
el cabezo del Padre Santo. Por el oeste debia liegar hasta la proximi-
dad de las Peñuelas, y por el norte al cerro del Tamborilero y margen
izquierda del actual arroyo de Gi!, formando así la prolongación de la
línea marcada por la Caiialiega y Cumbres de las Urracas.

ROCAS HIPOGÉNICAS Y METAMÓRFICAS.

Son estas de importancia saina en la provincia de Huelva, no sólo
por la extensión del suelo que ocupan, sino por la excelente tierra ve-
getal que produce la descomposición de algunas de sus especies, y
principalmente por la relación íntima en que están con los ricos y
abundantes criaderos metalíferos que en la misma se explotan.

En el mapa en bosquejo que acompaña á es La reseña (lám. A),
hemos tratado de figurar1 los diferentes macizos constituidos por las
rocas hipogenicas y metamóríicas; mas como en la escala á que está
reducido no es posible separar uno de otro ambos terrenos, para no de-
jar esa parte confusa ó muy incompleta, hemos agregado otro plano en
escala tres veces mayor, el cual ya permite, hasta cierto punto, hacer
la deluda distinción entre dichas rocas. La lámina B comprende toda la
región central de la provincia, que es la más interesante, no sólo con-
siderada industrialniente, por ser la zona minera por excelencia, sino
también desde el punto de vista geológico, porque es donde las accio-
nes metamóríicas han producido sobre los depósitos sedimentarios,
preexistentes, los más variados efectos, dando origen á las diversas ro-
cas que envuelven los numerosos rodales hipogénicos. Creemos que de
todo puede formarse idea bastante exacta con el plano y la descripción
que hacemos en esta reseña.

Dada la disposición en que se presentan las rocas, parece que el
metamorfismo sufrido por las que rodean á las hipogenicas debió pro-
ducirse sólo por el contacto con ellas; pero minuciosas y repetidas
observaciones nos inducen ;í suponer, que si bien aquellos efectos se
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relacionaron con la presencia de los materiales hipogénicos, las cau-
sas principales del metamorfismo r fueron de naturaleza mucho más
compleja, habiendo figurado tal vez para ello las acciones hidro-
termales y elecLro-magnóticas. De este modo se explican, por una par-
te la presencia de las innumerables venillas de cuarzo que con tanta
profusión se encuentran en las inmediaciones de Jos centros hipogéni-
cos, y por otra las -variaciones.de composición en las rocas metamor-
foseadas. En apoyo de estas ideas pudiéramos especificar los muchos ca-
sos en que las rocas hipogénicas se encuentran en contacto intimo con
las pizarras de la formación carbonífera inferior, sin que estas hayan
sufrido cambio notable, al paso que en gran número de puntos se cru-
zan extensas fajas metamórflcas, donde no hay el menor asomo de
roca hipogénica; y aunque se explicaría el hecho suponiendo que se
hallara esta á cierta profundidad del suelo, no hay, á nuestro modo de
ver, fundamento bastante para admitirlo sin pruebas.

Ademas, el paso de las rocas hipogénicas á las metamorfoseadas, y
el de eslas á las que conservan sus caradores bastante claros para se-
guir comprendiéndolas bajo el calificativo de sedimentarias, se verifica
de una manera brusca, sin que haya gradación que demuestre el
efecto de una sola causa dimanada de un determinado centró. Comar-
cas hay también en que los agentes del metamorfismo lian dejado im-
preso su sello eu los estratos sedimentarios de una manera muy débil,
sucediendo esto precisamente en los puntos donde las rocas hipogéni-
cas no tienen gran desarrollo ni se multiplican demasiado sus asomos
á Iravés del suelo; pero esto, á nuestro modo de ver, presenta tan sólo
la relación íntima que tuvieron los agentes del metamorfismo con la
aparición de aquellas, mas no que la causa eficiente de esta en los ma-
cizos que se figuran en el mapa fuese el simple contacto de las rocas
de sedimento con las hipogénicas.

El paso brusco ó repentino que, como indicamos antes, se verifica
entre las rocas metamorfoseadas, y las que de una manera bastante cla-
ra conservan los caracteres propios de las sedimentarias en la provin-
cia de Huelva, nos ha servido para la demarcación de los diferentes ma-
cizos que, en las láminas A y B, comprenden los afloramientos de las
rocas hipogénicas y metamórficas, ó,sea de aquellas cuyo carácter mi-
neralógico es distinto del de las sedimentarias que están en contacto.
Y decimos esto porque los agentes metamóríicos, no sólo han actuado
sobre las rocas comprendidas en dichos macizos, sino que también se
han hecho extensivos sus efectos á todas las de los terrenos antiguos
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de la provincia, si bien la acción ha sido tan débil que no ha logrado
metamor fosearlas por completo, fuera de las zonas que quedan seña-
ladas en los mapas. Generalmente la metamorfosis se reduce á cam-
bios de coloración, de estructura y de dureza; indicándose los puntos
más influidos por la presencia de numerosas venillas de cuarzo, que
generalmente siguen las grietas ó cruceros, desarrolladas sin duda por
los mismos agentes del metamorfismo.

Hechas estas observaciones, no se extrañará ya la limitación que
hemos hecho de las rocas metamórficas, las cuales de una manera
más ó menos completa rodean los diferentes afloramientos ó asomos
de las hipogénicas.

ROCAS HIPOGÉNICAS.

La determinación especifica de los ejemplares que hemos recogi-
do durante las escursiones efectuadas, nos hace ver que entre las ro-
cas hipogénicas se encuentran las siguientes: granito, .sienito, pórfidos,
ieplinita, eurita, euritina, harmofanita, argilofiro, diorita, afanila, an-
fiholüa, xerasita y espilita. Ademas de estas especies existe un sinnú-
mero de tránsitos de unas á otras, lo cual dificulta sobremanera no solo
su limitación en el suelo, sino también la distinción de la especie ó es-
pecies predominantes en las diferentes series de sus afloramientos
dentro de las zonas metamórficas que quedan señaladas en las láminas
A y /?. Y decimos esto, porque en casi todos los macizos ó zonas en
que pueden estudiarse se encuentran.tan íntimamente asociadas, que
en vano se intentaría la demarcación precisa de unas y otras.

Las rocas que quedan apuntadas son de estructura compacta, tex-
tura cristalina, gran dureza cuando el grado de descomposición no es
avanzado y fractura desigual, astillosa ó concoidea. En sus afloramien-
tos se observan comunmente grietas que, en una dirección de N. á S.,
próximamente, dividen sus macizos en gruesos bancos, los cuales
quedan muchas veces subdivididos en trozos de distintos tamaños por
otras hendiduras, hasta cierto punto normales entre sí y á las prime-
ras, listos sistemas de cruceros, debidos sin duda á la contracción

'que los elementos de las rocas experimentaron después de su forma-
ción, facilitan su fraccionamiento, y las influencias atmosféricas se
encargan luego de reducirlas al estado de tierras; siendo ias más ricas
y á propósito para la agricultura las procedentes de las especies aníibo-
liferas. Aunque no es lo común, algunas de las especies indicadas su&-
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len afectar una estructura pizarrosa, y en tales casos es difícil el dife-
renciarías de algunas variedades de las rae (amórficas.

Si se exceptúan los macizos graníticos y sieníticos, que asoman á
]a superficie del suelo en ámbitos extensos y no interrumpidos, las
demás especies constituyen generalmente afloramientos discontinuos,
de formas cónicas ó manchas alargadas, dispuestas por series que
ocupan muchos kilómetros de superficie. Las líneas efue marcan sus
crestas toman una dirección inedia de E. áO. próximamente; y como
se presentan siempre entre los planos de estratificación de las rocas
que se hallan en su contacto, las cuales, según dijimos, se arrumban
en las zonas no trastornadas en ángulos que se aproximan más á la
línea NO. ó SE., resulta que.la aparición de las rocas hipogénicas ha
producido pliegues y roturas que ocasionan en el conjunto un desvío
general aun en los puntos menos influidos por ellas.

Esla circunstancia, que á primera vista pudiera despertar Ja idea
de cierta discordancia entre la estratificación de los elementos sedi-
mentarios, debe tenerse muy en cuenta para no deducir consecuen-
cias que, lejos de aclarar, dificultarían el perfecto estudio de las for-
maciones de la provincia, si se admitiese en absoluto un solo medio
para la determinación de la edad de las formaciones.

KOCAS METAMÓRFIGAS.

Difícil es la determinación específica de las rocas metainórficas
que constituyen los diversos macizos en que se encuentran los aflora-
mientos de las hipogénicas, tanto por las muchas variedades que de
ellas hay, como por el grado avanzado de descomposición en que co-
munmente se encuentran. Por los detenidos reconocimientos que he-
mos hecho en los diversos manchones que ocupan, y por el estudio
de los ejemplares recogidos, hemos podido reconocer las siguientes:
pizarras clorilicas, silíceas y arcillosas, íalcovüas, manilas y jaspes. En
ellas se conserva siempre, aunque de una manera más ó menos confu-
sa, el carácter déla estratificación; en cuanto al mineralógico, aparece
modificado por los elementos accidentales que penetraron en su ma-
sa, y lo propio sucede con los caracteres físicos. Así es que una mis-
ma especie de roca tiene con mucha frecuencia diversos grados de du-
reza y coloración y es más ó menos cristalina, según la intensidad con
que los agentes metamórficos ejercieron su acción sobre los estratos
sedimentarios á que debe su origen.
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Las pizarras eloríticas, por ejemplo, de color verde más ó menos
Intenso, toman el morado cuando se encuentran en zonas donde exis-
ten criaderos de manganeso, y también pueden confundirse con las
afanitas cuando el anfiibol lia penetrado en su masa en cierta cantidad,
y el metamorfismo ha llegado al más alto grado. Lo propio tiene lu-
gar en las Lalcocitas, en las que hemos visto ejemplos de su paso a
las dioritas: las pizarras eloríticas y sus diversas variedades contienen
frecuentemente carbonato de cal espático en granos'y en venillas, y
por la descomposición de este, en el primer caso, queda la roca con
un aspecto escoriáceo. La talcocita se encuentra en muchos sitios con
almendrillas y venas de cuarzo blanco amorfo, siendo en tal caso más
dura y de estructura menos pizarrosa que de ordinario. En los jaspes
y cuarcitas abundan las venillas de cuarzo amorfo ó cristalizado y se
coloran con tintas más ó menos vivas, tomando á veces la cuarcita el
aspecto de la piedra córnea.

Todas estas rocas se presentan, como ya indicamos, junto á las
hipogénicas, con los mismos caracteres de las sedimentarias que se
hallan en contacto con ellas, por más que hacia el lado de las prime-
ras se advierte un ángulo de inclinación más fuerte. En las zonas mo-
laiuórficas es muy común el cuarzo blanco, que forma á veces masas
de algunos metros cúbicos; lo más frecuente, sin embargo, es hallar-
le en venas de unos cuantos centímetros de espesor.

Examinados en conjunto los caracteres que más resallan en las
rocas metaraóríicas, trataremos de estudiar con algún detalle las di-
ferentes zonas ó macizos en que se encuentran; advirtiendo que al
/¡nal de la descripción de las especies hipogénicas daremos la corres-
pondiente á las metamóríicas, con objeto de hacer1 más corto y claro
su estudio.

GRANITO. .

El mayor de los macizos graníticos se encuentra en el valle
de la rivera Chanza, teniendo su principal desarrollo en la dehe-
sa de la Españera, jurisdicción de la villa de Aroche. El suelo ocu-
pado por esta roca puede decirse que es llano, pues sólo en alguno
que otro punto se encuentran peñones salientes de formas más ó me-
nos redondeadas, que recuerdan los torraos que en otros puntos se
han citado como característicos de esta clase de formaciones.

En ellos pueden reconocerse bien los elementos de que consta,
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cuando en el suelo no puede conseguirse por estar cubierto con la ca-
pa de tierra vegetal. El granito de esta localidad tiene la circunstan-
cia de contener dos micas, la blanca y la parda, que es la más abun-
dante. Su grano es fino y el feldespato se halla en descomposición.
Prescindiendo de los mencionados peñones, están sus elementos en un
estado de desagregación tal, que es muy fácil cavar en él con una
azada.

Siguiendo el camino del Rosal á Aroche, y desde el Majadal de
Narices, donde termina la caliza del sistema estrato-cristalino, se en-
cuentra, entre flladios talcosos, en longitud de unos 500 metros, una
roca blanca, compuesta de cuarzo, feldespato, anfibol y chispas de mi-
ca, que no debe ser más que una variedad del granito, cu la que en-
tra como parte accidental el anfibol. Como á kilómetro y medio del
punto anterior se repite por el mismo camino otro afloramiento, sien-
do muy abundante el elemento cuarzoso: la extensión es de unos 000
metros por 100, y los caracteres análogos á los del anterior. Los fila-
dios en que arma, más blandos y lustrosos que los del Majadal de Na-
rices, se presentan muy grietados y con inmensos pliegues.

Otro rodal se observa entre los flladios en el sitio en que el cami-
no cruza íi la rivera Chanza, y á corta distancia por el E. aparece ya el
granito característico de la dehesa de la Espafiera, que describimos al
principio. En su parte oriental se pierde el granito entre las diversas
variedades de diorita, leptinita, etc., del pueblo de Aroche.

Aunque con menor extensión superficial que el de la dehesa de la
Espafiera, se reconoce otro macizo granítico en la denominada del
Prior ó de la Torre. Aflora en el barranco de este nombre, y al pié de
las cumbres que por el norte, sur y este cierran el valle, se ven las
rocas sedimentarias descausando sobre la hipogén'ica. La extensión del
isleo granítico es de unos seis lulómelros cuadrados. En cuanto á sus
caracteres son los mismos que en la Espafiera, hallándose también en
él las micas parda y blanca, siendo más abundante la primera. Todo
indica que corresponden á la misma época ambos macizos. La altitud
que alcanza el granito en la dehesa de la Espanera, en el sitio llamado
la Casa de la Parrita, es de 344 metros, y en la de la Torre 512.

En el camino de Almonaster á Cumbres de Enmedio, y un poco al
sur del arroyo Valdelacanal, se encuentra otro afloramiento de unos
100 metros de ancho y poco más de longitud, el cual ha levantado,
como los anteriores, los filadios talcosos del terreno azoico.

Por último, en el Puerto de los Romeros, entre el gneis, hemos
-no
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visto también al granito, sobresaliendo del nivel general del suelo eu
algunas pequeñísimas crestas. En los ejemplares que de él hemos re-
cogido no se ve más que una mica de color negro, lo cual le diferencia ,
del que hemos reconocido en los demás puntos estudiados.

Las aplicaciones de dicha roca están reducidas en el país á la cons-
trucción de los edificios rurales, dentro de sus mismas demarcaciones,
donde se emplea tal como se obtiene de los tormos ó cantos sueltos,
no existiendo cantera alguna formal.

SIENITO.

Esla roca es mucho más abundante que el granito y aparece en
manchones, ó más bien fajas irregulares alargadas, puesto que la lon-
gitud excede notablemente al ancho. So orientación se aproxima á la
línea EO., y con frecuencia viene acompañada de la leptinita y u"ela
diorita. También suelen presentarse rocas talcosas'metamórh'cas y
cuarzo blanco en algunos sitios de sus contornos, como.tendremos oca-
sión de manifestar al describir este macizo. El mayor número délos
afloramientos sieníticos se encuentra entre las rocas del sistema es-
trato-cristalino ó en el contacto de este y del que por la parte me-
ridional gravita sobre él: más raros son en las capas de la formación
carbonífera inferior, que ya hemos descrito, y en las paleozoicas que
señalamos como indeterminadas.

En la descripción seguiremos por el orden de antigüedad de los
sedimentos de la caja en que arma el sienito, y como ya indicamos,
lo.haremos macizo por macizo, llamando la atención sobrólas rocas
que lo acompañan y reseñando al íinal las metamórficas que de una
manera más ó menos directa se hallan relacionadas con él.

Macizo del valle de Chanza. L Arma este entre los h'Iadíos talcosos
más ó menos brillantes del sistema estrato-cristalino, en las inmedia-
ciones y en la parte occidental de Cortegana. Se presenta formando
un suelo muy quebrado y de aspecto sombrío, siendo sumamente di-
fícil caminai1 sin guía por aquellos intrincados laberintos de ásperas
lomas y empinados cerros, de los que amenazan descolgarse á cada
momento los innumerables tormos que cubren sus laderas.

Los elementos constitutivos de la roca no se encuentran igualmen-
te distribuidos en los distintos puntos donde aflora. Por ejemplo, en
el valle y al NO. del cerro del Castillo, predomina la variedad de gra-
no fino y gran dureza, muy rica en anfíbol, en la cual están reparti-
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dos con regularidad los elementos de que consta. Estas circunstancias
hacen que resista mejor á la descomposición ocasionada por las in-
fluencias atmosféricas que las variedades en que predomina el feldes-
pato.

Más al 0., los caracteres de las rocas son bastante confusos, y en
Jas inmediaciones de la aldea Maladua se encuentra una variedad com-
puesta casi exclusivamente por anfibol y algunos cristalitos de feldes-
pato de color rojizo, formando á. veces esta sustancia venas que la
cruzan en distintos sentidos. Asociada á la anterior se encuentra otra
roca de grano lino, con más cantidad de feldespato, y dispuesto el an-
ííbol según planos paralelos, que le dan un aspecto estratiforme; es
análoga esta roca á ]a del barranco de la Mosquina (SSO. de Aroche),
v su determinación específica la coloca entre las diorilas estratiformes.

Al SO. de Cortegana, é inmediaciones de la rivera Alcaraboza, el
sienito pasa á una diorita porfiroide con cristales de anfibol bien defi-
nidos y basta de cinco milímetros de longitud. Lo propio tiene lugar
en el camino alto de Gortcgana á Aroche.

El macizo sienítico que estamos describiendo va á confundirse en
su parte occidental con el granito de Aroche, el cual, como ya diji-
mos en el lugar correspondiente, asoma en la dehesa de la Españera,
siendo las principales rocas hipogénicas que afloran en el pueblo y que
están íntimamente asociadas al sienito, la diorita, la leplinita y la har-
mofanita.

En el cerro del arruinado castillo de Cortegana, que es el más
elevado del macizo, el sienito aparece muy abundante en feldespato;
su fractura es desigual; su dureza grande; el color blanco-rosáceo, y
sumamente pequeños los cristales de feldespato y anfibol que contie-
ne. La leptinita se encuentra también en este cerro acompañando al
sienito, y á corta distancia, hacia el S., se halla también la diorita con
grandes cristales de anfibol.

Macizo de la Nava. Constituye una estrecha faja de forma alarga-
da, que sin interrupción se extiende desde el meridiano de Cortegana
hasta el de la sierra de la Algaba. Es un sienito común, bien carac-
terizado en la Casa^monte de San José y otros puntos, donde forma
tormos de pequeño volumen; en otros, tales como en la Nava y rio
Caliente, se encuentra en grado avanzado de descomposición, y es pre-
cisamente donde predomina la variedad muy cargada de feldespato.
En su contacto con los filadios talcosos de la ribera derecha de rio Ca-
liente, existe un criadero de galena acompañada de carbonato de Iiier-
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ro y blenda, cuya explotación, aunque se ha intentado varias veces,
no ha dado resultados satisfactorios. Por el S- sigue la leptinita entre
los filadios takosos bastante influidos por las acciones metamórficas.

Macizo de Horullos. Se extiende en una dirección que se aproxi-
ma mucho, á la línea EO. desde la inmediación de la villa Higuera jun-
to á Aracena, hasta la parte occidental de la sierra de la Nava. Su lími-
te meridional pasa por la falda norte de la Cuesta de Rincomalíllo (ó
sierra de la Nava), comprendiendo las ermitas de San Bartolomé y
Santa Olallita, así como también la hacienda de Horullos. Por la par-
te oriental se remonta aproximándose á la casa de peones camineros
del trayecto de la carretera entre Aracena y la Higuera; encierra la
aldea Jabuguillo, y siguiendo por la falda S. de la cumbre de Aguabue-
11a y castillejo de Santa-Ana, deja fuera la villa de Almonaster, y en
su parte occidental se bifurca en dos ramales.

La posición de estos límites da al macizo una longitud de 34 kiló-
metros con anchura media de 5.

Generalmente en los puntos bajos ó valles, el sienito de esta faja se
encuentra en un grado de descomposición muy avanzado, y produce
unos detritus arenosos que comunican á la tierra vegetal este carác-
ter. Hay sitios, sin embargo, como el citado, junto á la casa de peo-
nes camineros, y en la hacienda de los Horullos, donde constituye tor-
mos y aun canchales, si bien estos últimos nunca ocupan grandes
extensiones.

Entre las diversas variedades que presenta la roca de que trata-
mos, es bastante común una en que abunda el anfihol, y el feldespato
de color blanco es el que salpica la pasta verde-oscura, siendo su gra-
no fino y uniforme. Esta variedad se encuentra entre Aracena y la Hi-
guera, y si hubiera facilidades para un trasporte económico, se obten-
drían seguramente monolitos de las dimensiones que pudieran desear-
se para la construcción monumental; pero las grandes distancias que
le separan de Sevilla y Huelva, puntos los más inmediatos donde pu-
diera emplearse, hacen difícil, á lo menos por hoy, tal aplicación. Otra
variedad más bella, si cabe, que la anterior, es la de color rojo, debido
á la mayor proporción de feldespato ortosa que contiene. Este feldes-
pato aparece con textura francamente lamelar, y el cuarzo contenido
en la roca es también en mayor cantidad que en la del trayecto entre
Aracena y la Higuera. Existen afloramientos de esta variedad en los
Carrascos, marchando de Alájar hacia el Patras.

En la hacienda de los Horullos presenta también el sienito un ca-
JJOL. DEL MAFA GEOI..—T. H 4 1 3
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rácter particular; los cristales de color blanco (albita) están desigual-
mente repartidos en la pasta de color verde claro; varía su tamaño, y-
los hay que miden hasta dos centímetros de largo.

En algunos puntos del perímetro de este macizo las pizarras se ha-
llan metamorfoseadas en alto grado, pasando á una roca de estratifi-
cación indistinta y de aspecto arenáceo, cuyo espesor es siempre de po-
cos metros. Sus caracteres no corresponden, á los de ninguna de las
rocas tipos de que hablaremos al describir Jas porfídicas y dioríticas
de esta comarca.

Otro islote sienítico, probablemente relacionado con el que acaba-
mos de mencionar, á corta profundidad, se halla en el valle que se
extiende al sur de la Cuesta de Rincomalillo, única barrera que le se-
para de aquel. Se presenta bifurcado en su parte occidental, á causa
de una estrecha cuña de fdadio talcoso que se le interpone. En el sie-r
nito de este sitio el cuarzo es muy abundante y su feldespato y anfibo
se hallan en un grado avanzado de descomposición.

Macizo de las sierras Bermejas. Eri la jurisdicción de la villa Ar-
royomolinos, y en el contacto de las calizas semi-cristalinas de la sier-
ra de la Nava, aflora en las sierras Bermejas un sieiüto de color rojo,
en que el feldespato ortosa y el cuarzo están en gran cantidad, siendo
por el contrario muy escaso el aníibol. Es de grano fino, muy tenaz y
sus detritus participan del color de 3a roca, formando un agradable
contraste su color rojo con el ceniciento de las calizas de la sierra de la
Nava y gris verdoso de los filadios del valle: á él se debe, sin duda,
el nombre que llevan los cerros donde aflora el sienito.

Macizo, de la Granada y Campo frió. Es de todos ellos el que se
encuentra más al SE.: comprende las villas de Carnpofrío y la Gra-
nada, después la aldea de las Ventas de Arriba, extendiéndose desde
el 0. de las minas de la Concepción hasta más al E. de la carretera de
Aracena á Sevilla; y en anchura, desde la entrada de Campofrio por
el S. hasta la orilla derecha del rio Odiel. El perímetro, aunque por lo
general está formado de líneas poco sinuosas en el sentido de la di-
rección, tiene algunos senos alargados que siguen la estratificación de
los filadios arcillo-lalcosos que le sirven de caja, los cuales en for-
ma de cuña quedan entre la masa hipogénica.

Comunmente las partes que sobresalen del nivel general del. suelo
forman cerros cónicos ó cumbres alargadas de poca altura; ejemplos
de ello se encuentran al NO de Campofrio y,en la dehesa de la Gra-
nada. La masa sienítica se halla siempre cruzada por varios sistemas
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de grietas, que favorecen su fraccionamiento en trozos de distintos ta-
maños cuando las acciones atmosféricas pueden ejercer libremente
su acción sobre la precitada roca. Las aristas se hallan redondeadas
por la descomposición del elemento feldespático, y los cantos sueltos
tienden, en su constante descomposición, á afectar tales formas. Los
detritus producen un polvo poco á propósito para el cultivo agrario, y
por lo general su suelo está dedicado á pastos naturales y al arbolado
de encina y alcornoque, de cuyo fruto se saca gran partido para la
ganadería de cerda. También son muy comunes diversas especies de
monte bajo, entre las cuales predominan las jaras, cuyos tallos y flo-
res dan excelente alimento al ganado cabrío, que es uno de los ramos
de riqueza en la comarca.

La parte occidental de esta mancha, en lo que hemos recorrido,
está constituida por un sienito, en el cual entran los elementos en di-
versas proporciones. Hay una variedad en la que el feldespato está en
gran cantidad, predominando el color blanco entre el verdoso, que es
el que presenta más facilidad á la descomposición. En otra, en que el
anfiliol abunda mucho, la textura es granuda fina, y el feldespato está
tan regularmente repartido en la masa, que si se emplease como pie-
dra de ornamentación sería de gran belleza por el agradable contraste
que forman estos dos colores. Una nueva variedad, constituida en su
mayor parte por el anfibol, es de grano muy fino, y en su pasta se
ven algunos cristales de feldespato que miden hasta tres milímetros de
longitud.

Al N. de la masa piritosa de las minas de la Concepción el sienito
contiene con abundancia granos de cuarzo hialino. En algunos ejem-
plares los cristales de feldespato (albita) se destacan en la pasta de co-
lor róseo, y en otros aparecen algunas chispas de mica negra. El anfl-
bol es escaso en todos.

En los tormos que se encuentran desde Campofrío hasta el rio
Odiel, el anlibol se concentra en algunos puntos y forma gabarros que
en la superficie de fractura manchan la tinta general, dándole un as-
pecto muy agradable á la vista.

En la dehesa de la Granada la leptinita se asocia al sienito; y junto
á la fuente del pueblo pasa este á una diorita, en la que el anfibol está
dispuesto en pequeños cristales agrupados con regularidad en toda la
masa.

La talcocita metamórflca se encuentra en el contacto del sienito en
toda la cumbre que desde la Concepción se extiende hasta más allá de
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las ventas de Campofrío; y entre este pueblo y la Granada se halla
ademas en gran cantidad el cuarzo amorfo acompañando á la roca tai-
cosa citada.

Entre las casas de los Bosillos (Cabezas-Rubias) y Santa Bárbara,
asoma también la roca sien/tica en una larga y estrecha faja, interrum-
pida á veces por los estratos de pizarras que se interponen. La exten-
sión de sus afloramientos es de unos 12 kilómetros, no llegando su
ancho á uno. La roca aparece muy descompuesta, y en su contacto se
distingue alguna pizarra dioritica con granos de carbonato dé cal, co-
mo hemos visto en el valle Gharcolino.

Por fm en la Raña, jurisdicción de Paimogo, asoma la misma roca
con caracteres análogos á los de la Granada y Carapofrío, siendo poca
la extensión de sus afloramientos.

LEPTINITA, EURITA Y HARMOFÁNITA.

Con mucha frecuencia se presentan estas rocas asociadas con las
Jiipogénicas que constituyen las diversas series de afloramientos que
asoman al través de las metamóríicas y sedimentarias de la provincia
que estudiamos. De esta circunstancia liemos tenido ya ejemplos al re-
señar las rocas siem'ticas, y la veremos repetida al examinar los maci-
zos en que se encuentran las rocas porfídicas y dioríticas. Hay locali-
dades, sin embargo, donde algunas de las especies á que se refiere el
epígrafe son las predominantes, y de ellas precisamente trataremos en
los párrafos que siguen.

Leplinila. En el pintoresco valle que se sigue para ir desde Santa-
Ana á Alájar, desde éste para Linares y aun para Aracena, bien puede
decirse que la leptinila es la roca predominante, especialmente en la
primera parte del trayecto, estando en muchos puntos en un grado
tan avanzado de descomposición, que hace dudar acerca de su determi-
nación específica. En Linares y en el camino de Aracena se asocia con
el sienüo y diorita, que son las predominantes entre las hipogénicas de
aquellos sitios.

También entre Santa-Ana y el Castaño, en el valle del Chorrito, se
la encuentra en abundancia en asociación con la diorita estratiforme
de grano fino; y de Almonaster para Cortégana constituye afloramien-
tos importantes, en los que presenta de una manera clara los caracte-
res que le son propios. En el pié del arruinado castillo de Cortégana
entra en asociación con el sienito. Desde la aldea de las Chinas hasta
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el macizo sienítico de la Nava se la ve formando agudas crestas entre
Jas talcocitas de la formación estrato-cristalina, así como también en
Aroche, donde forma masas estratiformes, que á veces constituyen la
caja de las calizas cristalinas de aquella localidad.

Entre las rocas del periodo carbonífero inferior, aunque no sea en
manera alguna comparable la extensión de los afloramientos de la lep-
tinita con los que esta misma roca presenta en la formación estrato-
cristalina, se la ve en muchos sitios del término de Calañas' formando
bancos intercalados entre las pizarras, como sucede en las labores eje-
cutadas en la mina Periquillo, donde está tan descompuesta que bien
puede considerársela como un kaolín impuro. Seria prolijo enumerar
los diferentes sitios en que asoma á la superficie en la zona minera, y
como, por otra parte, se asocia con mucha frecuencia á las demás rocas
bipogénicas que luego estudiaremos, teniendo especial cuidado en ano-
tar donde se la encuentre, nos limitaremos por ahora á manifestar que
sus. bancos son siempre de poco espesor.

Esta roca se halla compuesta de elementos microscópicos de feldes-
pato y cuarzo, siendo su textura compacta ó granuda, en cuyo caso
tiene muchas veces el aspecto de arenisca: es muy tenaz cuando no
está descompuesta, y las grietas que cruzan su masa hacen se fraccio-
nen en formas que se asemejan bastante á prismas romboédricos: el
color blanco se mancha por las sustancias accidentales que la acompa-
ñan, comunicándole el que á ellas corresponde. Consisten estas en
hierro digisto, pirita del mismo metal, granate, anfibol y cuarzo, sien-
do muy común el hallarlas cristalizadas, si se exceptúa el cuarzo, que
se presenta en granos. A veces su colocación en la pasta feldespática
se verifica según ciertos planos que le dan un aspecto estratiforme, y
en tal caso, el fraccionamiento dehido á las hendiduras que la cruzan
es mayor, reduciéndose á pequeñísimos pedazos.

Emita. Esta roca se presenta asociada con los pórfidos y no cons-
tituye por sí grandes masas. Al describir las rocas porfídicas y dioríti-
cas, y con el objeto de evitar repeticiones, indicaremos los puntos don-
de se halla.

Harrnofanita. Roca compuesta de feldespato ortosa lamelar: la he-
mos encontrado entre las demás rocas hipogénicas del macizo de Aro-
che, en el silio conocido por la Campana ó Merlina .y siguiendo el ca-
mino de este ,á Cortegana.
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PÓRFIDOS, DIORITAS Y AFANITAS.

Difícil y tal vez imposible sería marcar en un mapa, con la debida
precisión, los afloramientos correspondientes á cada una de estas rocas
y sus diversas variedades, por más que en determinados sitios predo-
mine una sobre las otras dos especies. Débese esto á que rara vez se
presentan separadamente dentro de cada una de las extensas fajas me-
tamórficas, donde asoman los diversos afloramientos en líneas que
constituyen series; por el contrario, de tal manera se asocian entre sí,
y son tantas las variedades, hay tránsitos tan distintos y numerosos,
que no puede prescindirse de estudiarlas juntas para no complicar in-
útilmente la descripción de las principales zonas en que se encuen-
tran, ya que no sea posible describir en detalle todos sus numerosos
afloramientos.

Dichas rocas, con las melamórflcas adyacentes, son, por otra par-
te, las esencialmente metalíferas en la gran comarca minera de la ser-
ranía del Andévalo, y con ellas están intimamente relacionados sus
importantes criaderos.

En la parte septentrional de esta comarca, la cantidad de materia-
les hipogénicos que asoman en las zonas metamórficas es mayor y
de naturaleza algún tanto distinta que en la región más meridional, y
por eso mismo sus afloramientos ocupan en el suelo de aquella ma-
yores superficies que en el de esta; pero siempre por series cuyo ar-
rumbamiento medio se separa poco de la línea E.O. Los diversos aso-
mos que en las zonas ó fajas metamórficas se reconocen, no siempre se
encuentran á igual distancia del perímetro de estas; obsérvanse, por
el contrario, muchas veces entre las superficie de contacto de las me-
tamórficas con las sedimentarias, sin que estas hayan sufrido modi-
ficaciones en sus caracteres. Debieron, por lo tanto, desarrollarse ac-
ciones que, obrando en el sentido que indican aquellas fajas, produ-
jeron el metaformismo de las rocas sedimentarias que encontraron á
su paso, y dieron al propio tiempo origen á las diversas masas me-
talíferas que, como las hipogénicas, aparecen alineadas en series en
las inmediaciones del contacto de las rocas hipogénicas y las me-
tamórficas adyacentes. Hechas estas ligeras observaciones entraremos
en la descripción de los diferentes macizos, siguiendo el orden de an-
tigüedad de los sistemas en que se encuentran.

En la formación estrato-cristalina la diorila de estructura porfi-
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róide ocupa grandes extensiones entre. Almonastei% el barranco déla
Mosquina y los macizos graníticos y sieníticos de Aroche y Cortega-
na. Junto á los picos de la sierra de San Cristóbal (Ahnonaster), in-
mediaciones de Cortegana y en el camino alto de este á Aroche, se en-
cuentra una variedad de grano grueso, en la cual se destacan largos
cristales de anfibol. Otra de textura granuda más ó m^nos basta, y en
la que los cristales de anfibol no son tan perceptibles, se encuentra en
el mismo macizo asociándose al sienito, á la leptinita y á la harmofa-
nita de Aroche, habiendo ademas tránsitos al sienito en su contacto
con este; todo lo cual diliculta un deslinde exacto entre estas diversas
especies de rocas. Al S., y en el contacto de este gran afloramiento
hipogénico, se encuentra una estrecha faja de anfibolita pizarrosa,
debida sin duda al metamorfismo de los flladios que le sirven de
caja.

En el Rosal de la frontera, marchando para Aroche, también se
descubre la roca diorítica en dos pequeños afloramientos, y entre
aquel y la cumbre de las Alpiedras una fajita de forma elíptica muy
alargada, en la que se reconoce una roca compuesta casi exclusiva-
mente por el anfibol, y que creemos debe referirse á una aníibolita.

En las inmediaciones de Linares se patentiza en varios, pero pe-
queñísimos rodales, una roca muy anfibolífcra, que por el grado
avanzado de descomposición en que se encuentra no permite decidir
si es ó no una verdadera diorita; pero dada la relación que debe exis-
tir entre elia y la diorita que en las inmediaciones de Aracena se mues-
tra al descubierto, en el contacto de la aníibolita pizarrosa, 410 es aven-
turado suponer corresponda la roca hipogénica de Linares á la misma
especie. También en el contacto de la caliza cristalina del Castillo de
Aracena, siguiéndola carretera hacia elE., hay otra pequeña faja
de diorita, y otros muchos asomos de reducida superficie entre los Ma-
rines, Cortelazor y aldeas de Corterrangel y Gastármelo, hasta los li-
mites del sistema estrato-cristalino. En estos afloramientos predomi-
nan las especies afanita y anfibolita sobre la diorita.

En la Higuera junto á Aracena existe otro afloramiento de roca hi-
pogénica, cuyos caracteres son los de un pórfido cuarzoso, que en va-
rios sitios pasa á un verdadero argilofiro. Las pizarras que están en
contacto con él se hallan muy trastornadas, y con señales de haber
sufrido una acción metaraóríica bastante intensa, pero sin que por ello
hayan perdido del todo sus primitivos caracteres.

Entre los materiales del terreno paleozoico, que por elN. descansan
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sobre los del sistema estrato-cristalino, hemos reconocido también las
rocas íripogénicas en diversos sitios.

El pórfido cuara'fero puede decirse es el que constituye los di-
versos asomos que á través de las pizarras forma la roca hipogénica,
Lauto en Cala como en A rroy emoliros. Marchando por la carretera
que une estos dos pueblos, y tan luego como se pasa el puente de la
GiLana, las pizarras acusan un gran trastorno y evidentes señales de
haber sido metamori'oseadas. Á favor de las trincheras de la carretera
se ven masas, interpoladas con ellas, de una roca de aspecto arenoso
y muy feldespática, que debe corresponder á una de las muchas va-
riedades de leptinita que se observan en varios lugares de esta provin-
cia, y ademas algún pórfido bastante descompuesto, que á muy corta
distancia se presenta con los caracteres que le son propios, distin-
guiéndose allí, sin embargo, que es cuarcifero y que en su pasta fel-
despático-anfibólica se hallan cristales de feldespato de color de carne,
que miden hasta tres centímetros de longitud. Al N. de Cala, hacien-
da de la Vicaria, se encuentra esta misma roca entre las pizarras ar-
cillosas del valle, sin que su contacto haya modificado los caracteres
con que se presentan en los sitios donde las acciones meta módicas se
lian ejercido con menos intensidad dentro de la comarca.

Entre Cala y la sierra del Vino-caro se cruzan otros afloramientos
de pórfido, análogo al que describimos antes; y las pizarras y calizas
entre las cuales se interpuso, se presentan metamorfoseadas en alto
grado, lo cual manifiesta que los agentes metamóríicos tuvieron un
gran centro de acción en esta zona, cuya relación con la roca hipogé-
nica no puede menos de admitirse.

Más al S., en las sierras del Venero y del Gandii, que con la del
Viso de Santa Olalla forman una sola cordillera, aparece también el
pórfido, si bien con mayor cantidad de anfibol que el de Arroyomoli-
nos, y teniendo en su pasta, como sustancias accidentales, cristales
de granate y granos de carbonato de cal, por lo cual hace efervescen-
cia con los ácidos. Tal se observa al N. de la masa piritosa del Ve-
nero.

En la villa de Santa Olalla, situada al pié de la sierra del Viso, se
presenta una variedad con mucho anfibol, que es probabl emente un
pórfido diorítico análogo al de las sierras del Gandú y Venero. Si-
guiendo la carretera de Badajoz hasta el puerto de los Ladrones, la
diorita porfiroide, de color verde oscuro, asoma á la superficie en tres
fajas, extendiéndose la mayor, que es la intermedia, hasta más al 0 .
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de Iá sierra Catalana, en la jurisdicción de Zufre. Compruébase esto
marchando por el camino de Zufrc á Cala, en cuyos cinco últimos ki-
lómetros se cruzan ademas varios asomos de la misma roca. Por su
descomposición produce cantos pequeños de forma redondeada, y una
tierra vegetal colorada de excelente calidad para la agricultura. En el
puente de la rivera de Huelva, al NO. de Zufre, asoma otra estrecha
y larga faja que llega por el E. hasta la sierra Cucharero y por el 0.
alcanza otra tanta longitud. La diorita porílroide, asociada1 con el pór-
fido diorítico, asoma también en todo el ámbito déla faja, si bien pre-
domina la primera roca.

Siguiendo el orden que nos hemos propuesto, tócanos ahora dar
algunos pormenores acerca de las fajas análogas á las que acabamos
de estudiar, correspondientes á la base del periodo carbonífero, com-
prendidas en su mayor parte en la lámina B, para que podamos estu-
diar mejor su disposición. Dicha lámina abraza la parte más impor-
tante de la comarca minera de la provincia.

A continuación del macizo sienitico de la Granada, en su parte
oriental, existe un extenso manchón de rocas metamórficas, entre las
cuales tienen lugar diversos afloramientos de las rocas hipogénicas
correspondientes á las especies diorita y afauita. Esta faja, que pasa
por el denominado Puerto-Alto, comprende la aldea de Valdeflores,
las sierras Agudita y Vicaria, loma del Burro y venta deja Leche, si-
tuada en la carretera de Badajoz, internándose luego en la provincia
de Sevilla: por el N. llega hasta la orilla izquierda del arroyo del Rey
y la derecha del Gamonito.

La especie predominante en los afloramientos de las rocas hipo-
genicas de esta gran zona metamórlica es la afanita; roca que, cómo
se sabe, está compuesta de elementos microscópicos de feldespato y
aníibol. En algunos puntos se le asocia la diorita, estableciéndose va-
rios tránsitos de una á otra.

Entre este gran macizo y la caliza mctamóríica de la Higuera se
encuentran algunos rodales de escasa importancia, predominando el
pórfido cuarzoso algo anfibolífero y la diorita, con tránsitos más ó
menos marcados á la afanita.

Las metamórficas ofrecen diversas variedades provenientes de las
pizarras, y son arcillosas unas, silíceas otras, y también cloríticas y
talcosas. Los crestones ferruginosos de las minas piritosas de la sier-
ra Vicaria asoman entre las anteriores.

Otra faja importante es la de la aldea del Patrás, la cual, con una
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dirección que se aproxima bastante á la línea-E. 0 . verdadero, se ex-
tiende hasta más allá de las minas de San Telino. No es fácil figurar
su anchura exactamente, á causa de las bifurcaciones que forma y de
las cuñas de filadios interpuestas entre las rocas metamórficas; pero
de una manera aproximada puede suponerse entre uno y dos kilóme-
tros. La especie hipogénica más abundante que se muestra al descu-
bierto en sus diversos asomos, es el pórfido cuarzoso con más ó me-
nos anfibol y tránsitos á una diorita de textura granuda: es muy te-
naz, y sus afloramientos no ocupan por regla general grandes super-
ficies.

La diorita compacta, de textura granuda, fractura desigual y color
verde, se asocia aveces con las anteriores: se halla también, pero más
escasa todavía, una afanita de fractura concoidea, color verde y muv
sonora. Ejemplos de estas diversas especies se encuentran en la. mis-
ma aldea del Patrás y hasta el barranco de la Parra, sin que haya ne-
cesidad de recorrer todos los afloramientos de la faja. Las masas de
dichas rocas se encuentran muchas veces con grietas planas en senti-
do casi normal á la dirección de la faja. Estas hendiduras, que facili-
tan la división de la masa en trozos, tienen un arrumbamiento próxi-
mamente al E., como se ve en las crestas que hay al N. de la aldea:
se deben, sin duda, á una contracción de la masa hipogénica.

Dentro de los contornos generales de la faja metamórfica que esta-
mos describiendo, se hallan también estratos de la pizarra arcillo-tal-
cosa y deíiiadio de la misma naturaleza, que por sus caracteres litólo-
gicos no se diferencian sensiblemente de los que están fuera y á cierta
distancia de los centros de acción de los agentes melamórficos que
modificaron las capas sedimentarias. Tampoco en las de las rocas se-
dimentarias, que forman su caja, pueden distinguirse trasforaaciones
que revelen una acción metamórfica intensa. Los cambios se reducen
generalmente á variaciones de color, siendo menos común la modifi-
cación en la textura, y más rara todavía la alteracionde los elementos
mineralógicos que le son propios en su estado normal.

Cuando todo esto tiene lugar, se reduce á espacios cortos é inapre^
fiables en muchos sitios. La mayor parte de la.superficie de la faja
que describimos está ocupada por rocas metamórficas, entre las cua-
les se reconoce la talcocita. Es esta de fractura desigual y astillosa»
blanda, suave al tacto, con granos y venillas de cuarzo en el sentido
de la estratificación,.más ó menos confusa, que presenta según un ar->
í'umbamiento de O, 15°N.,yforma crestas agudas que marcan está di-
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reccion. Dicha roca presenta un sinnúmero de variedades que no siem-
pre es fácil reconocer, afectando desde el color blanco hasta el ver-
de manzana y textura desde la granuda á la hojosa. Pizarra clorítica
también se presenta asociada con las anteriores, y ademas venillas y
íiloncillos de cuarzo en abundancia. El jaspe rojo asoma en diversos si-
tios al O. de la zona.

La tierra vegetal, debida á los detritus in sitti.de las rocas de esta
faja, es de mala calidad, reduciéndose la vegetación que producen á
pastos y jara.

Relacionados probablemente á cieiia profundidad, se encuentran
al NO. del macizo anterior, y á muy corta distancia, otros afloramien-
tos, entre los cuales es el más importante el del N. de las minas de
Poyatos. En este se reconoce el pórfido cuarcífero perfectamente ca-
racterizado, observándose en su pasta cristales de feldespato blanco
(albita), que miden hasta tres milímetros de longitud y granos de
cuarzo hialino. El titulado Cabezo del Toro está constituido por esta
roca, que se extiende principalmente hacia el E. Las pizarras metá-

' mórficás se encuentran con bastante desarrollo hacia las minas del
Carpió, en la parte occidental del manchón metamórfico, y junto al
criadero de Poyatos hay una anfibohta pizarrosa, entre la cual arman
sus minerales piritosos. Los crestones ferruginosos que indican los
criaderos de estas minas se ven en la sierra del Carpió y cerro de
Poyatos.

Al sur del macizo sienítico de la Granada y Campofrio se encuen-
tra otra extensísima zona de rocas análogas á las del Patrás, y tiene
como allí extraordinario desarrollo la talcocita, entre la cual se en-
cuentran los afloramientos aislados de las rocas hipogénicas.

Los límites de esta larguísima zona están formados por líneas su-
mamente irregulares, á consecuencia de los distintos ramales y bifur-
caciones que tienen lugar en la extensión de su corrida: Penetrando
en la provincia de Sevilla su parte oriental, llega en la occidental has-
ta los afloramientos sieníticos del Cerro y Cabezas-Rubias. Por el N.
llega hasta la falda de la sierra de Enmedio; comprende la aldea de la
Majada y se remonta hasta las minas de la Concepción, pasando lue-
go por las Casas del Osario y aldea La Dehesa; se aproxima al bar-
ranco de Venta-quemada y Herrerías de los Confesonarios, y hacien-
do algunos senos muere en las inmediaciones del barranco del Fresno,
Su limite Sur es mucho más irregular, pudiendo citarse entre otros
puntos de referencia las minas de la Peña, Chaparrita, La Grulla,
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San Miguel, Cueva de la Mora, etc., y por fui la Cumbre del Cerrillar
en su extremo occidental.

Las rocas hipogénicas se encuentran de preferencia cu las partes
culminantes de las lomas y cerros comprendidos en la demarcación
que, á grandes rasgos, acabamos de indicar, y entre ellas es la pre-
dominante el pórfido cuarcífero, como lo hace ver la lámina B. En al-
gunos sitios se asocian á la especie anterior la dioritá y afanita, como
en las sierras de Cecimbre y Padre-Caro. En el sitio conocido por la
Garganta, que es un estrecho desfiladero por donde cruza la sierra la
rivera de ese nombre, aparecen la afanita característica y diques de
una eurita de color gris sucio. Los detritus de estas rocas son muy
abundantes en aquel pintoresco sillo, y entre ellos se reconoce tam-
bién el pórfido cuarcifero, que no muy distante de allí se muestra al
descubierto. En algunos de los ejemplares de afanita se distinguen
cristalitos rudimentarios de feldespato y aníibol, formando verdade-
ros tránsitos á la diorita que, aunque escasa, también acompaña alas
citadas rocas.

En el largo y estrecho ramal que pasa por el N. de las minas de
Saa Miguel, y en el de mayor superficie que deja fuera los crestones
ferruginosos de la cumbre titulada Los Confesonarios, es la roca do-
minante en los afloramientos hipogénicos el pórfido cuarcífero, aso-
mando en la cumbre del Cerrillar la diorita en una estrechísima
faja.

En la estensa zona que estamos analizando, las rocas metamórfi-
cas tienen gran desarrollo, pudiéndose recorrer en determinadas di-
recciones algunos kilómetros sin pisar el menor asomo hipogénico.
Reconócese entre estas rocas una arcilla estratiforme de color pardo
amarillento y poca dureza, que á veces puede confundirse con algu-
nas de las variedades terrosas del argiloliro, lo cual se muestra, entre
otros sitios, junto á las Ventas de Campofrío (aldeas).

Otra roca silícea, de textura pizarrosa, color blanco sucio, áspera
al tacto y de aspecto terroso, por el grado avanzado de descomposi-
ción en que se encuentra, ocupa un ámbito extenso en el valle de las
sierras del Padre-Caro y de Emnedio; la talcocita, de textura más ó
menos hojosa, color verde y fractura fácil, en el sentido marcado por
su estratificación, se encuentra en todo el trayecto que se sigue desde
las cercanías del Patrás hasta, más al 0. del barranco de Venta-que-
mada. La pizarra cloritica, aunque en menor proporción que las an-
teriores, sobresale á veces del nivel del suelo en dentelladas crestas,

m
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corno se ve en los Montes-blancos y orillas de la rivera Escalada. Ma-
sas de jaspe, cuarzo y crestones ferruginosos son muy comunes
también en esta interesante zona metamórfica, y en su contacto se ha-
llan minerales cobrizos y manganesíferos de buena ley, que han dado
lugar á importantes explotaciones.

En los términos jurisdiccionales del Cerro, de Santa Bárbara y Ca-
bezas-Rubias, existe otro gran macizo metamórlico que, si bien no es
de tanto interés industrial como el que acabamos de reseñar, porque
no contiene minerales, presenta, sin embargo, gran importancia bajo
el punto de vista geológico. Su parte oriental se prolonga hasta los
afluentes de la rivera Olivar gas, y por la occidental llega con sus dis-
tintas ramificaciones hasta más allá del cerro del Águila (Santa Bár-
bara). En el centro de su parte más meridional se halla el monte, có-
nico, aislado y visible á larguísimas distancias, conocido por el cerro
Andévalo *1J que da nombre á la comarca, y cuya altitud es de 472
metros. Las pizarras de su contacto son arcillo-talcosas, y en muchos
puntos se introducen en el macizo metamórfico, causando las bifurca-
ciones y ramales cuya posición hemos procurado fijar, de la manera
más aproximada que en tales casos puede exigirse en un mapa en bos-
quejo (Láminas A y B). A reces los estratos sedimentarios siguen en
estrechas fajas varios kilómetros, conservando una misma dirección y
dando lugar á zonas que en cortas distancias aparecen aisladas; pero
cuando se siguen muchos itinerarios en diversos sentidos, se ve que
están unidas y constituyendo todas el mismo macizo. También es bas-
tante común que los estratos sedimentarios se encuentren compleLa-
mente encerrados entre los rnetanióríicos, en cuyo caso siempre los
hemos visto en extensiones pequeñas, siendo lo notable que en ambos
casos el metamorfismo se reduce, cuando más, á. cambios de colora-
ción y de estructura, desarrollándose muy raras veces en su masa
cristales de las sustancias elementales que constituyen las rocas hipo-
génicas del macizo. Estas circunstancias, sin embargo, no hicieron
perder á las pizarras ese aspecto tan distinto que presentan cuando se
comparan con las metamórñcas del macizo, quedando entre ambas
diferencias tan marcadas y claras, que nada más fácil que determinar

(i) En la cima de este cerro, dice la historia, están los cimientos de un
antiquísimo templo dedicado al dios Endobelo ó Andebolo, que dio nombre á
aquel país. Endobelo, Endobellico ó Endobelico era ana deidad cuyo culto
introdujeron en España los celtas antes de venir á ella los cartagineses y ro-
manos,
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sobre el terreno los contornos de las zonas en que los agentes meta-
móríicos cambiaron de una manera completa, los caracteres petrológi-
cos de las que en su origen fueron pizarras análogas alas que están en
contacto con ellas.

Todo lo dicho pone de manifiesto cuan interesante seria hacer un
detenido estudio de las formaciones hipogénicas y metamórficas
de la provincia de Huelva, del cual seguramente habría de resultar la
explicación de algunos hechos, sujetos hoy á la controversia de varias
escuelas.

Siguiendo nuestro propósito de reseñar las rocas comprendidas en
estos macizos, diremos que como en las ya descritas, las hipogénicas
verifican sus afloramientos, en el del cerro Andévalo, por manchones
más ó menos alargados y montes cónicos, dando lugar á veces á can-
chales que aunque no son comparables á los de las rocas graníticas,
recuerdan, sin embargo, aquellos accidentes. La especie predomi-
nante en esle gran macizo es la del pórfido cuarcifero. En las inme-
diaciones de Cabezas-Rubias se presenta este compuesto de una pasta
homogénea petrosilícea, de color verde ó morado, en la cual se desta-
can bien los cristales de feldespato, algunos de anfibol y granos de
cuarzo hialino en abundancia. En ciertos rodales contiene gran canti-
dad de anfibol y poco cuarzo, pasando asi á un pórfido diorítico.

En el cerro del Águila se reconocen también las mismas varieda-
des y en el Bramadero se asocian con la diorita y la afanita.

En el ramal que por el Norte sigue al del cerro Andévalo es bas-
tante frecuente la diorita y un pórfido terroso, de color ocráceo, cu-
yos caracteres parecen referirle á un argilofiro. Lo propio tiene lugar
en la faja más próxima á la sienítica, si bien en ella las rocas tienen
todavía más pronunciada su descomposición.

En el contacto de las rocas hipogénicas citadas se ve la metamór-
fica arcillosa de color pardo amarillento, especialmente en el valle, la
talcocita y la pizarra clorítica, en las cuales se encuentran granos y
vetillas de carbonato de cal; por esto es tan común el que estas rocas
hagan efervescencia con los ácidos, circunstancia que algunas veces se
ve también en las hipogénicas de la comarca;

En la parte oriental de este gran macizo se encuentran las mis-
mas rocas y en disposición análoga, ofreciéndose un interesante corte
desde la villa del Cerro en el sentido de su meridiano. Dicha villa tie-
ne su emplazamiento sobre pórfido cuarzoso, eurita, diorita y otras
rocas metamórficas, como veremos al describir el corte.
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Desde la falda de la cumbre puede decirse que empieza la faja me-
tainóríica. La pizarra arcillosa de textura'tabular ú íiojosa está salpi-
cada de cristales de feldespato en el contacto de la talcocita; roca que
sigue hasta el primer afloramiento de pórfido cuarcifero, que-se en-
cuentra poco antes de los molinos de viento; signe luego la roca tai-
cosa y otra silícea de estructura pizarrosa y color blanco, hasta el ro-
dal de diorita de la entrada del pueblo, cuya roca forma grandes tor-
mos por aquellos sitios. En la divisoria (donde está el pueblo), las ro-
cas hipogénicas, porfídicas y dioriticas, alternan con las meíamórficas
antes indicadas, no siendo extraños entre estas úllimas los pedazos de
estratos pizarreños, sin que hayan ejercido sobre ellos grande influen-
cia los agentes del metamorfismo. Desde la salida del pueblo, y mar-
chando siempre hacia el N., se encuentran con extraordinario desar-
rollo la talcocita y algunos estratos de pizarra, en la que se pueden
apreciar varios tránsitos al jaspe rojo.

En el arroyo de los Pinos existe un afloramiento de pórfidos, que
es el que rompió sin duda la capa de pizarras que se muestran en su
contacto al norte y sur del expresado arroyo, y que á su vez descansa
por el norte sobre el pórfido de la cumbre de la Cagaluta; preséntase
este por dichos sitios en gran cantidad y en un grado de descomposi-
ción tan avanzado en la divisoria, que fácilmente se puede excavar
con un pico. La talcocita y demás rocas metamóríicas se intercalan á
veces con la roca hipogénica, lo cual da un aspecto de confusión y de
desorden á aquel suelo, que claramente indican los profundos trastor-
nos sufridos por las capas sedimentarias en épocas remotas.

En el paso de la rivera Chica ú Oraquejo, la talcocita se presenta
acompañada de otra algún tanto silícea y pizarrosa, y después de una
estrecha faja de pizarra vuelve á aparecer, extendiéndose hasta la
cuesta del Perro que es de pizarra. Desde esta cumbre hasta el Cer-
rillar, el pórfido cuarzoso y argilóliro asoman varias veces entre las
rocas metamóríicas, y en el término de dicho punto forma agudas
crestas la diorita estratiforme con el mismo arrumbamiento que las
rocas nietamórlicas. La dirección de estas al pié de la cuesta del Perro
es 0. 55° N. Entre el Cerrillar y el Pozuelo se repiten las alternacio-
nes de rocas hipogénicas y metamórficas, y en los llanos conocidos
con este último nombre, se deja ver una pizarra arcillosa, teñida por
varios colores, que separa el macizo que describimos del de Los Lla-
nos de la Víbora, los Montes-Blancos, etc.

Al sur del Cerro, y á corta distancia del gran macizo del pueblo,
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existe otra estrecha faja mctamóríica, que sin solución de continuidad
se extiende desde la parte oriental de la sierra del Cerrejón hasta la
occidental de la dehesa de Abajo. Las rocas hipogénicas no tienen
gran desarrollo en ella; pues fuera de las de la cumbre de la expresa-
da dehesa y sierra del Cerrejón, se reducen en los puntos intermedios
á escasísimos asomos de caracteres poco definidos; siendo preciso,
para poder determinar la especie á que pertenecen, recurrir á los más
extensos de la cumbre y sierras citadas. Las rocas metamórficas cons-
tituyen, por el contrario, la mayor parte del área total de la faja.

En la cumbre de la dehesa de Abajo el pórfido cuarcíí'ero es la
especie predominante, y con él se encuentran ademas tránsitos entre
las dioritas y afanitas, de cuyas especies hemos reconocido algunos
ejem piares.

La eurita ó petrosüex se asocia también con las anteriores. Una
roca metamórfica talcosa y algún tanto feldespática envuelve las espe-
cies hipogénicas, y en la umbría, al pié de la cumbre, se presentan
ademas pequeñas masas de jaspe de un rojo intenso y numerosas ve-
nillas de cuarzo Illanco,

En la sierra del Cerrejón se reconoce el pórfido cuarzoso con muy
poco anííbol, el cual pasa á una eurita compacta, de fractura concoi-
dea, color gris verdoso, sonora, con granos de cuarzo hialino en su
pasta, y á veces con cristalitos de pirita de hierro. La talcocita y cuar-
zo blanco amorfo se presentan por estos sitios en abundancia, pero
donde más desarrollo tienen dichas rocas metamórficas es en la cum-
bre de los Alamos, en la cual sólo se reconocen algunas crestas de
roca lüpogénica. La talcocita de esta cumbre es muy característica.
Su aspecto es jabonoso, suave al tacto, de fractura astillosa, mediana
dureza y de un verde-manzana bien neto. Entre las hojas de su con-
fusa estratificación contiene cuarzo en abundancia, el cual tiende á
veces á concentrarse en almendrillas que dan á la roca un aspecto
particular. Sobre el nivel del suelo se elevan agudas crestas de bellas
y caprichosas formas.

Entre Cabezas-Rubias y Paymogo, las rocas porfídicas y dioriücas
salen á la superficie del suelo en la misma forma que en las zonas ya .
descritas, es decir, en asomos aislados dentro de cada una de las í
manchas metamóríicas del trayecto. En los más importantes, que son f
los de la Raña, se reconoce como especie predominante el pórfido eu- |
rítico.

Si se examinan eu el bosquejo que acompaña (lám. B) las diversas
428
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series de afloramientos hipogénioos de Ahnonaster, el Cerro, Cabezas-
Rubias, Santa Bárbara, aldea del Patrás y Campofrio, no parecerá
muy aventurado el suponer que á cierta.profundidad se reúnan for-
mando una sola musa de extraordinarias dimensiones, como los dis-
tinguidos ingenieros Sres. Anciola y Cossio supusieron en su lumino-
sa Memoria acerca de las minas de Riotinto, para las distintas se-
ries que se extienden en toda la comarca minera.

Entre el Berrocal, minas de Riotiuto y de la Zarza, Villanueva
de las Cruces y cerro de la Atakyuela (Valverde), se muestran un
gran número de zonas metamóríicas, en las cuales asoman distintas
series de rocas hipogénicas, acentuándose más la asociación de las
porfídicas y• dioriticas que en las que ya tenemos descritas: habiendo
una variedad entre estas últimas, de color verde intenso y estructura
esferoidal, que por su descomposición produce cantos redondeados y
una tierra vegetal ferruginosa de calidad excelente para la siembra de
cereales. En algunos pueblos, y con especialidad en los del SO. de la
comarca minera, es conocida con el nombre genérico de barros.

De las diversas zonas comprendidas entre los límites nombrados,
la del Berrocal es la que se extiende más en el sentido de E. á 0. La
diorita, de estructura compacta y color verde, muy anfibolífera, cons-
tituye una estrecha faja en las casas del Quejigo, orilla izquierda del
barranco del Chacho; con una solución de continuidad, y sin que las
pizarras que le sirven de caja manifiesten alteración extraordinaria,
vuelve á asomar en más reducido espacio en las Cortecillas, quedando
oculta por las pizarras hasta las inmediaciones del Berrocal, donde
asoman ocupando una grande extensión y formando canchales los ber~
mecos que se desprenden á favor de los sistemas de grietas que la
cruzan. Al otro lado del rio Tinto, en el Cabezo de la Picota y sierra
de Abejú, se asocia la diorita con el petrosilex y pórfido eurítico, si
bien predominando la primera. La talcocita y pizarras silíceas y arci-
llosas metamóríicas son más abundantes á medida que se camina ha-
cia la aldea de Marigenta, encontrándose siempre rodales de aflora-
mientos de diorita y afanita, en unión á veces con los pórfidos diori-
tico y eurítico. Es bastante frecuente encontrar en algunos de los aso-
mos hipogénicos una roca terrosa de color ocráceo, que á juzgar por
su relación con la diorita, bien puede suponerse es una xerasita ó tai
vez un argilofiro. En las inmediaciones de la aldea el Pozuelo, y toda-
vía más en IÜS llanos de la Contienda, la diorita toma á veces un as-
pecto estratiforme, pudiéndose seguir sus afloramientos por las crestas
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agudas que siguen la dirección de la faja entre las roi'^s inetamórfi-
cas de que hablamos antes. En estos sitios se encuentra ademas, en
el contacto de la diorita, una roca de color blanco sucio, estratiforme
y con granitos de feldespato en su pasta, que creemos debe referirse
á una eurita. La variedad diorítica, de estructura esferoidal y muy
anfibolifera, forma rodales que se distinguen desde lejos por el color
rojo característico de su tierra vegetal y por los cantos redondeados
que cubren el suelo. Sin otras variaciones notables se prolonga sin
interrupción la zona metamórfica hasta la proximidad de la rivera de
Tamujoso (Calañas), siguiendo los afloramientos liipogénicos la cum-
bre del Corral-Alto, la del Becerrillo y llanos de Calañas. En lo corres-
pondiente á este pueblo, la talcocita se muestra con gran desarrollo;

y entre ella hay diques de leptinita, ademas de las variedades dioriti-
cas, que son las predominantes entre las hipogénicas.

Otra rama importante de la zona metamórfica del Berrocal es la
que desde Marigenta se dirige por los Membrillos al Buitrón y la villa
de Calañas; á ella corresponden los crestones ferruginosos de las mi-
nas piritosas del Buitrón, Lucénoia y Tinto, y las varias masas de jas-
pes, que representan otros tantos criaderos de manganesa de buena
ley. Entre las diversas minas que figuran en esta faja se encuentra la
del castillo de Palancos, que es una de las más importantes de la pro-
vincia, tanto por la cantidad de minerales que contiene como por su
riqueza. Enlaparte oriental de esta laja son escasos y pequeños los
afloramientos liipogénicos, estando constituida casi por completo por
los rocas metamórlicas, cloriticas y talcosas. En la parte occidental
son frecuentes y de cierta extensión los asomos hipogénicos, siendo
principalmente la diorita, muy anfibolífera y de estructura esferoidal,
la que los constituye: un buen tipo es la del N. del criadero del
Buitrón.

Al macizo del Berrocal que acabamos de describir sigue, hacia
el IN., el de la aldea del Madroño, provincia de Sevilla. Con límites
muy sinuosos y ramales varios se halla circunscrito al S. por las ri-
veras de Cachan y de Palancos, al 0. por el rio Odiel y al N. le sir-
ven de puntos de referencia la aldea de las Delgadas, Zalamea y aldea
del Villar; juntándose con el de Riotinto, que describiremos luego,
un poco al N. de la aldea nombrada en último término.

Como en el macizo del Berrocal, se encuentran entre las rocas hi-
pogénicas los póríidos eurítico y diorítico, en cuya pasta se ven gra-
nos de cuarzo hialino, el argiloliro, la diorita y la afanita. Estas tienen

130
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á veces granos de cuarzo, como se ve junto á la estación de Jarravna
(ferro-carril de Rio-Tinto), ó se presenta sin ellos, como tiene lugar
en Zalamea y venta de la Viña.

La diorita, cuando es muy anfibolifera, produce en su descompo-
sición cantos redondeados, en los que la descomposición de sus ele-
mentos tiene lugar por capas concéntricas, resultando • la excelente
tierra vegetal de los alrededores de la ermita de San lilas (Zalamea),
de la dehesa, y otros tantos puntos.

Las rocas metamóríicas, que envuelven á las hipogénicas, son las
mismas que las de los macizos descritos, sólo que en este son mucho
más frecuentes las pizarras cloríticas, y como se ve en Zalamea y
dehesa de la Alquería, están penetradas por carbonato de cal, concen-
trado en venillas ó granos de forma irregular. ,

Los estratos de pizarra comprendidos entre las bifurcaciones y
ramales del macizo que acabamos de describir, presentan caracteres
muy variados. En efecto, siguiendo la vía férrea de Rio-Tinto, en el
trayecto perteneciente á este macizo, se advierte en ellas una estrati-
ficación más confusa que la que por lo común presentan á cierta dis-
tancia de los macizos metamórficos. Su color es muy vario, pardo,
amarillento ó rojizo, debido, sin duda, á los óxidos de hierro que ti-
nerón su pasta con posterioridad á su depósito: son muy deleznables,
y multitud de venillas de cuarzo cruzan sus estratos, siguiendo de
preferencia los sistemas de grietas que tienen, indicando todo ello un
grado de metamorfismo bastante intenso, mas no tanto que no les
haya quedado caracteres que las distinguen de las demás pizarras me-
tamóríicas de que hablamos antes. Otras veces, como sucede en la
parte occidental, la alteración se reduce á ligeras variaciones de color.

Comparable por su extensión superficial con el anterior es el ma-
cizo que desde la rivera Jarrama ó del Madroño sigue por la sierra
Javata; y comprendiendo la aldea del Ventoso y cumbre del Palmar,
se extiende por las sierras de Rio-Tinto, del Campillo y Traslasierra;
remontándose hasta el rio Odie], le cruza, siguiendo sin interrupción
por sierra Blanca hasta más allá de las minas de la Zarza.

En esta gran faja predomina, entre las especies de rocas hipogé-
nícas, el pórfido euritioo con granos de cuarzo, el cual se muestra en
las sierras Javata y de Rio-Tinto, Campillo y Traslasierra, así como
también en la sierra del Monago y Blanca. En la cuesta llamada ba-
jada del Odiel se le asocia por el N. la euritina, no siendo extraña la
eurita. Entre las metamóríicas se encuentran como predominantes la
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talcocita y otras pizarras de composición muy variable, silíceas, ar-
cillosas, etc. En la bajada al Odiel y cumbre del Naranjal, la talcocita
se presenta con caracteres análogos á los de la cumbre de los Alamos,
Calañas y mina-Almagrera del Alosno.

Los importantes criaderos de Rio-Tinto y la Zarza, con algunos
otros de manganeso, corresponden precisamente á este macizo.

En Valverde y sus inmediaciones las masas hipogéuicas trastor-
naron también las capas sedimentarias, saliendo á la superficie en la
misma forma que tenemos dicho para los macizos ya descritos.

La diorita y afauita son las especies predominantes en los aflora-
mientos hipogénicos, como tiene lugar en Valverde, en la Atalayuela,
en los riscos de Tinfón y tierras dei Campillo, por los dos caminos
que indistintamente se siguen para ir de Valverde á Calañas. Las espe-
cies citadas producen en su descomposición las tierras coloradas que
son de tanto aprecio para los labradores. También se encuentra en
algunos sitios la curita, y en cuanto á las metamórficas, son las pre-
dominantes las pizarras silícea ó arcillosa, acompañadas de mucho
cuarzo blanco amorfo.

Ademas de las fajas mctamóríicus y afloramientos hipogénicos ya
estudiados en la villa de Calañas, porque se relacionaban con los del
Berrocal y Zalamea, se baila otro macizo de importancia al SO. de
aquella villa, ocupando una extensa superficie. Está este compren-
dido entre las minas de Valderrcina, Cabezo de! Judío, Cumbres de la
Novia y de las Peñas, y se aproxima, á la margen izquierda de la ri-
vera Oraque. En él pueden estudiarse la mayor parte de las especies
y variedades de rocas que se encuentran en toda la zona minera, for-
mando asociaciones y tránsitos de unas á otras que imposibilitan su
deslinde.

En el Cabezo del Dornajo, por ejemplo, asoma el pórfido cuarcílero
con granos de cuarzo hialino análogo al de las Cabezas de Malagon y
otros puntos; en las inmediaciones de la casa del Herrador aparecen la
diorila y afauita en el trayecto que media entre el Cabezo del Judio y
la. cumbre de las Peñas, reconociéndose estas mismas especies con es-
tructura, esferoidal, por los detritus que dan origen á los rodales de
tierra ferruginosa, que se distinguen por su color rojo intenso. Aunque
menos común que las especies anteriores, se encuentra también la lep-
tinita y alguna eiirita. Entre las metamórficas abunda bastante la tal-
cocita en la dehesa Vieja, proximidad de las minas de manganeso que
existen en la cumbre de la Novia.
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AI N. de Calañas, en la cumbre ele Pedro Juan y grupo de minas
de las Sierpes, también se patentizan los efectos de un metamorfismo
intenso, por algunas manchas de rocas en un todo análogas á las que
Leñemos estudiadas en esta región.

Entre Villanueva de las Cruces, Painiogo, El Granado, Villanueva
de los Castillejos y San Bartolomé .de Ja Torre, existen otras señes de
rocas hipogénicas correspondientes á las especies, porfídicas y dioríti-
cas, cuya salida á la superficie se ha verificado guardando cierto pa-
ralelismo entre sí y con la línea E. 0 . como sucede generalmente en
los diversos macizos que llevamos reconocidos. En los barros del Al-
mendro hay algunos, sin embargo, que se separan de esta dirección
general, desviándose hacia el S. 0. Los rocas metamórficas, talcosas
y cloríticas, con otras silíceas, determinan fajas á la manera de las
que hemos visto en las circunscripciones ya descritas. En el conjun-
to de esta demarcación abundan más las diorilas, con sus diversas
variedades, que los pórfidos, pero en su parte septentrional son estos
los que constituyen los afloramientos. Desde las minas de. las cabe-
zas de iMalagou signe un afloramiento porfídico por el monte cónico y
aislado, de 509 metros de altitud, titulado Cabezo de Gibraltar, lias*
ta poco mas allá de la frontera portuguesa, sirviendo de límite Norte
el barranco de Trimpaneho.

La especie predominante es el pórfido cuarcífero, con más o me-
nos aiilibol, de estructura compacta y con tránsitos á euritas. Cuan-
do el último mineral es abundante, uo es fácil conocer si alguna de
sus variedades debe colocarse entre ellos, ó por el contrario consti-
tuyen verdaderas díoritas; lo cual no seria raro si se recuerda que
generalmente se encuentran asociadas ambas especies en casi todos
los afloramientos que de tales rocas hemos reconocido. Las metainór-*
íicas presentan poco desarrollo en esta zona, y entre ellas se encuen-
tran los crestones ferruginosos de las minas del barranco Trirapan-
cho, los Silos y la Romanera.

Al norte de la Sierrecilla del Tamujoso (Puebla) y de la JMalutera,
se halla otro islote de más reducida extensión que el anterior, en el que
liemos reconocido el pórfido cuarcífero poco ó muy anfibolífero, de
estructura compacta, y también la diorita, si bien creemos es más
abundante el primero. La talcocita y otra roca, blancuzca muy delezna-
ble, se presentan bastante desarrolladas, especialmente al sur de la zo-
na, y entre ellas aparecen las masas de jaspe que constituyen Jas agru-
paciones de minas conocidas por la Malutera y cabezas de Malagon.
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En el macizo comprendido entre el cerro de las Puercas, riscos de
la Acebuchosa y Lagunazo, existe el pórfido diorítico y otra variedad
cuarzosa, algo anfibolifera, en la parte norte de la faja; y junto á los
jaspes de la Acebuchosa la diorita algo estratiforme en principio de
descomposición. La talcocita y pizarra cloritica se encuentran en-
tre otras que, dada su composición mineralógica, bien pueden referir-
se á variedades de ellas.

La estrecha y larga faja metamórfica que pasa al norte de las
masas piritosas del Tharsis, extendiéndose desde la parte oriental de
los Gatos por la cumbre del madroñal, hasta la proximidad de ia Pue-
bla, presenta variedades del pórfido cuarzoso con tránsitos á eurita,
y ademas la diorita poríiroide. Las rocas metamórficas que ya cono-
cemos, dan forma y continuidad á esta extensa faja, en cuyo contac-
to, por el sur, se encuentran los crestones ferruginosos de los impor-
tantes criaderos piritosos del Tharsis.

Entre esta faja y la anterior se encuentran otros pequeños aflo-
ramientos de diorita compacta, de estructura esferoidal, correspon-
diéndose con ellos los crestones de jaspes de las mioas Juana, Cule-
bras y demás que se encuentran en su misma dirección. Entre el
Alosno y Tharsis se observan otros rodales, de los que puede formar-
se una idea por la lámina B, en cuyos afloramientos hipogénicos pre-
domina la diorita de estructura esferoidal y grano grueso, asociada
con la afanita, siendo abundante la talcocita al norte de los crestones
ferruginosos de la Lapilla, Almagrera y Vulcano; minas todas de mi-
neral análogo al de los criaderos de Tharsis. Esta talcocita es muy
semejante á la de la cumbre de los Alamos (término del Cerro) y del
Naranjal al norte de la Zarza. Diversos crestones de jaspes correspon-
den también á esta importante faja metamórfica.

En los cinco afloramientos hipogénicos que se ven por el camino
del Alosno á San Bartolomé, se reconoce la diorita de caracteres aná-
logos á la de los anteriores y con las mismas rocas metamórficas.

Otro macizo metamórfico, en el cual se observan, afloramientos
importantes de rocas hipogénicas, es el del Almendro. Comprende
gran parte de las sierras de este nombre, y sin interrupción sigue por
la cumbre de la ermita de Nuestra Señora de Piedras Albas, Cabezo
del Buey y valle comprendido entre estas alturas y las solanas de la
de la Corte; quedando cubierta por los íiladios déla Cabeza de la Vaca
para seguir en cinco rodales más hasta las minas de Santa Catalina,
siempre bajo la alineación de la parte no interrumpida. Un pórfido
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color verdoso, algo amarillento y estructura pizarrosa, predomina en
el cabezo del Toro y Cerro del Castillo del Almendro, y la diorita de
grano grueso, entre aquellos y la nombrada ermita, siendo también
esta roca y la xerasita las que predominan en los pequeños rodales
aislados hasta el rio Guadiana.

Al Norte del Granado, y después de las Cumbres, se presentan
otras series de afloramientos hipogénieos, que son las de los Ginegros,
de los Motunos y barros de la Membrilla. Son numerosas las salidas
que la materia hipogéniea hizo por estos sitios; mas todas ellas de
menor superficie que las ya estudiadas, y su conjunto con las rocas
metamórficas que les son contiguas, de escaso espesor. La especie pre-
dominante es la diorita muy cargada de anfibol y de estructura esfe-
roidal, que produce los barros donde se cosecha la mayor parte de los
trigos del Almendro. En la parte occidental de la zona de los Gine-
gros, en el sitio llamado Cabezo Tagarro, observamos el pórfido cuar-
zoso anfiboiífero en asociación con la diorita; y en la de los Motunos, á
la afanita en grado avanzado de descomposición y con algún amianto
entre las grietas. En la faja de la Membrilla se presentan delgadas ve-
nas de galena en el contacto de la diorita con las pizarras, verdaderos
tránsitos á liladios. Su origen debe ser nietamórfico; pues ademas de
la forma y posición que ocupa, está acompañada de cuarzo blanco,
en venillas ó masas tuberculosas, siguiendo ó cruzando unas y otras
la estratificación de la roca metamórfica que se halla en su contacto.

También en la Puebla y sus alrededores se hallan algunos aflora-
mientos aislados de diorita y xerasita entre las pizarras arcillosas.

AI sur de los puntos ya estudiados son muy raros y de escasa im-
portancia los asomos de rocas hipogénicas y la acción metamórfica
poco pronunciada y menos general. Únicamente hemos reconocido Ja
masa hipogénica anfibolifera en el castillo de Ayamonte, donde ha le-
vantado la pizarra y grauwacka del Mesel-schiefer y las margas y ca-
lizas triásicas. •

En el contacto de las venillas de galena de Castildostias (Villalba),
asoma el pórfido cuarzoso en pequeña masa, y más al Oeste, hacía la
dehesa, otra estrechísima faja, que cruza la vía férreade Río-Tinto en
el kilómetro 48, y en fin, en el camino de la Palma á Valverde, bar-
ranco inmediato á las arenas cuaternarias.
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ESPILITA.

Puede decirse que esta roca se halla limitada á la parte septentrio-
nal, de la región de la sierra Alta.

Su principal macizo se encuentra en las inmediaciones de la pro-
vincia de Badajoz, entrando en ella el extremo oriental de sus aflora-
mientos. Su contorno, bastante regular, comprende las villas de Cum-
bres Mayores y de Enmedio, dejando algo al N. á la de San Bartolo-
mé. Su límite occidental llega sin interrupción hasta más allá de esta
última localidad y va angostando desde Cumbres de Enmedio, donde
alcanza el espesor máximo de dos kilómetros. La extensión superficial
dentro de la provincia de Huclva es de 20 á 25 kilómetros cuadrados.

La espilita, como ya indicamos, es la roca predominante en este
gran macizo, y en su pasta adelógena se hallan empotrados pequeños
nodulos de caliza espática, según se observa en Cumbres de Enmedio
y otros puntos, A veces, como sucede en Cumbres Mayores, los ele-
mentos que la constituyen son discerinbles á simple vista, y los no-
dulos de carbonato de cal afectan formas irregulares : 3a espilita no
siempre contiene caliza espática; también se presenta sin ella y entre
su pasta, de elementos microscópicos, suelen verse algunas pintas de
pirita de cobre: el color de ambas variedades es siempre el verde-
oscuro.

En la parte occidental, y siguiendo la misma dirección de la zona
hipogénica que acabamos de analizar, se descubren hasta Encinasola
otra porción de pequeños asomos aislados de las mencionadas rocas.
Todos ellos deben formar parte, á corta profundidad, del macizo de
Cumbres, que allí rompió las capas sedimentarias en un grande es-
pacio.

Al N. de la sierra del Álamo, marchando por las orillas del rio,
Frió, se encuentran algunos asomos'de espilita en la inmediación del
barranco de la Pedriza, y también entre éste y la Cañada de Ja Mora,
estando bien marcada en las pizarras de su contacto la acción raeta-
inórfica. En estos sitios la espilita presenta un aspecto escoriáceo, de-
bido á la desaparición de los granos de carbonato de cal'implantados
en su masa.

Entre la Cañada de la Mora y el gran macizo de Cumbres, la ac-
ción metamóríica es menos sensible y las rocas hípogenieas sólo aso-
man dos veces á la superficie.
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En la cordillera, formada por la serie de lomas que con dirección
£. á 0. verdadero dejan al N. las villas de íliuojales y Cañaveral, se
encuentran también las rocas del macizo de Cumbres. En Cabezo -
Gordo, que es uno de los puntos culminantes entre los-llamados Sier-
ra-Pelada, cumbre del Madroñal, Cabezo del Peruétano y sierra de la
Moraleja, asoma la espilita con idénticos caracteres que en aquel.

En Sierra-Pelada y cumbre de) Madroñal, inmediatas á Hinojales,
la espilita viene con la variedad sin carbonato de cal;, y entre ésta y
los flladios arcillo-talcosos del sur, aparecen algunos estratos de tal-
cocita, roca que, como sabemos, abunda mucho en los .macizos meta-
móríicos de la serranía del Andévalo, y que sólo la hemos hallado en
la sierra Alta en estos dos sitios. El espesor conque asoman las ro-
cas hipogénicas en la cumbre del Madroñal, cuya dirección siguen, es
de unos 70 metros.

En el cabezo del Peruétano, inmediato á Cañaveral, sólo liemos
visto la variedad sin carbonato de cal, en crestas aisladas y contenien-
do en sus oquedades un asbesto, que es casi un.amianto. Lo propio su-
cede en la sierra de la Moraleja, próxima al Cabezo del Peruétano por
el S., si bien en ella la roca hipogéoka no va acompañada por el as-
besto.

Considerando en conjunto las rocas hipogénicas, resulta: que
prescindiendo de las asociaciones tan comunes entre sus diversas
especies, las flioritns abundan principalmente en la parte más me-
ridional y los pórfidos adquieren un gran desarrollo en los mancho-
nes de Paymogo, Cabezas-Rubias, el Cerro y domas puntos que con
el mismo arrumbamiento siguen hacia la, parte oriental. No dejan de
presentarse los pórfidos entre las capas del sistema estrato-cristalino,
pero predominan las dioritas, leptinitas y sicnitos. En Ja parte más
septentrional son las espilitas las predominantes, hallándose única-
mente el pórfido con algún desarrollo en los términos de Arroyo-
molinos y Cala; y entre Santa Olalla y Zufre varias series de aflo-
ramientos importantes por ia extensión que ocupan, en los cuales las
especies que más abundan son las aníihólicas, que ya liemos dado á
conocer. El granito y sicnito están limitados á la región que dijimos
se denominaba sierra Alta.

En nuestros itinerarios,- depositados en la Comisión del Mapa geo-
lógico, constan otros muchos datos referentes á estos terrenos, asi co-
mo los cortes y vistas que hemos creído necesarios para ilustrar y ba-
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cer más claras las descripciones que contiene esta reseña; pero estan-
do ya muy adelantada la redacción de la Memoria en que más exten-
samente hemos de dar á conocer la constitución geológica de la pro-
vincia de Huelva y los criaderos minerales que en ella se encuentran,
aplazamos para cuando esta se publique la inserción de los referidos
datos, asi como el examen de ciertos hechos que ahora nos limitamos
á consignar.

JOAQUÍN GONZALO Y TABIK.

HUELVA Abril 1877,

• 1 3 8 -



EXPEDICIÓN GEOLÓGICA

POR LA

PROVINCIA DE TOLEDO

:e:Kr i s r 7 .

I.

Se halla la provincia de Toledo en la región centra] de la Pe-
nínsula ibérica y comprendida desde los 39° 20f á los 40° 20' de la-
titud N. y desde los 0" 20' E. á !° 40' O. de longitud del meridia-
no de Madrid; encerrando una superficie de 14.468 kilómetros cua-
drados.

Es la más central de las cinco de que consta Castilla la Nueva, y
viene á estar limitada al Norte por las derivaciones de la cordillera
Carpelo vetónica, y por el Mediodía forman la divisoria los Montes de
Toledo ó Cordillera Orelana.

Confina la provincia por el Septentrión con las de Madrid y Avila,
por el Este con la de Cáceres, por el Mediodía con la de Ciudad-Real,
y por el Este con la de Cuenca.

El terreno, quebrado en gran parte, principalmente en la región
septentrional y occidental, es por Levante completamente raso, como
formando parte de las llanuras de la Mancha.

El rio Tajo la atraviesa con dirección media de Este á Oeste, pe-
netrando por Aranjuez, bañando la capital, y después, y fijándonos
sólo en los poblados de la margen derecha, los términos de Alva-
Reai, la Puebla de Montalban, El Carpió, Cebolla , Talayera y Villa-
nueva del Puente del Arzobispo, con otros de menos importancia.

Recibe como principales afluentes los ríos Guadarrama y Alberche,
pues el Tietar corre en Toledo próximamente paralelo al Tajo , aun-
que después en la provincia de Cáceres vaya á tributar á él.

Dos afluentes principales tiene el Tietar en ei territorio toledano:
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el rio Guadiervas y ei Alcañizo, por más que en épocas de sequía ape-
nas lleven agua.

El clima de la provincia, á juzgar por el de la parte visitada, es
vario y desapacible, excesivamente caluroso durante el Estío por mu-
chos dias consecutivos, al paso que en oíros de la misraa estación re-
frescan extraordinariamente las noches y se suceden dias destempla-
dos. En el invierno dominan los vientos del N. y del JNE., y producen
una temperatura fría y desagradable, como consecuencia de las tem-
pestades y ventiscas que se presentan con frecuencia. La primavera,
apenas, si existo, pues al verano se sucede el invierno casi sin inter-
misión, fin cambio el otoño es la época del año más agradable en el
país.

Las producciones de la provincia de Toledo son tan varias como
la calidad del terrazgo; la cosecha de cereales es general y abundante
en toda la provincia, y fama sin igual alcanza el trigo candeal del par-
tido de Illescas y de la región que se conoce con el nombre de la Sa-
gra. Es también importante la recolección de la cosecha que en el
país llaman de semillas menudas, en las que se comprenden las gui-
jas, lentejas, titos, almortas, algarrobas, guisantes y habas. Apenas
hay pueblo en que no se recojan ademas garbanzos y patatas,, siendo
muy celebradas las frutas de Toledo y Talavera, y las hortalizas de
este último pueblo y de Puente del Arzobispo.

La recolección de aceite es bastante general, y más aún la del vino,
que apenas falla en ningim pueblo, siendo digno de mencionarse el
excelente que se fabrica en Cebolla.

Una producción importante del país os la seda que se cultiva con
eficacia en casi todos los pueblos de los partidos de Talavera, Escalo-
na y Puente.

.De las antiguas industrias de Toledo, que principalmente corres-
pondían á la fabricación de tejidos de lana y seda, hoy no quedan
sino escasos restos, y aunque se sigue fabricando loza hasta en Tala-
vera, Puente del Arzobispo y Toledo, únicamente merece mención la
fábrica de armas blancas que, bajóla dirección del Cuerpo de Artille-
ría, se Italia en la capital.

Según el último censo, la población de la provincia de Toledo es
de 356.915 almas, distribuidas en 1 ciudad, 349 villas, 65 luga-
res, 10 aldeas, 496 cortijadas y 5.913 viviendas aisladas.
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II.

Limitados nuestros reconocimientos en la campaña de 1877 á los
terrenos situados á la derecha del rio Tajo, los datos que presentemos
no pueden tener la importancia con que resultarían después de cono-
cida la composición geognóslica de toda la provincia; sin embargo,
liaremos constar que en la parte estudiada se presentan con gran des-
arrollo los sedimentos más modernos de las formaciones que consti-
tuyen la corteza terrestre, descansando sin intermisión sobre las ro-
cas graníticas y-estrato-cristalinas.

Podremos, pues, desde luego fijar que los materiales hipogénicos
así como los gnéisieos y las micacitas, forman las partes más quebra-
das de la sierra que se alza en el septentrión de la provincia, y Jas
masas cuaternarias, principalmente el diluviun producido por arras-
tres inmensos de las rocas que forma dicha sierra, han venido á
descansa)' en toda la vertiente meridional,, dejando sólo al descubierto
una no muy extensa superficie, donde aún afloran los sedimentos pro-
ducidos dentro de agua dulce durante la época terciaria.

También en algún punto cerca de la provincia de Cáeeres se en-
cuentra^ rocas pizarrosas que indudablemente corresponden á uno
de los períodos geológicos más antiguos; pero su importancia dentro
del territorio recorrido es escasa.

Debemos señalar, ademas, el afloramiento, granítico sobre que
está edificada la ciudad de Toledo, cjue aislado por el Tajo está cir-
cunscrito por las rocas cuaternarias y forma indudablemente parte
de una extensa mancha que se desarrolla al Sur del rio.

El granito de esta localidad ofrece indicios muy marcados de estra-
tificación, y se llalla cortado por grandes filones de pegma tita y granito
de grano fino, en los cuales se.encuentran con frecuencia cristales de
granate. También dentro de esta mancha granítica se hallan diversas
bolsadas de grafito, lo que unido á la textura general y á las circuns-
tancias del yacimiento permite asignar una gran antigüedad á la roca.

Las grandes masas graníticas del N. de la provincia son por regla
general de textura más granuda que !as de la capital, y también es
frecuente la estructura en bancos, siendo escasa la coherencia de la
roca, entre la que se distinguen variedades porfídicas-y de grano fino
con color amarillento dominante, aunque también se hallan grani-
tos blancos, azulados y rojos. Comunmente se encuentran dos fel--
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despatos en la masa granítica, y la mica de color bronceado es la
más abundante y.caractcristica.

Acompañan en varios puntos al granito pórfidos cuarcíferos y ro-
cas anflbólicas, y en algunos sitios, principalmente en los límites de
las provincias de Toledo y Ávila, á orillas del Tietar, se ven filones de
granito turmalimfero. Son muy numerosos los gabarros de mica bron-
ceada, y con frecuencia se hallan filones de cuarzo blanco de variable
espesor, que á veces llega á dos decímetros, los cuales subdividen la
masa general.

El granito en su descomposición forma inmensos berrocales, entre
los que se destacan algunos tormos de grandes dimensiones que tie-
nen nombres característicos.

En íntima relación con el sistema granítico se presentan en el tér-
mino de Almoróx diversas capas de micacita que adquieren su máxi-
mo desarrollo en la provincia de Madrid, También el sistema estrato
cristalino viene á apoyarse en el granito, en una zona que desde la
provincia de Ávila penetra por ios términos de Buenaventura y Mon-
tes-Claros, para llegar cerca deTalavcra. Se halla constituida esta for-
mación por micacitas y gneis principalmente, entre cuyas rocas se
encuentran filones de granito bien característico y unas capas de cali-
za más ó menos cristalina de color blanco ó amarillento que corren
en dirección de Norte á Sud magnéticos, próximamente, y entre cuyas
capas se hallan nodulos de limonita y hematites roja. También cru-
zan las capas estrato-cristalinas numerosos filones de cuarzo blanco,
que si unas veces se conservan paralelos, en otras se cruzan en todos
sentidos.

El espacio ocupado por la formación de que venimos hablando se
distingue del granito rnás que por su composición y caracteres estra-
tigráíieos, por no constituir berrocales ni riscos de importancia, sino
presentar un conjunto poco escabroso , aunque no sea llano ni mucho
menos.

Las rocas de transición que aparecen en el término de Puente del
Arzobispo y Valdeverdeja, son liladios micáceos y otrelíticos diversa-
mente coloridos, entre los que se halla el cuarzo en venillas tubercu-
losas poco abundantes. La inclinación de las capas es muy fuerte,
corren en dirección Norte á Sur magnéticos .unas veces, y de NO. á SE.
otras, siendo su espesor medio unos 0m,20, y aunque en la masa
de la roca domina el color amarillento verdoso, los lisos y planos de
quiebra están teñidos de rojo por los óxidos de hierro. Intercalados
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entre estas capas hay algunos filones de cuarzo blanco de 0m,6í) de
espesor y concordantes, con la estratificación general.

La edad de estas pizarras puede ser la cambriana, teniendo en
cuenta que forman parte de las masas clasificadas en 3a provincia de
Cáceres como pertenecientes á aquel período.

El terreno terciario se es tiende desde la provincia de Toledo por
la orilla derecha del Tajo, formando una zona que pocas veces exce-
de de 10 kilómetros de ancho, la cual queda cubierta por los sedi-
mentos cuaternarios antes de llegar á Torríjos.

Repetidos y fuertes arrastres han producido multitud de barran-
cos y fuertes denudaciones en las capas terciarias, habiendo quedado
en algunos puntos altozanos y aun cerros de considerable elevación
sobre el nivel general del suelo. Entre estos cerros son los de mayor
importancia, por hallarse completamente aislados, los que se denomi-
nan de Villaseca y Villaluenga, donde las capas horizontales se alzan
unos 150 metros sobre el llano de la orilla del rio Tajo.

En otros puntos, cual sucede en Añober, las capas terciadas lle-
gan á la misma ó mayor altitud que en los cerros de Villaseca, pero
forman parte de una gran superficie elevada, que casi insensiblemente
va á confundirse con las colinas cuaternarias que forman las últimas
estribaciones de la sierra.

Las rocas constituyentes del terreno terciario son arcillas, mar-
gas, yesos y pedernal, elementos todos de gran ínteres por sus apli-
caciones, no menos que la magnesita, que se halla en Cabanas en
contacto y por bajo del pedernal. También forman.parte de las rocas
terciarias varias capas de caliza, entre las cuales se lian encontrado
restos de mamíferos, mientras que en las demás de la formación,
hasta la fecha, no se han visto fósiles.

Las rocas cuaternarias se extienden por la derecha del rio Tajo
en la provincia de Toledo, desde la sierra hasta el rio sin más inter-
misión que la zona terciaria de que antes hemos hablado.

Por regla general constituyen la formación materiales sabulosos
más ó menos gruesos é incoherentes, viéndñse en algunos sitios do-
minar la arcilla. Donde los elementos son más finos la sílice es casi
exclusiva, mientras que cuando las arenas son gruesas no es raro en-
contrar granos de feldespato.

Como es natural, .en los términos de Méntrida, Almoróx, Gareia-
tun, Velada y otros varios, el diluvium que linda con las masas
graníticas de la sierra, se encuentran constituido casi exclusivamente
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por grandes cantos rodados de granito, cuyo volumen liega algunas
veces á medio metro cúbico, envueltos por arenas. Mas en el llano pue-
den distinguirse en la masa diluvial dos horizontes: el superior formado
por tierras rojas que encierran numerosas guijas de cuarcita de color
rojo amarillento y gris azulado y de un volumen las mayores que no
excede de un decímetro cúbico. El horizonte inferior le constituyen
gredas ó margas sabulosas de color azulado, entre las q.ue es frecuen-
te encontrar venas de caliza terrosa, que'en ciertas ocasiones llegan á
constituir capas de espesor suficiente para ser explotadas con destino
á la fabricación de cal. EsLa roca, que en el país tiene el nombre de
caliche, no es exclusiva del horizonte inferior, sino que se halla á ve-
ces entre las tierras rojas del horizonte más alto.

En ciertos sitios, merced á la acción de corrientes de agua carga-
das de bicarbonato de cal en disolución, que ha proporcionado el ci-
mento necesario, se han constituido con los elementos diluviales ma-
rinos dispuestos en capas, cuya posición es casi horizontal, y ejem-
plos de ello pueden hallarse con facilidad en los términos de Maque-
da y Parrillas, si bien en esle último sitio escasea el cimento calizo y
la roca es más bien mía arkosa que encierra alguna que otra guija
de cuarcita del tamaño de un puño.

En el Carpió, Masegar, y aun en Talayera y Puente del Arzobispo,
el diluvium tiene una tendencia muy marcada á la estratificación,
y dentro de él se lian encontrado restos de grandes Paquidermos,, que
lian venido á justificar la edad de las rocas.

Por fin, los aluviones de los ríos que recorren la parte de la pro-
vincia que hemos visitado, están constituidos esencialmente por are-
nas calíferas y arcillosas, resultado de los arrastres y lavado, bien de
las masas diluviales, ó bien de las rocas graníticas.

1). BE GORTÁZAR.

MADRID, ['ebrero de 1878.

444



BREVE IDEA

DE LA

CONSTITUCIÓN GEOLÓGICA DE ESPAÑA. (i)

Teniendo en cuenta el reducido espacio en que hay que encerrar
esta noticia y la seguridad de que otros establecimientos públicos, á
quienes corresponde hacerlo, darán á conocer la configuración, oro-
grafía é hidrografía de la Península ibérica, se prescindirá aquí de
todo lo que no se refiera á la naturaleza, edad, repartimiento y posi-
ción de los terrenos que constituyen el suelo de España; por más que
otros muchos datos relativos á su geografía física sean de importancia
suma para comprender bien los que presentamos. Partiremos del su-
puesto de que son ya conocidos; pero no es posible, á pesar de eso,
dejar de consignar algunos hechos capitales, como la situación geo-
gráfica, la forma, y la altitud media del territorio.

Se halla situada la Península ibérica en el extremo SO. del conti-
nente europeo, al cual se une por un itsmo de 450 kilómetros de ex-
tensión; y está comprendida entre los 55" 59' 49" y los 43° 47' 29"
de latitud N., que son las que respectivamente corresponden á la
punta de Tarifa en el Estrecho de Gibraltar y á la estaca de Vares en
el mar Cantábrico. El punto más oriental es el Cabo de Creux, en la
provincia de Gerona, situado á los 7" 0' 36" E. del meridiano de Ma-
drid; y el más occidental el de Roca, en el vecino reino de Portugal,
que se halla á los 5° 49' 55" 0. del mismo meridiano; pero la parte

W lisia noticia ha sido redactada, teniendo á la vista los antecedentes
que hasta !a fecha posee la Comisión del Mapa geológico acerca de la mane-
ra como están distribuidos los diferentes terrenos y formaciones en la super-
ficie de la Península, para acompañar al Catálogo de las producciones mine-
rales que figuran en la Exposición universal de París, y que con otros docu-
mentos relativos á la industria minera, remite la Junta superior facultativa
de Minería.

BOI,. DEL MAPA GEOt.—V.
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española no avanza Mcia poniente sino hasta los 5° 38' 11" 0., que
es la longitud del Cabo Toriiiana, en la provincia de la Coruña. La
distancia mayor deN. á S. es, pues, de 856 kilómetros, y de 1.020
de E. á 0.; pero transversalinerite, deINE. áSO., la distancia se eleva
á 1.085 kilómetros y á 950 de NO. á SE.

La forma que en conjunto presentan España y Portugal está de-
terminada por las nueve cordilleras, comprendidas en tres grupos, que
constituyen el sistema Hespérico, uno de los trece en que los geógra-
fos .han convenido en dividir las montañas de Europa; por más que á
las de la Península les falte el enlace y regularidad que era natural
tuviesen para formar un verdadero sistema orogénico. Nada, en efec-
to, tiene que ver con los otros el grupo septentrional, que comprende
las cordilleras galibóriea, ó de los Pirineos, la cantábrica, la aslúrka
y la galaica: cuya dirección general de Oriente á Occidente, y cuya
composición geognóstica no puede ser más variada, como que en ella
se encuentran desde las formaciones liipogénicas y estrato-cristalinas
más antiguas, dominantes en la galaica, hasta las calizas terciarias
numuliticas, que se elevan á 5.552 metros en las Tres Sórores, sohre
las cuales se levanta, á 5.404 metros de altitud, la cumbre granítica del
PicoAneto, el más alto de los Pirineos.

Al segundo grupo de montanas, que es el central, pertenecen las
cordilleras carpelo-felónica, que se extiende de E. á 0. por Sonto sier-
ra y Guadarrama, alzándose en la sierra de Gredos á 2.650 metros;
y la celtibérica que corre de N. á S., próximamente, y abrazando la
Serranía de Cuenca, donde también es muy variada la composición
geognóstica, sube á 2.346 metros en el Moncayo.

Por último, se reúnen en el tercer grupo, ó meridimml, las cordi-
lleraS'/jcBtécftea, cuyo punto culminante está en el pico de Mulahacen,
en Sierra-Nevada, á 5.554 metros sobre el nivel del mar, y corre de
NE. á SO.; la mañanica ó de Sierra-Morena, y la. orelana ó Montes de
Toledo, mucho menos elevadas, cuyas direcciones y constitución geo-
lógica en nada se asemejan á la penibélica, de suerte que con igual
razón hubieran podido los geógrafos agregarlas al grupo central que
al meridional.

El relieve del suelo de la Península es por todo extremo notable,
pues se presenta formando una gran mesa elevada que se escalona en
varias planicies, limitadas ó atravesadas por las citadas cordilleras,
y desciende en pendientes más ó menos rápidas á los mares que la
circundan; es de tal naturaleza y tan importante este carácter, que no
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hay región ninguna cu el-continente europeo, excepto la Suiza, cuya
altitud media llegue á una elevación de 700 metros, que es la que
viene á tener el inmenso promontorio que constituye la 'Península ibé-
rica: de aquí el crecido número, escaso caudal y rápido curso de las
corrientes de agua que la surcan, las profundas cortaduras que para
formar su cauce han abierto en las cordilleras, y la dificultad de
aprovechar estas corrientes, ya como vías de comunicación, yapara el
riego regular y constante de los campos.

La situación geográfica de la Península y la dirección del eje de
levantamiento á que debe su origen la cordillera Pirenaica, por la
cual se une al resto de Europa, dan á la constitución geológica de Es-
paña un carácter propio, que hace difícil aprovechar la multitud de
estudios practicados en el continente, .para deducir por ellos la edad y
condiciones de los terrenos; habiendo sido preciso un reconocimiento
especial y detenido de cada comarca para ir ([educiendo la época y
período á que pertenece su suelo. Esto unido á las vicisitudes políti-
cas que han agitado al país, á la escasez relativa de población y de ca-
minos, han retrasado la formación de la carta geológica.

No obstante ese atraso en que se halla el mapa general, existen
datos acerca de cada una de las provincias, suficientes para dar una
idea aproximada de la distribución de los diferentes terrenos y for-
maciones, en los 494.042 kilómetros cuadrados que tienen de super-
ficie las 47 provincias continentales.

Según dichos datos, el terreno que más extensión ocupa en Espa-
ña es el terciario, pues no baja de 170.000 kilómetros cuadrados, ó
sea el 54 por 100 de la superficie total, correspondiendo al mioceno
casi un 28 por 100, cerca del 5 por 100 al eoceno y menos del 2 por
100 al pljoceno. Después del terciario el paleozoico es el que más su-
perficie cubre, pues se aproxima á un 25 por 100 del total, y dentro
de este terreno el sistema dominante es el siluriano, al cual le falta poco
para llegar al 19 por 100; el cambriano tiene algo más del 2 ' / 2 ; el
carbonífero cuenta con 11.000 kilómetros cuadrados, ó sea más del
2 por 100, y el devoniano no llega al l l / 2 .

A 91.000 kilómetros cuadrados asciende la extensión del terreno
secundario, lo cual equivale al 18 !/a por 100 de la superficie total de
España: correspondiendo al cretáceo un 9ya por 100, y es de notar
que el otro E) por 100 se divide por igual entre el jurásico y el triásico.

Los terrenos liipogénico y cuaternario, que forman los limites de
nuestra escala geognóstica, coinciden en cuanto á la superficie que
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cubren en España, pues á cada uno de ellos corresponden 50.000 ki-
lómetros cuadrados, ó sea el 20 por 100 de la superficie entre am-
bos. Por último, el terreno azoico, en el cual se incluyen el estrato-
cristalino y el metamóríico, cuya edad no ha podido determinarse
aún, sólo ocupa el 2 ' / , por 100 de la superficie de la Península, y
de esta relación sólo el ya por 100 corresponde al estrato-cristalino.

Veamos ahora cómo se distribuyen estos terrenos y sistemas en
las diferentes provincias, indicando en lo posible sus caracteres pe-
trográficos y estratigráíicos y los principales criaderos minerales
que en ellos vienen; pero antes presentaremos ordenados, para que
puedan compararse á primera vista, Jos guarismos que hemos apun-
tado:

Superficie ocupada e<i España por los sedimentos

de las diversas épocas geológicas.

Terciaria 170.505 kms. cuads. 54 por 100
Paleozoica 122.467 » 25
Secundaria. 92.142 » 18 y , »
Hipogénica 49.665 » 10 »
Cuaternaria 49.475 » 10 »
Azoica 10.690 » 2 ' / , » ,

494.942 100

Superficie correspondiente á los diversos periodos geológicos.

Mioceno 157.377 kms. cuads. 27,85 por 100
Siluriano 92.635 » 18,73 »
Hipogénico 49.665 » 10,00 »
Cuaternario. . . . . . . . 49.475 » 10,00 »
Cretáceo 47.002 » 9,50
Eoceno 23.564 » 4,80
Jurásico 22.697 » 4,45
Triásico • . 22.443 » 4,45
Cambriano 12.751. » 2,60
Carbonífero 11.301 » 2,22
Plioceno . ÍJ.064 » 1,80 »
Metamóríico 3.996 » 1,80
Devoniano 5.780 » 1,40
Estrato-cristalino 1.694 » 0,35

494.942 100,00
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Las rocas hipogénicas, con cuyo nombre designaremos las deno-
minadas plutónicas y volcánicas por la mayoría de los geólogos, y
acerca de cuyo origen hemos de prescindir por considerarlo ajeno á
nuestro actual propósito, se presentan en España repartidas muy
desigualmente. El principal macizo cristalino se extiende desde el
Cabo Ortegal, en el antiguo reino de Galicia, hasta llegar por el Me-
diodía á Coria en Extremadura, ocupando gran parte de Portugal.

También se presentan las rocas hipogénicas en continuada super-
ficie desde Bejar y Navahxioral, pueblos todos de Castilla, formando
las Sierras de Gredos y Guadarrama, y dilatándose en no pequeña
parte por las provincias de Toledo y Madrid hacia el Sur, y por Avila
y Segovia hacia el Norte.

Las mismas rocas quedan al descubierto en varios puntos de una
zona que ocupa ambos lados de Sierra Morena, arrancando de Evora,
en Portugal, y llegando con grandes interrupciones hasta Hinojosadel
Duque, Pozo Blanco, Montoro, Canalla y Lora del Rio, en Andalucía.

No lejos de la costa andaluza, en el Mediterráneo, hay también
varios sitios ocupados por las rocas hipogénicas; y por fin, en la región
pirenaica se hallan otros afloramientos.

Deten incluirse ademas en este sitio ios múltiples asomos de ro-
cas, casi siempre antibélicas, esparcidos por la superficie de España,
y sobre todo entre los sedimentos del período triásico.

Por lo dicho se comprende que en el grupo de rocas hipogénicas
van reunidos los granitos con todas sus variedades, los sienitos, pro-
toginos, pórfidos y euritas; y en el grupo de las rocas hornabléndi-
cas, la aníibolita, diorita y afanita: agregando á estas, aunque su
composición sea diferente, el trapp, basalto, dolerita y traquita, ro-
cas las últimas de que hay abundantes variedades en tres distintas
comarcas de España: la de Castellfollit en Cataluña, Campo de Cala-
trava en la Mancha y Cabo de Gata en Almería, pudiendo unirse á
esta última los asomos eruptivos que se hallan en las inmediaciones
de Cartagena, y que más tarde constituyen las Islas Columbretes, si-
tas en el Mediterráneo frente á las costas de Valencia.

Las rocas hipogénicas cubren el 10 por 100 dé la superficie de
España, y hasta ahora se han señalado en todas sus provincias, menos
en las de Alicante, Soria y Valladolid: siendo por el contrario las cua-
tro de Galicia y las de Salamanca, Avila, Cáceres, Madrid, Toledo,
Segovia, Badajoz, Huelva y Gerona las que en mayor extensión las
presentan.

•14 y



6 BREVE IDEA DE t i

Hállanse enclavados en estas rocas: minerales de hierro en la pro-
vincia de Huesca; de plomo en las de Córdoba, Jaén y Tarragona,
donde están los conocidos criaderos de Linares y Falset; de cobre
en Huelva, Huesca y Sevilla; en la primera de cuyas provincias están
las famosas minas de Rio-Tinto, El eslaño de las provincias de Oren-
se, Zamora y Salamanca se encuentra, aunque no exclusivamente,
entre rocas hipogénicas; así como el manganeso de Huelva y de la
sierra de Gata en Almería; el grafito de la de Toledo; una parte de la
fosforita de Cáceres, la de Alburquerque de la provincia de Badajoz y, '
la de Jumilla en Murcia. Viene también en las rocas hipogénicas el
kaolín de Madrid y Toledo, la esteatita de Galieia y las serpentinas de
Málaga y Granada.

Las rocas del terreno estrato cristalino, entre las que se incluyen
el gneis, la micacita, la talcita ó talcosita, y aun algunas masas pizar-
rosas muy cargadas de sílice, se encuentran en España acompañando
á las rocas cristalinas, propiamente tales ó hipogénicas, y formando un
tránsito bien caracterizado entre las masas compactas y las claramen-
te estratificadas. No tiene este grupo de rocas la importancia que el
que acaba de analizarse, pues no llega'á 1.700 kilómetros cuadrados

. la extensión que ocupa en toda España, y su principal desarrollo se
encuentra en las provincias de Huelva, Avila, Toledo, y algo en la de
Madrid. Arman en ella los filones de plata de Hiendelaeneina, en la
provincia de Guadalajara; se encuentran minerales de bismuto^ mo-
Ubdeno en la de Gerona; y contienen estaño las que se hallan en las
inmediaciones del granito en Orense, Pontevedra, Zamora y Sala-
manca.

Las rocas que aquí se denominan metamárfwas no constituyen una
serie de sedimentos más ó menos traslbrmados, correspondientes á
un período fijo y determinado, sino á un conjunto de filadlos y pizar-
ras, como rocas dominantes, alternando con otras capas de calizas y
cuarcitas, acerca de cuya edad existe gran controversia, pues geólogos
de nota las han referido al trias; algún aulor las ha considerado como
carboníferas, y no lia faltado quien les asigne un período de forma-
ción más antiguo, ya el siluriano, ya el cambriano.

Estas rocas, que, por regla general, se hallan constituyendo capas
muy trastornadas por numerosos pliegues y quiebras, fuertes incli-
naciones y rumbos muy diversos, se extienden en unos 9.000 kiló-
metros cuadrados, constituyendo gran parte del macizo que podemos
llamar de Sierra Nevada; ocupan vastos territorios de las provincias
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de Granada, Málaga y Almería, y se encuentran también en las de
Córdoba, Murcia y Sevilla.

El terreno metamórfico del Sur de España es de los más ricos en
yacimientos minerales: en él se explotan los de hierro de Granada,
Málaga y Murcia; los bien conocidos de piorno de Sierra de Gador y
Cartagena, en las provincias de Almería y Murcia; los de plata de Sierra
Almagrera y Cartagena, en las mismas provincias; los de cobre de
Granada y Murcia; los minerales de zinc descubiertos en Granada,
Málaga y Almería; el cinabrio de Granada y Almería,, que también
parece existir en Málaga y Cartagena; el manganeso que se. halla en
este último punto y el de Nijar de Almería; el grafito de Mar bella
(Málaga), la esteatita de esta provincia y la que se explota en Liioar y
Somontin en la de Almería; en fin, los mármoles de Macael y Dalias,
en la misma provincia, y los que hay también en la de Málaga.

El período cambriano, hasta hace poco tiempo no determinado en
España, y aun hoy lijado por consideraciones mineralógicas y estrati-
gráfieas, á falta de datos paleontológicos, sólo hay que tenerle en
cuenta en la provincia de Cáceres, y tai vez en la de Huesca y Alme-
ría, cubriendo una superficie de 12.70(1 kilómetros cuadrados; aun-
que es posible que á esta misma edad correspondan parte de las ro-
cas consideradas hasta ahora como silurianas, en las provincias de
Badajoz, Ciudad-Real, Toledo, Salamanca, Zamora, Madrid, Zaragoza
y Teruel.

Una gran uniformidad de caracteres domina en las rocas cambria-
nas, que pueden considerarse reducidas á una inmensa masa de fila-
dios de estructura hojosa muy acentuada, con lustre fuerte y carac-
terístico. La sílice está representada en este terreno por una multitud
de venillas y por filones de cuarzo que cortan las pizarras cambrianas
en lodas direcciones; pero nunca constituyendo areniscas ó cuarcitas
que alternen con ellas, diferenciándose en esto de las masas pizarre-
ñas de otros sistemas más modernos. En las rocas cambrianas de la
provincia de Cáceres se encuentran criaderos de plomo, plata y fosfo-
rita, y también minerales de oro.

Los materiales geognósticos correspondientes al período siluriano
se extienden en España desde las costas gallegas y asturianas hasta
muy cerca de Badajoz, con mayor ó menor amplitud, á uno y otro
lado de la frontera portuguesa, y dejando al descubierto en muchos
puntos, no sólo las rocas hipogénicas, sino ademas las correspon-
dientes á los sistemas estrato-cristalino y cambriano.

lot
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Sin verdadera solución de continuidad llegan los sedimentos si-
lurianos á extenderse por Salamanca, Toledo, Ciudad-Real, toda la
Sierra Morena hasta el Este de Villanueva de los Infantes, ocupando
una gran parte de las provincias de Córdoba, Sevilla y Huelva.

También en la costa del Mediterráneo hay rocas silurianas, y
otro tanto sucede más al N. en las provincias de Burgos, Soria, Za-
ragoza y Teruel, así como en las vertientes meridionales de los Piri-
neos. Es, pues, relativamente corto el número de provincias en que
no se encuentra el siluriano, que cubre una superficie de más de
92.000 kilómetros cuadrados, ó sea un 19 por 100 de la de toda la
parte española de la Península.

Dominan en este sistema las pizarras y cuarcitas, y algunas gran-
wackas y calizas en el Norte, mientras que en el Mediodía las dos
primeras clases de rocas son exclusivas, y en las vertientes del Piri-
neo hay algunas ofi-calizas interpoladas entre pizarras cloríticas y
filadlos, ademas de algunos conglomerados poco abundantes, corres-
pondientes á la parte inferior, lo mismo que sucede en la provincia
de Madrid.

Donde sólo hay cuarcitas y pizarras, que es lo más general, las
primeras' forman la base del sistema, según los últimos estudios, con-
trariamente á lo que se había supuesto hasta ahora; y en todos los
casos las rocas silurianas aparecen con fuertes inclinaciones, a menu-
do en capas verticales, entre las que sobresalen, formando altos mu-
ros, los bancos de cuarcita, como más resistente á la desagregación
producida por los agentes atmosféricos.

Fósiles bien característicos determinan el sistema siluriano en
España, y los datos estratigráficos y mineralógicos ayudan en muchas
ocasiones á diferenciar este grupo de rocas, de grandísimo interés en
la Península, no sólo por el espacio que ocupan, sino también por los
criaderos minerales que encierran.

Hállanse, con electo, minerales de hierro en la formación siluria-
na, en la provincia de Badajoz, Corana, Guadalajara, Guipúzcoa,
Huesca, León, Navarra, Oviedo, Sevilla y Toledo; minas de piorno en
las de Badajoz, Ciudad-Real, Huesca y Toledo; de piala en las de
Ciudad-Real y Sevilla, que es donde se explotaron las famosas de
Guadalcaual; de cobi-e en las provincias de Badajoz, Ciudad-Real y
Sevilla; las de azogue de Almadén están también en el siluriano; y en
este sistema hay manganeso en Galicia; antimonio en Gáceres, Huesca
y Zamora; cobalto y níquel en Huesca; níquel sólo en Galicia; oro en
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Toledo; antracita en Navarra, y mármoles en las provincias de Huesca
y Lugo.

El sistema devoniano asoma hoy en varios puntos de España, for-
mando una especie de banda alrededor de las comarcas ocupadas por
rocas más antiguas, cuya superficie total no llega á 6.000 kilómetros
cuadrados.

La extensión principal claramente reconocida como perteneciente
á dicho sistema se encuentra en las provincias de Oviedo y León, en
cada una de las cuales pasa de 1.500 kilómetros cuadrados; se ex-
tiende por la de Palencia en un espacio de más de 700 kilómetros; y
en las vertientes de los Pirineos se encuentran los depósitos de esta
misma edad en las provincias de Lérida, Gerona y Huesca, ocupando
unos 1.600 kilómetros cuadrados: ya en el resto de España ofrecen
menos interés, pues si bien asoman en diversos puntos de las provin-
cias de Santander, Cáceres, Ciudad-Real, Cuenca, Córdoba, Zaragoza
y Teruel, apenas llegan en todas ellas á 300 kilómetros cuadrados.

Las rocas correspondientes á la formación devoniana, son arenis-
cas y cuarcitas, pizarras satinadas muy deleznables, y por fin margas
y calizas, unas veces raagnesianas, otras arcillosas.

En la mayoría de los casos se ofrecen dificultades para separarlas
rocas devonianas de las más antiguas; pero el carácter paleontológico
ayuda con frecuencia á resolver la cuestión.

Cítanse criaderos de hierro en el sistema devoniano én las provin-
cias de Barcelona, Cuenca, León, Lérida, Lugo y Oviedo; minerales
de zinc en la de Oviedo; de fosforita en la de Cáceres; de cobalto y ní-
quel en la de Huesca; y excelentes mármoles en las de Gerona, Hues-
ca, León y Oviedo.

Las cuencas carboníferas de España, aun cuando poco estudiadas
todavía, tienen reconocida importancia. En tres localidades se halla
principalmente condensado el interés de los depósitos carboníferos.
l a primera y más importante, cuyas rocas ocupan un tercio próxi-
mamente del territorio, está en el antiguo principado de Asturias,
pues se acerca á 5.500 kilómetros cuadrados, extendiéndose, aunque
con algunas soluciones de continuidad, por las provincias de León,
Palencia y Santander, no bajando de 3.000 kilómetros la superficie
qae en las tres reunidas corresponde al sistema carbonífero.

El segundo centro hullero de España radica en la provincia de
Córdoba, en los términos de Villa-harta, Espiel, Belmez y Fuente-
Ovejuna, continuando hasta la de Badajoz; y la extensión que cubren
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en ellas las rocas del periodo carbonífero excede poco de 500 kilóme-
tros cuadrados.

El tercero de estos depósitos se halla en la provincia de Gerona,
en el territorio de San Juan de las Abadesas; pero tanto el carbonífero
de esta provincia como las manchas que se encuentran en las inme-
diatas de Lérida y Barcelona, no llegan á 200 kilómetros cuadrados.

En varios otros sitios de España se encuentra ademas la forma-
ción carbonífera: en unos, como en Huelva, no hay el menor indicio
de combustible mineral; pero las rocas del sistema, caracterizadas por
los fósiles, ocupan una superficie casi igual á la que tienen en la pro-
vincia de Oviedo, ó sea cerca de 5.500 kilómetros cuadrados: en otros
aparece la hulla, y el sistema, sin embargo, es poco extenso, como su-
cede en Villan ueva del Rio, en la provincia de Sevilla; en San Adrián de
Jnarros, en la de Burgos; Henarejos, en la de Cuenca; Valdesotos, en
la de Guadalajara; y el últimamente descubierto de Puerto-Llano, en
la de Ciudad-Real: el-carbonífero en estas provincias reunidas no lle-
ga á 600 kilómetros cuadrados, mientras que en toda la parte espa-
ñola de la Península cubre una superficie de más de í 1.500.

Tres grupos de rocas bien caracterizarlos se pueden establecer en
España, lo mismo que en otras partes de Europa/ para la formación
carbonífera. Está constituido el primero por calizas más ó menos me-
tamorfoseadas, que alternan en Asturias y León con fajas de cuarcita
de muy diverso espesor, y van acompañadas por pizarras arcillosas.
Cubren este grupo en Falencia conglomerados cuarzosos de elemen-
tos gruesos, correspondientes, á lo que parece, al mülstone gñt de
los ingleses; y por fin, el grupo esencialmente hullero lo constituyen,
lo mismo en Asturias que en Andalucía, en Cuenca que en San Juan
de Jas Abadesas, psamitas y pudíngas hacia Ja base, y pizarras arci-
llosas acompañando al combustible en la parte superior.

Numerosos fósiles esencialmente animales y marinos acompañan
al grupo de la caliza carbonera ó de montaña, mientras que repetidí-
simas impresiones vegetales atestiguan la edad de las capas que en-
cierran la hulla y sirven de determinantes de Ja edad de la formación.

En la provincia de Huelva el sistema carbonífero está representa-
do por los sedimentos correspondientes á la base del período, y con-
sisten en rocas pizarrosas de colores muy varios, por regla general
muy hojosas y blandas, á menudo magoesianas en la parte más anti-
gua, y en las posteriores pizarras de hoja gruesa inter-estratificadas
con bancos de granwacka. En ambos grupos de rocas se han encon-
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trado fósiles característicos, pero no hay, como se ha dicho, el más
ligero indicio del horizonte hullero.

Ademas de los depósitos de combustible minera! de Asturias,
León, Palencia, Santander, Burgos, Gerona, Lérida, Cuenca, Guada-
lajara, Córdoba, Sevilla, Badajoz, Ciudad-Real y demás mencionados,
se encuentran en el sistema carbonífero de España los siguientes mi-
nerales: de hierro en la provincia de Córdoba; deslomo en las de Ovie-
do y Santander; de cobre en las de Huelva y Oviedo; de zinc en la de
Santander; mercurio en la de Oviedo; manganeso en las de Huelva y
Oviedo; antimonio, cobalto y níquel en la de Oviedo también; fosforita
en la de Córdoba; y mármoles en las de Oviedo y Santander.

Sedimentos triásicos se encuentran en España, desde las costas del
Cautábrico y las vertientes de los -Pirineos hasta las playas del Medi-
terráneo; pero extensas superficies de terreno cubiertas por las rocas
de este sistema, no se hallan sino en los confines de las provincias de
Guadalajara, Soria, Zaragoza, Teruel y Cuenca, donde ocupa unos
4.500 kilómetros cuadrados; en los de Albacete, Jaén, Granada y Al-
mería, donde cubre más de 7,000 : siendo de menos importancia los
afloramientos que se observan en Santander, Sevilla, Valencia y de-
mas provincias, pues se encuentra el sistema triásico en todas menos
en la de Álava, Ávila, Badajoz, Cáceres, Cádiz, Coruña, León, Ma-
drid, Salamanca, Valladolid, Vizcaya y Zamora. La superficie total
que cubre el trias en España pasa de 22.000 kilómetros cuadrados.

Tres grupos de rocas pueden diferenciarse entre los sedimentos
triásicos españoles: el inferior consiste en areniscas rojas, con fre-
cuencia, y de colores abigarrados muchas veces, con un cimento más
ó menos arcilloso, pasando á constituir pudingas en la base de la for-
mación, según puede observarse en Guadalajara, Cuenca y Castellón.
Coronan las areniscas abigarradas una serie de calizas inagnesianas,
verdaderas dolomías en muchos casos, en cuyas capas se han encon-
trado los escasos fósiles que determinan los horizontes triásicos de
España.

Forman por fin la parte superior de este sistema grandes depósitos
de margas irisadas silíceas, pizarrosas algunas veces, cruzadas con
suma frecuencia por rocas anabólicas ó piroxénicas, y acompañadas
por masas de yeso cristalino, jacintos de Compostela, aragonitos y de-
pósitos de sal gema.

Este último grupo de rocas se presenta á menudo con indepen-
dencia de los dos anteriores, y en algunos casos va acompañado por
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ríos horizontes calizos, que bastan para establecer sincronismos en se-
dimentos de distintas localidades.

Se présenla en las costas del Mediterráneo una serie de rocas,
principalmente en la provincia de Almería y de sus limítrofes, consti-
tuida por pizarras más ó menos arcillosas, dolomías y cuarcitas,
acompañadas las primeras de rocas anflbólicas, yesos y aun depósitos
salíferos que, por su disposición y circunstancias de yacimiento, pue-
den referirse al período triásico, aunque ciertas acciones metamórficas
hayan producido cambios de textura y aun de composición, por lo
cual no todos los geólogos que han reconocido aquellos lugares acep-
tan esa idea.

Las rocas triásicas presentan numerosos trastornos en su estrati-
ficación, y sirven de caja á algunos criaderos minerales: entre ellos
los hay de hierro en las provincias de Cuenca, Jaén y Navarra; de co-
bre en Huesca, Santander y Zaragoza; de zinc en la de Albacete; y los
de sal de Minglanilla en la provincia de Cuenca; de Pozas en la de Bur-
gos; de linón en Guadalajara; Cabezón en Santander, y oíros muchos
en las provincias de Patencia, Lérida, Huesca, Soria, Jaén y Córdoba.

En afloramientos de muy diversa amplitud aparece el sistema ju-
rásico en España, y los más interesantes por su extensión se encuen-
tran en los confines de Castilla la Vieja y Aragón, en las provincias de
Teruel, Guadalajara, Soria, Logroño, Cuenca, Burgos y Zaragoza, que
cubren una superficie de más de 11.000 kilómetros cuadrados: lle-
gando por el Este hasta Tarragona, Castellón y Valencia, en cuyas
tres provincias ocupa más de i.800. También deben nombrarse por
su magnitud, pues pasan de 7.000 kilómetros cuadrados en conjunto*
las superficies jurásicas de Granada, Jaén, Málaga, Murcia, Sevilla,
Cádiz, Córdoba, Almería, Alicante y Albacete. Las provincias de
Oviedo, Santander y Guipúzcoa, en la costa del Cantábrico, aña-
diéndole la de Patencia, cuentan con más de 1.000 kilómetros de for-
mación jurásica, y en las vertientes del Pirineo, en las provincias de
Barcelona, Lérida, Navarra, Gerona y Huesca, excede de 1.100 kiló-
metros cuadrados la extensión que corresponde á dicho período.

Escasean los elementos silíceos entre las rocas jurásicas de Espa-
ña, donde son, por el contrario, muy abundantes los arcillosos y ca-
lizos.

Caracterizan la formación, en algunos sitios, grandes bancos de
calizas oolíticas y pisolíticas, y mármoles de preciosos dibujos, muy
abundantes en este período.
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Por los fósiles encontrados pueden distinguirse en España los gru-
pos Jiásico, oolítico y el tramo tithónico: de estos horizontes el demás
importancia es el liásico, no sólo por la superficie que ocupa, sino
también por las riquezas fosüiferas que encierra.

Las capas jurásicas se presentan en España en muchas ocasiones
horizontales, y siempre en posición mucho más regular que en las de
los periodos anteriores.

Sólo pueden citarse en éste los minerales de hierro déla provincia
de Jaén; los de asfalto de Soria, Guadalajara y Zaragoza; la pizarra
bituminosa de esta última provincia; y los mármoles de las de Córdoba,
Cuenca, Jaén, Soria y Zaragoza.

Las rocas cretáceas se presentan casi exclusivamente al N. de una
linea tirada desde el cabo Finisterre, en Galicia, al de Gata, en Alme-
ría; pues siendo la superficie total por ellas ocupada de 47.000 kiló-
metros cuadrados, sólo quedarían al Sur unos 1.600 kilómetros re-
partidos entre las provincias de Cádiz, Córdoba, Granada, Jaén, Má-
laga, Sevilla y Toledo. Acumúlause principalmente en cuatro grandes
grupos: uno de ellos en la vertiente de los Pirineos, donde cubre unos
5.200 kilómetros cuadrados, en las provincias de Navarra, Hues-
ca y Lérida, y algo en las de Gerona, Barcelona y Tarragona; otro
en las provincias Vascas, en Jas que hay cerca de 6.000 kilóme-
tros cuadrados, con 2.500 más en la de Santander, extendiéndose
por las de Oviedo, León y Falencia, donde no llega á 1.000 kilóme-
tros.

También forman las rocas cretáceas un gran macizo en los con-
fines de ambas Castillas, pues pasa de 14.000 kilómetros cuadrados
ia superficie en que se extiende por las provincias de Burgos, Soria,
Guadalajara, Cuenca, Segovia, Zaragoza, Logroño y Madrid; pero el
más dilatado de los espaeíos cubiertos por este sistema es el que, con
una superficie de unos 16.000 kilómetros cuadrados, abraza todo el
reino de Valencia, comprende la provincia de Teruel y se extiende por
las de Albacete y Murcia. De manera que sólo dejan de tener rocas
cretáceas las provincias de Almería, Avila, Badajoz, Cáceres, Ciudad-
Real, Huelva, Salamanca, Valladolid, Zamora y las cuatro de Galicia,
aunque se ha señalado como tal,, en Lugo, un pequeño espacio de
200 á 500 kilómetros cuadrados.

Por regla general son abundantes en la base-de la formación cre-
tácea, las arkosas ó areniscas feldespáticas, cuyos elementos aumen-
tan á veces hasta constituir un conglomerado: cubren estas areniscas
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lechos de margas más ó menos calizas, y coronan el alto de la forma-
ción grandes depósitos esencialmente calizos.

Es frecuente encontrar entre las capas del sistema creLáceo depó-
sitos de lignito, algunos, como los de ULrillas y Gargallo, en la pro-
vincia de Teruel, de verdadera importancia industrial: los hay tam-
bién en Huesca, l?arcelona, Lérida, CasLellon, Guipúzcoa, Santander,
Cuenca y Guadalajara.

En las vertientes délos Pirineos es donde se presenta la formación
cretácea con mayor número de horizontes, y pueden admitirse, en
vista de los fósiles, los tramos moconiense, albense, cenommense, hiro-
nensc, senonense y danés de Mr. D'Orbigny.

Las rocas cretáceas se presentan, por regla general, en estratifica-
ción concordante las de unos y otros horizontes, y aun cuando en po-
sición horizontal las más veces, sin embargo, ofrecen en algunos ca-
sos grandes pliegues y fuertes inclinaciones.

Ademas del lignito ó carbón cretáceo, como suele llamarse al com-
bustible que se encuentra en este sistema, se conocen minerales de
hierro en Navarra, Guipúzcoa y Vizcaya, donde están las antiguas y
lamosas minas de Somorrostro; de plomo en Álava, Guipúzcoa y San-
tander; de zinc cu las de Oviedo, Santander, Álava, Guipúzcoa, Na-
varra, Lérida y Castellón; de tiro en Granada; de asfalto, en Álava y
Santander; de azabache y succino en Oviedo, Santander, Teruel y Tar-
ragona; de sal en Anana, en la provincia de Álava, y mármoles en la
misma de Álava y en las de Castellón, Cuenca, Huesca, Soria, Va-
lencia y Zaragoza; y por último, deben mencionarse las cales hidráu-
licas de Deva, en Guipúzcoa, y las de Cuenca y Huesca, que también
forman parte de las rocas cretáceas.

El sistema eoceno ofrece en España rocas de dos distintos oríge-
nes, unas formadas entre aguas marinas, y otras constituidas por
sedimentos que arrastraron las aguas dulces.

Las rocas del primer grupo se bailan casi exclusivamente locali-
zadas en la región hidrográfica del Duero, y también en una banda
de desigual anchura, que desde Valencia y Murcia llega ala provincia
de Cádiz, con mía dirección determinada por la media del rio Gua-
dalquivir.

En cuanto á los sedimentos eocenos de agua dulce, corresponden
á los tres extensos lagos que en la época terciaria cubrían gran parte
de nuestro pais.

Difícil es dar una idea clara de la disposición mineralógica de las
168
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rocas eocenas marinas, ó sea los depósitos numulilicos eu España;
sin embargo, pueden diferenciarse cuatro miembros en la cuenca de!
Ebro, que contando de abajo para arriba son los siguientes: calizas
casi siempre marmóreas acompañadas por alveolinas; calizas arcillo-
sas con gran abundancia de numulitos; margas más ó menos delez-
nables, y por regla general muy fosiliferas, y. raadnos ó areniscas ar-
cillo-califeras con gran cantidad de impresiones de fucoides. Por fin,
un conglomerado, al que pudiera darse el nombre de gonl'olita, y en
el que abundan guijas de la caliza inferior en mezcla con las de otras
rocas, cubre todo el grupo, formando la base de los depósitos eocenos
lacustres.

Eu la región meridional, aunque se encuentran los dos miembros
calizos y el arcilloso con gran espesor y desarrollo, y á¡.ui á veces los
machios, faltan por completo los conglomerados, lo cual no es extra-
ño, pues que la formación lacustre suele estar en sitios diversos que
la numiilítica. •

Las rocas de sedimentación de agua dulce que referimos al grupo
eoceno, son los machios y gonfolitas que, con espesor muy variable,
si bien con gran generalidad, ocuparon el fondo de los lagos tercia-
rios, que podemos denominar del Ebro, del Duero y del Tajo, Jucar
y Mundo; pues si bien los datos paleontológicos faltan á menudo,
consideraciones cstratigráíicas y mineralógicas conducen á tal re-
sultado.

No es raro encontrar las capas eooenas fuertemente inclinadas,
principalmente las que corresponden á la formación marina, pero
también se observan en grandes extensiones con sus elementos com-
pletamente horizontales.

Los 23.500 kilómetros cuadrados que cubre el sistema eoceno en .
España, se distribuyen con mucha desigualdad en su superficie, pues
de ellos 18.000 corresponden á las provincias de Huesca, Barcelona,
Lérida, Navarra y Gerona; no llegan á 1.000 los que cuentan las pro-
vincias de Teruel y Zaragoza, y es insignificante el espacio que se
asigna á este sistema en Álava y Asturias. En el Mediodía no llegan á
á 4.500 kilómetros cuadrados los que cubren las rocas eocenas en las
provincias de Albacete, Alicante, Murcia, Almería, Granada, Jaén y
Córdoba.

En cuanto á minerales sólo puede hacerse mención de los de co-
bre en Zaragoza; lignito en Huesca; las famosas minas de sal de Car-
dona, y los mármoles de Zaragoza y Huesca.
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Importancia muy desigual tienen las rocas miocenos en España,
según corresponden á formaciones lacustres ó marinas, pues mien-
tras que las primeras se extienden en grandes superficies, cuyo con-
junto no baja de 100.000 kilómetros cuadrados, las segundas se ha-
llan sólo cerca de las costas del Mediterráneo, cubriendo pequeños es-
pacios, que apenas, llegan todos juntos á 20.000 kilómetros cua-
drados.

Los sedimentos miocenos marinos son arenas más ó menos calí-
feras y arcillosas, y también machios muy calíferos acompañados por
fósiles que determinan su. edad. En cuanto á los sedimentos lacus-
tres del periodo medio terciario, que cubren grandes superficies á uno
y otro lado del rio Euro, en la cuenca del Duero, en Casulla la Nue-
va, el Bajo Aragón y ios reinos de "Valencia y Murcia, así como tam-
bién al Mediodía del Guadalquivir, se lian considerado en España cons-
tituidos por dos miembros ó capas, de los cuales el inferior lo forman
margas, arcillas y yesos, y el superior calizas más ó menos silíceas y
magnesianas. Probable es, sin embargo, que el grupo margoso cor-
responda al sistema proiceno de la cuenca de París, del mismo modo
que parece corresponder al eoceno el sedimento sabuloso de la base de
los depósitos lacustres, y que sólo las calizas superiores sean verda-
deramente miocenas.

La disposición de las rocas de la formación terciaria inedia es
concordante en sus diversos estratos, y sólo en muy contados casos
tienen inclinaciones ó buzamientos de alguna importancia. Las muy
pocas provincias de España en que no se encuentran rocas corres-
pondientes al periodo mioceno, son las de Ávila, Cáceres, Salamanca,
Guipúzcoa, Vizcaya y las gallegas, pues apenas existen algunos kilóme-
tros cuadrados en la de Lugo: en .cambio las hay, como las de Cuenca,
Zaragoza y Albacete, que tienen más de i 5.000 la primera, y cerca de
11.000 cada una de las otras. Hay 10 provincias en que la superficie
ocupada por el mioceno lacustre ó marino no llega á 1.000 kilómetros
cuadrados; pero de las otras 25 la que menos cuenta con 2.000, y
alguna, como la de Burgos, pasa de 6.000 kilómetros cuadrados:
viniendo á ser el total de la superficie ocupada por el terreno tercia-
rio medio, marino y lacustre, cerca de 138.000 kilómetros cuadra-
dos, ó sea poco menos de la tercera parte de todo el territorio de la
Península española.

• No se encuentran criaderos metalíferos entre las rocas del periodo
mioceno; pero sí otros minerales valiosos ó susceptibles de ser apli-
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cados á !a industria, como el azufre de Hellin y Conil, en las provin-
cias de Albacete y Cádiz, que también se ha descubierto en las de
Almería, Málaga, Murcia y Teruel; la sal común de las provincias de
Cuenca, Huesca y Navarra; el sulfato de sosa de Cuenca, Logroño,
Madrid y Zaragoza; el sulfato de magnesia de Calatayud, en la de Za-
ragoza, que también se Encuentra en Albacete; el lignito de Galicia;
la arcilla refractaria de Zamora, y el alabastro yesoso de Guadalajara,
Huesca, Murcia, Navarra. Valencia y Zaragoza.

Las rocas pliocenas en España son de origen marino, y sólo se en-
cuentran en las vertientes mediterráneas de las provincias de Barce-
lona, Almería, Cádiz y Huelva, donde cubren una superficie de unos
4.500 kilómetros cuadrados: otros 4.500, que se supone existen en
las provincias de Salamanca y Pudenda, es probable correspondan al
terciario medio lacustre de Valladolid, León y demás de la cuenca del
Duero,

Generalmente dominan los elementos sabulosos en la masa, que
encierra fósiles caracteriscos.

Por más que pareza extraordinario, hay entre las rocas de este
período, en la provincia de Almería, un notabilísimo depósito meta-
lífero: el de plata nativa de las Herrerías, cuyo mineral aparece en
películas, agujas y cristales entre los elementos de la capa pliocena
que cubre las pizarras metamóríicas.

Incluimos en el período posplioceno todas las rocas de la época
más moderna de la corteza terrestre, prescindiendo de que en su for-
mación hayan dominado unos ú oíros agentes.

Comenzando por las masas diluviales citaremos los puntos en que
tienen mayor importancia, cuales son: la vertiente meridional de la
cordillera cantábrica, en las provincias de León, Falencia, Burgos,
Huesca y Zaragoza, que mide más de 14.000 kilómetros cuadrados;
las dos estribaciones de la sierra del Guadarrama en los territorios de
Salamanca, Valladolid, Ávila y Segovia por el N., con una superficie
cuaternaria de unos <J.000 kilómetros cuadrados; y Toledo, Madrid y
Guadalajara por el Mediodía, que junto con el posplioceno de Badajoz
y Cáceres miden cerca de 11.500 kilómetros; la vertiente septentrio-
nal de Sierra-Nevada, en las vegas de Baza y Guadix, y otros varios
espacios más ó menos dependientes de las cordilleras que cruzan
nuestro suelo, todos los cuales, unidos á los ya citados, cubren una
superficie de cerca de 50.000 kilómetros cuadrados.

En todos estos sitios los materiales del diluvium son detríticos y
ÍIOL. DEL 5IAF4 GEOL.—T. K 164
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psamógenos, y en ellos, según las localidades, pueden diferenciarse
distintos horizontes.

Respecto á los aluviones de los ríos y arroyos se hallan repartidos,
como es natural, por toda Epaña; mas por regla general, debido á que
las corrientes de agua en nuestro país suelen ir profundamente enca-
jonadas, no tienen ni el desarrollo ni el interés que en otras partes.

Hay también en nuestro suelo marismas, albuferas y costas ba-
jas, encontrándose las principales á orillas del Mediterráneo.

Por fin, calizas concrecionadas, estalácticas, tobas y turbales se
hallan, aunque siempre con corta extensión, en varias localidades de
España, constituyendo diversos representantes de materiales posplio-
ceños.

Las sustancias útiles que vienen en el terreno pospiioceno y se
han beneficiado con más ó menos constancia, son: el estaño de los
aluviones de Orense y Zamora; el oro de Galicia, León y Gáceres; y la
turba-de Castellón, Tarragona, Gerona, Madrid, Santander y Soria.

Tal es, en resumen, lo que acerca de la constitución geológica de;
España y distribución de sus terrenos y sistemas, permite decir el
reducido espacio en que había de encerrarse esta noticia; en cuanto á
la manera como están distribuidos los minerales útiles en las rocas
de cada sistema, innecesario parece decir que sólo se ha hecho men-
ción de los más importantes, por la riqueza que producen ó porque
sus circunstancias de yacimiento los hacen dignos de ser conocidos.

Abril de 1878.
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R E I N O . D E - G R A N A D A

Entre las curiosas noticias que suelen contener muchos libros que
ya casi no figuran en los estantes de los hombres dedicados á la cien-
cia, sino como curiosidades bibliográficas, encuentranse de vez en
cuando algunos que tienen cierta importancia, por referirse á comar-
cas poco' exploradas aún y que pueden, por lo.tanto, suministrar da-
tos útiles al geólogo que rápidamente va recorriendo el terreno y pu-
diera dejar inadvertido algún hecho digno de ser comprobado. Hálla-
se en este caso el siguiente articulo debido á la elegante y castiza
pluma del sabio naturalista 1). Simón de Rojas Clemente, que entre-
sacamos del tomo IQ del Semanario de Agricultura, publicado en 1805,
y que no dudamos será leído con gusto por cuantos tienen interés en
conocer la historia de la Geografía física de España, y muy particu-
larmente lo que se refiere á la constitución geológica de su suelo.

DESCUBRIMIENTO DE LA. PIEDKA PÓMEZ EN EL REINO DE GRANADA,

I'OK DON SIMÓN DE.ROJAS CLEMENTE.

(¡ada dia me coafirmo más en el concepto de que no hay en la Eu-
ropa otro país más favorecido de b. naturaleza que Granada, ni que
presente objetos más diversos y más importantes á la industria, al es-
tudio y á la admiración. Por grande que sea la idea que puede for-
marse de tan preciosa provincia por la serie de mi correspondencia,
es en realidad muy mezquina, porque no teniendo para dar noticia de
mis descubrimientos más que algunos rápidos instantes, sucede que
precisamente en las excursiones más dichosas, de que vuelvo cargado
de producciones útiles y raras, me -veo obligado á atender á ellas y
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dejar su relación para cuando me halle más desocupado. Be aquí vie-
ne el silencio de tres meses que duró mi excursión anterior: la pre-
sente no es tan afortunada, y sin embargo no he dejado de descubrir
objetos interesantes, y de hacer observaciones que pueden influir mu-
cho en el adelantamiento de la agricultura y del-comercio, si restitui-
do á Madrid logro, con el auxilio de las luces de los amigos y de los
buenos libros, dar una historia natural de Granada, capaz de hacer
valer sus riquezas y de excitar sus habitantes á aprovecharse de ellas.

Saliendo de Carbonera para Poniente por la playa, á menos de me-
dio cuarto de hora del pueblo, se encuentran dos barrancos muy pe-
queños y muy inmediatos, á que siguen otros, que no siendo mayores
tampoco pueden ser más instructivos. Recorrí los dos primeros, cu-
yo lecho es de piedra pómez, sin que sepamos sobre qué descansa es-
ta, ni por consiguiente su grueso, que parece ha de ser considerable,
puesto que la parte que se descubre tiene cuatro varas. Según todas
apariencias ha de extenderse mucho, aunque sólo sea visible en aque-
llos dos barrancos, hallándose fuera de ellos cubierto con dos capas ó
estratos diferentes.

El que descansa inmediatamente sobre el pómez es de una pudin-
ga muy común en esta costa, la cual se compone de cantos de cuarzo
muy arredondeados, de otros de pórfido en bastante número de tejitos
de pizarra comun, y algunas conchas como pectinüas, bucarditas,
siendo el gluten ya calizo-arenisco, ya arenisco-calizo, ya margoso-
calizo-arenisco, y su grueso desde seis dedos á media vara. Está des-
cubierto en muchos sitios por faltar el estrato superior que descansa
inmediatamente sobre él. Este, que suele ser algo más grueso, es de
una marga caliza, floja, porosa y endurecida.

El pómez se presenta ordinariamente de mala á mediana calidad,
según se parece más ó menos á una arenisca por no tener fibras ó
por tenerlas muy confusas; por cuya causa lo desconocí á primera
vista, hasta haber observado los poros y las fibras. Pero luego lo. ha-
llé ya en otros muchos rodalilos muy excelente, muy fibroso, ligero y
crugiente al pisarlo ó romperlo; aunque siempre bastante tenaz. Esta
última cualidad, y el modo con que aquí se halla en un distrito nada
volcánico, hacen creer que es un depósito submarino, así como los
dos que lo cubren, aunque sus agujeros ó huecos y poros, su crugido
vidrioso, sus hilos y fibras, que pudieran parecer un poco fundidas y
vidriosas, no dejan de prestar fundamento para pensar de otro modo.

Hace más notable nuestro pómez la sustancia que lleva en el se-
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gimdo barranquito, y que se distingue desde luego por su color ver-
doso y lustre de vidrio, por presentar rarísima fibra, por deshacerse
casi.entre los dedos con crugido vidrioso, y por ser algo más pesada
que pómez y nada porosa. Ella forma como depósitos en el pómez (al
cual pasa insensiblemente) de extensión desconocida, porque sigue to-
davía por debajo del terreno.

Lo que acaba de hacer interesante esta excursión son las piedras
llamadas gotas, que con mucha abundancia y sin orden alguno se ha-
llan embutidas en la última sustancia desde un tamaño casi invisible
hasta el de una bellota gorda. Conservo á estas piedras el nombre que
les dan los de Carbonera, aprendido según dicen de algunos extran-
jeros que las extraen, con cuyo objeto han hecho dos ó tres rascadu-
rillas ó pequeñas excavaciones. Las piedras golas nunca están crista-
lizadas, se ven como en forma de gotas (1J algo arredondeadas ó prolon-
gaditas, alisadas y gris-verdosas; en fin, son una verdadera obsidiana
que pasa al pómez por el intermedio de la otra sustancia que hemos
descrito,, y con la cual á veces casi se confunde. Es notable que los
naturales no hayan siquiera reparado en que tienen el pómez tan á
mano, dedicándose á recoger los pedazos que suele arrojar el mar, y
que según parece provienen de los mismos barrancos.

En Cabo de Gata se ha encontrado también algún pedazo de pó-
mez que el mar había arrojado entre la torre de Vela Blanca y el cas-
tillo de San José, eii los caletones de unos cerros y Serrata bástanle
vulcanizados. Esta Serrata (llamada del Monsó) y los cerros son suma-
mente interesantes á la ciencia, principalmente á la historia natural
de los volcanes, por las sustancias minerales que contienen y los he-
chos geognósticos que presentan.

No me detengo á hablar de los usos del pómez por ser bien cono-
cidos. Pueden ser más importantes, y abundando tanto esta sustancia
no es dudoso que se multipliquen. Omito por inoportunas las reflexio-
nes que ofrecen a estos hechos otras observaciones que los ilustrarían
mucho y la descripción completa de las sustancias, cuyas muestras
conservo en mi colección, ya tan rica solamente con las producciones
de Granada en todos ramos, que darán materia para una larga histo-
ria natural de tan importante provincia, sin que por eso pueda yo li-
sonjearme de haberla explorado como merece. Esta sería obra de lar-
gos años y de muchos hombres.

(l) A nada se parece tatito como á unas gotas de vidrio artificia!.
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PROVINCIA DE SANTANDER.

En un desmonte de la carretera de Guarm'zo á Villacarriedo, á la
salida del valle de Cayon, asoma una roca de propiedades completa-
mente distintas de las dominantes en aquella región. Es de aspecto
eruptivo, y aunque no se ha hecho mérito de su presencia en la Me-
moria geológica de la provincia, debida al distinguido Ingeniero de
Minas D. Amalio Maestre, puede tener bastante importancia, ya que
no por su exLension, por la influencia que acaso esté llamada á ejer-
cer en la industria fabril de esta provincia, suministrando por su des-
composición y en forma de kaolín la primera materia necesaria para la
fabricación de porcelanas, y como auxiliar de otras industrias cual la
fabricación de papel, que como elemento accesorio hace uso de ella.

Esto en cuanto á la parte de aplicación práctica, pues bajo el pun-
to de vista científico no puede desconocerse la conveniencia de su es-
tudio; porque siendo las erupciones dioríticas tan frecuentes en el ter-
reno secundario, y muy especialmente en las areniscas abigarradas ó
hunlcr sandstein que constituyen la parte inferior del sistema triásico,
pudiera muy bien este hecho proporcionar una razón más que oponer
á las aducidas en contra de la opinión de Mi*. Jacquot, que considera
como permianas las citadas areniscas, que por otros geólogos han si-
do calificadas de triásicas. Pueden muy bien ponerse en frente del sis-
tema permiano de los Vosgos, en cuyas analogías con el de que ha-
blamos busca Mr. Jacquot argumentos en defensa de su opinión, las
formaciones triásicas de África y del Norte de América que, como es
sabido, presentan numerosos ejemplos de manchones eruptivos, sien-
do este fenómeno, si no un argumento que definitiva y resueltamente
aclare la duda planteada, si un hecho más que agregar á las razones
de peso emitidas en contra de aquella hipótesis.
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Estas consideraciones nos han movido á tomar algunas notas res-
pecto á la mancha eruptiva de que vamos ú hablar, lamentando que
la premura del tiempo de que disponemos, por una parte, y por otra
nuestra inexperiencia en trabajos de esta índole, no permitan que sean
tan atinadas y extensas como desearíamos.

La aparición de la misma roca eruptiva en distintos puntos de la
carretera citada, y con especialidad en los desmontes que para su aper-
tura se han verificado á ia. salida de la hendidura ó grieta conocida
con el nombre de Hoz de Cayon, ocupando una extensión notable á
derecha é izquierda en las trincheras del camino, y su presencia en
las inmediaciones de San Martin, en el que de El Soto va á Santiba-
ñez, nos hizo pensar si tan distintas apariciones procedían de varios
manchones, que aisladamente se manifestaran á Ja superficie, ó ten-
drían su origen en uno solo y único, el cual, tomando en cuenta los
distintos puntos en que se manifiesta, acusaría un gran desarrollo.
Para resolver esta vacilación, nos í'ué preciso recorrer el terreno en
que nuestras sospechas, y los informes que se nos proporcionaron,
podían hacernos prever su existencia; resultando que unas y otras
dioritas no son, como habíamos presumido, producto de apariciones
aisladas, aunque coetáneas, sino que constituyen parte de una sola y
única mancha, que desde el pueblo de Santa María de Cayon, sito en
el valle de su nombre, se extiende basta el de San Martin, enclavado
en el valle de Carriedo, interesando parte de la cadena de montañas
llamada Sierra Caballar.

La masa eruptiva comprende aquí una superficie que excede de 5
kilómetros cuadrados, y tiene Ja forma de un codillo ó ángulo agudo,
cuyos lados son dos lajas de mayor ó menor anchura, dirigida la una
de -NO. á SE. y la otra de Este á Oeste, teniendo su vértice un kilóme-
tro al Oeste del pueblo de Llerana.

La primera de estas fajas, que es como de 500 metros de anchu-
ra inedia, está coronada por un ensanche de forma irregular, que se
encuentra limitado por una curva que arrancando del Este de Santa
María de Cayon, á pocos metros de la iglesia del pueblo, se extiende
hasta Tolero por la falda septentrional del cerro El Costal, y sigue por
el S. de Lloreda y Bascoña hasta pasar por el 0. de Esles. Esta faja,
que comprende los montes La Quebrantada y La Cotarra, continúa ha-
cia el sur, terminándose entre los pueblos de Saro y LJerana, un ki-
lómetro á Poniente de este último.

Aquí colocamos el vértice del ángulo ó codillo con el que,
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algo libremente, hemos asemejado la superficie de que hablamos.
La otra faja corre partiendo de este punto en dirección á Ponien-

te,.ocupando los montes de Saro y Castillo y parte de la vertiente me-
ridional de la Sierra Caballar, y continúa por el Este de Sandoñana
basta cerca de San Martin, donde concluye pocos metros al S, de la
carretera de El Soto.

Los caracteres de la roca son bastante uniformes en toda la exten-
sión que el manchón abarca, y en ella se ven láminas de mayor ó
menor tamaño, pequeñas en general, de anfibol hornablenda, verde
negruzco, mezclado aparentemente con pequeñas partículas de feldes-
pato labrador, de un color blanco ó blanco verdoso: en algunos puntos
se hacen casi indiscernibles á simple vista los elementos de que se
componen (inmediaciones de San Martin), formando una pasta unifor-
me, de color verde más ó menos oscuro, en la cual la lente manifiesta
las partes de que está constituida, obteniéndose los caracteres que cor-
responden á la afanita.

En distintas localidades de las comprendidas dentro del perímetro,
que como línea límite de esta erupción hemos trazado, se encuentran,
bien en la superficie misma, bien por bajo de una capa poco espesa
de tierra vegetal, depósitos potentes de una sustancia mineral epigé-
nica que goza de los caracteres del kaolin: en unos puntos, como en
el alto del monte Castillo, está la roca ligeramente teñida de óxido de
hierro, y en otros, como en la Quebrantada y la Cotarra, términos de
lotero y Esles respectivamente, es de color muy blanco y de tal com-
posición, que no dudamos pueda usarse en la industria con tan buen
resultado como los mejores kaolines.

Es la roca en cuestión un mineral terroso, de grano fino, sin que
en la apariencia presente indicios de feldespato no descompuesto, y tan
suave al tacto que no es de suponer venga el cuarzo acompañándole
como sustancia accidental en cantidad notable.

En los dos puntos arriba citados se han hecho varias excavaciones
en busca de estas arcillas, encontrándose masas que dan muestra de
la existencia de un potente criadero, que en el caso de dársele aplica-
ción industrial, es de suponer no esterilizará en muchos años.

Algunas de estas labores han alcanzado 6 y 7 metros de profun-
didad en el mineral objetó de la investigación, sin llegar á la roca pri-
mitiva; lo que hubiera sido curioso, pues es de suponer que, no veri-
ficándose el tránsito de la diorita al kaolin de una manera brusca y
rápida, sino gradual y lentamente,' podría verse en un frente de exea-
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vacion la roca antes de su descomposición, y todos los grados porque
pasa antes de llegar á kaolinizarsc de una manera definitiva. En la
cantera está acompañado de una cantidad de agua bastante sensible
que pierde después por su exposición al aire libre, haciéndose bastan-
te friable, en términos tales que es necesario conservar con mucho
cuidado los ejemplares de colección, porque al más leve descuido se
reducen á polvo.

En algunos parajes se presentan términos intermedios de descom-
posición, afectando la roca aspectos muy distintos, según el periodo
de ella en que se encuentra. Ya es el feldespato el descompuesto, ya
el feldespato y el anfibol, presentándose en puntos muy próximos la
roca primitiva con sus elementos íntegros y su tránsito más ó menos
avanzado al kaolín.

El origen de estos kaolines pudiera explicarse como sigue.
Sabido es que la roca diorítica se compone de feldespato labrador

y aníibol hornablenda, silicatos de alúmina, cal y sosa el primero, y
de magnesia, cal y óxido ferroso el segundo.

Los agentes-atmosféricos ejercen su acción sobre ella, agrietán-
dola y desquebrajándola en todas direcciones, con lo que se multipli-
can las superficies de contacto del ácido carbónico de la atmósfera y
del que las aguas llevan consigo. Es Le ácido obra sobre los silicatos de
cal y sosa, convirtiéndolos en carbonato» y bicarbonatos solubles de
aquellas bases, dejando la sílice en estado naciente, en cuyo oslado es
arrastrada por las aguas juntamente con aquellas disoluciones: el óxi-
do ferroso se sobreoxida hidratándose ú la par, consiguiéndose cou
estas reacciones destruir la cohesión que existia entre los elementos,
que se desmenuzan reduciéndose á arena silícea y á materias arcillo-
sas teñidas por el hierro, que por su purificación producen el kaolín.

Escasa es la aplicación que hoy se hace en la localidad de la roca
diorítica, no solamente por su poca extensión, sino también por las
grandes dificultades que ocasionan su labra y arranque, en términos
tales que cuando los aldeanos de aquellos contornos tienen que arran-
car piedras para formar las cercas de sus fincas, conociendo práctica-
mente su tenacidad y dureza, se valen, aleccionados por la experien-
cia, del método de torrefacción, hacinando contra la roca un montón
de leña que hacen arder, y rocían después con agua la parte caldeada,
con lo que consiguen que los desiguales cambios de dimensiones que
sufren sus elementos por la acción del calor ocasionen la formación
de grietas que facilitan después su arranque por medio de palancas,

no
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Siendo pequeña la superficie eruptiva, claro es que su influencia
en el contorno del suelo y en sus condiciones agronómicas ha de ser
poco marcada; sin embargo, en las colinas de origen plutónico se
aprecia la diferencia de constitución geológica en lo que al primer
punto se refiere, notándose que las formas son más redondeadas y las
pendientes más suaves, no observándose en este terreno las aristas vi-
vas y formas angulosas que son rasgos característicos del tramo infe-
rior de la formación triásica, en medio de la cual aparecen.

A primera vista se comprende que una erupción tal como la
que rápidamente hemos bosquejado, tiene que haber impreso un as-
pecto especial á las formaciones por donde se ha abierto paso para sa-
lir al exterior, fracturando la corteza preexistente y dislocando los es-
tratos de que estuviera formada.

Así ha sucedido aquí, observándose, según se sigue el camino de
Gayón, que al Sur de este pueblo se presentan las areniscas triásicas
con una inclinación de 40" buzando al S. y una dirección N. 40° 0.;
después, y á partir de una marcada falla que pone de manifiesto el
desmonte del camino, cambian su inclinación, buzando 50° al N.; y
más adelante, próximo á la Hoz de Gayón, se nota otro brusco cambio
en la inclinación de los estratos, que buzan de nuevo 30" al S., con
una dirección que es próximamente la de Este á Oeste. Pero no es so-
lamente en el camino donde pueden verse cambios de inclinación y di-
rección en las capas, sino que, recorriendo el espacio ocupado por los
materiales del per'odo triásico, puede apreciarse para las areniscas y
arcillas una dirección é inclinación que no es ninguna de las arriba
mencionadas, como ocurre en la vertiente N. de la Sierra Caballar, en
la cantera llamada de los Molinos, próxima al arroyo del mismo nom-
bre, donde tienen una dirección S. 10° E. y 25° de inclinación al Oes-
te. Cierto es que á pesar de estas alteraciones y cambios de estratifi-
cación, no se observan esas roturas, pliegues é inflexiones de las que
tan numerosas manifestaciones presentan las capas del terreno de
transición; porque una de las direcciones marcadas, que es la de Este
á Oeste, se sostiene con bastante constancia, según la cumbre y la
vertiente meridional de la cadena de montañas tantas veces citada.

La falla de que hemos hecho mérito arriba estimula la curiosidad
del viajero, porque se presenta tan marcada y clara en uno de los
desmontes de la carretera, que tiene por necesidad que llamar la aten-
ción aun de las personas más indiferentes á observaciones geológicas.

Esta falla se ha formado en capas blancas y rojizas de arenisca
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micácea, que se diferencian por el tinte más ó menos subido de su
1 coloración; y el examen de las correspondientes á su yacente y pen-

diente demuestran, de una manera indubitable y clara, que este ha
• resbalado sobre aquel, como sabemos sucede en la mayor parte de los

casos, y hasta podría determinarse la longitud del resbalamiento.
Según se ve en la figura, los estratos del yacente son areniscas

amarillentas, rojas y blancas, dispuestas en el orden enunciado, y las
del pendiente areniscas rojas. Esto es lo que se ve en el mismo sitio
donde el fenómeno se presenta; pero si avanzamos 25 metros al Nor-

b r a r b b Ti

a Areniscas amarillentas. — b ídem blancas.~r ídem rojas.

te, encontramos en el mismo desmonte las capas amarillentas, rojas
y blancas, que deben ser continuación de las del yacente. La dirección
de la falla es 0. 22° S., y su inclinación 70° N.

En cuanto á la influencia metamórfica que pueda la erupción de
que tratamos haber originado, no nos parece.haber sido muy exten-
sa, si bien es verdad que la energía de esta acción debe estar en razón
directa de la importancia del fenómeno que la ocasione.

Manifiéstase solamente en las inmediaciones de la diorita, donde
se encuentran arcillas fuertemente endurecidas, constituyendo argiii-
tas sumamente ferruginosas, como se ve en la linea de separación de
las areniscas y dioritas del monte Castillo, y parece que las areniscas
que se aproximan al contacto de los terrenos sedimentario y eruptivo
tienen colores más vivos y acentuados.

Ya hemos dicho que esta erupción se abre paso á través de las
capas del tramo inferior del período triásico, ó sea de la arenisca abigar-
rada, en medio de la cual se baila la grieta ó hendidura llamada Hoz
de Cayon, varias veces nombrada en los precedentes renglones, liste
paso, por donde discurre el rio Pesueña, que no merece el nombre de
valle porque su anchura en algunos puntos no llega á 50 metros, es
producto, según nuestra opinión, de una fractura ó desgarramiento
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de las areniscas, debido á algún movimiento orográfico, habiéndose
ensanchado después por la acción de las aguas del rio que hoy lo surca.

No es presumible que el movimiento que haya dado lugar á su for-
mación sea el ocasionado por la aparición de las dioritas, pues que á
la salida de la Hoz están situados respectivamente á uno y otro lado
los montes de Saro y Castillo, constituidos por esta sustancia; y si el
desgarramiento hubiese tenido efecto á consecuencia de aquella erup-
ción, los dos cerros ó montes citados constituirían uno solo y único,
que difícilmente hubiera podido perforar elPesueña para abrirse paso.

En la Hoz pueden estudiarse muy bien los caracteres del tramo
inferior del trias: vénse en ella areniscas de grano fino con hojuelas
de mica, de color rojizo, de diversa intensidad, que suministran bue-
nas piedras para construcción, areniscas en lajas á propósito para pa-
vimentos y tejados y capas interpuestas de arcillas abigarradas, pre-
sentando todas las capas que aquí se encuentran mía dirección cons-
tante, que es la de Este ¡í Oeste, y su inclinación 30° al S., sin variar
en toda la extensión de la Hoz. Esta tiene en algunos puntos una pro-
fundidad de más de 100 metros, presen Lando en ambas laderas del rio
dos tajos casi verticales, por donde se vierten rápidos arroyuelos de
mi agua cristalina y pura filtrada por las areniscas. En otros puntos
se encuentran enormes pedrizas formadas por fragmentos de rocas
desprendidas de sus capas por la acción de los agentes naturales, y
esta sima, por cuyo fondo se extiende la carretera, continúa en una
distancia de más de media legua, teniendo constantemente limitado el
horizonte, ya por altas escarpas de las rocas, ya por lisos enormes de
la estratificación.

Las areniscas, que en su mayor parte constituyen el macizo de la
Sierra Caballar, al Oeste de la Hoz, están coronadas por gruesas ca-
pas de pudinga, á veces de grandes elementos, como los del cerro Mo-
linar, de 380 metros de altitud, de donde se arrancan buenas piedras
de molino. Las capas.de pudinga tienen la misma dirección é incli-
nación que las areniscas inferiores, y se continúan por la parte más
elevada de varios de los cerros que constituyen la citada sierra.

No habiendo encontrado fósiles en todo el espacio ocupado por las
areniscas, no es posible resolver en definitiva la duda ocasionada por
la negación de Mr. Jacquot en lo que á la edad de esta'roca se refiere;
pero puede contestarse, en primer lugar, que aquí no están las are-
niscas terminadas por dolomías metalíferas, como sucede en la are-
nisca de los Vosgos, pues ni por casualidad se encuentra un ejemplar
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de caliza magnesiana metalífera, ni estéril, en el espacio ocupado por
la formación; y en cuanto á la independencia en que este tramo se en-
cuentra respecto de los otros del trías, pudiera objetarse que acaso la
ausencia del Keuper en la provincia no sea cosa tan segura como se
ha supuesto; y es más, que nosotros creemos en su existencia dentro
del espacio que para la ejecución de este trabajo hemos tenido que re-
correr, atreviéndonos á aventurar que tal vez comprenda por sí solo
una extensión superficial mayor que 3a mitad de la asignada para el
sistema triásico, ocupando acaso gran parte de los valles de Penagos
y Carriedo, sirviendo como de contrafuerte á las alturas formadas por
el tramo inferior.

Esta opinión nuestra esta fundada en el carácter especial de las
arcillas que se encuentran, en los desmontes de la carretera de Liér-
ganes por una parte, y de los del"Soto por otra: son débilmente mar-
gosas y de colores muy vivos, sumamente cargadas de yeso, presen-
tándose entre ellas bancos y vetas de esta sustancia, cuyas arcillas
pueden representar el tramo inferior del Keuper.

No habiendo encontrado en este punto ni cloruro sódico al estado
sólido, ni en disolución, ni fósiles, ni siquiera los cuarzos cristalizados
blancos y jacintos de Compostela, que sabemos abundan en el grupo,
nos limitamos á enunciar la idea, dejando la resolución de este punto
á quien con más práctica ó más tiempo se dedique á ponerle ,en
claro.

Un montecilío diorítico de poca importancia existe también al N.
de Liérganes, entre Anaz y Hermosa, aislado entre las arcillas de que
acabamos de hablar. Se le conoce con el nombre de monte Cotoñite, y
es una especie de cono de base elíptica, cuyo eje mayor, de unos 600
metros de longitud, tiene la dirección de N.O. á S.E. Su altura sobre
el nivel de la carretera es de 140 metros, siendo su pendiente bastan-
te uniforme y no de las más ásperas que hay en el país. En diversos
puntos de sus laderas, y aun en la cúspide, se encuentran cantos de
gran tamaño, de una diorita análoga á la del otro manchón, sin que
hayamos podido observar en ninguno de ellos síntomas de descompo-
sición. Al terminar la falda S.E. existe entre arcillas rojizas un ban-
co, próximamente horizontal, de yeso de muy buena calidad, que in-
dudablemente ha sido formado por la acción de las dioritas, que lian
metamorfoseado parte de las arcillas referidas por nosotros al Keuper,
endureciéndolas y constituyendo argilitas ferruginosas que están de
manifiesto en la carretera de Liérganes á Solares, á la caida del mon-
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te de Hermosa, formado en su parte occidental por areniscas micáfe-
ras, cuya dirección no es posible determinar.

Para concluir, diremos que las erupciones de que hemos hablado,
ambas coetáneas sin duda, hicieron su aparición dentro de la época
secundaria, y aun posteriormente á la formación del tramo inferior

.de las margas irisadas, si es que á este pertenecen, como creemos, las
arcillas endurecidas qne liemos visto en la carretera de Hermosa; pero
no interesando formaciones posteriores á la triasica, no nos atreve-
mos á precisar el período geológico en que tuvo lugar este aconteci-
miento.

SANTANDER 1b de Octubre de 4874.

MIGUEL RAMÍREZ LASALA.
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ADVERTENCIA.

En la necesidad de dividir en dos partes cada uno de los tomos

que anualmente publica la Comisión del Mapa geológico de España,

en este, como en los anteriores, se ha insertado en la primera entre-

ga un prólogo donde se hacia mención de los trabajos ya preparados

para la segunda. Todos los que allí se ofrecieron se han incluido en

ella; pero ademas hemos creído necesario agregar algunos que no se

habían mencionado, porque no estaban hechos aún ó faltaba algo para

terminarlos.

En el primer caso se encuentra el que con el título de La Fauna

primordial á uno y otro lado. de la cordillera cantábrica han llevado á

cabo los ingenieros D. Lúeas Mallada y D. José Builrago; trabajo

cuya publicación se comprenderá que no queremos retrasar, recor-

dando algunos antecedentes que pueden nuestros lectores consul-

tar en el tomo IV del Bolelin. Allí, en efecto, insertamos la «Relación

de un viaje geológico por España» del geólogo francés Mr. Ch. Barrois,

en la cual se negaba ia existencia de la fauna primordial en el paraje

de la provincia de Oviedo, donde la señalaron D. Casiano de Prado y

Mr. de Verneuil. lía al publicar la traducción de aquel escrito mani-

festamos los motivos que teníamos para poner en duda las afirmacio-

nes de Mr. Barrois y pedir que se suspendiese el juicio acerca del par-

ticular, hasta que el punto se dilucidase convenientemente, propo-

niéndose como se propuso la Comisión practicar un reconocimiento

de la localidad. La nota de los Sres. Mallada y Buitrago es el resulta-
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do del estudio que lian hecho para esclarecer punto tan importante,

consignando en ella sus observaciones referentes, no sólo á la locali-

dad indicada primero por Prado y visitada después con poca fortuna

por Mr. Barrois, sino también á otras varias que relacionan el hori-

zonte de dicha fauna en Asturias con los descubiertos en la provincia

de León antes que en ninguna otra parte; las indicadas observaciones

y sus comprobantes, es decir, los fósiles recogidos entre Grado y Bel-

inonte justifican de la manera más categórica que la razón estaba de

parte del geólogo español, y obramos prudentemente al pedir que se

suspendiese el juicio que hubiera podido hacer formar la nota de

Mr. Barrois.

También tenia cierto carácter de urgencia la inserción en el pre-

sente tomo de la Nota acercj de la existencia de la tercera fauna silu-

riana en la provincia de Iluelva, del ingeniero D. Joaquin Gonzalo y

Tarín, pues habiéndose publicado, en la primera entrega de este

tomo 5.°, la reseña geológica de dicha provincia, con su correspondiente

mapa en bosquejo, se tuvo que dejar como indeterminada en la región

septentrional una zona á la que por falta de fósiles no se habia podi-

do asignar el lugar correspondiente en la serie cronológica de aque-

llos terrenos: las exploraciones practicadas en el presente año por el •

Sr. Gonzalo Tarin han tenido el éxito más feliz, pues no sólo ha

recogido en varias localidades de la provincia fósiles característicos

del siluriano superior, sino que conocedor del hecho el distinguido

geólogo portugués D. Felipe Ncri Delgado, que acompañó al ingenie-

ro español en una de sus excursiones, ha confirmado el hallazgo con

otros análogos en la parte de la misma zona correspondiente al veci-

no reino de Portugal.

Damos también, ademas de los trabajos citados, el Mapa geológi-

co en bosquejo de la provincia de Toledo, acompañando á la nota de

los trabajos ejecutados en la campaña de 1878 por el ingeniero Don

Daniel de Cortázar, complemento de la que se insertó en la primera

entrega de este mismo tomo; y muévenos á anticipar la publicación

de este mapa en pequeña escala, sin esperar á que se halle completo

d trabajo para darlo entre las Memorias de la Comisión, el deseo de



ADVERTENCIA XIS

Henar cuanto antes el vacío que con respecto al conocimiento de la

constitución geológica de nuestro suelo se hace sentir en ciertas pro-

vincias, entre las cuales se halla la de Toledo. El hecho de haher se-

ñalado en el Mapa los limites de las diferentes formaciones, indica

que el estudio geológico de la provincia está tan adelantado que den-

tro de poco tiempo se huhiera podido puhlicar el.bosquejo en mayor

escala, con la correspondiente descripción física-geológica, en la forma

en que han salido las demás Memorias de la Comisión; pero si bien es

esto muy cierto, no lo es menos que aún quedan por estudiar algu-

nos detalles, asi como la parte minera y agronómica; hallándose,

ademas, muy adelantado el estudio de otras provincias que han de

publicarse antes, y rio pudiéndose dar ala imprenta más que una en

cada año, se retrasaría la publicación más de lo que conviene para

que vaya teniéndose una idea aproximada de la constitución geológi-

ca de esta y otras cuyos avances iremos dando á luz á medida que

se vayan conociendo.

Con los trabajos agregados resulta el presente tomo del BOLETÍN

de unas 360 páginas, y como la Memoria geológica de la provincia de

Huesca, ya en prensa, constará de más de 400 páginas, sumarán en-

tre ambos volúmenes muy cerca de 800, ó sea una tercera parte más

de lo ofrecido: nuestros suscritores juzgarán si hacemos por nuestra

parte cuanto es posible por complacerlos.





LA FAUNA PRIMORDIAL

A UNO Y OTRO LADO

DE LA

CORDILLERA CANTÁBRICA,

Figura .entre los más notables trabajos del ilustre geólogo Prado,
el descubrimiento de !a fauna primordial en la cordillera Cantábrica,
de que dio cuenta hace diez y ocho años á la Sociedad geológica de
Francia w ; y se refieren sus estudios á dos fajas de esa formación,
que aparecen bastante bien determinadas en las cercanías de Uoñar
y de Sabcro (León). Aseguró el mismo autor que prosiguen, aunque
con menor claridad, al 0. NO. lacia el puerto de Somiedo, y agre-
ga que deben prolongarse por Asturias, atravesándola hasta el mar.
No aparece eu Ja descripción y mapa geológico de esta provincia indi-
cación de tales sospechas, por ser anteriores los trabajos de Schulz;
pero en el mapa general deja Península, por De Verneuil y Gollomb,
señálase la fauna primordial en cinco puntos, de los cuales tres esta-
ban perfectamente reconocidos, uno incierto y otro entre Belmonte y
Grado, acerca del cual ninguna prueba ó nota aclaratoria existía á la
sazón que fijase su posición y sus caracteres precisos. Sin embargo,
según en esta nota vamos á comunicar, la indicación era exacta, y
lejos de ponerla en duda, hoy puede quedar completamente confir-
mada.

Recorriendo hace nueve años el territorio que media entre Tineo
y Belmonte, recogió uno de nosotros, de las pizarras del Ferreda],
cercadas de otras rocas y atribuidas todas al devoniano en el mapa de

(1) Sur l'existence de la faune primordiale dans la chaíne cantab'rique, par
M. Casiano de Prado; Suivío de la Desoription des fossiles, par MM. de Verneuil
et Barrande; Bull. Soc. géol. de France¿ %e serie, t. XVII, p. 5lti.-*='tS6Q,
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Schulz, idos fragmentos de fósiles, que por ser uno de ellos irilobiLes
llamó la atención especialmente. Encomendada á otra persona su de-
terminación específica, ambos ejemplares sufrieron extravío y sólo
quedó de tfil hallazgo un vago recuerdo, sin que hasta la lecha hubie-
ra servido para comprobar las acertadas sospechas de Prado.

Así las cosas, apareció el año próximo pasado la Relación de un
viaje geológico por lis-paña, leída en la Sociedad geológica del Norte de
Francia por M. Cii. líarrois (1), quien deseoso de encontrar la forma-
ción de que tratamos, y no habiendo logrado su intento, dice entre
otras cosas lo siguiente: «Pero mis excursiones debían empezar con
nn desengaño, pues me fue imposible encontrar los terrenos primor-
diales señalados entre Grado y IMmonte, convenciéndome, después de
algunos dias de investigaciones, deque toda la región comprendida en-
tre esos dos parajes está constituida por capas devonianas.»

Enojosa contrariedad que siempre acompaña al geólogo, como si
fuera su sombra, es la facilidad con que puede caer en error; pues
hallándonos demasiado expuestos áélen todas las ciencias cuyo prin-
cipal fundamento es la observación, y siendo entre todas ellas la Geo-
logía la más difícil de descifrar en sus detalles, son sumamente ar-
duas las primeras exploraciones en países desconocidos, muy penosa
la comprobación de datos incompletos ó mal precisados, y muy fáci-
les de enmendar por un principiante que siga la ruta ya trazada los
•minuciosos estudios que anticipadamente lijaran maestros eminentes.

No resultando al fin certeza sobre la existencia ó rió de la fauna
primordial en Asturias, fuimos comisionados para la aclaración de
este punto dudoso, y la expedición que acabamos de hacer nos per-
mite justificar aseveraciones anteriores y dar más firmeza aún, si de
ella necesitaran, á las observaciones de Prado.

Nos complace consignar, ante todo, que fuimos honrados con la
presencia del Sr. I). Joaquín Felipe Neri Delgado, distinguido geólogo
portugués, que nos acompañó en nuestro viaje.

Con vivos deseos de visitar las localidades déla provincia de León,
donde la fauna primordial estaba ya bien reconocida, y siendo mayo-
res los de llegar al paraje de las cercanías de Belmonte donde confiá-

(4) Anuíale* de la Soeieté géoiogique du Nord.
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hamos hallarla, comenzamos por dirigirnos á Grado, y explorando
detenidamente ]as vertientes meridionales de Pcdrorio, encontramos
las primeras señales de lo que con Unto anhelo buscábamos, á la de-
recha del camino que une aquellas dos villas, entre la fuente de las
Hileras y la casa llamada Capítulo. Se extiende allí, desde el pié del
pico de Siaza, entre la aldea del mismo nombre y Vio, hasta cerca de
Lodos, una faja de calizas y de pizarras gris verdosas y gris amari-
llentas, algo cloríticasy raicáferas, en bancos inclinados al S. 0., in-
tercalados entre las cuarcitas silurianas y el devoniano, como indica
la figura I.*

Padrorio.

a Calizas, sacaroideas y compactas, dolomiticas, de colores gris
amarillento claro ó ligeramente rosáceo, con algunas señales espáti-
cas, sobrepuestas al devoniano y cubiertas por !¡is pizarras c.

c Pizarras arcillosas algo cloríticas y micáferas con fragmentos
de Conocephalites Bibciro, l!ai*r. et Vern. y de (cabezas y pleuras de
Pamtloxides correspondientes á especies de mayor talla que el P. Pra-
doanm, Barr. el Vero., y tal vez afines al P. bohemicux, iiarr., ó
P. xpinosus, jíarr,

e Cuarcitas más ó menos micaferas- blancas, blanquecinas ó li-
geramenlc amarillentas, de aspecto muy parecido á las que en otros
países contienen büobites. .

f Pizarras siliceo-micáferas más ó menos arcillosas intercaladas
en las cuarcitas.

g Pizarras siliceo-arallosas ferruginosas, de color rojo pardusco,
alternantes con areniscas arcillo-ferruginosas parduscas y rojizas.

h Pizarras arcillosas ligeramente rojizas, azuladas ó amari-
llentas. .
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t Calizas alternantes con las anteriores, con fragmentos de cri-
nóides, coralarios y algunos braquiópodos.

Las capas e y f cubren la faja primordial, en contacto ¡Tsu vez
con las devonianas g, h, i, á las cuales se sobreponen en virtud de una
de tantas inversiones de los estratos, muy frecuentes en una y otra
vertiente de la cordillera Cantábrica, y se marca en el relieve oro-
gráfico la separación de ambos sistemas por un saliente muy acen-
tuado que forman en Capítulo y Lodos las calizas a. Estas y las pizar-
ras c de la fauna primordial, no comprenden más de dos kilómetros
cuadrados de exlension, constituyendo una fajita estrecha en los pa-
rajes ya mencionados, y no aparecen descubiertas al 0. en dirección
á Belmonte. Atendidas su pequenez y la escasez de fósiles que presen-
ta esta faja primordial, al mismo tiempo que la anormal disposición
de sus estratos volcados sobre otros posteriores, nada tiene de extra-
ño que resultara inadvertida, tanto para Schulz, como para Mr. Bar-
rois; y sirva todavía más como disculpa á lo ya expuesto por el in-
geniero francés, que nosotros no pudimos tampoco fijar su edad
con un sólo examen; pues no conseguimos dar certeza á nuestras ob-
servaciones sino cuando, tres dias después, habiendo visto ya otra
faja primordial que vamos á describir, nos fue fácil establecer la iden-
tidad entre ambas por sus anologías petrográficas y estratigráficas, y
nos procuramos, aunque incompletos, algunos restos orgánicos.

Con fundadas esperanzas de nuevos hallazgos nos dirigimos de
Belmonlc hacia las Estacas, emprendimos la subida al collado del
Muro, descendimos por el vallecito que determina el rio Aguja, en-
tre sierra Bejega y Peña Manteca, y divisando que por bajo de las

t f t f e f e d c h i c d i f e f

cuarcitas de estas montañas, anteriores para nosotros al devonia-
no, aparecían unas pizarras, aumentó la conlianza de que eran ciertas
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nuestras sospechas. En efecto, antes de llegar á las casas del Ferre-
dal, explorando los estratos que se extienden á la derecha del valJejo,
y próximos al sitio donde hace nueve años se recogieron algunos fó-
siles, con la adquisición de otros nuevos quedaron satisfechos nues-
tros deseos.

La figura 2.a indica aproximadamente la disposición de las capas
según un corte dirigido desde Peña Manteca á los derrames meridio-
nales de la sierra de Bejega sobre el Narcea.

a Calizas suhsacaroidea y compacta, dolomitica, de color ama-
rillento claro, con muchos puntos espáticos.

& Caliza arcillo-ferruginosa de color rojizo con restos de fósi-
les espatizados.

c Pizarra arcillosa algo micáfera y clorítica, de color gris verdo-
so con manchas amarillentas, parduscas y negras, más ó menos di-
visible en pequeños fragmentos. Los bancos superiores se hacen algo
más consistentes, y en todos se encuentran fósiles correspondientes
á las especies:

Paradoxides Pradoanus, Barr. et Vern.
Conoeophalites Ribeiro, Barr. etVera..
Trochocystües bohemicus, Barr.;

ademas, varios trozos de Paradoxides, cuya talla es doble ó triple que
el P. Pradoanus, Barr. et Vern. Se nota la falla de braquiópodos
y otros moluscos, pero en cambio no escasean las tres especies men-
cionadas.

d Pizarras siliceo-arcillosas y micáferas, tránsito á psamitas, are-
niscas y cuarcitas idénticas á las que contienen bilobites, y que en el
centro y oeste de España hemos considerado como intermedias á la
primera y segunda fauna silurianas. Entre estas pizarras y las ante-
riores se nota un tránsito gradual.

e Cuarcita en bancos de gran espesor constituyendo el núcleo de
las sierras mencionadas. Las cubren hacia Beltnonte las calizas devo-
nianas, y con ellas se intercalan algunos lechos de pizarrillas areillo-
carbonosas y arcillosas f, que tienen algún parecido con las que en
las provincias de Cáceres, Ciudad-Beal y otras representan la fauna
segunda.

Areniscas y calizas alternantes con pizarrillas del sistema devo-
niano cubren las cuarcitas e en las vertientes de Peña Manteca hacia
Bel monte.

Todas las capas se acomodan á un pliegue que se marca al pié
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de las casas del Fcrredal; se amimban'de N. 55" E. á S. .55" 0 . mag-
nético, y aparte de aquel, se indica una dislocación muy enérgica en
las cuarcitas que más al 0 . encauzan el Narcea, las cuales se levan-
tan bruscamente, con fuerte inclinación al S. E., sobre su margen
izquierda.

Ademas de estos cambios de inclinación y de buzamiento, Jas ca-
pas sufren otras dislocaciones que no pueden (ni nos es necesario para
el objeto principal) señalarse cu el corle, en vírlud cié las cuales
las cuarcitas del monte Repousa, cerca déla confluencia del Aguja y
el Narcea, se dirigen N. 5!íu 0. á S. 58° E., inclinando tan solo 24°
al E. 58° N.

La laja primordial de que tratamos comienza al NO. de las Esta-
cas, sobre la derecha del Aguja, y teniendo su mayor anchura en el
Ferreclal, donde tal vez pase de 500 metros, se dirige hacia Quintana,
sin que nos haya sido posible explorarla más adelante. Tenemos, sin
embargo, el presentimiento de que no son estas las únicas de Astu-
rias que corresponden á la primera fauna, y yaM. Iiarrois en su nota
citada indica la presencia de Paradoxídes, Conocephalües y Trochoeysli-
tes (precisamente los tres géneros que hemos hallados nosotros) en las
pizarras qne descansan sobre las micacitas y gneiss de los confines
de Asturias y Galicia. Creemos, por lin, que no tardarán en compro-
barse y ampliarse las observaciones de Prado y las nuestras referen-
tes á este asunto, y nos atrevemos á suponer que todo vallejo del
tercio occidental de la provincia de Oviedo determinado por crestones
paralelos de cuarcitas que tengan igual buzamiento, es debido á dis-
locaciones de los estratos, algunos de los cuales podrán resultar de
la fauna primordial.

Queriendo investigar si de esta última aparecían señales en la car-
retera de IJelmonte á Cornellana, recorrimos esta línea examinando
sus rocas, Celmonte se halla edificado sobre las calizas fosiliferas del
devoniano inferior, que en el primer kilómetro sufren tres cambios de
dirección y descansan sobre las cuarcitas que forman los grandiosos
tajos del Escobio, marcando el acentuado relieve cortado por el rio Pi-
giieña, entre Posadorio y Meruja. Pasado el Escobio hace el valle un
pintoresco ensanche de contornos irregulares, por las vueltas del rio
y los afluentes que recibe ¡i, uno y otro lado, excavados en las pizarras
silíceas y pizarrillas arcillosas alternantes con cuarcitas algo micáfe-
ras. En algunos lechos abundan las impresiones y moldes de vege-
tales, entre los que creímos ver una Cniziana. Medio kilómetro
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más adelante las capas de cuarcita, que principiaron en .el Escobio
con el arrumbamiento 0. 10° N. inclinando 60° con buzamiento me-
ridional, tuercen de tal modo que se dirigen en la Gueudia de la Vega
N. 17° E., buzando al O; y de nuevo aparecen las cuarcitas en ban-
cos potentes, alzándose en los crestones de la Monta sobre la derecha
del rio, frente al puente del Machuco, en la desembocadura del rio
Pascual. Debajo de estas cuarcitas se descubren pizarras silíceo-arci-
llosas que vendrían á ser la unión, aunque débil y algo dudosa, de
las dos fajas ya descritas; pero la.falta de fósiles y la no completa
identidad con las del Ferredal y de Capítulo nos hacen suspender todo
juicio y considerar aquellas, como totalmente aisladas.

Mejores resultados hubieran tenido tal vez algunas exploraciones
practicadas entre Belmonte y el Puerto de Somiedo; pero la premura
con que hacíamos nuestro viaje y el temporal nos obligaron á retro-
ceder.

Antes de dar por concluido nuestro cometido, juzgamos conve-
niente visitar las localidades ya descubiertas y estudiadas por Prado
en las vertientes opuestas de la cordillera Cantábrica, con el doble
objeto de seguir las huellas de aquel distinguido geólogo, dándonos
cuenta de sus exploraciones, y el de apreciar la relación que existe en-
tre las fajas primordiales asturianas y las leonesas.

Empezaremos por adelantar, que si bien en unas y en otras se en-
cuentran las calizas y las pizarras ya mencionadas, las segundas pre-
dominan con mejores fósiles que las primeras en la provincia de Oviedo,
al paso que en la de León sucede lo contrario, pues las pizarras son
escasas y las calizas casi exclusivas en esta formación.

•Según Prado dejó ya establecido, se presenta esta fauna en las
vertientes meridionales déla cordillera Cantábrica, formando fajases-
trechas de caliza compacta y pizarreña, muy ferruginosa, á lo que
debe su color rojo intenso, que se prolongan cíen kilómetros desde el
rio Esla, en las inmediaciones de Sabero, basta las fuentes de! Sil. En
el extremo oriental hay dos fajas enclavadas entre los sistemas devo-'
niano y carbonífero, á 10 ó 12 kilómetros al N. de Sabero, que dis-
tantes entre si un kilómetro próximamente, pasan por los términos
de la Velillay Corniero. La faja del S., que llama Prado de Sebero,
se dirige desde Saelices á Vozmediano y Adrados y desaparece bajo
el cretáceo, cerca de Voznuevo. La otra faja pasa á un kilómetro al JN.
de Vozmediano y se extiende por- Cerecedo á Uoñar, con cuyo úllhno
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- í t Voz mediano.

Collada de
Llama.

Valle da So-
brepeña.

PIUMORDUL

nombre la designa y, ocultándose también
bajo el cretáceo, reaparece, así como la an-
terior, en las márgenes del Curueño, según
luego vamos á detallar.

La parle de estas fajas más detenida-
mente explorada por Prado es la compren-
dida entre el Esla y el Porma, correspon-
diente al plano que levantó con anteriori-
dad á 1860, y se refiere á los yacimientos
de carbón y de hierro de la sociedad «Pa-
lentina-Leonesa.» Como resultado de sus
exploraciones ilustró Prado su nota con un
corte general que, algún tanto modificado,
vamos á trasladar en la figura 5 . \ que re-
presenta un corte dirigido de N. á S., pa-
sando por Cordero, Vozmediano, Colle y
Ja Collada de Llama.

a Caliza subsacaroidea de la fauna pri-
mordial, que suponemos sufre un doble
pliegue, á juzgar por lo que se observa en
las vertientes meridionales de Peña Ramil.
Cerca de ésta asoman, bajo las cuarcitas,
las capas rojas que inmediatamente^ le son
superiores.

b Caliza roja con fragmentos de fósiles
de la fauna primordial. Es la faja septen-
trional ó de Sabero, señalada con el núme-
x'o 14 en el corte de Prado, la cual, como
todos los estratos, ha sufrido tales disloca-
ciones, que en la bajada de Peña Ramil á
Corniero se dobla según la dirección de N.
•1.0° E. al arrumbamiento E. 35° N., aparte
de los varios pliegues á que está sujeta,
que la hacen asomar en cuatro puntos di-
versos entre los dos sitios acabados de
citar.

c Pizarra arcillosa micáfera y algo si-
lícea que representa la equivalente del Fer-
redal en Asturias.
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e Cuarcitas señaladas con el núm. 15 por Prado, quien sospechó
ya si serian silurianas, y que nosotros suponemos intermedias á las
{aunas primera y segunda del mismo sistema. Con idénticos caracte-
res se presentan en diversas provincias de España, y así nos inducen
á considerarlo los trabajos hechos en estos últimos anos por diversos
individuos de esta Comisión: en cuanto á su composición, por la
constancia con que aparecen repartidas en ella las hojuelas de mica
plateada, en ciertas proporciones que pudiéramos decir bien defini-
das; y en cuanto á su apariencia exterior por su compacidad y por sus
colores muy claros, blanquecino, agrisado ó amarillento, que no acos-
tumbran tener las rocas parecidas de otros sistemas. Su sobreposicion
inmediata á. la fauna primordial confirma poderosamente tal suposi-
ción. Con ellas alternan, como en Asturias, en la provincia de Cáceres
y otros sitios, algunos lechos de pizarras silíceo-arcillosas.

b' Continuación de la misma capa b.
a' Continuación de la a. Ambas corresponden á la misma faja

septentrional, núm. 14 de Prado, imperfectamente figurada en su
corte.

e' Cuarcita idéntica á la e, separada de las anteriores y del devo-
niano por dos fallas que nos parece se prolongan al N. de Corniero.
En ellas encontró cruzianas el citado autor y las englobó en su nú-
mero 15 con las capas que siguen, cuyo buzamiento es contrario y su
composición bastante diversa. . . .

e¡ Areniscas devonianas más ó menos ferruginosas, con algunas
intercalaciones de lechos muy delgados de pizarras arcillosas rojizas,
agrisadas y amarillentp-verdosas. Algunos bancos, y así se ve junto
á Comiera, contienen hasta 40 por 100 de óxido férrico y fueron ex-
plotadas para el arruinado establecimiento metalúrgico de Sabero.

i Pizarra arcillosa de colores gris azulado oscuro y gris ama-
rillento.

h Calizas blanquecinas y margas fosiliferas intercaladas con las
anteriores, señaladas con el núm. 12 en el corte de Prado.

e" Cuarcitas idénticas á las e y c .
b" Faja de la fauna primordial, llamada de Eoñar por Prado, y

señalada por él con el núm. 11. Los estratos superiores son algo
amarillentos y los inferiores están constituidos como en b y V por
una caliza roja arcillo-femiginosa, cuyo espesor al. N. de Vozme-

* diano viene á ser de unos 40m , ó sea el doble de la que suele tener
en otros parajes. Se dirigen las capas deE. á 0 . inclinando 65" N. á
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la derecha del barranco del Soberon, donde una falla las separa de
las capas siguientes, involucradas por Prado en sus números 10 y 9.

e'" Cuarcita siluriana en bancos alternantes con pizarra arcillosa
y silíceo-arcillosa /*'",• con buzamiento meridional.

A' Calizas devonianas blanquecinas y gris-azuladas, alternantes
con margas pizarrosas i', muy ricas en fósiles en las inmediaciones
de Colle, hacia donde se tienden los estratos hasta ponerse casi hori-
zontales.

<f' Areniscas devonianas rojas y pardo-rojizas idénticas á las g
que suponemos intercaladas en las capas h' é i', por no haber podido
comprobar en el terreno la falla ó discordancia que dibuja Prado en-
tre los números 9 y 10.

n Capas turonenses del núm. 8 del mismo autor, que las juzga
discordantes, sobre las carboníferas y devonianas. Nosotros las desta-
camos por dos fallas paralelas del terreno de transición en que efec-
tivamente vienen enclavadas. Esta formación cretácea superior merece
por si sola un estudio especial, y aunque sea ligeramente diremos algo
acerca de ella. .

El serrijón que se extiende unos diez kilómetros entre Colle y Iíoflar,
pasando por Grandoso, está constituido por los bancos superiores que
son de una caliza amarillenta ligeramente arcillosa y algún tanto sa-
bulosa. Merced á sus constantes exploraciones recogió Prado, en lioflar-
y en las Bodas, varias especies fósiles, conservándose afortunadamen-
te algunos ejemplares en 'esta Comisión. De ellas las hay muy curio-
sas por ser esencialmente españolas; y no podemos menos de.citar
entre otras

Hippurites Pradoanus, Vern (inédito).
T%rebralula biplicata? íirocchi.
Terebralulina echinulala, Dujar.
Rhijnchoneüa, parecida á la R. Renaiixiana, D'Orb., de la que di-

fiere por tener menor número de pliegues.
R. Lamarckiana, D'Orb.
líemiaster Orbif/nijanus, Desor.
Sálenia sculigera, Agass.
Codiopsis Pradoi, ííesor.
Psettdodiadema, Cidaris, etc.

• En algunas capas abundan los fragmentos de ostras, y por bajo
de tales calizas se extienden arenas micáferas de colores abigarrados ?
que denudadas enérgicamente, dejaron excavado un vallecito longitu-
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dina! al N. de] serrijón mencionado. Algunos lechos de 20 á 30cm de
espesor se hallan tan impregnados de koalin que fueron explotados
para la fábrica de Sabero.

Nos queda por reseñar de nuestro corte núm. 5 una sección, que
si bien apartada ya de las fajas silurianas referidas, presenta bastan-
te interés.

Aparte de dislocaciones parciales que se observan alrededor de la
Collada de Llama, se nota una inversión muy curiosa en la serie de
los estratos, imperfectamente indicada por Prado en sus números 5,
ti y 7, que equivalen respectivamente á nuestras capas k", t y m.

m Pizarras arcillosas y arcillo-carbonosas con bancos de psami-
Las y algunos lechos de carbón que forman el remate occidental de la
faja carbonífera de Sabero.

í Margas pizarreñas, según Prado, ó mejor, pizarras arcillosas algo
calcaríferas, de color negruzco, encerrando ríñones de pizarra endure-
cida, lin el interior de ellos suelen hallarse varios fósiles (bivalvas prin-
cipalmente) siendo notables entre otras especies:

Posidanomya Pargai, Vern.
Cardium palmatum, Gold.
Conúlaria-, Goniatiles, Orlhoceras, etc..
Pertenecen estas capas al devoniano superior, según lo conside-

ró Prado en sus últimos estudios, horizonte que no encontró el mis-
mo autor en ningún otro paraje de la cordillera Cantábrica.

k" Caliza ligeramente arcillosa con erinóides, braquiópodos y
coralarios, correspondiente al devoniano inferior. Las capas se rasga-
ron de tal modo alrededor de la Collada de Llama, que aparecen casi
verticales, con buzamiento al N. las situadas al 0., con buzamiento
meridional las orientales; inclinan tan sólo 25° S. 0. en las Llampas
de Veneros y tuercen con poca mayor inclinación al E. en los Altos
de Sobrcpeña.

g" Areniscas y pizarras silíceas equivalentes al núm. 4 de Pra-
do, quien las considera equivocadamente de la formación carbonífera.
Aunque poco abundantes, se encuentran en ellas erinóides idénticos
á los que uno de nosotros recogió en otras comarcas del devoniano
inferior, fuera de que dichas rocas no tienen el menor parecido con
las psamitas y pizarras hulleras, tan abundantes á uno y otro lado de
la cordillera. Sobre estas capas yacen discordantes, pues su inclina-
ción es mucho menor (40° 0. SO.), las arenas abigarradas y las cali-
zas algo arcillosas del turonense que determinan el valleeito de las
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Fuentes ó de Sohrepeña, arrumbado como aquellas 0. 50" N. á E-
50° S.

Las fajas de la fauna primordial se prolongan á las orillas del
. Curuefio y, siguiendo este rio, se muestran en cuatro sitios, según
podemos indicar en el corte (fig. 4.) trazado desde Ja Peña de Valde-
oville hasta Valdepiélago.

h ' Caliza devoniana compacta con crinoides y otros restos fósiles;
silicifera en algunos bancos, más ó menos arcillosa en otros, ya de
colores claros, ya negruzca y fétida.

i Pizarra arcillosa y arcillo-carbonosa, que se desarrolla gra-
dualmente hacia el E. en la Collada de Oville.

b Caliza arallo-femiginosa de la fauna primordial, cuyo espesor
no excede de 20m . Los bancos superiores son amarillentos, los infe-
riores rojizos y su inclinación cstú comprendida entre 20 y 50° NE.

e Cuarcitas que se destacan más fuertemente inclinadas en las
Peñas de Valdemolin, en una anchura que no baja de 380m , y están
separadas de las capas b por una falla indicada claramente á lo largo
del barranco de Oville.

b' Segunda faja de caliza roja primordial, cuyo espesor no llega
á 10"».

K Calizas compactas devonianas, cuyo grueso es mayor de 500m,
y que se destacan igualmente por o Ira falla.

e' Cuarcitas tabulares y inicáferas alternando con pizarras silí-
ceo-arciliosas /". En aquellas se observan señales de vegetales fósiles
y todas ocupan un ancho considerable.

c Pizarra arcillosa algo micáfera y clorítica, parecida á las pri-
mordiales de Asturias, pero sin fósiles.

b". Tercera, faja primordial de caliza roja y amarillenta, bastan-
te fosilífera, ocupando una anchura de 20m próximamente.
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h" Calizas devonianas dirigidas de NE. á SO. é inclinadas 50" NO.,
alternantes con algunos lechos de areniscas g y de pizarras i ' .

Algunos bancos son de calizas compactas blanquecinas, en otros
se hacen más ó menos arcillosas, y existe uno, al S. de Montuerto,
tan parecido por su color rojizo á los de la fauna primordial, que
pudiera confundirse fácilmente, si por fortuna no fuera bastante fo-
silífero. Contiene numerosos fragmentos de crinoides y varios bra-
quiópodos, entre otros la 'Spirigem Esquerra, Vern. Bajo estas capas
aparecen pizarras arcillosas i" y areniscas g", que no son fáciles de
deslindar de Jas cuarcitas infrayacentes.

e" Cuarcitas silurianas con pizarras silíceo-arcillosas f".
b"' Cuarta faja de caliza roja primordial que se pliega entre Val-

depiélago y la Mata de la Berbola, como ya lo observó Prado, quien
supuso una rama correspondiente á la faja de Sahero y otra á la de
Boñar, sin duda por no haber tenido ocasión de reparar en las otras
fajas de Nocedo y Montuerto.

La última faja ocupa el promontorio en que está edificada la
iglesia de la Berbola, dirigiéndose las capas cerca de esta de NE. á
SO, con fuerte inclinación al SE.

a" Caliza compacta y sacaroidea á la vez, algo dolomítica.
e" Cuarcitas al 0. de la Mata de la Berbola.

Las fajas de caliza siluriana se prolongan á Vegacervera á través
del rio Jorio, y continúan, según Prado, por Cármenes y Millaro á la
cuenca del Bernesga, donde aparecen entre el puerto de Pajares y la
Pola de Gordon. Siguiendo entre estos dos puntos la carretera de
Oviedo á León, podrá señalarse otro corte parecido al déla figura 4.*
y en el cual se marcaría la fauna primordial en dos puntos descu-
biertos ya por Prado.

La peña de Arbas forma un crestón saliente de caliza de colores
claros, á la que cubren psauiita, pizarrillas arcillosas y silíceo-arci-
llosas hasta el puerto de Pajares,

Siguiendo el descenso hasta Busdongo, se ven repetidas alternan-
cias de areniscas, cuarcitas blancas de grano grueso, pizarras arci-
llosas, cloríticas y silíceo-arcillosas, formando numerosos tránsitos
entre sí. Cerca de la boca del túnel de Busdongo hasta este pueblo, se
muestra la faja roja septentrional de la primera fauna con algunos
fósiles, Otíkisina vaticina, Salter; y en menos de un kilómetro de dis-
tancia tuercen las capas su dirección, pues buzando al S. cerca de
Busdongo, inclinan fuertemente alO. junto á las casas de la estación.
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Entre Uusdongo y Complongo se repite la alternación de calizas, are-
niscas, pizarras y cuarcitas dirigidas de E. á 0., y muy inclinadas
al S., buzamiento anormal ú opuesto al dominante en las vertientes
meridionales de la cordillera por esta comarca, y que explica los gran-
des trastornos que sufrieron las formaciones. Continúan alternantes
ias rocas ya citadas entre Camplongo y Villanueva de la Tercia, ob-
servándose abundantes fósiles devonianos en algunos bancos de cali-
za areillo-ferruginosa, tan parecida á la de la fauna primordial, que
con ella pudiera confundirse á primera vista.

El último pueblo citado está al pié de fuertes crestones de calizas
que se alzan entre psamitas y pizarras arcillo-carbonosas, tal vez car-
boníferas, por las cuales ensancha considerablemente el valle del Ber-
nesga; y por bajo de ellas, en el misino Villainanin, asoma la segun-
da faja roja primordial, inclinando 62° NNE. con un espesor de ocho
metros próximamente. Repitense después varias veces, hasta la Pola
de (lordon, las cuarcitas silurianas y otras rocas devonianas y carbo-
níferas, marcando constantemente su buzamiento septentrional; y
esto" es debido, como ya lo sospechó Prado, á la inversión de los es-
tratos después de haber sillo rasgados por diferentes fallas paralelas,
según indicamos en las figuras 5.a y 6.1

Fifí. 5.'

' Las capas carboníferas c, devonianas d y silurianas s, fueron cor-
tadas por las fallas /', f alrededor de las cuales, y acomodándose a
un movimiento de charnela, se colocaron en la situación que se ex-
presa en la figura f>."

Fiff. 6.»

Los cortes representados en las (¡guras 3.a y 4.a nos hacen admitir
tal suposición,
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Al 0. del Bernesga encontró Prado la prolongación de. las lajas
que acabamos de reseñar, á algunos-kilómetros al N. de (jeras, en las
orillas del arroyo Cabornera, en Láncara de Lima, en Biolago, cerca
de Villafeliz y en el Coruon de Peñarrubia, localidades que hemos
explorado rápida mente, habiendo visto que en efecto esas indicaciones
son exactas. Muéstrase la faja roja en la sierra de Gubillas, que se
extiende entre Geras y Aralla, y los estratos, fuertemente inclinados en
un principio, se arquean más adelante para tomar la dirección de E.
á 0., y se tienden hasta el punto de que en algunos parajes rio incli-
nan más de 30" con buzamiento septentrional..El Ortfds primordial^,
Yern. et Barr., parece ser la especie más abundante por esta parte.

Sobre la izquierda del rio Luna continúa la faja por Láncara, de-
bajo de las masas de cuarcita de la sierra Labichar, donde las calizas
rojas y amarillas de la fauna primordial sufren repetidos cambios de
dirección é inclinación, bifurcándose en algunos sitios.1 La última es-
pecie citada y la OrtJiisinavalicina, Saltcr, son los restos de fósiles que
hemos recogido.

Por último, siguiendo el rio de Sosas continúa basta los límites
de Asturias la fauna primordial, por bajo de Jas cuarcitas bastante
dislocadas del Coniin y Cornon de Peñarrubia, habiendo reparado en
Monteoscuro, derrame del Cornin, que las calizas rojas, predominan-

' tes en la'provincia de León, y las pizarras idénticas á las del Ferredal,
encierran fósiles de es La fauna. En las primeras hemos recogido algu-
nos ejemplares de Conocephalües Ribeiro, Barr. et Vern., y son abun-
dantes en las segundas los fragmentos de Paradoxides, circunstancias
dignas de mención, porque vemos en el límite de ambas provincias
cantábricas el tránsito natural de las variaciones petrográficas y pa-
leontológicas qne cada faja aisladamente presenta.

La fauna primordial aparece hasta la fecha más rica en fósiles en
la provincia de León que en la de Oviedo, pues en los términos de
Adrados, Comiera, Crémeaes, La Velilla, Valcueva, Valdoré, Vozme-
diano é inmediatos, se lian encontrado ademas de

Paradoxides Prattoariiis, Barr. et Vern.,
Conocep/ialites. Ribeiro, Barr. et Vern. y
Trochocy.Hiles bohemicus, Barr., ya mencionadas, las siguientes:
Arkmellm caücephalm, Barr.,
Conoccphalilcs Sutseri, Zenk.,
C. corónalas, Barr,
Agnmtus (dos especies indeterminadas).
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Leperdilia.
Capulus cantáb-ricus, Vertí, el Barr.
Capidus. indet.
Discina primceva, Vern. et Barr.
Oríhis primofdialis, Vern. et Barr.
Orlhisina vaticina, Salter.
0. Pellico, Vern. et líarr.
Y también un braquiópodo nuevo parecido á una terebra tula, y

una bivalva de naturaleza incierta, tal vez variedad del anterior.

A la valiosa nota (te Prado siguen observaciones muy interesantes
de Verneuíl M, algunas de las cuales juzgamos conveniente trasladar:

«En resumen, de las 17 especies descubiertas por Prado, siete per-
tenecen a trilobites, de las cuales tres son completamente caracterís-
ticas. El Conocephalües Sulzeri y el C. corónalas, Barr., sólo se en-
cuentran en los depósitos más inferiores de Bohemia, y los otros tres
tribolites pertenecen á géneros que, exceptuando el Agnostus, son
igualmente propios de esta primera edad siluriana. En cnanto al gé-
nero Leperdilia, conocido ya en los depósitos silurianos superiores y
devonianos, se le encontró por primera vez en las fajas cantábricas á
un nivel tan inferior, y lo mismo sucede con el Capulus, cuyas espe-
cies son tan numerosas en las edades paleozoicas menos antiguas.

»La presencia de estas formas en los primeros sedimentos fosilí-
feros conocidos, establece un vínculo más entre la fauna primordial
y las que siguen.

»Una de las circunstancias que presenta generalmente esta fauna
antigua en los demás países, es el predominio de los tribolites sobre la
mayor parte de los demás animales marinos; pero esta desigualdad,
debida sin duda á las tinieblas que nos lian ocultado largo tiempo y
nos ocultan todavía los hechos de esta época, desaparecerá quizá poco
á poco. Asi, en la lista de especies descubiertas por Prado, no com-
ponen los tribolites más que los dos quintos del total.

»La analogía que la fauna marina de España en esta época anti-
gua tenía con la de Bohemia, ha continuado existente en el período
que la sucedió, como se ha comprobado por el descubrimiento de la
segunda fauna en diferentes puntos de la Península; y esta uniforini-

(i) Loe. cít. pág, 538.
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dad sólo podría atribuirse á un conjunto de circunstancias físicas más
ó menos semejantes que concurrieron en los depósitos silurianos
inferiores y medios en el centro y SO. de Europa.

«Gracias á las investigaciones de Prado, queda deíinitivamente
demostrada la existencia de la fauna primordial en España, la cual
se. sospechó por algunos fragmentos de Ellisocephalm recogidos en los
cortijos de Malagon.

«Las investigaciones de Prado, comprobadas en una distancia de
J00mk, demuestran la independencia de la fauna primordial con
relación á otras edades silurianas, y esta independencia es debida á
los movimientos del suelo que, sujeto á repetidas emersionesé in-
mersiones en ciertas comarcas, produjeron interrupciones en los de-
pósitos, y pusieron en contacto sedimentos de edades tanto más di-
ferentes cuanto que la interrupción había sido más larga. En las co-
marcas más trastornadas son más numerosas estas lagunas en la serie
cronológica de las formaciones, y considerándolo así se observa que
desde los tiempos más remotos ha estado sujeto el territorio español
á convulsiüiies que se han prolongado hasta la época terciaria media.
Por un contraste singular el N. de Europa y el N. de América tuvie-
ron, por el contrario, el privilegio de que su suelo gozase de una
gran inmovilidad, de donde resulta que allí aparece más completa la
serie de las rocas paleozoicas.»

De igual manera- se expresó M. Barrande, agregando las observacio-
nes siguientes: «La circunstancia de hallarse la fauna devoniana inme-
diatamente sobrepuesta á la primordial, constituye una inmensa la-
guna que corresponde al periodo entero representado por las faunas
segunda y tercera silurianas, hecho notable que viene á confirmar la
independencia de la primera.

«Confiesa Prado su sorpresa cuando la determinación exacta de los
fósiles recogidos por él mismo en la cordillera Cantábrica vino á
trastornar sus convicciones respecto á un terreno considerado antes
como devoniano exclusivamente. Y sin embargo, aquel ilustre geólo-
go vino á reconocer á fuerza de práctica, que en países como Espa-
ña, de terrenos tan trastornados, la determinación de un horizonte
geológico no se podia hacer con seguridad sino después de la más es-
merada análisis de todos los elementos estraligráíicos y paleontológi-
cos. Pero en esta ocasión estaba Prado profundamente impresionado
por la semejanza y uniformidad observadas en todas las apariencias de
las rocas que contienen dos faunas bastante apartadas en la serie de
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los tiempos. La distinción de estas faunas vino, pues, muy á propósi-
to para aclarar una dificultad que la Estratigrafía no podia resolver;
y esle ejemplo es bastante importante en sus resultados, para que
merezca citarse entre el número de aquellos que prueban cuántos au-
xilios mutuos pueden y deben prestarse la Paleontología y la Estrati-
grafía, cuya aplicación simultánea y comparativa son indispensables
de todo punto.»

I i de .4«oslo do (878.

L. 3ÍALLADA. J . 13l"(TlUG0.



TRABAJOS GEOLÓGICOS
EJECUTADOS DURANTE EL AÑO DE 1877

EN LA

P R O V I N C I A DE Á V I L A

Publicada cu 1862 por la Junta general de Estadística una Breve
Reseña geológica de la provincia de Avila, escrita por el Excmo. ge-
ñor D. Casiano de Prado, Inspector general del Cuerpo de ingenieros
de Minas, fruto de numerosos viajes indispensables para el comple-
mento de.su. importantísimo estudio de la provincia de Madrid, que-
daba para completarla el fijar sobre la carta geográfica los limites de
las formaciones, que en reducido número ocupan SIL superficie de
7,722 kilómetros cuadrados.

Este trabajo se intentó en i872, utilizando ios datos publicados
y algunos otros recogidos por dicho Ingeniero, resultando un croquis
que lia quedado inédito hasta la fecha, considerando que para su pu-
blicación era preciso, aun con el carácter de bosquejo, rectificar el
trazado hecho, estudiándolo sobre el terreno, porque en ninguno de
los datos existentes se marcaban con claridad los límites de las for-
maciones, siendo conveniente también ampliar en lo posible la rese-
ña descriptiva de 1). Casiano de Prado. A esto se reduce nuestra ta-
rea, no.tan sencilla, sin embargo, como á primera vista pudiera con-
siderarse, siendo como son tan escasos. los datos publicados y los que
existen inéditos referentes á la provincia; presentándose ademas para
su estudio algunos obstáculos que por las condiciones especiales del
país necesitan para vencerse una asiduidad y afición á esta clase de
estudios, desgraciadamente poco común entre nosotros, no obstante la
innegable utilidad que por todos conceptos pueden reportar de ellos
la mayor parle de las industrias. •
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Consta en la-culada reseña, que en Avila se presentan diferentes
variedades de granito, como son el de grano fino, "el de grano grueso,
el porfídico, el arenáceo, el gris, el blanco, el rojo, el tostado, etc.,
indicándose también el hecho tan singular como interesante para los
que sostienen ciertas teorías modernas sobre el metamorfismo de las
rocas, de que en una localidad ei granito contiene fragmentos de pi-
zarra, y en otras al granito acompaña el pórfido euarcíferó, si bien
escaso, y algunas rocas anfibólicas, más escasas aún, asi como el cuar-
zo en filones que abunda más.

Sobre esta formación, dice la Reseña, se presenta un terreno es-
tratificado, compuesto principalmente de gneis y caliza metamórfica,
especificándose sólo algún que otro sitio en que esta última, ó se en-
cuentra ó no aparece, indicándose asimismo qué en muchos puntos
sólo se presentan indicios de esta formación por la intensidad con
que Ira sido denudada; de manera que sólo podrían incluirse los pun-
tos en que existe en un mapa geológico bien detallado después de un
trabajo muy largo y fatigoso. Señala también I). Casiano de Prado
una ó dos localidades en que se ven pequeñas fajas de micacita entre
el granito; hecho no menos interesante que el que anteriormente he
citado para el estudio del origen de las rocas cristalinas.

Habla Ja Reseña de otra formación, límite del granito por la parte
del Norte y del cuaternario de la Tierra Llana por el Sur, conside-
rándola como siluriano dudoso. Consiste en pizarras y cuarcitas, al-
gunas con tránsito á la micacita, y preséntase muy alterada su es-
tratigrafía.

Respecto al terreno terciario hace referencia á varios islotes com-
puestos de alguna arenisca, arcilla y margas, y de calizas terrosas.

Bel cuaternario dice que ocupa casi. toda la zona de la Tierra
Llana, conteniendo eu ciertos sitios bastante arcilla; pero que en ge-
neral se halla constituido por arenas sueltas, formando verdaderos
arenales, entre los que se encuentran trozos rodados de cuarzo y cuar-
citas de diferentes colores.

Termina llamando Ja atención sobre 3a carencia absoluta de fó-
siles, circunstancia que naturalmente dificulta Ja determinación de
Jas formaciones superiores á los estratos cristalinos.

Teniendo muy en cuenta estos escasos aunque preciosos datos, he-
mos recorrido toda la provincia con el objeto de fijar los límites y
comprobar la existencia de las formaciones enunciadas, así como la
«xactiturt del croquis de que antes hemos hecho mérito. Nuestro tra-
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bajo no ha tenido los resultados tan completos como deseábamos á
pesar de no haber escaseado fatiga de ningún género. Hemos recogido
con cuidado todos cuantos datos nos ha sido posible, y. reunido una
colección de rocas de cerca de 800 ejemplares, que tenemos ya orde-
nados y clasificados de primera intención, porque necesita todavía un
examen detenidísimo para colocar á cada uno en la clase, familia y
género que le corresponde, y sobre todo para fijar la especie, dados
los insensibles tránsitos de unas rocas á otras, especialmente del gra-
nito al gneis, de éste á. las micacitas y de las micacitas á olra forma-
ción, que pudiera ser quizás inferior á la siluriana, y que ocupa un es-
pacio aprecíable en la carta.

La provincia de Avila, situada en la región central de España, cor-
responde á Castilla la Vieja y está limitada al N, por la de Vallado-
lid,'al E. por las de Segovia y Madrid, al S. por Toledo y Cáceres
y al 0. por Salamanca. Se halla comprendida entre los 40° T 5" y
41° 15' de latitud Norte, y los 28' 50" y 2o 2' longitud Oeste del me-
ridiano de Madrid, llamando extraordinariamente la atención que,sea
una de las que carecen de datos metereológicos oficiales, cuando por
su situación en el centro de la península, su altitud en general y sobre
todo la que alcanza su capital de 1.100 metros, la más elevada de la
península, parecía ser la más indicada para el establecimiento de un
observatorio. ' ,

La parte más fragosa, donde se encuentran la sierra de Gredos,
la de los Baldíos de Avila, la de Avila, la de Maiagon y algunas otras
menos importantes, está ocupada por los granitos porfiróides, los de
grano grueso, mediano y fino y en gran cantidad los arenáceos, todos
con diversidad de colores. Entre ellos vienen algunas pegmatitas,
leptinitas, pórfidos cuarcíferos, anílbolíferos, wackoides y feldespá-
ticos, argiloíiros, dioritas y sienitas, algunas anübolitas y afanitas,
aunque muy escasas. Se presentan en general todas estas rocas entre
el granito formando diques de espesor diferente, siendo las últimas
las que le ofrecen menor y de más corta corrida.

Los granitos porfiróides se encuentran en la subida del Puerto de
Villatoro, Villafranca de la Sierra, Cabezas del Villar, Mancera de Ar-
riba, Sotillo, Arenas de San Pedro, Puerto de Menga, Santa María de
los Caballeros, Piedrahita, Tonnellas, Ojos-Albos, Navarmlonda,
Barraco, Navadijos, Navacepeda, y en algunos otros puntos.

Los de grano grueso en Diego Alvaro, Peña del Torno, término
de Gil García, Puerto de Villatovo y otras localidades que contienen
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también los de grano mediano, como son Villafrauca de Corneja,
Sierra de Gredos, Puerto del Pico, Candeleda y Salobral.

De los de grano fino son los más notables por su belleza los de
las canteras de Valdemolinos, situadas entre este pueblo y El Mirón,
encontrándose también próximos al nacimiento del Alberche, Laguna
de Gredos, Peguerinos, Marti-hcrrero, Arenas de San Pedro, etc., et-
cétera .

El granito arenáceo es abundantísimo, ocupa grandes extensiones
dando lugar á la formación de inmensos candiales y presentándose
generalmente de colores amarillento y amarillento rojizo..

Las pegmatitas las hemos encontrado en Peguerinos, Navacepeda,
Serróla, Hoyos del Espino, Mengamuñoz y en varias trincheras de la
vía férrea..

Las leptinitas en Navacepeda, San Esteban de los Patos y algunos
otros puntos.

Los diques de pórfido se descubren en la Serróla, Puerto de las
Pilas, en el Losar, Cebrcros, contiguo á la Laguna de Gredos, Bar-
raco, Aldealgordillo, La Colilla, y á Levante y muy cerca ya de Avi-
la, Hoyo de Pinares, etc., etc.

Los argilofiros en las cercanías de la capital de la provincia, Puer-
to de Tornavacas y Martiherrero.

Las dioritas en Marlin y entre Hoyos del Espino y Navarredonda.
Las sienitas en varias trincheras de la vía férrea, Barraco y Na-

vacepedilla de Corneja.
Las anfibolitas, únicamente al pié de la iglesia de Villatoro; y las

aí'anitas en Campo-Azalvaro, Mediana, Mombeltran, Santa Cruz de
Pinares y Navas del Marques.

Sobre el granito se presenta el gneis con alguna caliza marmórea
en pocas localidades; lo más frecuente es verlo envuelto por el gra-
nito; y los tránsitos de una á otra roca son tan insensibles que es
imposible trazar los límites de los espacios que respectivamente ocu-
pan con alguna exactitud. Le hemos encontrado en diferentes puntos
de la Calzada de Talavera de la Reina, al NO. de Barajas, Puerto de
la Venta del Cojo, cuesta de Cortezueros, Hoyo de Poyales, cerca de
Candeleda, en Villafranca de la Sierra, en Hoyos del Espino, Puerto
de Tornavacas, en Navamorisca, cerca de la laguna de Credos,, en Na-
vadijos, entre El Tiemblo y Escarabajosa, cerca de Piedrahita, de
Navatejarcs y del Barraco, en Wavalcspino, confines de la provincia
de Madrid y en otros muchos puntos que procuraremos marcar en la
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carta, aun cuando ocupan por lo general superficies de corta exten-
sión.

Las calizas cristalinas metamórficas, subordinadas al gneis las
hemos hallado en Hontanares, Arenas de San Pedro y Candeleda prin-
cipalmente: viniendo algunas que proceden de la segunda localidad
muy cargadas de óxido de hierro, hasta el .punto de constituir una
mena utilizante.

Las micacitas y sus tránsitos al gneis existen en la proximidad de
algunos de los puntos antes citados, asi como también en término de
Ramacastaña, Santiago del Collado, en la Jitnena, camino de Nava-
tejares, al SE. del convento de Guisando, á L. de la ermita de Son-
soles, cerca de Avila, etc., etc.

Las pizarras y filadios se encuentran al SE. de Mancera de Arri-
ba, Mir.ueüa, San García, Solana, Mímico y.otras localidades conti-
guas. También las hay en una zona comprendida entre Villacastin, en
la provincia de Segovia y Mediana, limitándolos el granito por la par-
te occidental de la provincia.

En la Tierra Llana apenas se observan ligeras inflexiones en el
terreno producidas en general por la acumulación de arenas en unos
puntos más que en otros: ocupan estas verdaderas dunas todo el es-
pacio que hay entre los confines de la provincia de Valladolid y una
línea muy ondulada que de L. á P. va desde Villacastin en la provin-
cia de Segovia, á Sal moral en la de Salamanca.

La Tierra Llana está principalmente constituida por arenas más
ó monos silíceas ó feldespáticas, según las rocas de que proceden, ar-
cillas de color gris-pardusco, amarillento ó rojizo, y cantos de cuarzo
de diferente volúmeu. Las masas diluviales superiores, formadas eii
general por la acumulación de arenas, contienen en algunas localida-
des arcilla, guijas de cuarzo y cuarcita de volumen muy diferente.
Las arenas son por lo regular en extremo finas y movedizas y su es-
pesor muy variable. Su movilidad es tal que las lluvias, y especial-
mente los vientos, las hacen variar con frecuencia de situación de un
modo sorprendente. Así es que en algunas localidades, desde donde
hace poco tiempo no se veia sino la parte superior de los edificios de
poblaciones más ó menos lejanas, hoy se descubre hasta la base de
los mismos ediíicios. Tierras surcadas por el arado con el fin de lle-
gar á la masa arcillosa ó caliza que les sirve de asiento quedan en po-
cas horas sin rastro alguno de la penosa labor qlic en ellas se ha efec-
tuado tratando de hacerlas algo productivas. ' .
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En la parle de la provincia que está al S. de la linea antes rilada
de Villacastin á Salmoral, hay algunas masas diluviales en los valles
de Corneja, Ambles, Aravalle y Campo Azalvaro. En el valle del Tie-
tar son insignificantes, así como en el Toriiies.

Las sustancias metalíferas de la provincia no merecen mención
especial. Cerca de Barraco y en Santa Cruz de Pinares hay algunos
filones de cuarzo con indicaciones de galena, y cerca de Avila y del
Hoyo de Pinares se encuentra algún cobre, pero de escasa importan-
cia industrial hasta la fecha.

Este es el resultado de nuestra primera excursión por la provin-
cia, en la cual los principales itinerarios que hemos seguido, son:

1.° De Avila al Puerto de Menga, Cepeda la Mora, Navadijos, Ba-
rajas, Navarredonda, ¡Navacepeda, Sierra de Gredos hasta la Plaza de
Almanzor, línea del Tonnes al Barco de Avila y Puerto de Torna-
vacas.

2.° Barco de Avila hasta los confines de Poniente, Piedralñta,
Valdemolinos y El Mirón, Villafranca de la Sierra, Serrota, Yillatoro,
Villanueva del Campillo, Martínez, Mancera de Arriba, Hortumpas-
cual, Blascomiilan, Villaflor, Martín, Martiherrero y Avila.

3.° De Avila por Herradon, Santa Cruz de Pinares, Cebreros,
Hoyo de Pinares, Navas del Marques, Peguerinos, Aldea vieja, Urraca,
Mediana, Mingorria, Cardeñosa, barrillos, Barraco, El Tiemblo, Hi-
guera de las Dueñas, Fresnedilla, La Iglesuela (Toledo), Casaviejay
valle de Tielár hasta Candeleda.

4." De Candeleda por Guisando, Arenas de San Pedro, Mombel-
tran, Puerto del Pico, Hoyoquesero, valle del Alherchc, San Juan de
la Nava, Riofrio, Mironcillo, valle de Ambles, Avila, Fontiveros, Can-
tiveros, Cisla, Mamblas, Donvidas, Honquilana (Valladolid), Arévalo,
Tiñosillos, Saornil de Voltoya, Escalonilla,. Mingorria y linea férrea,
hasta el puente de Rocondo, límite de la provincia de Madrid.

.Ademas de estas líneas generales se lian hecho muchas expedicio-
nes, á partir de los puntos principales, para fijar los límites de los
terrenos, sobre todo en la unión de los granitos y pizarras y masas
aluviales entre Mancera de Arriba, Hor tura pascual, Cillan y Blasco-
miilan; desde Aldeavieja y Cardeñosa para el Norte; desde Arévalo,
Piedrahita y Barco de Avila y Arenas de San Pedro.

MADRID, 187 S.

FELIPE M. DONAIRE.

30(1



DATOS GEOLÓGICOS
ACEMA DE LA

P R O V I N C I A D E L E Ó N ,

RECOGIDOS DURANTE LA CAMPAÑA DE 1877 A 1878.

Con sólo recordar que la provincia de León es una de las mayo-
res de la Península, pues abarca una extensión de 16.000 kilómetros
cuadrados, se comprenderá que no es posible en una corta excursión
poder formar, y menos dar una idea cabal de los accidentes fisio-
gráficos, ni de la geología petrográfica, ni mucho menos de las im-
portantes cuestiones que se refieren á la geología dinámica y petro-
genética, ó sea el estudio de las fuerzas que han actuado en la for-
mación de los elementos de las rocas, el de las modiíicaciones que
éstas han sufrido, y el modo cómo se han constituido las diversas ro-
cas bajo el imperio de las referidas fuerzas.

Se comprenderán tanto más estas dificultades al saberse que no.
existe carta alguna, referente á esta provincia, que merezca confianza
y pueda servir de base á su estudio geológico; pues si bien hay una
que comprende el antiguo reino de León, trazada por el geógrafo
francés Mr. Dufour, es tan escasa é imperfecta que no hay posibi-
lidad de servirse de ella. En vista de esto, tomando por base la trian-
gulación hecha por el Instituto geográíico, y refiriendo á sus vértices
los datos que poseía acerca de los estudios de los ferro-caniles y car-
reteras que en diversas direcciones la atraviesan, así como otros mu-
chos topográficos adquiridos durante la época de mi residencia oficial
eu aquel distrito minero, he trazado una carta general que, aunque
no exenta de errores, los cuales irán desapareciendo por virtud de las
rectificaciones que tendrán lugar en los viajes sucesivos, es más com-
pleta que las hasta hoy conocidas. Así, pues, el objeto de estas lineas
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no puede ser la descripción y clasificación completa y acabada del
terreno recorrido, sino simplemente una exposición ordenada de los
datos y observaciones que constan en el diario de operaciones refe-
rentes á la campaña del ano de 1877, que sirva como preliminar para
cuando se escriba más adelante la Memoria descriptiva de la provincia.

Bajo el punto de vista de su estudio geológico, la provincia de
León puede y debe considerarse dividida en tres zonas ó regiones
principales. Es una la de Poniente, que comprende los partidos judi-
ciales de Villafranca del Vierzo, Ponferrada y parte de los de Murías
de Paredes, As torga y La Bañeza; otra la de Levante, ó sean los par-
tidos de Riaño, La Vecilla y la parte restante del de Murías; y, por
último, la superficie ocupada por los de León, Sahagun y Valencia
de Don Juan.

A la primera, ó sea á la de Poniente, se refieren las notas recogi-
das durante la campaña pasada, y especialmente á la parte llamada
El Vierzo, que es por lo tanto de la que voy á tratar.

El Vierzo, ó Vergel de la colonia española, según lo llamaron los
romanos, debido sin duda á la variedad de producciones de su privi-
legiado suelo, constituye una verdadera cuenca. Forman sus muros ó
límites la cordillera Cantábrica que, como se sabe, no es más que
una modificación de la Pirenaica, un ramal que destacándose de ésta,
se dirige en dirección próximamente al S. O- y va á parar al nom-
brado pico del Teleno, formando antes las notables alturas del Tam-
baron, sierra del Manzanal, puerto de Foncebadon y cerro de las Tres
Hermanas. En el Teleno se bifurca; una de sus ramas toma la direc-
ción de Poniente y se une á la cordillera que nace de la Peña de Tre-
vinca, punto donde confluyen las tres provincias de León, Zamora y
Orense. Este ramal sirve al propio tiempo de divisoria entre la Ca-
brera alta y baja. Por último, cierran la cuenca por la parte del 0.
los elevados picos de Peña Lanza, Rebollo, Sierra de los Caballos,
monte Faro, monte del Cebrero, sierra de Aguiar y otros de menos
importancia.

Como se ve, por todas partes se llalla el Vierzo circundado de ás-
peras y elevadas sierras; de consiguiente, si se exceptúa la pequeña
angostura por donde se abren paso las aguas del Sil, por cualquiera
parte que se intente entrar en él no es posible librarse de tener que
bajar largas y pendientes cuestas.

El Vierzo, teniendo presente la extensión que ocupa, es, sin gé-
nero alguno de duda, el terreno, más poblado y el suelo más fértil
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que tiene la provincia de León. La abundancia tle aguas y su benigno
clima le hacen propio para la vida vegete!; así es que en sus feraces y .
pintorescos valles se da toda clase de frutos del Mediodía, como el al-
mendro, el olivo, la morera, los granos, vinos, frutas, legumbres y
linos; mientras que sus montañas se ven cubiertas de nogales, hi-
gueras, castaños, perales, cerezos, manzanos, avellanos, encinas y
toda clase de plantas medicinales.

Los ríos que surcan, esta cuenca, señalándolos en el orden de su
importancia, tanto por la cantidad de agua que llevan, cuanto por la
longitud que recorren, son: el Sil, el Cabrera, el Boeza, el Valcárce,
el Ikirbia, el Cua y el'Selmo. Estos son, como digo, los principales,
pues también se conocen los llamados de Silvan, de Torre y de Tre-
mor; pero es tan corta su extensión, que no deben citarse sino como
afluentes, el primero del rio Cabrera, y los otros dos del. Boeza.

El Sil, notable á causa de la cantidad de oro que arrastran sus
arenas, tiene su origen en los puertos de Lcitariegos y Somiedo. Des-
pués de regar el espacioso y fértil valle de Laceana se estrecha y en-
cauza fuertemente, y su curso, desde un poco antes de llegará Villa-
rino, es casi normal á las capas de pizarras talco-micáceas y bancos
de cuarcita y caliza que se presentan al descubierto en todo el valle
llamado del Sil. En esta forma sigue pasando por los.pueblos de
Cuevas del Sil, Palacios del Sil, Susañe, Hospital, Puente de Páramo,
Peñadrada, Matarrosa y Toren'o, liasta el Congosto, en cuyo punto
entra ya en la verdadera vega del Vierzo, y ensancha sus riberas
hasta que, por último, vuelve á estrecharse hacia Beliña, Carril, lía-
rosa, Cuevas y Quereño, abandonando, en fin, la provincia como á un
•kilómetro á Poniente del Puente de Domingo Florez. '

El Cabrera, por su especial posición, es digno también de men-
cionarse. Nace del lago llamado La Baña, el cual está situado al N. E.
de la Peña de Trevinca, y sus aguas, marchando primero á Levante,
proporcionan abundante riego á las ricas vegas de La Baña, Encine-
do, Quintanilla, Robledo y Nogar, en las cuales se cria el lino más
exquisito de toda la provincia, pues compite con ventaja con el de la
ribera del Órbigo, que, como es sabido, lleva la fama en el mercado,
no sin justicia. En Nogar las aguas trazan una gran curva y toman
la dirección del Oeste, y en esta marcha continúan pasando por los
pueblos de Saccda, Manrubio, Odollo, Sigüeya, Llamas, Yebra y
Pombriego, yendo á confluir con el Sil en la misma angostura de sa-
lida. Las aguas de este rio, ademas de utilizarse para el riego, se
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aplican á moverlos artefactos dedos forjas, á la catalana, situadas en
Llamas una y la otra en Pombriego. .;

Los elementos petrográficos que he lia Hado en los diversos cruces
que he verificado en esta región, son: granito, diorita, pizarras macli-
íeras, micáceas, talco-micáceas y arcillosas, cuarcitas, calizas, are-
niscas y conglomerados. •

Del primero, es decir, del granito, he reconocido tres islotes, si-
tuados: uno, en las inmediaciones de Ponferrada, el cual se baila
atravesado por los rios Sil y Boeza; á Poniente de Yillafranea, en tér-
mino de Galafrcsnos el otro; y por último el tercero en Porcarizas,
cerca ya de la división de las provincias de León y Lugo. Esta roca
es de grano basto y á consecuencia del estado de descomposición
del feldespato presenta poca cohesión; así es que se desmorona con
suma facilidad y es difícil poder cortar un ejemplar propio para la
colección.

Las dioritas también se muestran al descubierto en varios puntos,
cerca de Villanueva, en el partido de Ponferrada, en Ja bajada desde
el cerro de la Gniana á la herrería de Llamas, y entre Luyego y Luci-
llo. Su color es el verde oscuro, y son de gran dureza.

La pizarra es el elemento predominante, pues constituye la ma-
yor parle de la superficie del Yierzo, y si bien en muchos puntos se
la ve alternar con capas de arenisca, de cuarcita y de calizas, hay sin
embargo grandes trechos en que no existe más roca que la pizarra.
Tal sucede cuando uno se dirige desde Peña-Trevinca po/r el camino
llamado de la Sierra, en dirección al Puente de Domingo Florez, en
cuyo trayecto, que mide 20 kilómetros próximamente, no se ven más
que grandes masas de pizarras inicáceo-talcosas. Los colores que
afectan son varios, pues las hay pardas, grises, azuladas ó negras, y
también blancas. Estas últimas son,, por lo general, fosilíferas, al
menos lo son las que se encuentran en el arroyo de Sor tes, situadas
al N. próximamente del pueblo de Salas de la Rivera, las cuales con-
tienen el Graptolitcs llalli, según los ejemplares recogidos en nuestra
excursión.

Las pizarras azuladas son eminentemente silíceas y de sonido
campanil, y tanto por esta circunstancia, cuanto por la facilidad de
dividirse en lajas delgadas y de poco peso, los habitantes del país las
explotan para construir con ellas los tejados de sus casas. Hay. can-
teras donde se explota esta clase de pizarra en varios puntos; pero las
que se benefician en mayor escala por sus buenas condiciones son las
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situadas eii término de Pradilla, en ]a margen derecha-del Sil. Tam-
bién son de este color las maclíferas que se encuentran en Peña Rubia
Y Pico de Guiña, puntos situados en la divisoria de las citadas pro-
vincias-de León y Lugo,'

Las de color pardo presen ian también una particularidad digna dé
notarse, cual es la de abundar en cristales aislados y perfectamente
terminados de la pirita amarilla de hierro; hay en unas y en otras
muchas y bellas impresiones de heléchos, troncos de calamites y otros
fósiles del periodo carbonífero.

La cuarcita, aun cuando no tan abundante como la pizarra, suele
no obstante en algunos puntos predominar sobre ella, como puede
verse en el trayecto que media entre La Garandilla y Castro, pueblos
situados á .las márgenes del rio Órbigo, donde eii cinco kilómetros
casi no se ve más roca que la cuarcita de color oscuro ó parda. No
es este, sin embargo, el modo general que tiene de presentarse; lo
hace por lo común en bancos de poco espesor, subordinados y con-
cordantes con las capas de pizarra, y así puede observarse en Silvan,
Llamas, Tejeira, líurbia, Cuevas del Sil, Vilíarino, San Félix de las
Lavanderas, Castrocontrigo, La líañeza, Manjarin, Tabladillo y otros
muchos puntos. Sus colores son por lo regular el Illanco y el pardo;
pei'o nótase que las blancas son siempre, las más elevadas, constitu-
yendo las montañas de mayor altura, como son el Teleno, el Tamba-
ron y otros. Las pardas ó de color oscuro suelen ser lbsiliferas, como
sucede á las que se encuentran á i.500 metros á Poniente de Friera,
que contienen ¿Crosopodia? De este punto existen dos ejemplares en
la colección recogida.

La caliza no escasea en ei Vier/o Lauto como se ha creído, pues
entre otros puntos pude observarla en Salas de la Ribera, Peña Ru-
bia, 'Carosa, Ambasmeslas, antes de llegar á lil Castro, en la misma
divisoria de la provincia, antes de Priedralita, en Cuevas del Sil, Pa-
radela de Muces y Santiago de Peñalba. Se halla ordinariamente,en
estratificación concordante con las capas de pizarra y los bancos dé
cuarcita. Su color es, bien el blanco con estructura sumamente cris-
talina, asemejándose mucho al mármol, ó bien el azulado oscuro. No
he encontrado fósiles en ella.

El conglomerado, ÍJLIC por lo regular es el perteneciente á la for-
mación carbonífera, está compuesto de cantos de cuarzo rodados de
distintos tamaños, y cementados también por una sustancia silícea.
Los ejemplares recogidos, y que se hallan''en ia colección, proceden
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del puerto de Manzanal, cerca del pueblo de Torre' el uno, y el otro
de la falda de la sierra de San Miguel, al bajar al pueblo del misino
nombre. .

La formación carbonífera, que en la parle de Levante de la pro-
vincia ocupa ana gran extensión, se corre en dirección á Poniente,
por el valle llamado de Ponjos; penetra en el Víerzo, y extendiéndose
por ígüeña, San Pedro de Mallo y Villamartin, llega hasta Fahero.
La superficie ocupada por este terreno, según lo reconocido hasta
ahora, está limitada hacia la parte Norte por una línea ondulada que,
partiendo del pueblo de Valles, pasa por los de Santibafiez, Rosales
(al Norte de éste), Montes, cerca del puente de Páramo, Argañoso,
Lulo, Otero de Naraguautcs y Fabero, y por el Mediodía otra línea,
sinuosa también, que saliendo del citado pueblo de Valles, pasa al
Oeste de La Garandilla, se dirige por líequejo y Gorús, Los Barrios,
Santa Cruz y San Andrés de las Puentes, Desde aquí toma la dirección
del N. 0. y va á buscar los pueblos de Torre, Cerezal, Tremor de
Abajo, Folgoso, Arlanza, Rodanilio, Toreno, Valdelaloba y Tombrío,
yendo desde este último punto á cerrar también á Fabero.

Las rocas que de este terreno he recogido consisten en areniscas
micáceas de grano basto, de color parduzco y con impresiones de ca-
lamites y algunos otros vegetales de esta formación; pizarras arcillo-
sas de color azulado, casi negro, y amarillento oscuro, las cuales
contienen abundancia de fósiles carboníferos, entre otros los helé-
chos, ademas de la hulla. Estos elementos, con relación á los ante-
riormente descritos, presentan una diferencia en la estratificación,
cuya, diferencia se mide por un ángulo de 18 á 20 grados. Las are-
niscas se muestran al descubierto en varios puntos; pero entre otros
pueden examinarse perfectamente en los pueblos de Santa. Cruz,. Vi-
llamartin y Arlanza.

Las pizarras son las que más abundan, y por lo tanto en cualquier
punto pueden observarse.

En varios y distintos parajes asoma la hulla á la superficie, y
aparte de las capas situadas en el llamado valle de Murías de Ponjos,
que han sido exploradas por una compañía de Valladólid, en nuestra
excursión geológica las hemos reconocido entre Santa Cruz y Villa-
martin, en San Justo, Igueña, robladura, Brañuelas, La Silva, Fabe-
ro, Lulo y otros puntos.

Por último, el terreno terciario y el aluvial están extensamente
representados en esta región occidental de la provincia de León. El
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primero, ademas de constituir casi toda la llanura que se extiende des-
de Villafranca del Vierzo ú Ponferrada, cubre otras varias superficies,
como son los grandes manchones, que se presentan en las Médulas,
Bibon, Uoisan y Tabuyo; el llamado campo de las Monas, situado al
Oeste de la estación de lkaüuelas; el que desde el Villar de las Tra-
viesas se dirige hasta cerca de San Justo, y algunos otros de menor
extensión.

El segundo, formado por los arrastres actuales de los rios, ocupa
menor superficie, como es natural; mas sin embargo, es notable, so-
bre todo en los ríos principales, como el Sil, ürbigo, Luna, etc. Los
del primero, ó sea los del Sil, que son los quemas heñios reconocido,-
ocupan gran extensión, y sobre todo su desarrollo es notable en el
trayecto, que inedia entre el Congosto y el Puente de Domingo Florez.

MAimm, Jimio de 1878.

L. N.
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REFERENTES Á LA ZONA CENTRAL

DE LA

P R O V I N C I A D E A L M E R Í A

PARTE FÍSICA.

SITUACIÓN, LÍMITES Y EXTENSIÓN.

Las sencillas y poco valiosas observaciones que van á seguir se
refieren al estudio que por acuerdo ele 50 de Julio de 1373 la Comi-
sión ejecutiva del Mapa geológico tuvo á bien encomendarme, y so
circunscriben pura y sencillamente á la. zona central de la provincia
de Almería.

Esta zona, objeto de nuestro especial estudio, es de una figura
trapezoidal próximamente, y sus limites son: al Sud, una línea que
partiendo del mojón de Cuatro puntas, enclavado en la sierra de los
Filabres, pasa por los pueblos de Almendral, Olula de Castro, Venta
y Algibe Quebrado, Terrera Vieja y Sorbas, tomando desde aquí el
curso del rio llamado de Aguas hasta su. desembocadura en la mar;
al Este, la costa basta el mojón de dos Reinos, punto de la divisoria
de las provincias de Almería y Murcia; al Norte, la línea quebrada
que partiendo del mencionado mojón de Dos reinos sigue en direc-
ción al cerro del Capitán, puerto de Argel, Cabezo colorado, cruzando
el campo y rambla de I'ulpi por pozo La Higuera, para dirigirse des-
pués rectamente á Iluércál-Overa; desde aquí se prolonga por Zurge-*
na, Arboleas y Cantona,--: sube hacia el Norte en dirección á Partalo-
ba y la Rambla del Campillo basta su origen. Por último, al Oeste, la
divisoria de las provincias de Granada y Almería, cuya línea cruza la
sierra de Lucar, siguiendo después por la divisoria de aguas del rio
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Almanzora y las que se dirigen á la provincia de Granada hasta vol-
ver á cerrar en el punto de partida, ó sea el citado mojón de Cuatro
puntas. El espacio ó territorio circunscrito por el mencionado perí-
metro, de doscientos treinta y siete kilómetros, comprende una su-
perficie total de rail nuevecientos setenta y seis kilómetros cuadrados.

La provincia de Almería, notable por más de un concepto, co-
locada en el límite oriental de Andalucía, ceñida su extensa costa
del mar Mediterráneo, en cuyas aguas la capital se mira, se halla si-
tuada en la parte S. SE. de la Península ibérica, entre los 37° 50' y
56° 25' de latitud Norte, y ios 2o 0' y 0o 55' de longitud Este del
Meridiano de Madrid.

Su superficie es de 8.555 kilómetros cuadrados, y el número de
habitantes de 560.517; de modo que próximamente corresponden
•42,2 habitantes por kilómetro cuadrado.

Comprendida entre las dos provincias de Granada y Murcia, y
liañada, como queda dicho, por las aguas del Mediterráneo en la ex-
tensión de 165 kilómetros, su clima es benigno, pues si bien es cier-
to que en lo interior nieva y el invierno se deja sentir, se disfruta de
una primavera continuada y deliciosa en Ja costa, aunque escasean
las lluvias, y es batida con frecuencia de los Tientos del SO. Su suelo,
en el que la naturaleza ha derramado con mano pródiga sus benéficos
dones, produce casi todos los frutos tropicales, y las flores se osten-
tan con ese lujo de colores, con esa abundancia de perfumes, esa ga-
lanura en las formas propias de Jos países cálidos.

OROGRAFÍA.

Una gran parte del, territorio encerrado en eí perímetro de.la zona
ya descrita es quebrado, montuoso y dominado por encumbradas
sierras, que lo atraviesan en direcciones diferentes; pero entre ellas
se forman llanuras dilatadas, viéndose en sus cañadas vegas frondo-
sas y ricas, fertilizadas por las aguas de los rios que corren en dis-
tintas direcciones y por infinitos manantiales y arroyos. Dejando,
pues, para más adelante la indicación de las particularidades que
ofrecen estas altas vegas, y concretándonos por ahora á la parte mon-
tañosa empezaremos la descripción por la sierra de los Filabres,. una
de las que más importancia ofrecen en la zona centra].
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SIERRA BE LOS FILABUES. La sierra de Baza entra en la provincia dé
Almería por el Oeste y cambia su nombre en el término de Gergal,
para tomar el de Sierra de los Filabres, con cuya denominación con-
tinúa por los términos de Telenque, Senes, Benizalon y Uleila del
Campo, siguiendo con rumbo al E. SE. para terminar, después de
una corrida de 39 kilómetros, por medio de pequeños declives y ra-
mificaciones, cerca del mar. Su dirección es, pues, de E. SE. á 0 .
NO., y se eleva sobre el nivel del mar unos 1.937 metros. El punto
culminante es el cerro de Niinar ó Tetica de Bacares, donde se ha
fijado uno de los vértices de la triangulación para la, carta geográfica
de la Península, por ser el más empinado y céntrico de toda ella; es de
difícil acceso, si'bien existen algunos caminos de herradura que condu-
cen á los pueblos esparcidos en. su falda; alcanza la altura de 2. í 37
metros sobre el nivel del mar, y sobre la planicie general de la sierra,
que por su uniformidad bien pudiera .considerarse como un verdadero
páramo, se eleva 220 metros; también e,s muy alto el mojón de Cua-
tro puntas que divide csla provincia y la de Granada. Las otras emi-
nencias, ya de menor importancia, son el monte Picachon y el cerro
donde se halla construida la ermita de la Virgen de Montando pues la
altitud del primero.es de 1.911 metros, y la del segundo 744.

Al llegar al Rincón del Marqués, junto al caserío Mamado el Hino-
jo, la sierra pierda otra vez el nombre que traia, esto es, el de Fila-
bres, y se bifurca en dos ramales, dirigiéndose uno de ellos al Norte,
hacia el gran despoblado del Pocico, <i inclinándose después al N. NO.
llega hasta por encima de los molinos situados en el arroyo Aceituno,
que corre al Oeste de Cobdar, y formando una gran curva, toma al
NE. en dirección ;i la Ballagona, cuya continuación encontraremos
al describirla sierra de Almagro: el otro ramal marcha al SE. y con
pendientes suaves mueren sus contrafuertes en el rio de Aguas.
• Esta sierra, que algún dia debió de ser la más poblada de bosques,
particularmente de encinares y pinos.maderables, sólo presenta hoy
algunos restos pertenecientes al primer género en los valles de Al-
contar, Aldeire, Los Santos, Baeares, Sierro, Laroya, Macael, Puerto-
carreras, las ollas de Olula, y otros varios.
. SiEititA DE MAZMON. Esta sierra que, como la anterior, ha perdido
también la mayor parte de las excelentes maderas que en ella abunda-
bao, está situada al N. de la de los Filabres; pero es de mucha menor
elevación, pues el punto-más alto, conocido con el nombre de los
Canalizos, sólo mide-1.006 metros sobre el nivel del mar. Da principio
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en el término de Partaloba, y dirigiéndose hacia la provincia de Gra-
nada, es decir,.en dirección . N. NO., va á terminar uniéndose con
la sierra Hinojosa. Desde el cerro del Tesoro, uno de los puntos cul-
minantes de ella, se destácala elevada y áspera sierra de Lucar que,
corriendo al principio hacia el Oeste, tuerce á corta distancia del pico
de los Marchales, y tomando la dirección SO. forma la divisoria de
ambas provincias. Su base, en el collado y portillo del Saúco, da la
altitud de 1.191 metros; presenta grandes escarpas en los puntos
llamados cuevas del Capitán, y descendiendo después con pendientes
suaves hacia el valle del Almanzora, da origen á los primeros afluentes
de este rio por la parte Norte y Oeste. También enlaza con la sierra
Mazmon la de Oria, en el pico llamado Puerto de Lúcar.

SIEIUU DE ENHEDIO. Esta cordillera forma la divisoria de aguas
entre e! rio Torahal y la rambla de Limpias. Presenta su altura má-

- xima en el picacho en que tiene aquel su nacimiento y desde él parte
una estribación que, dirigiéndose al Oeste, traza un gran arco de
círculo cuya parte convexa mira hacia el Norte y va á terminar á poca
distancia del antiguo y derruido castillo de Huércal-Overa, por lo que
indudablemente lleva el nombre de Serrata del Castillo.

Desde el punto de partida misino se bifurca en dos estribaciones;
la más occidental marcha al SO. y sus contrafuertes descienden
suavemente entre las ramblas de tíedar y Albaricoa, afluentes del Al-
manzora; y la otra, que recibe el nombre de sierra de- Almagro, se
dirige al S.: ambas son sumamente agrestes y presentan rápidas
pendientes. La separación máxima es de dos y medio kilómetros no-
tándose que, tanto los elementos de que están compuestas cuanto su
estratificación, concuerdan con los de la sierra del Marqués y Balla-
gona, nombre que toma esta cordillera á la derecha del rio Alman-
zora. Esto prueba evidentemente que las aguas se abrieron paso al
través de ella, y que por lo tanto la cortadura se formó por denuda-
ción, quedando de este modo comunicadas las dos zonas, que deno-
minaremos del Norte, ó sea del rio Almanzora, y del Sud, ó sea del
rio de Aguas ó campo de Tabernas, límite de nuestro trabajo por esta
parte.

SIEIUU D£ ALMAGBERA. La famosa sierra Almagrera ó de Montroy,
que tan justa preponderancia ha adquirido en toda Europa desde el
año de 1853, época en que se descubrió su rico yacimiento argentífe-
ro, está situada en el extremo oriental de la provincia y en el extenso
término de Cuevas. Las aguas del Mediterráneo bañan en sentido de su
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dirección las rocas de la parte meridional; la rambla de Muleria, seca
casi siempre, la limita por el Norte y Oeste, y el terreno terciario
del campo de Águilas se apoya en ella por el lado del Este. Su longi-
tud de N. NE. á S . SO. es de diez kilómetros próximamente, desde Ja
desembocadura de dicho rio hasta el pilar de Jaravia, y su anchura
media de SE. á NO., desde la cala de Sarria á la boca de Mairena,
es de unos cuatro kilómetros, elevándose su mayor altura, que es el
puntal del Ruso, donde está la señal ó vértice geodésico, ;'i 316 me-
tros sobre el nivel del mar.

Surcada por hondas valles ó barrancos su aspecto es excesivamen-
te agreste y quebrado. Los principales que por la parte NO. vierten
sus aguas á la rambla de Mairena, son los de Majadas-Oscuras, Abalos,
Artenia, Hospital, Jaroso, Chaparral, Fernandez, Pinalbo, Francés,
Palomo y la Piedra del Mediodía. Desaguan á la parte de la costa, ó
sea al S. E. de la sierra, los barrancos Negro, de la Morcilla, Ace-
huchar, Largopino, Trigueros, Instancia, Raja, Hospital del mar,
Cala del Cristal, Pinalbo del mar, Sombrerico, Tierra Roya, Las Ye-
guas, Puerto-Coche y el .Malo. El terreno es muy seco y ias pocas
aguas que se alumbran en algunos puntos son salobres y de mal gusto-.

En el espacio que media entre el extremo S. SO. de la sierra y
la orilla oriental del rio Almanzora, cerca ya de la costa del Mediter-
ráneo, hay unas ruinas de edificios romanos conocidas vulgarmente por
las gentes del campo con el hombre de Ciudad del Garbanzo, y por
los marineros con el de Villaricos.

Como continuación de sierra Almagrera, hacia el Norte, se pre-
senta la de Aguilon, separadas ambas únicamente por una hondona-
da, origen de la rambla del paso del Esparto, siguiendo después en la
citada dirección el puerlo de los Peines, cuya altura sobre el nivel
del mar es de 175 metros: su longitud desde donde termina la sierra
Almagrera hasta enlazar con el cerro y cuesta del Capitán, límite
de la provincia, es de 11 kilómetros'próximamente,.

RÍOS.

Terminada ya la descripción de los rasgos orográficos más nota-
bles de la parte central de la provincia, trazaremos brevemente los
que ofrece su hidrografía.

Tres rios principales y considerable número de arroyos surcan
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esta zona; unos y otros en su mayor parte nacen en ella, y sus aguas
van á perderse.en el Mediterráneo. Si se prescinde del Almanzora,
que es el de mayor longitud, los demás no la tienen muy considera-
ble, ni por la extensión de su curso, ni por el caudal de aguas que
llevan; sin embargo, merecen los principales una especial mención y
en tal concepto daremos una idea de ellos, siguiendo el orden de su
importancia.

Río ALMANZORA. El primero y más importante de los ríos que
cruzan la zona alta ó del Norte, cuyas aguas corren en una dirección
media tie 0. NO. á E. SE. es el Almanzora ó Guadalmanzor, pues
con ambos nombres se conoce, y quiere decir en árabe «La victoria.»
Tiene su verdadero nacimiento en la rambla de ¡as Herrerías, formada
por las vertientes septentrionales de la alta meseta ó páramo del mo-
jón de Cuatro puntas; su longitud es de veinte kilómetros; fertiliza por
la.derecba los pueblos de Serón, Tijola, Uayavqiie, Sufli, Pvtrchena, Ar-
bóreas, Zurgena y Cuevas, y por la izquierda los de Armuna, Sonion-
l.in, Olida, del Rio, Fines, Cantona y Huércal-Overa, desembocando-
en el mar seis kilómetros más abajo de la villa de Cuevas, cerca del
castillo de iionlras ó torre de 'Villancos. Sus primeros afluentes son:
la rambla de Alcontar qne, empezando eu la sierra del Saúco, se diri-
ge al N. E., recorriendo una distancia de ocho kilómetros; la de Amar-
guilla con igual nacimiento y casi el mismo curso, y la de Ramil,
que tomando nacimiento en Torre, eu el límite de la provincia de
Granada, corre eu dirección SE. una distancia de seis kilómetros.
Todas ellas confluyen ó se reúnen en una. sola, entre Fuencaliente y
Campo del Collado, desde cuyo punto toma, ya el nombre de rio Al-
manzora.

Son después numerosos los afluentes que le rinden tributo con
sus aguas, aumentando su caudal; mas entre ellos, por su mayor im-
portancia, mencionaremos únicamente los siguientes: la rambla de
los Marchóles y de Lúcar que da principio eu lo alto de la sierra Hi-
nojosa, límite con la provincia de Granada, y después de diez y seis
kilómetros de curso se une al Almanzora cerca de Armuna, cu tér-
mino de Tijola; la rambla del Higueral, de once kilómetros de corrien-
te; en el de Armuna, las de Lúcar y Somontin, atravesando ésta la
jurisdicción de Purchena y recorriendo ambas el espacio de seis kilóme-
tros; por la de Olula del Rio, el arroyo de Guitar y rambla de Olula,
que tiene principio en los campos de Oria y sierra de Mazmon, con
diez y seis kilómetros de curso; por el término de Cantoria las ram-
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blas de Ojilla, Albos y cíelas Piedras, la segunda de treinta y tres
kilómetros desde su origen, que se halla en el campo de Cisnares,
término de Oria, y la primera y tercera de cinco kilómetros; por el
Zurgena las de Almajalejo, Peral y Canales, la primera de veintiocho
kilómetros desde la cuesta de Tablas, frente ;i. Velez Rubio, la segun-
da cerca del pueblo de Taberno, y la tercera en el cerro de Limaría,
ambas de seis kilómetros; por el de Huércal-Overa las de Albaricos y
Santa Bárbara, que desembocan por los caseríos de Obena y Santo
Petar; la de Fuentes ó Tabernas, la del Chorrador y Saltador, que se
forman en lo alto de la siera de las Estancias las dos primeras, y
la ultima en lá, de la Jara, las cuales al reunirse por bajo de Huércal-
Overa, reciben el nombre de rambla de Uedar y vierten también sus
aguas al Almanzora, cerca del despoblado de Overa; la de los corti-
jos del Lobo, cuyo origen está en las ásperas faldas déla vertiente
Sud de la sierra de AlusaeiTo, divisoria jurisdiccional de Huércal-Ove-
ra y Vera, la cual corre una distancia de cerca de veinte kilómetros
hasta unirse al mencionado rio en el punto llamado el Hurjulú; y por
ultimo, la de Muleria, que comienza en Pozo la Higuera y después de
correr veintidós kilómetros paga su contingente al Almanzora, unién-
dose á él dos kilómetros antes de su desembocadura en el mar.

Todas estas ramblas, á excepción de las de Albox y Uedar, que-
dan completamente en seco durante el verano, á no ser que sobre-
vengan nul»es ó grandes aguaceros, lo cual no es muy frecuente en este
país; pero aun dado caso que esto tenga lugar las corrientes de agua
son siempre de corta duración.

Las ramblas que derivan de las vertientes Norte de la sierra de
los Filabres, ó sea al Sud de la corriente del Almanzora, aunque me-
nores en extensión, son-más caudalosas y abundan en manantiales;
por lo tanto sus aguas son permanentes. Así que, aun después de
ser utilizadas, y dicho sea de paso, de una manera conveniente y con
gran fruto en los valles por donde corren, quedan las bastantes para
contribuir á aumentar caudalosamente el rio principal. Estas ramblas
ó barrancos con aguas constantes son: la de Serón, que naciendo en
los Carrascos, cerca de la cumbre de los Filabres, se une al Alman-
zora por bajo de dicho Serón, después de una longitud de nueve ki-
lómetros, en cuyo trayecto sus puras y cristalinas aguas dan movi-
miento á varias turbinas de molinos harineros, al misnio tiempo que
fertilizan con su riego una hermosa yproductiva vega, en la que, á
más de abundantes hortalizas, existen bosques de naranjos, limo-
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ñeros y árboles frutales de diferentes especies. Otra es la llamada de
Macares, que tiene su origen en el cerro de Casa-Gallinero, en la men-
cionada sierra de los Fikbres: baña la preciosa vega de Bacares, mue-
ve cinco molinos y.riega la extensa y productiva huerta de Bayarque,
la cual bajo todos conceptos puede competir con la de Serón, tanto
por sus condiciones topográficas, cuanto por hallarse situada en la
ribera del Alinanzora.

Marchando aguas abajo, viene después la de Sierro, que naciendo
en la Hoya de Voló y unta, al Este de la Tetica de Bacares, tiene un
curso de diez kilómetros desde su origen.hasta su confluencia cerca
de Purchena y un poco más abajo deSuílí; sus aguas mueven también
á su paso la sencillísima máquina de algunos molinos harineros en el
término de Sierro, proporcionando al propio tiempo riego al estrecho
valle del mismo, hasta desembocar en la pequeña rambla de Gevas,
donde la vega toma mucho mayor desarrollo y ensanche y el terreno
de regadío adquiere por consiguiente grande importancia; la de la
Orica Ü de las Arcas, procedente de la misma sierra, con seis-kiló-
metros de corriente hasta su salida al rio de Fines y la pequeña de
Torrabra, frente á Cantona. Las aguas del barranco de Macael y las
del Aguador, que se juntan a corta distancia del pueblo de Macael,
corren sin aprovechamiento hasta muy cerca del dicho pueblo; aquí
ya se las utiliza aplicándolas á dar movimiento á las máquinas de
serrar, establecidas para beneficiar los excelentes mármoles que se
explotan en aquellas canteras. También se aprovechan para el riego,
y después de un trayecto de diez kilómetros por ásperos y hondos
valles se unen al rio principal frente á Fines.

La rambla de Lijar es de alguna importancia, tanto por su largo
curso cuanto por sus abundantes aguas; la forman los diversos arro-
yuelos procedentes tle la sierra de Tahal, Benitorafe y Alcudia, donde
son abundantes los manantiales: corre por Ghercos, fertilizando con
sus aguas el extenso valle circular que forman los tres referidos pue-
blos; continúa después por Lijar, viniendo ¿i rendir su tributo frente
á Cantona. Más caudaloso es aún el barranco de Valencianos, prin-
cipal afluente de la rambla de Albanchez, que se forma en la de los
Perales, collado deBcnizalon, y recorre una distancia de 16 kilóme-
tros, desde su nacimiento hasta su confluencia entre Arbóreas y
Cantoria, por terrenos los más accidentados de cuantos hemos tenido
necesidad de visitar durante nuestra excursión. Desde Cobdar á Al-
banchez los laboriosos habitantes de este valle las benefician perfec-
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lamente á fin de sacar el mayor producto posible de su terreno, ha-
biendo formado huertas escalonadas en las pendientes, no muy sua-
ves, de ambas laderas y poblándolas de árboles frutales, entre los
que predomina el naranjo, lo cual contribuye á darle un aspecto sor-
prendente.

Por lo expuesto se ve que el rio Almanzora recibe por su mar-
gen izquierda las aguas de siete afluentes notables, ademas de otros
que por su insignificancia no se describen, siendo sus pueblos ribere-
ños Armuña, Olula del Rio, Fines y Cantoria; y por la margen dere^
cha recoge las de nueve afluentes, y los pueblos ribereños son: Serón,
Tíjola, Bayarque, Süflí, Purcliena, Arbóreas, Zurgena y Cuevas. En
resumen: el total de afluentes es el de diez y seis, y doce los pueblos
ribereños, siendo la máxima longitud de dicho rio 56 kilómetros des-
de su origen basta perderse en el mar.

LUo ANTAS. El rio de Antas, situado al E. de nuestra zona, corre
en dicho rumbo y le forman tres afluentes: uno que principia por
varios arroyuelos en la parte Oeste déla Torre de la Ballagona es muy
escaso en aguas; otro que nace en la sierra del Pocico, y en la de
Hinojo, extremo Este de la de los Pilabres, él tercero. Este último, que
es el más importante y más caudaloso, pasa por el pueblo de Lubrin,
y sus aguas se aprovechan para mover algunos ni olmos y para el
riego de un dilatado valle. So trayecto desde la unión de los referidos
tres atinentes, que tiene lugar antes de llegar a Antas, hasta su en-
trada en el. mar, en el golfo de Vera, es de 25 kilómetros. El terreno
que atraviesa es excesivamente quebrado hasta Antas; pero desde allí
al mar ensancha y se dilata el horizonte al entrar en las llanuras de
Vera.

Río DE AGUAS Ó DE MOJÁCÁH. Tiene este rio su origen eu la falda
septentrional de sierra Alhamilla; corre costeando la misma sierra y
la de Cabrera, y va á desembocar por Mojácar en el mar. Tres son
los principales al!tientes que lo forman: la rambla de Mojonera, que
tiene su cabezada en la Hoya de Matanza, término de Tabal; la ram-
bla de Galbano, que nace en el cerro del mismo nombre, y la rambla
del Chivo, que se forma en el sitio llamado La Mola, término de Lu-
brin. Las dos primeras atraviesan terrenos no muy quebrados, son
escasas en aguas y su extensión respectivamente de doce y once ki-
lómetros: ambos verifican su confluencia en el punto llamado Corti-
jada de la Terrera vieja. En Sorbas se le une otra rambla que, to-
mando origen en las vertientes meridionales de la sierra de Benizalon,
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en Monl,e Picachon y sitio de los Chaparrales, pasa por los caseríos
de los Morales, Cortijo de Albarracin y Gochar, y su caudal llega au-
mentado con las aguas procedentes de. las ramblas de los Pajares, del
Aguador, de las Piezas, del Marqués y del Ramblizo. El terreno que
atraviesa es bastante quebrado y sus valles estrechos y profundos
hasta por bajo de Uleila del Campo, en cuyo punto el terreno abre,
pues se entra ya en el campo de Tabernas.

El último afluente es la rambla del Chivo, la cual se forma por
las aguas de otras dos ramillas que nacen respectivamente en el sitio
de la Mola, término de Lubrin, y en la sierra de Bedar. Es de las más
abundantes en aguas, pero á excepción del movimiento que propor-
cionan á alguno que otro molino harinero y del riego en reducidos
huertecillos, construidos con muchísimo trabajo, corren y se pierden
sin aprovechamiento de ninguna clase: llama notablemente la atención
la'abundancia de galápagos que se crian en ellas y la suma facilidad
con que se dejan coger. Los manantiales en esta parte son en mayor
número y más abundantes, y sus aguas frescas y cristalinas se pare-
cen mucho á las de los Pirineos.

El cauce de esta rambla es sumamente angosto; las laderas en la
mayor parte de su curso son cortes de roca verticales de considerable
altura ó pendientes pedregosas, cuya inclinación llega á medir 60°.
La distancia inedia del rio de Aguas ó de Mojácar, pues ambos nom-
bres lleva, desde Sorbas hasta el mar, es de unos veinte kilómetros,
y el curso total desde su origen cuarenta. La dirección en que corre
es al Este fijo.

VILLA DE'SORBAS. NO es nuestro propósito describir las poblacio-
nes de alguna importancia enclavadas en la zona cuyo* estudio se nos
ha encomendado; pero es tan especial la situación de la villa de Sorbas
que bien merece se haga mención de ella. Cabeza de partido judicial
y principal población de la ribera del Mojácar, pues se calcula que
tiene unos 1.500 vecinos, ocupa una posición alegre y pintoresca.
Está situada en un montículo completamente aislado, rodeada por el
rio de Aguas al ¡Norte, Este y Oeste, formando sus corles verticales
un foso natural cuya, altura no será menor de 40 metros, haciéndola
por lo tanto inexpugnable. Por la parte del Sur corre también un ar-
royo, circunstancia que hace que los corles se continúen sin inter-
rupción hasta encontrar el rio al Este; resultando que la población
sólo tiene una entrada practicable "por el SE., y por ella pasa una
carretera construida en zig-zag. La población ocupa toda la super-
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ficie del montículo, formando un plano inclinado de figura poligonal,
y. en. su punto más elevado se ven las ruinas de un antiguo castillo
árabe, que se cree haber servido de presidio á los moros. Su altura
sobre.el nivel del. mar es de 309 metros.

Al SE., ó sea á la entrada de la población, existen las llamadas
cuevas, que son habitaciones decentes y limpias, pu§s sus moradores
ponen especial cuidado en tenerlas per lee lamente blanqueadas, sobre
todo las.portadas ó entradas, lo cual forma un notable contraste con
el color amarillento de las capas horizontales de la arenisca dura del
periodo mioceno, que son las (fue constituyen el piso y techo de las
mencionadas viviendas.

Para construirlas aprovechan la circunstancia favorable de existir
éntrelas mencionadas capas de arenisca una de arcilla silícea, de
gran espesor, de color blanquecino y sumamente refractaria, que es
en la que practican los huecos que necesitan. Los. escombros proce-
dentes de las excavaciones, lejos de ser materiales inútiles constitu-
yen una materia de beneficio, pues según los datos recogidos durante
nuestra corta permanencia en el país, resulta que la industria princi-
pal es la alfarería y en ella emplean dicha arcilla refractaria; existen
veinticuatro de estas fábricas y sus productos son muy apreciados;
tanto por su buena calidad y caprichosa forma, cuanto por lo mucho
que suelen resistir á la acción directa del fuego. Se extraen para las
provincias de Jaén, Granada y Murcia y se embarcan á veces para
otros puntos más distantes en el puerto de Almería.

AGRICULTURA.

líien sabido es que entre los valientes y fieros habitantes de las
orillas del Danubio corre de boca en boca el saludable y útil prover-
bio de que, «aquel que mata ó destruye un árbol mata un eslavo.»
Para desgracia suya tan saludable consejo ha sido desconocido ó al-
tamente despreciado por los habitantes de la zona central de la pro-
vincia de Almería, pues por todas partes se observan, no sin pesar
ciertamente, los desastrosos efectos causados por el hacha impía
que, sin tener en cuenta el porvenir, ha destruido sin descanso y no
se ha cuidado, que esto es lo más doloroso, de repoblar lo talado. Los
restos hoy existentes patentizan y la tradición enseña que, en tiem-
pos no muy lejanos, la provincia de Almería era de las más poblad-
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das y abundantes en bosques maderables; mas hoy, merced á nuestro
espíritu destructor, es de las que más escasea en maderas y árboles
para el carboneo. Restan si algunos rodales de pinos y chaparrales,
pero de poca importancia, que vamos á señalar, aunque muy ligera-
mente.

En la sierra de los Canalizos, término de Partaloba, y en la de
Mazrnoii, continuación de aquella, se encuentra alguno que otro
grupo de pinos raquíticos y de mala traza, viéndose de vez en cuando
y aisladamente alguno de buenas condiciones y íbrma, como testigo
de lo que fue dicha sierra en otros tiempos.

Algo más poblada se encuentra la sierra de Lúcar, sobre todo en
sus faldas Norte y Sud, en las que abundan los pinos y encinas, aun-
que hoy son escasos los maderables, pudiéndose asegurar, sin temor
de ser desmentidos, que en la zona central éste es el mejor de los ro-
dales existentes.

En la sierra de los Filabres, que algún dia habrá sido la más im-
portante en bosques, particularmente en encinares, sólo quedan aí-̂
gunos de este género en los valles de Alcontar, Aldeire, Los Santos,
líacares, Sierro, Macael, Puerto-Carreras, las ollas de Olula y. otros
varios, cuyos seculares cuanto carcomidos troncos se ostentan ir-
guiendo sus frondosas copas, como otros tantos grandiosos monu-
mentos que señalan la larga serie de años, tal vez de siglos, que hace
existen sobre la haz de la tierra. Hasta la hora presente, como se ve,
los nudosos troncos y la tosca corteza han resistido y despreciado el
embate y furor de los aquilones, los rigores de la intemperie y los
ardores caniculares; mas ya hoy se notan los efectos que va produ-
ciendo ese perpetuo proceso físico á que el ser vivo se halla sujeto:
así es que las vetustas ramas palidecen y se secan, perdiendo en cada
año más y más su poder y lozanía.

En algunos otros sitios vénse chaparrales, que no son ni más ni
menos que los retoños de las corpulentas encinas cortadasj que se
emplean únicamente para el carboneo; mas si no se cuidan y culti-
van con afán y esmero, se perderán por completo y en pocos años.

Otros rodales de los géneros referidos se observan en diversos
puntos, en la parte Este de la citada sierra, tales como el Cerro de
los Pinos, Puerto del Peine y Pilar de Jaravia; pero no nos detendre-
mos en narrarlos por.su escasa importancia; sin embargo, creemos
muy pertinente consignar aquí que los elementos de que se compone
el suelo de la sierra de los Filabres, y que se describirán más adelan-
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te, son perfectamente adaptables para el desarrollo de la encina, asi
como los de la sierra Almagrera, particularmente las vertientes Oeste
y Norte; de la misma manera que lo soa para el pino los del Puerto
délos Peines, Pilar de Jaravia, sierra Mazmon y de Lúcar. T)e desear
fuera que los habitantes de ese país se convencieran de la grande uti-
lidad que les reportaría la siembra y plantío del arbolado, tanto más
cuanto que á ello invitan las buenas condiciones del suelo; y contan-
do, como es natural esperar, con el eficaz auxilio que prestarían las
aguas de lluvia en los primeros anos, es probable que al trascurso del
primer cuarto de siglo, los terrenos hoy eriales, cuyo sello de miseria
no reconoce otro origen que la desidia y la inactividad, sufrirían una
trasformacion completa en la vida y riqueza forestal, cual se lia ob-
servado en otras provincias de España de no tan buenas condiciones
como la de Almería, particularmente su zona central, cuyo benigno
clima es muy á propósito para el desarrollo de la vegetación.

Por último, en las vegas del rio Almanzora y sus afluentes hay
grandes olivares, que en varios puntos se extienden aun á los terre-
nos de secano. Abundan también la naranja, el limón y otros frutos
ácidos, particularmente en Serón, Tíjola, Suílí, Purcbena, Olula del
Rio, Fines, Cantona y Albanche: en los cuatro primeros y en el últi-
mo, se fabrican excelentes vinos y alguna seda. Los granos se cose-
chan también en gran cantidad, sobre todo el maíz y el trigo en los
secanos, cuando !as lluvias caen con oportunidad.

l>ara poder formar idea cabal y justa de la forma exterior ó super-
ficie de una comarca, que le da un carácter determinado, no basta
conocer minuciosa y detalladamente la dirección que siguen y exten-
sión que tienen las líneas de cordilleras y montañas que la atraviesan,
ni el régimen ó curso de las aguas que la surcan; necesítase otro ele-
mento, el de las alturas que sobre un plano de comparación presen-
tan diversos puntos de terreno.

La manera como tienen que hacerse los estudios para un bosque-
jo geológico, y las condiciones especiales de la comarca, no nos han
permitido valernos sino de barómetros aneroides ó metálicos: de
este modo están calculadas las altitudes comprendidas en el adjunto
cuadro, y si bien no tienen la exactitud que por otros procedimientos
se hubiera alcanzado, sin embargo, merecen alguna confianza, pues
tanto las observaciones, cuanto los cálculos, han sido hechos con
cuidado y escrupulosidad.
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CUADRO de las alturas barométricas halladas por medio de ob-
. servaciones hechas con el barómetro , durante la campaña

de 1873 á 1874, en la región central de lá provincia de Al-
mería.

Alto de la Tetica de Bacares (pilar
geodésico) nácares.

Mojón de Cuatro-puntas (sierra de
los Filabres) . . i Serón...

Alto de la sierra de los l'ilabres (cer-!
ro GaLlinero)

ídem (peña del Negro)
Los Santos (cortijada)
Bajada de la sierra de los Filabres

para el Almendral, en el arroyo
de Gergal

Castro . .
Serou...
ídem . . .

Portillo del Saúco, divisoria con la
provincia de Granada

Al Sur de la sierra de Lucar
Cortijo del Entredicho
Bajada á la rambla de Los Marciales,
Cortijo de Salces (sierra de Lucar)..
Venta del Violin

1 '
, ¡Transición.!

I

.! ídem

. | ídem

. ídem

. i ídem

Olnla de Castro.. |ldom

Oria.,
Lucar.
Oria . .
Lucar,
ídem,.

Alendia (en la plaza) Alcudia. . . . . . . .

ídem
ídem.
Plioceno...
Transición,
ídem

Oria ¡Plioceno...
- Entro
transición

y eruptivo.
Puerto Carrero (cortijada) jOlula de Castro.. Transición.
Alto del cerro de los Canalizos Partaloba
Minas de Esteatita... ISomonün......
Aldeide (cortijada) I Serón
Olula de Castro (en la plaza) Olula de Castro.
Sierra de Benizalon Benizalon .
Un kilómetro al N. de Ghercos Chercos
Nacimiento de la rambla
Cantera de mármol llamada El Pozo.
Peñol de Jotatal
Rambla al pié de la cuesta de Alcudia
Rambla de Benizalon
SomontinJ calle de la Iglesia)
Minas de Esteatita
Rambla de.Ohila..,
Rambla de los Morales
Entrada á la rambla de Herrerías...
Alto de las Lomas (camino de Lijar
. á Cantonal
Serón (plaza)
Sierro (posada)
Mina Descuido (en la Solana)
Confluencia de la rambla Bolonor

con el rio Almanzora

Olula del Rio .,
Macad
Ídem
Alcudia
Benizalon
Somontin
Lúcar
Olula del Rio...
Lucar
Tíjola y Serón.,

Cantona.
Serón...
Sierro,..
Cobdar..

Serón.

ídem
ídem
Ídem
ídem
ídem. . . . . .
Ídem. . . . . .
ídem. . . . . .
ídem
ídem
ídem
Sdem
Terciario;.
Transición.
Terciario..
Transición,
ídem. . . . . .

Mioceno...
ídem
Transición.
ídem

Terciario..

24 37

4937

4918

•1926

1285

4191
1185
4 409
4 085
4041
4041

1034

1006
4006
982
975
971
974
936
936
930
928
924
858
S23
812
800
788
777

777
774
765
759

695
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SITIOS. TBItMIKO. TERRENOS.
Alturaa

en
metro».

Mojón del Picacho de la Rápita (sier-
ra de Almagro)

Sufli (en la fuente)
Rambla de Lijar (junto alpueblo)..
Sierra de Almagro (al pié Sud del

castillo arruinado)
Uleila (eii la plaza)
A dos kilómetros N. O. del pueblo en

dirección á los Canalizos
Cruce de los Cuatro Caminos. . . . . .
Alto de las lomas de Cantería (cor-

tijo de 1). Jacobo)
Rambla de la Roya .
Venta y algibe quebrado
Cruce del río Bacares
Centro de la sierra de Almagro . . . .
Almuña (plana)
Atalaya
Rio AÍmanzora por bajo del pueblo

de
En el Castillo anticuo

Iluéreal-Overa...
Saflí
Lijar

Huércal-Overa...
Uieila del Campo

ídem.,. .
Mioceno.
Ídem

Transición
ídem

Portalobá
Tíjola

Triásico.
Mioceno.

Albanchez Transición.
Macae l . . . . . . . . . ídem.
Uleila del Campo
Tíjola
liuémü-Overa...
Almuña
Parchena

Lubriu (en la plaza)

Purchena (plaza)

La Hoz de la Solana
Portalobá (posada)
Macael (plaza)
Rio Almanzora al liste de Parchena.
Albanchez (plaza)
Rio Almanzora al Oeste de purchena
Sierra de Almagro (loma antes del

Castillo)
Rambla de Albanchez (debajo del

pueblo) '
Las Lomas al Sud de ,
Sorbas (posada)
Alto del cerro Minado
Cantona (plaza)
Bedar (posada)
Puntal del Ruzo
Punto más alto del Barranco Jaroso
Al E. de la sierra dando vista á la

Ballagona
Pnlpí (posada)
Rio Almanzora frente á
Mina iberia (sierra Almagrera)...
Huércal-Overa (posada)
Sierra de la fuente del Marqués
Alto de Tierra roja (sierra Alma-

grera)
Alto de Ygaero,

Almuña
íluéreal-0V6ra..

Lnbrin

Purchena

Albanchez....
Portalobá
Macae)
Purchena
Albanchez.....
Purchena

Huércal-Overa

Albanchez....
Cantona
Sorbas
Huércal-Overa
Cantona
Redar
Cuevas
ídem

Huércal-Overa
Pulpí
Cantona.
Cuevas
Huércal-Overa
ídem

Cuevas
Ídem

Plioceno..,
ídem
Transición
Mioceno..,
Ídem

ídem
Transición

Transición.
Entre )

transición >
y mioceno.)
Transición,
Mioceno...
Transición
Mioceno...
ídem
ídem

Eruptivo . .

Mioceno...
Transición
Plioceno ...
Transición.
ídem
ídem
ídem
ídem

ídem
Plioceno ...
Transición
ídem
Piioceno...
Transición

ídem.
ídem

690
621
621

61S
609

S98
598

S98
586
586
586
575
56G
563

S35

524

SOI

501
490
4-78
478
478
467

444

438
434
398
3? 7
»27
327
316
343

30S
299
288
28-2
282

265
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SITIOS.

Casa de los Mísaraques
Alto del Francés (sierra Almagrera)
Cerro Almajalejo
Alto del Cabezo de María
Barranco do la sierra de Almagro . .

Gasas de Almanzora

Mitad de la cuesta de la sierra de
Almagro

Portillo del Alto (carretera nueva)..
Barranco Blanco (base de la sierra

de Almagro)
Casa de la mina Iberia, (sierra Al-

magrera)
Confluencia de las ramblas Paria y

Hornillo ",
Almajalejo (cortijada)
Cortijo de Casa Blanca •.
San Agustín (mina)
La Morena (carretera de Lorca á Al-

mería) .
Rambla del Hornillo
Parador del Largo (camino de Vera

áPulpí) .'
Posada de Arboleas (plaza)
Cuesta del Alto (carretera nueva pa-

ra Vera
Rambla de Almajalejo.;

Yesera al Sud de Cuesta Alta

Capilla de San Juan
Puerto de los Peines
Ermita del Espíritu-Santo
Campo de San Miguel
Rio Almanzora cerca de...

Rambla de Paria.

Cortijo de la Batlagona
Rio Almanzora (en Santa Bárbara)..
Contacto del terreno terciario con el

de transición en la carretera de
Huércal-Overa

liase del Cabezo de María
Rambla déla Santa (molino del Ála-

mo). •
ídem (molino de ta Carrasca)
Cerros colorados
Base del cerro de la Ermita del Es-

píritu-Santo
Vera (plaza)

TÉRMINO.

Arboleas
ueyas

Euércal-Overa •
Vera.
Huércal-Overa.

Cantona ,

Iluórcal-Overa,
ídem

TERRENOS.

Alturas!
en

metros.

Plioceno ...
Transición.
Plioceno...
Volcánico..
Transición,, t

í Entre
J transición
(y plioceno.

. Transición.:
, | Plioceno...;

ídem ....

Cuevas ..

ídem.

Huércal-Overa .
ídem
ídem
Cuevas

Huércal-Overa .
[dem

Cuevas..
Arboleas

Huércal-Overa .
ídem

Ídem.

ídem
Pulpí
Vera
Huerca l-Ov era.
Arboleas

Huércal-Overa .

259
252 !
248
248

245 '

241

ídem
ídem

• Transicion.j 237

! Plioceno.. . 226
ídem • 314
ídem :• 214
Transición.! 24 4

i
Plioceno.. . ¡ SH
ídem • 209

ídem i 197
ídem | 192

Transición. |
Plioceno ...¡

Entre )
terciario y >
transición.)

Plioceno...]
Transición.
Plioceno...
Transición.
Plioceno...

Entre )
terciario y :•
transición.)
Mioceno...

¡ ídem. . . . . .
i

ídem
Vera

Huerca!-Overa.
ídem
Vera

División ...
Volcánico..

Transición.
! Eruptivo . .
Volcánico..

ídem ,
ídem,

i Plioceno . .
ídem

186

17B
175
169
169

•186

145
145

140

ioo
100

98
96
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sinos.

Ermita de la Santa.
Rio Almanzora, cruce para los Oribes
Alto del Cabezo en las Herrerías
Cuevas entrada á la pobíacioa por

el rio
Mina Puerto-Rico
Rio de Aguas (molino de Turre). . , .

j Turre (centro del pueblo}

¡ Mina Milagro de Guadalupe . . . . . . .
Venta del Calderero.

Detras de la posada de Juan Martínez
í

TÉRMINO.

Huerca 1 -Overa..
ídem
Yera

Cuevas

Turre

ídem i

Cuevas
ídem

Garrucha. . . . . . |

TERRENOS.

Triásíco...
Transición.
Eruptivo . .

Plioceno . .
Transición.
Plioceno . .

Entre '
terciario y
transición.

Transición.
ídem

Entre
terciario y
transición.

Alturas
en

metros.

95
89
84

64
50
44

1 »
44
ti j

1 22

Como se observa en el cuadro anierior, la elevación que alcanzan
las montañas que erizan el suelo de la zona central es poco notable
para que pueda llamar la atención; pero se ve que los terrenos de
transición son los que alcanzan la mayor altura en la sierra de los
Pilabres y sus principales derivaciones. La regularidad que ofrecen
desde el mojón de Cuatro Puntas hasta el puerto de Senes manifiesta
ser un verdadero páramo, cuya planicie fluctúa entre los 1.937 me-
tros y los 1.926, según el resultado de las diferentes observaciones
barométricas que con toda escrupulosidad y cuidado liemos hecho.
Únicamente el promontorio denominado «Tética de Cacares,» que
tiene una altitud de 2.157 metros es el que domina á todos los demás
puntos de esta región.

La sierra que se presenta como de segundo orden en la parte
central es la nombrada de Lúcar, en el término de Oria y Portillo
del Saúco, en la divisoria con la provincia de Granada, donde presen-
ta su máxima altura, que llega á ser.de 1.191 metros.

En cuanto á las demás sierras, cordilleras y estribaciones de las
primeras, que aparecen en tercer término, sus altitudes ofrecen una
escala descendente y hacen ver el declive ó inclinación general de la
superficie hacia la Garrucha, ó sea hacia el mar, poniendo al propio
tiempo en claro el punto hasta donde llegaron los depósitos terciarios,
tanto lacustres como marinos.

BOL, DEL MAPA QEOL.—V. 535
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PARTE GEOLÓGICA.

TERRENO CUATERNARIO.

POSTPLIOCBKO. Este terreno, tan debatido por los geólogos no obs-
tante ser el más cercano á nosotros, es el resultado de la destrucción
más ó menos avanzada de las diferentes formaciones preexistentes*
pudiendo decirse en verdad, que los hechos que las caracterizan que-
dan impresos en ellas y en sus materiales más ó menos alterados por
los agentes exteriores y por la corrosión ocasionada por las aguas
corrieHtes, las cuales llevan su contingente de materias al cauce prin-
cipal donde tiene lugar la verdadera mezcla de esos materiales hete-.
rogéneos y sueltos que se denominan acarreos: este terreno^ decimos,
no es probable deje de presentarse en todo país que se halle surcado
por corrientes de aguas y su superficie expuesta á la acción de los
agentes exteriores: podrá tener mayor ó menor importancia, pero
nada más. Esto es cabalmente lo que sucede en la zona central de
la provincia de Almería: los depósitos aluviales existen y se encuen-
tran en el cauce de las ramblas y rios del país; pero son de tan esca-
sa importancia en todos sentidos, que atendida la reducida escala en
que está dibujado el mapa que va unido á estos ligeros detalles, hemos
dejado de figurarlos.

Nada más diremos- de ellos sino que los elementos distintivos
son, el légamo y los cantos rodados, estos de muy diversos tamaños,
pues varían desde el pequeño grano de arena hasta un metro y más
de diámetro. Y haremos mérito también de dos ejemplares que for-
man parte de la colección recogida en nuestras excursiones: uno de
toba ó caliza incrustante, de color blanco sucio, celular y porosa,
cuya formación tiene lugar en una pequeña cascada junto al pueblo
de Lücar, en el terreno terciario (período plioceno); y el otro una es-
talagmita caliza encontrada en el sitio de la Mancova, al Norte de
Purchena, como canto rodado sobre el mismo terreno (período mio-
ceno). Dichos ejemplares se presentan como puramente accidentales
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y no se consideran como parte integrante del piso á que sus condicio-
nes le hacen representar, pues en la región central, como se ha indi-
cado, los lechos postpliocenos tienen insignificante espesor y pequeñí-
sima extensión.

TERRENO TERCIARIO.

El terreno terciario, como puede verse echando una ojeada al
bosquejo geológico que acompaña á esta Memoria, en el perímetro en-
comendado á nuestro estudio, alcanza un gran desarrollo, pues ocu-
pa una superficie de setecientos setenta y dos kilómetros cuadrados
próximamente* Distínguense en él con claridad dos de los tres miem-
bros en que se considera dividido, el plioceno ó superior y el mioce-
no ó medio. La respectiva superficie que á cada uno de ellos corres-
ponde es aproximadamente quinientos setenta y tres kilómetros' cua-
drados para el primero y doscientos nueve para el último.

Los caracteres petrológicos que lo caracterizan, atendidos los ele-
mentos principales y más distintivos, pueden1 clasificarse del modo
siguiente: conglomerados, cuyo grado de cohesión depende directa-
mente de la materia que une ó traba los distintos materiales de qué
se componen, maciños, oolitas, molasa, toba, margas y areniscas.
Estas diversas sustancias, cuyo posición ordinariamente es en capas
horizontales, ó cuando más presentando una ligera inclinación,
forman los valles del Ghorrador y Saltador (Huércal-Overa), del Al-
manzora (Purchena), Tabernas (Sorbas), y la Callada Blanca, peque-
ña banda situada al ME. de la provincia y que se extiende desde el
pozo del Esparto hasta el mojón de Los dos Reinos.

Las ligeras ondulaciones que se observan en las capas terciarias,
las pequeñas inclinaciones generalmente convergentes hacia el centro
ó talweg de las cuencas, su mayor espesor en la parte baja de los
valles y su paulatina disminución hacia las laderas, demuestran de
un modo evidente que la deposición de los materiales en el mar ter-
ciario debió tener lugar de una manera lenta y durante un período
en que sus aguas estaban en un reposo relativo, pues no de otro mo-
do puede comprenderse que los primeros depósitos se adaptasen tan
perfectamente á la forma y sinuosidades que la superficie del terreno
presentaba en aquella época.
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Atendida la poca cohesión que suelen presentar, en general, los
elementos constitutivos de las rocas terciarias, á causa de su contex-
tura floja y porosa, y por consecuencia menos resistentes á la acción
de los agentes atmosféricos que otras de terrenos más antiguos, na-
tural' era suponer Ja existencia de fenómenos ó hechos causados por la
denudación, pues, á la verdad, en la serie de perturbaciones que en
todos tiempos han lieclio parle de] mecanismo de la tierra, ninguna
ley vemos que pueda hacer concebir un término á la sucesión de es-
tos fenómenos. Curiosos y variados son, ciertamente, los desgastes
y escarpas que presentan los terrenos terciarios de esta comarca; pero
los más notables y dignos- de mención son los que se ven en los al-
rededores, de Purchena, Albanchez, Huércal-Overa, Cantoria, Cuevas,
y especialmente el sorprendente foso natural que circunvala á Sor-
bas, aislándole cual fortaleza inexpugnable; cuyos hechos se presen-
tan como oíros tantos testigos irrecusables que prueban los gran-
des efectos de denudación ocurridos después de la total formación de
dichos depósitos.

No por ser frecuentes dejan de llamar la atención estos fenóme-
nos; y es verdaderamente curioso el que se observa en las canteras
de los Manueles (Huércal-Overa), resultado de la acción de los agen-
tes exteriores: aquí las capas de arcilla roja, bastante ferruginosa,.
alternan y concuerdan con las del conglomerado fino y ibsilííero, al-
canzando el horizonte en que se presentan una altura media de
J 02 metros sobre la base en que nace la rambla que lleva igual nom-
bre que el de las canteras. En las primeras, á causa de su fácil
desagregación, se han producido grandes huecos ú oquedades que
contrastan de una manera vistosa y agradable con los cuerpos salien-
tes y escalonados que afectan las segundas, por su mayor resistencia
á la corrosión. Los canteros del país sacan gran partido de esta favo-
rable circunstancia, pues aprovechándose de la falta ó debilidad de
la base, sin grande esfuerzo ni coste desprenden grandes trozos, de
que labran muy buenos sillares.

Para mejor inteligencia, en. lista de la extensión que cubre el ter-
reno terciario, la consideraremos dividida en tres regiones: una, que
denominaremos alta, es la del valle del rio Almanzora; baja, llamare-
mos á la segunda ó sea la del rio Aguas ó campo de Tabernas, y la
tercera y más reducida es la de la Cañada Blanca.
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REGIÓN ALTA.

La ••primera, que empieza tn el límite de la provincia de Almería
con la de-Murcia, en el origen de la rambla de Limpias, al NE. de
•Huércal-Overa, se apoya por el Sud sobre el terreno de transición de
la sierra de Almagro, y corriéndose hacia la serrata del Castillo for-
ma una gran curva, dentro de la que queda comprendido el antiguo
torreón derruido de Huércal-Overa; cruza después la. confluencia
de las ramblas del Saltador, Chorrador y Taberuo,-y formando una
curva inversa á la anterior se extiende en dirección Oeste, atra-
viesa el rió Almanzora, dejando á dos kilómetros al SE. el despobla-
do de Overa; toma rumbo al SO., en cuya dirección marcha como
unos tres kilómetros, y empezando seguidamente una gran curva, cu-
ya convexidad mira al NO., pasa por la rambla de los Jarales, en
cuyo punto tiene lugar el contacto éntrelos depósitos plioceno y mio-
ceno de que está formado el valle de Albanchez, los cuales también
descansan sobre los estratos de transición. Desde aquí toma luego
rumbo al S.; mas antes de llegar á los molinos situados en el arroyo
Aceituno cambia y se dirige al NO., para pasar á un kilómetro al
Mediodía de Albanchez, y con suave curva seguir hacía el. pueblo de
Lijar. Formando una completa herradura entra nuevamente el miem-
bro superior-ó plioceno, no presentando al principio más que una es-
trecha banda que apenas mide 450 metros, comprendida entre los
terrenos metamórficos de la gran sierra dé los Filabres y la de las
lomas de Cantona; se ensancha después al llegar á la margen dere-
cha del rio Almanzora, y amoldándose á la línea irregular y sinuosa
de éste, pasa pqr los pueblos de Fines, Olula del Rio y Purchena,
volviéndose á presentar entre los dos-últimos el mioceno, que con-
tinúa ya sin interrupción basta.penetrar en la provincia de Granada,
sin que se note más variación en su rumbo que la pequeña entrada
ó ensenada donde se encuentra el pueblo de Suflí. • .

La línea ó límite septentrional de la región que venimos descri-
biendo, comienza en la sierra deXúcar y en el nacimiento de la ram-
bla de la Matanza, punto situado en la divisoria de Granada y Alme-
ría. Apoyándose completamente sobre el terreno de transición y en
línea algún tanto sinuosa, se dirige á los pueblos de Lúcar, Somon-
tin y Urrácai; trazando desde aquí ua arco de círculo continua lâ -
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miendo la falda de la sierra de Mazmon, atraviesa la rambla de Huer-
tas, y tomando luego rumbo al NE. para ir á pasar por encima ele
Partaloba, se dirige luego á la rambla de Oria, límite señalado á
nuestro trabajo. Desde su principio hasta llegar al sitio llamado la
Cerrada, situado á Levante del citado pueblo de Urrácal, la línea vie-
ne señalando el límite del mioceno; mas desde este punto en adelante
señala el del plioceno. Continúa éste rambla abajo, y como á unos
dos kilómetros de distancia es interrumpido por una estrecha banda
triásica que viene de la parte septentrional de la provincia, cuyo es-
tudio ha estado encomendado al Ingeniero D. Daniel Cortázar, y des-
pués de bordearla, descansando como es natural sobre ella, vuelve á
continuar el terreno terciario como unos 1.200 metros, á cuya dis-
tancia aparece otro manchón triásico también, el cual está señalado
en el mapa al NO. de la ermita de Nuestra Señora de los Dolores de
Cantoria.

Aquí empieza otra estrecha banda terciaria, la cual se apoya por el
Oeste y Sud sobre las pizarras del terreno de transición que, for-
mando una especie de islote, se interponen y separan dicha banda de
la de Albanchez y Lijar, cuyo extremo oriental llega casi á las casas
denominadas las Terreras: desde este punto vuelve el terciario á to-
mar gran desarrollo, extiende su límite hasta cerca del pueblo de Ar-
boleas, cruza el rio Ahnanzora, vuelve á repasarle un kilómetro al
Norte de Zurgena, se dirige seguidamente y en línea recta á Huércal-
Overa, y atravesando la rambla del Saltador va á terminar en el ex-
tremo Oste de la sierra de Almagro.

PLIOGENO. El tramo superior ó plioceno del terreno terciario de
la parte central de la provincia de Almería se compone de gran nú-
mero de capas de arena de grano más ó menos fino, de areniscas, de
arcillas, de tobas calizas, de brechas, de pudingas ó conglomerados
y de otros materiales que más de una vez pueden llegar á confundir-
se con los del período mioceno. Dos formaciones principales se ob-
servan en ambos: la una lacustre, marina la otra; mas son tales los
caracteres de semejanza que presentan á veces, que se hace indispen-
sable una atenta y detenida observación para no confundirse, por la
escasez de fósiles en las capas lacustres.

La región del Almanzora en el valle de Huércal-Overa presenta
á la observación y al estudio un gran depósito plioceno cuyo espesor
no es fácil determinar.

El examen de sus elementos manifiesta no sólo la grande altura
230
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á que se elevaron los depósitos formados en el fondo del mar, sino
ademas lo tranquilas y sosegadas que debieron permanecer sus aguas
durante un espacio de tiempo más ó menos largo. Prueban cierta-
mente estos hechos: 1.° la presencia de fósiles en las capas de machio
de que está formada la sierra de los Manueles, situada á cuatro kiló-
metros al Norte de la citada población de Huércal-Overa, las cuales
se encuentran á 480 metros sobre el nivel del mar; 2." la posición que
presentan dichas capas, horizontal ó afectando cuando más muy es-
casa inclinación, notándose que dicho ligero buzamiento lo es por lo
general hacia el punto por donde debió verificarse la invasión.

Es indudable que á medida que las aguas del mar iban retirán-
dose, las corrientes lacustres procedentes de la parte Norte tomaban
mayor desarrollo é importancia; pues no de otro modo puede expli-
carse satisfactoriamente la formación de esos depósitos subdivididos
hasta el infinito en capas ó lechos diferentes, cuyos elementos cons-
titutivos analizados con atención, revelan la naturaleza de las diver-
sas rocas de que están formadas las montañas inmediatas, y que ex-
puestas á la acción corrosiva, tenian que pagar su tributo á la zona
correspondiente.

Una poderosa capa horizontal de conglomerado calizo, cementado
también por la misma sustancia, que se muestra al descubierto en
los cortes de la rambla del Saltador^ descansa en perfecta concor-
dancia sobre delgados lechos de arcilla, haciéndolo éstos á su vez
sobre capas de arenisca amarillenta, que alternan con otras de grava;
,pero siguiendo el curso aguas abajo pueden examinarse las margas de
color azulado, que presentándose en capas de gran espesor, concor-
dantes y horizontales también, forman la base del tramo que descri-
bimos. De entre las capas de arenisca y las de grava brota un ex-
celente y abundante manantial, cuyas cristalinas aguas contribuyen á
dar hermosura y riqueza á este Talle. Bajando por la referida ram-
bla .es como únicamente puede formarse verdadera idea del grande
espesor que el conglomerado tiene, pues se ve que desde el punto de
su aparición, señalado ya más arriba, hasta el de confluencia de las
ramblas del Saltador y de Paria, donde concluye de una manera brusca
y repentina, sigue sin solución alguna de continuidad.

Esta confluencia marca coa evidencia el canal ó linea de menor
resistencia por donde las aguas que llenaban el lago de Huércal-Overa
verificaron su retirada, abriéndose paso á través de los estratos del
terreno de transición del cerro Minado, trasportando gran cantidad
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de materiales y produciendo en su consecuencia cortes ó escarpas,
algunas de los cuales miden 15 y hasta 20 metros de altura. En estos
puntos se nota 3a falta completa de los lechos de arcillas, areniscas y
gravas, asomando solo en algún que otro sitio las margas azules; de
modo que el conglomerado, ó bien reposa directamente sobre el ter-
reno más antiguo, ó lúcn sobre las margas.

En el gran desmonte abierto para el paso de la nueva carretera
que desde Lorca se dirige á Vera, en el punto llamado el Portillo,
se presentan perfectamente al descubierto y en su verdadero orden de
superposición los materiales que componen el depósito plioceno, y
nótase desde luego, que antes de la ruptura que acabamos de indicar,
dicho depósito no sólo debió llegar hasta rebosar por el Portillo del
Alto, que mide 90 metros sobre la rambla de Paria en su confluen-
cia, sino que debió de hacerlo también por el cerrato de Almajalejo,
cuya altura sobre el mencionado Portillo es de 20 metros.

Arenas sueltas y areniscas de poca cohesión forman la parte su-
perior, é inmediatamente debajo viene un conglomerado calizo-silí-
ceo superpuesto á una capa de arcilla arenácea que contiene grandes
trozos irregulares de marga arcillosa, de color pardusco bastante en-
durecida.

Al Oeste de H uércal-Overa, camino de Almajalejo, las margas la-
custres de color azulado toman gran desarrollo y suelen ser fosilífe-
ras, pues en ellas hemos recogido algunas Limneas é impresiones de
Paludinas. Constituyendo estas margas, según nuestras observaciones,
la base del tramo, es claro que la presencia de las mismas autoriza á
mirar este punto como uno de los más bajos de la cuenca ter-
ciaria.

Si cambiamos de dirección, esto es, si emprendemos nuestra escur-
sion aguas arriba de la citada rambla de Paria, nuevamente nos en-
contramos, sobre todo en la parte alta, con grandes cortes producidos
por la denudación, presentando algunos de ellos alturas que llegan
hasta 30 metros. Abiertos sobre los acarreos antiguos, sus capas
horizontales se componen de cantos, ya angulosos, ya algún tanto re-
dondeados, de tamaño igual, envueltos por la arcilla, y esta presta á
veces al conjunto tal consistencia, que muy bien podría ser conside-
rado como una brecha ó conglomerado. Divídenlos delgados lechos de
arenas groseras y alternan con capas simétricas y de igual espesor de
arcilla pura de color amarillento, pero tan dura y compacta que sin
necesidad de recurrir al revestimiento pueden excavarse galerías para
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la conducción de aguas. Este depósito se extiende sin interrupción
hasta unirse con el del Portillo del cerro Minado.

Las gruesas capas de arenisca dura, blanquecina y algo micácea
de que está formado el cerrato de Almajalejo tienen una inclinación
de 25°, y sus espesores varían entre 0m,50 y 2 metros. Estos estra-
tos, que representan sin género de duda un orden más antiguo que
el de los acarreos que acabamos de describir, forman otra de las es-
tribaciones de la Sierra del Alto ó cerro Minado y aparecen como
un dique natural que cerraba el-depósito plioceno de .la cuenca ter-
ciaria de Huércal-Overa; hecho que, como se ye, corrobora y da fuer-
za á la opinión que he formado de que existió un lago en dicho valle
hasta que se efectuó la ruptura por la rambla llamada de la Santa.

Los materiales que venimos examinando tienen mucha semejanza
con los que constituyen igual período en la cuenca del rio Almanzo-
ra, en la cual los dos tramos terciarios se hallan perfectamente re-
presentados; asi es que descendiendo por la rambla de Almajalejo ha-
cia el citado rio Almanzora, se siguen sin interrupción capas de are-
niscas que, á juzgar por su naturaleza y disposición, son las mismas
que las observadas en el cerrato, si bien, aunque momentáneamente,
se encuentran interrumpidas y cortadas por la banda triásica; mas
después de pasar de ella y haber atravesado la rambla, vuelven á pre-
sentarse de nuevo, pero con color algo más subido y descansando in-
mediatamente sobre una capa de conglomerado calizo, que por su bu-
zamiento al S. inclinando 25" se esconde debajo de las gravas de la.
mencionada rambla. Un kilómetro antes del sitio de la confluencia, di-
chas areniscas quedan completamente, cubiertas por un gran depósito
de arcillas calcáreas de color blanco, conteniendo mezclados en abun-
dancia cantos, generalmente angulosos, cuyos tamaños varían desde
dos centimetros á un metro de lado, de pizarras, cuarcitas, calizas y
cuantos elementos constituyen el inmediato terreno de transición, del
cual proceden. Su espesor, al menos en la parte visible, oscila entre 10
y 40 metros, y su tendencia es á buzar al S., ó sea hacia el rio, que
fue su natural curso de arrastre, verificándose por consiguiente el
fenómeno inverso en dirección del ¡Norte, esto es, que va disminuyen-
do el grueso insensiblemente.

Si dejando este depósito se prosigue la marcha. por la carretera
con rumbo al NE., capas de arenisca se presentan nuevamente á la
vista del observador; mas ante su presencia cabe preguntar, ¿son di-
ferentes ó continuación de las anteriores?. Tal vez parezca aventurado
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*lo que voy á decir, pero atendida la identidad que en sitó caracteres
i mineralógico y estratigráfico se nota, su igual disposición, y ademas
< la no despreciable circunstancia de la presencia de las pudingas ó

conglomerado calizo subyacente, hechos cuya exactitud puede compro-
barse con suma facilidad, sin más que el detenido estudio del corte
producido por el rio por bajo de Santa Bárbara, á una respetable dis-
tancia, no Yacilo en sentar mi completa adhesión á la segunda parte
de la pregunta.

•'••" En los desgasLes efectuados por las aguas del Almanzora en los
-términos de Zurgena y Arboleas, el piso, donde puede observarse, está

formado por las gravas, que en capas horizontales alternan con otras
de arcilla, siendo de notar que en algunos puntos suele cubrirlas la
toba ó caliza incrustante, con la que fabrican cal bastante buena y
de condiciones á propósito para su empleo en toda clase de construc-
ciones. A la salida del primero asoman á la superficie las margas
cenicientas ó azuladas que ya hemos dado á conocer como la base del

.•tramo, encontrándose sobre cilas las de arenisca de color amarillento
claro, cuyo conjunto forma el miembro más antiguo. Una -circuns-

- tancia notable y digna de atención se advierte entre los terrenos
pertenecientes á uno ú otro miembro, y es la gran diferencia de efec-
to que sobre el desarrollo de la vegetación ejercen, notándose que es
este incomparablemente mayor en el nías moderno, no tan sólo para

: el arbolado, sino para los arbustos y plantas. •
La línea de contacto entre el terciario superior y el mioceno se

íiencuentra en el arroyo Aceituno, que como afluente del rio Almanzo-
- ra se une á él entre Las Tejeras y Arboleas. También el mioceno, en
: los acarreos de que sé compone, semejantes á los ya descritos, presen-

ta grandes cortes en los que puede estudiarse perfectamente el yaci-
miento y disposición de sus materiales; mas si bien es cierto que es-
tos acarreos varían poco de los del terreno superior, presentan sin

. embargo alguna particularidad que debe notarse, y aun cuando no es

. nuestro propósito adelantar nada acerca de este tramo, pues tratare-
mos de él separadamente, apuntaremos no obstante la circunstan-

• • cia de la mayor cohesión que se observa entre los elementos constitu-
tivos de algunas de las capas, especialmente en su trabazón, puesto
que su aspecto es también él de un verdadero conglomerado.

-••'"• Por ultimo, en la extensa cuenca que desde Purchena y Fines se
-extiende por el Norte hasta Partaloba, se encuentran igualmente las
-areniscas arcillosas de color Manco sucio, bastante micáceas/alter-

-234



PROVINCIA' DE ALMERÍA . ~$7

nando en estratificación concordante con las arcillas del mismo color,
también micáceas. Merced, sin duda, á la presencia de este esencial
ciernen lo, cuando las lluvias favorecen á tiempo, se -convierte el s.uelo
de esta comarca en un fértil campo, causando admiración la produc-
ción en trigo y variedad de legumbres, abundancia de aceite y vino,
asi como la lozanía que adquieren los olivos y vides.

Para terminar por completo el cuadro de nuestras observaciones
referentes al tramo plioceno en la región alta, ó sea de la cuenca del
rio Almanzora, réstanos, aunque lo haremos muy á la ligera, rese-
ñar tres pequeños manchones que, enclavados en el terreno de tran-
sición, se presentan aislados, pudiéndose considerar como accesorios.
Si bien tienen escasa importancia, á causa'de la pequeña extensión
que miden, demuestran en principio un origen de formación seme-
jante al de otros depósitos en escala más extensa.

Es uno de ellos, el situado al S. de los calares de la Sierra deLú-
car, en la herrería de Montroy, ó sea cortijo de Salces, cuya exten-
sión apenas llega á unos 5 kilómetros cuadrados, y sus componentes,
contando de arriba para abajo, son: primero una capa no muy grue-
sa de toba caliza; seguidamente detritus de calizas oscuras, de pizar-
ras micáceas en trozos angulosos y de arcillas;, por último, arcillas
sabulosas de color rojizo, bastante suaves al tacto, que, formando la
base, descansan directamente sobré la masa de pizarras de transición.
Su espesor es sumamente variable; sin embargo, puede calculársele
sin error de consideración desde 1 á 6 metros.

Otro, que denominaremos del Campillo, comprende la venta de
este nombre y está situado á 4 kilómetros al SO. de Oria, ó sea mar-
chando en dirección á la venta del Saúco, ya en la provincia de Gra-
nada. Su limite al S. con el terreno de transición comienza á unos
tres kilómetros al Este de la venia, linea extrema de nuestro estudio.
La banda es estrecha y forma una curva entrante al Mediodía; des-
pués, por medio de otra curva inversa, cruza la rambla del Campillo,
y lamiendo los primeros accidentes del cerro llamado del Tesoro,
vuelve á atravesar de nuevo la mencionada rambla, dirigiéndose al
collado de los Marchales. Una capa de toba caliza de poco espesor, in-
terrumpida á veces por ligeras denudaciones, constituye la parte su-
perior, la cual descansa sobre otras horizontales y alternantes de ar-
cilla rojiza y gravas. La carencia de cortes ó desmontes en esta loca-
lidad no nos permite apreciar el espesor de este depósito; pero es pro-
bable que sea escaso atendida su posición, pues se encuentra casi
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en un páramo elevado 1.110 metros sobre el nivel del mar, por con-
siguiente sin vertientes que puedan suministrarle elementos con que
íavorecer su aumento, si bien pudo ser otra sn configuración durante
el período plioceno.

El tercero y último manchón cubre el fondo del vallé llamado
Barranco Alegre, entre los pueblos de Purchena y Macael. Su exten-
sión es de dos y medio kilómetros cuadrados, su espesor de 4 á 50
metros y descansa inmediatamente sobre las calizas marmóreas por
el S:-y sobre las.pizarras talco-micáceas por el N. Forman.la capa
superior los acarreos calcáreos y pizarrosos; inmediatamente debajo
vienen las margas arenosas que se apoyan directamente sobre una ca-
pa de caliza tobácea (travcrtiiio), veteada con vivos y magníficos colo-
res. A continuación, apoyándose en el extremo SE. del manchón,
y antes de llegar á la rambla de Macael, se presentan, ocupando un
reducido espacio, bancos de yeso-sacaroideo, laminar y terroso, pero
de muy poca tenacidad, alternando con capas de arcilla blanquecina,
bastante yesosa por cierto, siendo este el sitio en que indudablemente
el manchón alcanza mayor grueso. Sobre el origen y formación de
estos yesos no diremos más sino que los creemos producto de la alte-
ración de las calizas, debida á la influencia que han ejercido diferen-
tes emanaciones.

De lo expuesto hasta aquí se deduce claramente que la formación
de los referidos manchones reconoce como principal causa una acción
puramente mecánica, por medio de la que los acarreos ó trasportes
procedentes de las sierras inmediatas fueron depositándose por capas,
sucesiva y paulatinamente, en el fondo de esas pequeñas cuencas ó
depresiones, quedándose después en seco, cuando las aguas en ellas
reunidas en conflicto con los diques naturales que las aprisionaban y
se oponían á su movimiento, rompiendo por la línea de menor resis-
tencia se abrieron paso, formando pequeños afluentes al principio,
arroyos mayores después y rios caudalosos por último. Admitida co-
mo un hecho la anterior hipótesis, lógico es suponer un origen aná-
logo á los extensos tramos terciarios que dejamos descritos.

La superficie total que arroja el horizonte que acabamos de consi-
derar, se distribuye del modo siguiente:
Manchón de Huércal-Overa, que comprende dicha

población, Zurgena y Arboleas, con los cortijos
de Campillo, Jiménez, Tejeras, Terreras y casa
de la Alquería. .
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Manchón de Fines: comprende este pueblo, Olulai ¿n •-.,'•. . Í
, , _. . , , , , , , , 32, • kils. cuads.
del Rio y parte de Partaloba. . . . . . )

ídem del Campillo, al N. de la sierra del Tesoro. » 5,50 —•
ídem de Salces 5, —• •
Ídem de Macad 2,50 . —

MIOCENO. Descrita ya, aunque á muy grandes rasgos.y de un mo-
do general, la zona terciaria de la cuenca del rio Almanzora, y seña-
lados los materiales que forman el tramo superior ó pHocmio, pase-
mos á reseñar, siquiera sea de la misma manera, las condiciones cou
que se presenta el período medio ó mioceno. . ;

Es indudable que la existencia de este gran depósito se debe á la
disgregación que las rocas más antiguas'y-preexistentes, tales como
las calizas, pizarras y cuarcitas de que están formadas las sierras de
Lilcar, Mazmon y Filabres, han sufrido en una época más ó. menos
pasada, como asimismo á la de la caliza incrustante ó toba que en al-
gunos puntos cubre las rocas antiguas, particularmente en aquellos
sitios en que han sido abundantes las corrientes de aguas que llevan
en disolución el carbonato de cal, y que en virtud de acción química
depositan la sustancia calcárea. •.. • . •, • . •. :

En el cerro de la Atalaya de Purchena, si tuado al N. NE. de la
población y á la margen izquierda del Almanzora, es donde mejor se
puede observar, en nuestro concepto, el orden de superposición que
guardan los : estratos de este t ramo; por lo. mismo, parece na tu ra l nos
detengamos algo en su descripción, pues su estudio nos pondrá en
disposición,de comprender los hechos que..han de seguir . La capa su -
perior ó superficie, formada por la caliza tobácea, de color blanco ama-
rillento, descansa inmediatamente sobre un gran banco de conglome-
rado calizo,-dividido..en varias zonas ó lechos que se distinguen bien•,.
no sólo por el plano de estratificación, sino por el tamaño de los cau-
tos rodados que encierra, llegando á ser éste tan pequeño que la roca
de algunos de dichos" lechos se asemeja al maciño, hasta el punto de
que con suma facilidad pudiera confundirse con él. La base del citado
cerro la forman las arcillas azules, que yacen en estratificación con-
cordante con los elementos an te r iores , , presentando su buzamiento* al
NO. bajo un ángulo de inclinación de 10°. . .

El conglomerado es fosilífero, y en él hemos recogido las siguien-
tes especies: .

Osirea' Umgirostris l&vak. • • •
Melania deeussalcP.

9,37
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No siempre ni en todos los puntos se presenta el mioceno con
igual superposición ni compuesto del mismo modo; por el contra-
rio, sitios hay donde falta por completo'la capa superior, ó sea la
caliza tobácea y el conglomerado calizo en otros. El punto llamado
La Armina es ejemplo demostrativo del primer caso, pues en él,
por la falta total de la caliza tobácea, forma la superficie el conglo-
merado. Adviértese en éste la particularidad de que sus elementos
constitutivos guardan alguna más uniformidad entre si que la que
se observa entre los del que asoma en el cerro de la Atalaya, notán-
dose ademas que son menos silíceos y que carece por completo de
fósiles. Descansa, inmediata y directamente sobre capas de are-
niscas de color claro, cuyo buzamiento es al Oeste con una inclina-
ción de 25°. •

En término de Urrácal puede verse el segundo caso. Aquí el mio-
ceno se muestra representado únicamente por capas de areniscas blan-
quecinas, de gran espesor y muy semejantes á las anteriores, notán-
dose, sin embargo, alguna variación en el buzamiento, pues éstas lo
hacen al SE. Coronando alguno de los picachos situados al Este del
puehlo, y en posición próximamente horizontal, suelen verse todavía
algunos que otros restos del conglomerado.

Tampoco en ésta localidad, á pesar de los esfuerzos é investiga-
ciones hechas para encontrarlos, hemos podido hallar fósiles.

En Somontin abundan extraordinariamente las tobas calizas, que
forman el lecho superior y descansan inmediatamente en las potentes
capas del conglomerado calizo-silíceo, sobre las que se halla cons-
truido el pueblo,

Al Este de Serón, situado al extremo occidental de la zona que
describimos, en contacto con el terreno de transición y en grandes
capas horizontales, se presenta a! descubierto la caliza de textura ooli-
tica de color blanco. Es tan favorable el yacimiento, y tan buenas las
condiciones de espesor, dureza, compacidad y circunstancias para su
fácil y económica explotación que presentan las mencionadas capas
oolíticas, que debido á ellas constituyen hoy un ramo de riqueza pa-
ra el país: sus habitantes, aprovechándose de tan excelentes condU
dones, han abierto una magnífica cantera, de la cual extraen muy
buenos sillares, procediendo de ella toda la piedra empleada en las
obras de fábrica de la carretera que se está construyendo. Como se
ve, los elementos superiores han desaparecido por completo; así es
que la referida caliza asienta directamente sobre las margas azu-
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les, que según liemos visto son las que forman la base.del tramo.
El citado pueblo de Serón se halla situado en una loma aislada,;¡

no de gran altara pues su altitud es de 780 metros. Colocándose en;
su parte alta y dirigiendo la vista alrededor bien, pronto se des-.;:,
cubren los conglomerados calizo-silíceos, compuestos de cantos roda- V
dos de pizarra micácea y de cuarcita, cubriendo las capas de arenisca•-,
cenicienta y los lechos subyacentes y alternantes de arcilla del mis-
mo color, que son horizontales. En estas abundan, particularmente en ; :

el barranco del Pozo, í&Oslrealongirosttis, Lam., y la. OÍ lamellosa,-,
Brocchi, de gran tamaño. :̂;̂

Es fácil, en vista de lo expuesto, formar cabal idea acerca de losj:
hechos siguientes: 1.°, que la formación ó deposición de las distinr;I

tas capas de que se compone el mioceno se efectuó sucesiva y pau--.
latinamente, aunque existiendo alguna variación en los elementos
consecutivos predominantes en cada momento, puesto que siendo su-,
origen el desgaste que sufrían las rocas preexistentes, había de ha- ,
ber la natural concordancia y completa armonía entre aquellos y su ,
procedencia; 2.°, que las corrientes de agua que trasportáronlos-
materiales fueron con el tiempo aumentando su fuerza de irapuW
sion, verdad que comprueban tanto la clase de rocas que forman el -.
período mioceno, cuanto el orden de superposición que hemos visto
tienen.

Enclavados en el manchón que venimos describiendo se encuen-
tran, ademas de los pueblos ya citados, el de.Suflí y parte de Bayar- ~
que y Tíjola.

La superficie que mide puede calcularse en 160 kilómetros cua- ¡
drados. -, '• .

Mioceno de Albanchez. El tramo mioceno que se presenta al deŝ - .
cubierto eji Albancheü, cuyos límites determinamos ya anteriormeñ- ,
le, tiene evidente y clara relación con el de la región del valle de:;
Almanzoi'a, á la que se une por el intermedio de una corta y estrecha,
lianda que pasa por entre la sierra de Lijar y las lomas de Cantona, i
Esta, cuyo punto más alto está 785 metros sobre el nivel del mar,
parece indicar que fue uno de los cauces ó canales por donde debieron
penetrar las comentes, pues es indudable lo hicieron también por la-
rambla de los Jarales, extendiéndose después hacia los llanos de Ar-
boleas, por cuyo punto verificaron su retirada. • • :.:.

La insignificante diferencia de nivel que se nota entre los depósi-y..-
tos de Serón y los de Loma, en la divisoria de,aguas de Lijar y Cau-¡;í
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toña, viene á comprobar la idea que ya antes adelantamos, esto es,
la grande elevación que dichos depósitos alcanzaron.

Los cortes producidos por las aguas que bajan por las ramblas
de Lijar, Valencianos y Aceituno ponen de manifiesto las sucesivas
capas que se fueron formando, y el orden en que lo hicieron es el
siguiente, contando de arriba para abajo:

1." En la superficie, conglomerados compuestos de cantos roda-
dos de naturaleza distinta, procedentes unos de los detritus y desgas-
tes de las pizarras micáceas que en gran abundancia se presentan en
toda la sierra de Filabres; otros de la trituración y desagregación de
las cuarcitas; y de los gruesos bancos de calizas marmóreas los
demás: cementado el todo por la parte más fina de las mismas mate-
rias, aunque predomina sin embargo la caliza y la sílice.

2." Vienen debajo areniscas blanquecinas micáceas de grano
sumamente lino.

3.° Forman la base estrechas capas de arcillas ferruginosas.
Atestiguan el origen marino de éstas la presencia en ellas de va-

rios moluscos fósiles, y en especial la Osírca longirostris y la 0. lame-
llosa de grandes tamaños.

Entre las areniscas se presentan algunas capas de lignito, de las
que trataremos á su tiempo, limitándonos por ahora á ligerísimas ob-
servaciones. El aspecto de este combustible es bastante bueno y sus
condiciones de yacimiento favorables para su explotación, que tal vez
no esté muy lejana en vista de la escasez que hay en el país de com-
bustible vegetal; así, pues, el dia en que las necesidades apremien más
y más, los habitantes de esa comarca, impelidos por la necesidad, se
verán precisados á dirigir sus miradas hacia ese combustible que hoy
tienen en completo olvido.

Las capas que constituyen el período mioceno, se muestran algo
arqueadas ú onduladas, con ligero buzamiento convergente hacia el
centro del valle, según se ve en el adjunto corte.

Al Este de Aibanchez, un hecho curioso y digno de atención ha
tenido lugar en la gran capa de conglomerado. Rota ésta, sus frag-
mentos, de tamaños enormes y de variadas formas, diseminados y
esparcidos en una extensión de 2 kilómetros cuadrados próxima-
mente, cuando se observan desde cierta distancia por efecto de la
especial posición y colocación en que se hallan, aparecen como grupos
ó manzanas de casas con calles corridas y cruzadas por otras en di-
recciones diferentes; en una palabra, llegan á producir la ilusión
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completa de creer que se tiene delante un verdadero pueblo. La
explicación, de este fenómeno es sencilla; mas para darse cuenta
de él, conviene recordar que dicho conglomerado descansa inmedia-
Lninente sobre capas de arenisca y arcilla. Ahora bien, expuestas

I!
T&ANSICION.

EBUPTIVO, ...

Pig. 1.'

o. Capas do arcillas, margas blanquecinas y coloradas.
b Grandes acarreos de gravas más ó monos pruesas en capas divididas

por lechos cíe arcillas finas y arenosas,
c Capas de areniscas tte colores claros.

d Conglomerados calízo-siiíceos.
e Areniscas y lechos de aroillaa ferruginosas.
g Capas de lignito.

h Pizarras íalco-micáforae í
j Cuarcitas blancas.

/ . Ofitas.

dichas capas á la acción de las corrientes de agua, y siendo su grado
de cohesión menor que el de aquel, es evidente que la actividad é
impetuosidad de éstas se ejerció con mayor energía sobre ellas, soca-
vando y falseando por completo la base de sustentación. Al faltarle
ésta, no obstante su grande espesor y la fuerte trabazón de sus ele-
mentos, la capa de conglomerado tuvo que ceder á oscilaciones y pre-
siones superiores, y se rompió en trozos de caprichosas formas, que en
su caída, obedeciendo á causas bien conocidas, unos invirtieron la
natural posición que habían ocupado y otros aparecen colocados ú al-
turas desiguales, resultando de esto el aspecto que hemos indicado.

Los dos manchones miocenos que acabamos de describir ocupan
una superficie de 225 kilómetros cuadrados, divididos en la forma si-
guiente:

Grupo del Oeste: comprende los pueblos de Pur-
chena, Armína, Sufli, Bayarque, Tíjola, Serón,
Somontin y Urrácal, con los cortijos de los In-
dianos, Camila y Fuente de Cela. . -.'.-. . . : .

30L. DEL 1IAPA GEO1.—V,

ifiO kils. cuads.

•Si-!



34- APUNTES FÍSICO-GEOLÓGICOS

Grupo de Albanehez: comprende este pueblo y el) „ '.., ,
de Lijar ;

REGIÓN BAJA.

Pasemos á describir ya la región baja ó sea del campo de Taber-
nas, y del Este ó de Vera.

Del examen del bosquejo geológico que acompaña á este tra-
bajo, se deduce que tanto el campo llamado de Tabernas, que
comprende todo el curso del rio de Aguas y la zona que llamaremos
de Vera, desde el pozo déla Higuera donde tiene su origen la rambla
de Muleria, formaron paite de un solo y mismo golfo, originado por
la invasión de las aguas del Mediterráneo, cuya entrada se marca y
reconoce en el espacio que media entre la desembocadura del expre-
sado rio, al comienzo de Sierra Cabrera, y las ruinas de la antigua
ciudad de Urci, situada á naos 400 metros al S. SE. de la desembo-
cadura del rio Álmanzora.

A este mar terciario sirvieron sin duda alguna de diques, las sier-
ras de Cabrera y Alamilla por el S.; la estribación del cerro Marchan,
que se une al Oeste con la cuesta Blanca y la sierra de Itenizalon,
continuación de la de Filabres, por el Norte; y la sierra del Aguilon,
cerro Cabrera y la sierra Almagrera por el Este.

A íin de que la comparación entre las diferentes regiones en que
hemos dividido la formación terciaria de la zona central de la provin-
cia de Almería pueda hacerse fácil y cómodamente, guardaremos en
la exposición de las observaciones y datos relativos á ésta un método
análogo al seguido en la anterior, y en su consecuencia principiare-
mos por determinar y señalar sus límites.

La línea superior empieza en los cerros de Pulpí (miembro plio-
ceno), y cruzando el río Álmanzora al N. de Alancbeta, se dirige en
curva limitada por los terrenos de transición de la sierra de Almagro
en dirección al SO., sigue después como kilómetro y medio formando
una especie de festón hasta encontrar el contacto con el mioceno,
que haciendo una entrada ó ensenada se extiende hasta 2 líilómetros
antes de llegar á las casas de Burjulú, y rodeando completamente
este cortijo continúa marcando las sinuosidades de las entradas de los
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Spondijlus (juideropus Lin.
Tcrehratula gran di s Bluni.
Poden opercularis.. . . . . . . . . . . . Lam?
Peden diilnus Brocchi (sp)?
Peden slrialus Gold?

En Ja ramilla do Ja Mojonera, antes de llegar á Sorbas, se observa
que las capas del conglomerado no se presentan ya tan interrumpi-
das y ocupando, digámoslo así, puntos aislados; sino al contrario,
pueden seguirse sin solución de continuidad en alguna extensión, no-
tándose ademas la circunstancia de que sus espesores van aumentan-
do también; todo lo cual demuestra indudablemente que las aguas
no lian ejercido aquí una acción tan activa y destructora como en los
demás puntos. Subyacentes á ellas se encuentran las areniscas algo
arcillosas, sumamente blancas, separadas por lechos de arcilla silícea,
de color menos claro que aquellas, pero bastante refractaria. En ra-
zón á esta cualidad constituye boy un elemento de riqueza para el
país, pues los habitantes la utilizan y aprovechan para la alfarería,
empleándola también en obras de tejero.

De sus favorables condiciones do yacimiento liemos hablado ya
cuando tratamos de explicar la posición notable que ocupa el referido
pueblo de Sorbas, así como los escarpados y elevados cortes que le ro-
dean; ahora añadiremos únicamente que atendida la poca cohesión que
estas capas presentan, la facilidad con que las influencias atmosféricas
las atacan, cuya evidente prueba está en los harto frecuentes despren-
dimientos que se observan, se hace preciso que por las autoridades
locales se tengan muy presentes estas fatales circunstancias y se
adopten medios prontos y eficaces á fin de evitar los efectos corrosivos,
pues de 110 hacerlo así son de temer desagradables acontecimientos,
sobre todo en las casas que se hallan próximas á los cortes.

Examinando con atención las ramblas del Campillo y Ramblizo,
situadas al N. de Sorbas, parecen descubrirse efectos de denudación
ocurridos en una época más cercana á nuestros dias que los que lle-
vamos descritos. Y en efecto, la circunstancia de no aparecer al des-
cubierto en los grandes cortes que se ven en ellas y con especialidad
en la del Ramblizo, donde no bajan regularmente de 50 metros de al-
tura, más que los componentes superiores del tramo, esto es, la toba
caliza, cuyo espesor suele ser de un metro y parte del enorme espe-

Ui
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sor que Jas gravas tienen, señala á mi juicio una época moderna, re-
lativamente á los otros hechos de denudación ya examinados, tanto
para la existencia y permanencia del agua en las mencionadas ram-
blas, cuanto para su movimiento, y claro es que por lo mismo que
son posteriores á las que produjeron aquellos, no ha trascurrido
tiempo suficiente para que los efectos de corrosión y trasporte de ma-
teria se extendieran más allá de las capas superiores.

La de gravas, que en algunos puntos, a causa de la gran adheren-
cia entre sus partes constitutivas, puede tomarse por un conglomera-
tío, se compone de cautos angulosos de calizas metamórficas, pizar-
ras micáceas y algunos de rocas eruptivas (dioritas), cuyos elemen-
tos heterogéneos proceden de ios arrastres de la sierra del Rincón de
Marqués é inmediatas.

En el término de Vera, los conglomerados calizos asoman nueva-
mente interrumpidos y coronando los puntos altos, especialmente los
situados al N. y NO.; mas téngase presente que los del primer
rumbo pertenecen al miembro mioceno, del que hablaremos después.

En los cortes naturales que hemos tenido ocasión de examinar,
unos al SO. de la ciudad, en uno de los afluentes del rio de Antas,
y oíros al RE. camino de Cuevas, no sólo aparecen ó se descubren
las areniscas margosas, blanquecinas y amarillentas, conteniendo
multitud de conchas univalvas, sueltas y en su estado natural, sino
que en alguno que otro punto suelen también aflorar las margas azu-
ladas, liase del tramo.

Desde el sitio llamado las Herrerías, notable boy por la riqueza,
en él descubierta, hasta la venta del Largo, el terreno ofrece poca
variedad, y su aspecto es monótono, pues sólo se ven las tobas calizas
cubriendo pequeños bancos arenosos.

Por último, yendo desde la venta del Largo a Pulpí, un poco antes
de llegar al sitio llamado las Casas de la fuente de Pulpí, se observa
que, á las capas de arcillas amarillentas y rojizas más ó menos endu-
recidas, que forman la parte superior ó superficie, siguen inmedia-
tamente debajo las de areniscas, y á estas las tobas calizas, cuyos
lechos alternan repitiéndose, con buzamiento insensible al Oeste, ó
sea hacia el lio.

Las poblaciones que encierra el horizonte plioceno de la región
baja son: la ciudad de Vera, Cuevas, Sorbas, Antas y Pulpí, y los
cortijos Casas de las fuentes de Pulpí, fíuaramala del Carmen, Ven-
torrillo del Largo, Cortijo del Lobo, Canallejas, Alancheta, Portilla
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valles hasta muy cerca del rio de Antas, donde termina el mioceno y
entra otra vez el plioccno.

Formando aquí una doble ourva¿ que se dirige al S., es de nuevo
interrumpida por el manchón eruptivo del cerro de María; penetra
luego al Oeste en estrecha banda hasta cerca de Lubrin; pasa por jun-
to á la ermita de Nuestra Señora.de la Cabeza y se dirige á cruzar la
rambla de las Gullerías, un kilómetro antes de confluir con el rio de
Antas; aquí, por medio de una gran curva, toma rumbo al Oeste y vuel-
ve a encontrar el tramo mioceno; sigue en recta por los Castaños hasta
la rambla del'Ramblizo, y corriéndose por la margen'izquierda, de Ja
misma llega á las casas ó arrabal de la Ribera, desde doíule después
de formar una entrada aguda ó punta, traza otra curva de gran radio
que va á pasar por el cortijo de Gochar; atraviesa la rambla del Mar-
qués y luego con. insensibles inflexiones toma rumbo al Oeste, ó sea
hacia la venta y algibe Quebrado, punto extremo señalado para nues-
tras observaciones.

El limite S. de la región que venimos determinando, es común al
marcado á la zona encomendada á nuestro estudio, el cual, según se
recordará, cruzando por Cuesta Blanca, Cortijo del Administrador y
Las Cobatillas, sigue todo el curso del rio de Aguas hasta su entrada
en el mar, pasando antes por Sorbas y Turre. El límite de la forma-
ción terciaria por el Este es la costa misma hasta la playa de Viílari-
cos, y sube hacia el Norte por la margen izquierda del rio Almanzo-
ra, crúzala rambla de Mulería poco antes de su confluencia, y lamien-
do la falda Oeste de Sierra Almagrera, se dirige á las casas de la
Vizcaína, yendo á terminar en el linde de la provincia con la de
Murcia, entre el Cabezo Colorado y el Puerto de Argel.

PHOGENO. Los materiales que componen este miembro difieren
poco de sus correspondientes en la zona alta. Su disposición ó
colocación, de arriba para abajo, comienza por los conglomerados
calizos de más ó menos espesor, que en posición casi horizontal cubren
las pequeñas proeminencias que la denudación habia respetado. En
algunos puntos, como puede observarse en el valle de Tabernas desde
la Torre Vieja á la Venta y Algibe Quebrado, se ve dicho conglomera-
do, que constituye de ordinario la meseta ó terminación plana de los
pequeños cerros aislados y de forma circular que se destacan de la
superficie general del valle, descansar inmediatamente sobre tobas
calizas blancas ó amarillentas, granudas y fosilíferas.

Entre los fósiles que hemos recogido se encuentran;
• M3
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Alta, Burjuíú, Terrera Vieja, Venta y algibe Quebrado, y Cortijo del
Administrador.

La superficie que mide este horizonte en la parte relativa á nues-
tro estudio es de 440 kilómetros cuadrados(f). • '

MIOCEMO. El tramo mioceno de esta región tiene escasa impor-
tancia, pues se reduce ¡i dos pequeños manchones, cuyos límites ó la-
dos de contacto con otras formaciones ya liemos indicado, por consi-
guiente entraremos desde luego en los detalles de su yacimiento.

El manchón de Vera, que se halla situado al NO. de dicha ciu-
dad, empieza á corta distancia de ésta y ocupa todo el valle de la
Bayagona hasta las inmediaciones de la ermita da San Miguel, donde
se apoya sobre el terreno de transición.

Los elementos que le constituyen consisten en potentes capas de
conglomerado calizo-silíceo, que asoman á la superficie y pueden se-
guirse sin interrupción desde los primeros kilómetros al N. de la ci-
tada ciudad, hasta cerca de las casas de la Bayagona, donde Ios-gran-
des desmontes abiertos para la construcción de la nueva carretera, per-
miten estudiar cómodamente el orden de superposición de los mis-
mos- Descansan aquellos sobre bancos horizontales de areniscas blan-
quecinas algo arcillosas y bastantes deleznables, entre las cuales se
encuentran la Ostrea longiroslris, Lam., y la 0. lamellosa, Brocchi.,
asi como el Clypeaster la ganoides, Agass. Subyacentes á estas vie-
nen las capas de arenisca dura, de grano fino, que por su consis-
tencia y buen aspecto se explotan y emplean como sillería en las
edificaciones. El magnífico depósito de agua y los canales de distri-
bución construidos recientemente en la ciudad de Vera atestiguan las
buenas cualidades y condiciones de esta piedra.

El otro manchón se encuentra al N. de Sorbas y ocupa el valle

W Terminado este trabajo y entregado á la imprenta, llegó á nuestra
noticia .el descubrimiento, en término de Cacvas, de algunos huesos fósiles¿
A consecuencia de esta noticia se detuvo la impresión, y salimos á practicar
un reconocimiento para enterarnos del interés del descubrimiento que se
nos comunicó! Practicado aquel, resulta efectivamente que en varios pun-
tos del término de Cuevas so encuentran restos fósiles, y nosotros hemos
recogido, en las excavaciones practicadas, unos 20 quintales de huesos. No
hamos podido aún estudiarlos; así es que hoy nos limitamos á anunciar su
presencia en el tramo mioceno y on el término de Cuevas, pero sin que
podamos adelantar nada sobre su clasificación; si bien por la forma y di-
mensiones que tienen algunas vértebras que poseemos, puede decirse que
deben proceder de algún cetáceo de grandes dimensiones.
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de La Mela,.en oí camino que va á Lubrin. Apóyase sobre el terreno
de transición por el N. en una extensión de 9 kilómetros próximamen-
te, encerrando en su perímetro el cortijo de los Castaños: desde la
rambla del Ramblizo, donde tiene lugar el contacto con el mencionado
terreno de transición, su límite con ej plioceno sigue por la parte iz-
quierda de dicha rambla y se dirige después hacia el mencionado
pueblo de Sorbas; pero dos kilómetros antes de llegar á él cambia
rápidamente su rumbo al E* NE., yendo en-fin á encontrar nueva-
mente el terreno más antiguo. Su figura es irregular y su superficie
de 35 kilómetros cuadrados.

Los ya tantas veces señalados conglomerados calizos, vuelven á
presentarse ante los ojos del observador, cubriendo las colinas bajas
del valle y descansando inmediata y directamente sobre capas, alter-
nantes de areniscas arcillosas y margas calizas pardas, que buzan al
S. con inclinación de 15", y en las que se encuentran bastantes fósi-
les, algunos de ellos muy bien conservados. Los recogidos durante
nuestras excursiones son: .

Peden tenias? . Lea.
Oslrea beüovacina . . . . Nyst..

REGIÓN DE IA CAÑADA BLANCA.

El último término terciario que nos queda por describir es el
reducido manchón de la Cañada Blanca, ó por otro nombre Los Ter-
reros. . . . ; . . .

Limítale por un lado la costa, por otro una línea que, partiendo
del mojón de Dos reinos que separa las provincias de Almería y Mur-
cia, corre 'en dirección fija al Oeste como unos 5 kilómetros, hasta
encontrar las pizarras de la base Este del puerto de los Peines. De aquí,
con rumbo al S. SO., parte en busca de la base del cerro Cabrero,
marchando luego á cruzar la rambla del Paso del Esparto y después
al mar.

Componen este pequeño rodal, una capa de conglomerado cuyos
elementos constitutivos han sido suministrados por la acción físico-
química que se ha ejercido sóbrelas pizarras, cuarcitas y calizas, que
forman las sierras del Pilar de Jaravia, cerro Cabrero y otras. El todo
está cementado por una arcilla negruzca ferruginosa.
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Se presenta cubriendo los elementos marinos depositados con an-
terioridad, como son las margas amarillentas arenosas, sumamente
abundantes en restos de conchas marinas, y cuyo espesor varía de 1
á 5 metros, las cuales yacen inmediatamente sobre otra menos are-
nosa y muy rica en fósiles. Éntrelos que liemos recogido citaremos
los -siguientes:

Peden opercularis.- • • Lam.
Janira Jacobcea. . . . Lam. (sp.)
Janira máxima Lam. (sp.)
' Oslrea lamellosa. Broccbi.

liste depósito es indudablemente continuación del de Águilas;
por lo tanto, ambos debieron formar parte, en época bastante remota,
de una sola y misma ensenada, en la que el mar debia hacer grandes
y fuertes resacas, produciendo á su vez profundos canales, cuyos
vestigios son hoy fáciles de reconocer. La superficie total de este man-
chón es de 20 kilómetros cuadrados.

Resumen íolal de la época terciaria en sus dos periodos.

Kilómetros
cuaárados.

Plioceno.—Zona alta de Huórcal-Overa y del rio Aimanzora. 101
Mioceno.—ídem id 225
Plioceno.—Zona baja, valle del rio de Antas y campos de

Portilla 440
Mioceno.—ídem id . 55

Plioceno.—Cañada blanca 20

De cuyas cifras resulta:

Mioceno 5{íi)o ., ,
„. „„,. oal kilómetros cuadrados!.
Mioceno 260)

La serie de materiales que determinan el grupo plioceno á contar
de arriba para abajo, se demuestra por la siguiente relación de los
ejemplares de rocas recogidas, que forman parte de la colección cor-
respondiente.

Conglomerado pizarroso con cemento arcillo-cal izo (Barranco de
las Casas. -Huerca 1-0vera).

Toba caliza parda fosiíifera {Venta y Algibe Quebrado.-Tahal).
948
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Conglomerado calizo cubierto por una capa de Iraverlino (Balia-
goha. -Huércal-Overa).

Marga azulada con la impresión de una hoja vegetal (Rambla de.
la ÍUilleta.-Iíucreal-Ovcra).

Marga cenicienta con una bivalva,(A un kilómetro 0. de Huércal-
Overa).

Marga arcillosa con impresiones de fósiles (La A talaya.-Purchena).
Machios fosilífcros (Venta y Algibe Quebrado.-Tahal).
Maculo araarillenlo (Rambla de Almajalejo.-Huéreai-Overa}.
Arenisca morada ferruginosa metamorfoscarla por las traquitas

(Camino de fiedar á 5 kilómetros 0. del cerro de María.-Bedar).
La serie correspondiente al grupo mioceno es la siguiente:...
Conglomerado pizarroso con cemento de arcilla roja (AI .0. del

rio •Alniauzora, Purchena).
Maciño donde se encuentran las grandes ostras (Atalaya.-Pur-

chena). :
Caliza ooh'tica blanca (Barranco del Chanclo.-Serón).
Conglomerado silíceo con cemento calizo y un pectén adherido

(A talaya.-Purchcna).
Caliza parda fosilífcra (La Mancova.-Purchena).
Caliza parda con serpulas (Valle de la MeJa.-Sorbas).
Terminaremos el cuadro de observaciones que hemos recogido en

nuestras excursiones, travesías y distintos cruces por la zona central
de la provincia de Almería, objeto especial de este trabajo, diciendo
dos palabras acerca de la estratigrafía de la formación terciaria.
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Si. contara con fuerzas bastantes para penetrar en el fecundo cam-
po de las deducciones, el examen del cuadro que antecede, en el que
se manifiesta el origen.de los depósitos terciarios y el orden de dis-
tribución y posición de sus capas, tanto lacustres como, marinas, pro-
porcionaría ocasión propicia para ello; habré de limitarme, sin em-

. bargo, á hacer algunas ligeras aclaraciones para la mejor inteligencia
de aquel.

Desde luego se nota la intiiaa relación que tienen los primeros,
esto es, los lacustres, con los períodos azoico y paleozoico y con el
trias, sobre los que descansan cubriéndolos á diferentes alturas, como
puede verse en el portillo del cerro llamado Huercal-Overa, en la
Loma (entre Lijar y Cautoria), y en el valle de Mulería (Pulpi), cuyas
altitudes sobre el nivel del mar figuran en el cuadro de alturas ba-
rométricas. -

Las margas azuladas, que en algunos puntos contienen fósiles é
impresiones de hojas vegetales, vinieron á depositarse rellenando los
valles que grandes y poderosos efectos de denudación, y tal vez fenó-
menos plutónicos, habían abierto con anterioridad. La cantidad de
materia depositada fue grande, pues su espesor puede calcularse en
60 metros. Arrastres posteriores trajeron detritus procedentes de
materias desagregadas de los puntos más elevados, y colocados sobre
los primeros depósitos, constituyeron los elementos necesarios para-
la formación de capas de gravas, de areniscas más ó menos coheren-
tes, de potentes bancos de conglomerado, y en lin, de calizas tobá-
ceas, ó tobas arenoso-calcáreas, que en algunos sitios, como ya se ha
dicho, ocupan la parte superior, presentando un espesor máximo de
medio metro próximamente, cuyos lechos guarda a el orden de posi-
ción de los inmediatos. Evidentemente, los arrastres vinieron del pri-
mero y del cuarto cuadrante—exceptuando alguno que otro depósito
de menor interés—pues cuando las capas no se encuentran en la po-
sición-horizontal, el buzamiento es generalmente al S. y SO., con
inclinaciones que varían desde 5° á 25°.

La relación que existe' entre los puntos en que las capas se pre-
sentan en posición horizontal, y aquellos en que llevan marcado bu-
zamiento, es próximamente de un 5 por 100; y esta circunstancia
manifiesta bien claramente, que las corrientes no eran impetuosas,
sino mansas y tranquilas, y ademas, que desde la formación de los
primeros depósitos ningún accidente los ha alterado en lo más míni-
mo, á excepción de los efectos físico-químicos naturales que los han
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surcado en direcciones y formas distintas, poniendo á la vista del ob-
servador sus condiciones de yacimiento.

Corresponde también al miembro plioceno el tramo marino que
asoma á la superficie en la Venta y algibc Quebrado (Uleila), cuyos
fósiles le caracterizan como tal. Sus estratos pueden considerarse en
posición horizontal, puesto que únicamente le separa de ésta ui>
buzamiento insensible de 5o al SE. En idénticas condiciones se en-
cuentra la capa marina del Barranco Blanco, en la costa (Pulpi),
donde se encuentran fósiles de especies vivientes, y las capas comple-
tamente horizontales.

El resto del terciario marino del interior de la zona central es de
procedencia más antigua que el lacustre, como lo patentiza su posición
estratigráíica en algunos puntos que citaremos, en los que la diver-
sidad de buzamientos señala movimientos de sublevación, originados
por el empuje que los terrenos azoicos sobre que descansan ejercie-
ron contra sus capas, habiéndolo sido éstos á su vez por la aparición
de otros ígneos. Asi es que mientras el tramo lacustre obedece en
ías tres diferentes regiones que hemos descrito á un mismo sistema
de yacimiento, el marino varia en cada localidad, y en los sitios en
que se apoya en el lacustre su estratificación es discordante.

Para mayor claridad citaremos algunos puntos de este tramo, coa
sus accidentes más notables.

Rambla de Palomera (Albanchez): dirección NE. á SO., incli-
nación 25° SE.; linda por N. y S. con terreno de transición y por
los demás rumbos con el miembro lacustre.

Rambla de Partaloba (Cantona): dirección E. á 0. inclinando
10° N.; apoya al N. en el terreno de transición y trias, al S. en el
trias; linda con terciario lacustre por los otros rumbas.

Valle de la Manova (Purchena): dirección N. á S., inclinación
20° 0.; apoya por el S. en terreno de transición y en los demás rum-
bos linda con el lacustre.

Valle de Mela (Sorbas): dirección E. á 0. , inclinación J5° S.; por
el N. apoya en terreno de transición; por los otros vientos linda con
terciario lacustre.
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TERRENO SEGUNDARIO.

SISTEMA TRIÁSICO.

El sistema triásico, en la zona encomendada á nuestro estudio,
ofrece poco interés en lo referente á la parte orográfica. Reducido á
seis manchones completamente aislados, de más ó monos extensión,
pero de escasa importancia siempre, se muestran en realidad como
los restos de este piso, pues la circunstancia de apoyarse inmedia-
tamente en el terreno de transición, y la presencia de los muchos
vestigios que de los diversos tramos del mismo se encuentran ha-
ciendo parte integrante, tanto de los depósitos de acarreos pliocenos
•y pospliocenos, cuanto de los conglomerados terciarios, dan lugar
á pensar que en épocas ya pasadas y remotas, el período triásico
debió alcanzar mayor desarrollo y representar un papel más impor-
tante en el orden geológico de esta zona. Una simple ojeada al mapa
geológico de ia parte W. de la provincia depone en favor de esta
creencia, pues allí el sistema ele que tratamos se ostenta con gran ex-
tensión.

Faltan por completo en la región central los posteriores á él; esto
es, el jurásico y cretáceo, que en la septentrional existen perfecta-
mente caracterizados.

Manchón de la parle S. del cerro Minado. En concordancia con
el método y orden adoptado, antes de entrar en detalles relativos á la
composición y colocación de los materiales que forman el período
triásico, limitaremos los distintos manchones, dando principio por
los situados en la parte E. de nuestra sección;

Yendo por la carretera recientemente construida desde Huércal-
Overa á Vera, al trasponer á la vertiente meridional de la cordillera
del cerro Minado, ó sea dando vista ya á las aguas del Almanzora,
se tropieza con una banda triásica que, formando una especie de her-
radura, está completamente enclavada en el terreno de transición.
Sus extremos se dirigen al-NE.; pasa el uno por cerca de la ermi-
ta denominada de la Santa, y cruzando luego la rambla del mismo
nombre, sube á encontrar las primeras estribaciones de la sierra

tu
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de Almagro; el olro atraviesa igualmente la citada rambla á la in-
mediación de la confluencia de las del Saltador y Chorrador, termi-
nando á medio kilómetro de ella. Su anchura no excede de 500 á 600
niel ros y en algunos puntos se nota que de este sistema apenas que-
dan más que escasos restos, representados por la arenisca roja, con-
fundidos entre las pizarras talco-micáceas del terreno de transición.
La presencia de diques dioríticos, de los que hablaremos más adelante,
uno de ellos en el interior mismo del arco formado por la fajatriási-
ca, y otro, al SE. de la rama ó lado que se dirige á la ermita de la
Santa, hace sospechar que hubo bruscos sacudimientos que rompie-
ron y destrozaron las capas que antes constituían un gran horizonte
geológico, y.estos efectos no seria aventurado atribuirlos á la apari-
ción de las referidas dioritas. Sus restos fueron después sucesivamen-
te descompuestos ó arrastrados por las grandes comentes, dejando
sólo para testificar su existencia los que hoy se observan.

En la rambla de la Paria ó de. la Santa, pues con ambos nombres
se conoce, se encuentran al descubierto calizas blanquecinas, fajea-
das, de aspecto cristalino, y también negras brechi-fórmes, teñidas
por los óxidos de hierro y manganeso: unas y otras son bastante pu-
ras, pues la efervescencia que producen tratadas por los ácidos es
activa. Por más que boy aparecen ocupando la parte inferior, ó sea
inmediatamente superior á las pizarras de transición, y en el interme-
dio hay una capa de arcilla rojiza, en estratificación discordante con
aquellas; cuando se las examina con atención aparecen indicios
inequívocos de que su actual posición no es la real y verdadera que
ocupó en tiempos pasados, y que este cambio es debido á la existen-
cia de fallas que han permitido se verifiquen grandes y fuertes resba-
lamientos. • .

Siguiendo el curso de la ramilla aguas abajo, ala corta distancia
de 200 metros se descubren conglomerados silíceos rojizos con indi-
cios también de hallarse fuera de su natural posición, lo cual dice
que el fenómeno que hemos señalado tuvo cuándo menos esta ex-
tensión Para observar la verdadera normalidad del tramo, es indis-
pensable llegar á la ermita de la Santa; allí pueden examinarse ya las
calizas azuladas constituyendo la parte superior.

Las metamórficas brechiformes inmediatamente inferiores, bien
descansan sobre las areniscas, en cuya posición se encuentran gene-
ralmente ocupando reducidas localidades, ó-bien cubren los crestones
de cuarcita como en el cerro Minado,
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Las areniscas rojas micáceas toman gran desarrollo en .el sitio
del Iíobal, silo en la misma rambla; desde aquí se extienden sin in-
terrupción al cerro Minado, y trazando una rápida curva se dirigen al
cruce del barranco délas Casas, toman seguidamente rumbo al NE.
y van á cruzar el rio Almazora á la inmediación de la citada enju-
ta. Esta arenisca, como su nombre lo indica, esta compuesta esen-
cialmente de granos redondeados y algo angulosos de cuarzo rojizo
teñido por el óxido de hierro; cementados estos granos por una pasta
¡i veces arcillosa, silícea otras, teniendo interpuesta entre el elemento
silíceo la mica blanca en hojuelas muy finas. Como era de suponer,
vista su composición, la arenisca triásica dentro de la estructura
compacta ofrece varios grados de dureza y consistencia, dependientes
más' que de otra cosa de la naturaleza del cemento. Así es que
cuando éste es arcilloso, la dureza es menor por efecto de la escasa
trabazón que une á los granos cuarzosos, mientras que cuando el.
cemento es, por el contrario, silíceo, la estructura es sumamente
compacta, y la fractura casi concoidea.

En los puntos en que la estratigrafía nos lia suministrado datos,
cómo sucede en cerro Minado, rambla de Paria y ermita de la Santa,
liemos hallado que las capas afectan un buzamiento al S. SO., con
un .ángulo-de inclinación que varía de 50° á-65°.

La superficie total de este manchones de unos 7.500 metros
cuadrados.

Manchón de la-fuente'del'Marqués. Aparecen como otro elemen-
to geognóstico del trias, los conglomerados silíceos de pequeños gra-
nos, con trozos de pizarra laico-micácea, cementados por el carbona-
to de cal y materia silícea, y los brechi-formes también silíceos ce-
mentados por la sílice y una caliza roja, que revela marcados indi-
cios de un avanzado metamorfismo determinado por la aparición de
la diorita. Estos conglomerados, rodeados igualmente por el terreno
de transición y superiores á la caliza azulada, sobre la que descansan,
sé presentan como los materiales componentes del pequeño manchón
que se descubre en la llamada sierra de la Fuente del Marqués, al
Oeste del cortijar de los Oribes. Su extensión superficial apenas si
llega á 2.000 metros cuadrados; de modo que, como se ve, aún tiene
menor importancia que el anterior, no mereciendo por lo •mismo nos
detengamos más en él.

Las capas de la caliza azulada, de poco espesor y muy alteradas,
buzan por lo regular al Oeste, siendo su ángulo de inclinación de 65°,
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Manchón de Almajalojo. Al S. del pueblo de Ahnajalejo, y como
á distancia de medio kilómetro escaso, una faja triásica, de unos i 20
metros de anchura, cruza la rambla del mismo nombre, se dirige al
NE. ó sea en dirección á las grandes yeseras abiertas al SO. del
portillo de la cuesta del Alto, en la carretera que se construye á fin
de poner en cómoda y fácil comunicación las poblaciones de Huércal-
Overa y Vera, para terminar antes de llegar á las mismas. Se apoya
por E. y N. en el Lerreno de transición y por S. y 0. linda con el
terciario plioceno. ' . '

líe aquí sus elementos constitutivos: cantos más ó menos angu-
losos de arenisca roja micácea, pizarras micáceas y talcosas, micaci-
tas y gneis, calizas metamórficas y algunos de roca diorítica. Estos
cantos, cuyo tamaño varía desde el de una avellana basta el de un
metro de lado, aparecen unidos ó trabados por una pasta de arcilla
roja arenácea sumamente blanda, basta el punto de ser con frecuen-
cia bástanle fácil conseguirla separación completa de las partes com-
ponentes, por la poca fuerza de cohesión que presentan. Esta rara y
heterogénea composición me hizo sospechar al principio si esta masa
formaría ó no parte del terreno del trias, mas ini vacilación cesó
cuando, en la base y casi al nivel de las aguas del rio, descubrí la
cabeza de las capas regulares y ordenadas de arenisca roja micácea,
de caracteres y naturaleza iguales á los observados en los cantos
sueltos. Unida esta circunstancia á la de encontrarse á la distancia
de un kilómetro al SE. de la citada rambla, de Almajalejo capas de
la misma.arenisca, que en verdadera y normal posición se corres-
ponden perfectamente.con las anteriores, acabó de apartar todo gé-
nero de duda acerca de la procedencia de ios materiales que tanto
llaman la atención al primer golpe de vista.

La-extensión de esta mancha triásica en la parte contenida dentro
de los limites de nuestro trabajo, es de un millón quinientos mil
metros cuadrados.

Manchones de Cantoria. Sólo por seguir el método que nos he-
mos trazado para exponer las observaciones hechas y los datos re-
cogidos en nuestro viaje por la provincia de Almería, nos decidimos
á citar separadamente esta reducidísima superficie ocupada por ele-
mentos geognósticos del trias, pues á decir verdad, ni por su exten-
sión (460.000 metros cuadrados) ni por los materiales que la com-
ponen, merece más que una ligerisima mención: estos materiales con-
sisten en los conglomerados silíceos, tan íntimamente imidos á la
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ñisca roja que se presenLau como-si formasen una sola y misma capa.
Si después de haber atravesado esta banda se toma el camino

que por la rambla de Partaloba conduce al espresado pueblo, se cruza
primeramente el terreno' plioceno; mas á no grande distancia, á los dos
kilómetros y medio, vuelve á tropezarse de nuevo con los elementos
del trias, que aquí se encuentran ya muclio más desarrollados y
tienen mayor importancia. Atendida la perfecta y ordenada estratifi-
cación que presentan dichos elementos, su buzamiento puede mar-
carse con completa seguridad, y es allí al S. con un ángulo de incli-
nación de 55°.

Las calizas compactas brechiformes, de colorínas órnenos os-
curo , pero siempre con indicios inequívocos de hallarse metamorfo-
seadas,. restos del tramo superior,' cubren y ocultan en diferentes
sitios á las areniscas y conglomerados subyacentes. Estas capas cal-
cáreas, juzgando por el resultado de las muchas observaciones que
hemos tenido ocasión de hacer al recorrer con detención ésta y la
anterior banda, presentan muy escaso espesor, pues la menor que-
bradura ó pequeño corte que en ellas se practique, pone inmediata-
mente al descubierto Jas capas de arenisca.

La extensión ocupada por esta banda, si se compara con las que
se han citado, es grande, pues abraza una superficie de 4 kilómetros
cuadrados; mas comparada con la que tienen, tanto los terrenos de
transición como los terciarios, es bien insignificante.

Manchón de Parlaloba. Llegamos por lin al último punto en
que se muestra al descubierto el sistema triásico de la zona central.
Está situado al N. de Partaloba, en los collados del Cigarrón, Cana-
lizos y Zaurí, que son verdaderos contrafuertes de las sierras de Lúcar
y de Mazmon, y lo limita en todos sentidos e) terreno de transición.

Accidentado y agreste en sumo grado se presenta el terreno triá-
sico en esta comarca; sus grandes desniveles dan lugar á cortes ver-
ticales de inmensa altura, en los que suelen existir cuevas naturales,
hondos barrancos y precipicios que impresionan la imaginación. é
infunden cierto pavor al que se ve obligado á contemplarlos de cerca.

El tránsito por ciertos puntos es sumamente difícil -y peligroso, por-
que hay que hacerlo por sendas ó veredas que miden cuando más se-
senta centímetros de anchura; son, pues, grandes los riesgos que se
corren en estas travesías y las precauciones con que hay que caminar,
pues el menor descuido puede costar la vida al imprudente. Para for-
mar idea de estos inmensos desniveles, basta tener presente que la al-
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tura sobre el nivel del mar en los Canalizos es de 1.006 metros; la
del pueblo de Partaloba, que está situado en la base, de 470 metros.

El miembro superior del trías está también constituido en algu-
nas localidades por arcillas irisadas, sobre las que se apoya un con-
glomerado rojo silíceo, subyacente á otro calizo-silíeeo, blanquecino,
cementado por una pasta de las mismas materias, y aparece comple-
tamente al descubierto, en un corte que hay a 5 kilómetros del ci-
tado pueblo de Partaloba, yendo en dirección al ¡NO., cuya altitud es
de 598 metros. A poca distancia de éste, pero -marchando siempre en
el mismo rumbo, las calizas azuladas y pardas, algo cristalinas y de
poco espesor, sé presentan sobrepuestas y concordantes con los ele-
mentos anteriores. El buzamiento general de estos estratos es al
K., y su ángulo de inclinación de 45°. Obsérvase que á medida que
se gana en altura, el conjunto de rocas triásioas pierde notablemen-
te de espesor, llegando esta circunstancia hasta tal grado que en va-
rios sitios, en los Canalizos por ejemplo, pueden con fundirse y tomar-
se como afloramientos de las pizarras arcillosas de transición.

La línea de contacto cutre los dos terrenos, esto es; entre el trias
y las pizarras de transición, se encuentra al descender de la sierra de
los Canalizos en dirección á la rambla del. Campillo, y al promedio
de dicho trayecto.

Este manchón de forma irregular, caya mayor longitud es de E.
á 0., mide una superficie de 9 kilómetros.

En resumen, el sistema triásico en la parte á nosotros encomen-
dada, representa una superficie de 25 kilómetros próximamente, dis-
tribuida en la forma siguiente:

Metros cuadrado».

Manchón de la vertiente S. del cerro Minado. 7.500.000
ídem de la sierra de la fuente del Marqués.. . 2.000.000
Ídem de Almajalejos 1.500.000
ídem de Cantoria 4.300.000
ídem de Partaloba 9.000.000

Total 24.500.000

El sistema triásico dé esta región encierra los materiales que
por su orden de superposición, empezando de arriba á abajo, expo-
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liemos.en'la siguiente relación, cuyos ejemplares Lacea paite de la
colección recogida.

Caliza de base magnesiana, silícea y azulada (en el.Cigarrón.—
Partaloba).

Caliza rojiza, teñida por el óxido de hierro y con cristales de car-
bonato de cal (Cerro de los Canalizos.—Partaloba).

Caliza de color claro, muy arcillosa (las Escalerejas.—Huércal-
Overa).

Caliza melamoiíoseada blanquecina y de aspecto cristalino (ram-
bla de la Santa.—Huércal-Overa).

Caliza negra brechiforme con vetas de carbonato de cal (ramilla
de la Santa.—Huércal-Overa).
, Conglomerado silíceo con adherencias de pizarra, cementado por

materia silícea y cal carbonatada (sierra de la fuente del Marqués ¡—
Huércal-Overa). , . :

Conglomerado de aspecto brechiforme, silíceo, cementado por
materia caliza roja (sierra de la fuente del Marqués.—Huércal-Overa}.

Conglomerado silíceo-calizo, cementado por las mismas materias
(las Escalerejas.—Huércal-Overa).

Arcillas irisadas (al N. • de Partaloba).
Arenisca roja muy compacta con mica dorada (rambla de Par-

taloba).
Arenisca roja con mica plateada (crucero del barranco de ias Ca-

sas y del cerro Minado.—Huércal-Overa).
El cuadro adjunto pone de manifiesto el rumbo é inclinación de

las capas que constituyen el sistema triásieo.
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El sistema triásico en la zona central, como ya se ha dicho, está
reducido á seis manchones de escasa extensión, si bien algunos de
ellos, tales como los de Can Loria y Partaloba, son continuación y tér-
mino de mayores desarrollos que vienen de la zona septentrional,
cuyo estudio corresponde á otra sección, y lia visto ya la luz pú-
blica.

Los repentinos cambios de posición de los elementos constituti-
vos; la falta de alguno de ellos en casi todos los manchones, excep-
tuando la arenisca roja, que más ó menos visible está siempre repre-
sentada, y el poco espesor que en ciertos puntos ocupados por este
sistema se observa, hacen sospechar los grandes y repetidos sacudi-
mientos que este terreno ha sufrido por la aparición de las rocas
ígneas, dislocando y rompiendo los estratos que entonces ocupaban
la superficie. Quebradas y desagregadas las capas en su mayor parte,
posteriores efectos de denudación y trasporte arrastraron sus destroza-
dos restos envolviéndolos en sus impetuosas y inertes corrientes, pro-
porcionando de esle modo la materia, y materia considerable, parala
formación de la época terciaria, bien constituyendo conglomerados,
bien grandes mantos de grava que quedaron incoherentes y sueltos
por la falta de elementos de cementación.

Estas acciones destructoras produjeron el natural resultado, esto
es, que el sistema triíisico, de grande extensión anteriormente, y
sobre todo por el N. y E. de la zona que describimos,;! juzgar por el
yacimiento de los restos hoy existentes, quedase casi reducido á un
recuerdo de su mayor y más preponderante existencia.

TERRENO DE TRANSICIÓN. .

Abordemos ahora el interesante y difícil estudio de la serie paleo-
zoica.

La forma y caracteres bajo los cuales se muestran los terrenos lla-
mados de transición por unos, paleozoicos por otros, en la zona cen-
tral de la provincia de Almería, ademas de ser completamente dis-
tintos de los otros terrenos por efecto de su composición, de su
antigüedad y de la acción que las rocas eruptivas han ejercido sobre
ellos, no sólo modificándolos en diversos sentidos, sino dislocando
y trastornando completamente sus estratos, son diferentes según Jos
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puntos en que se les examine. No es, ciertamente, la ¿nica y esen-
cial causa de esta diversidad el predominio que éste ó aquél de sus
elementos constitutivos llega á adquirir, sino que entra por mucho
el estado de integridad ó de alteración que ofrezcan sus propios mate-
riales; así se ve, en general, que cuando predomina-el elemento cuar-
zoso, á causa de su naturaleza y de la gran resistencia que sus mo-
léculas oponen á la acción destructora de los agentes exteriores, las
formas son muy atrevidas, entrecortadas y caprichosas las crestas
de los montes: y en esta región se observa, que los ¡grandes diques
de cuarcita, de consuno con el sinnúmero de centros eruptivos exis-
tentes en la localidad, á más de haber impreso ala comarca una fiso-
nomía propia, han levantado algunos bancos del terreno en sentido
vertical á grandes alturas, presentándose como inmensos crestones
que se destacan al horizonte formando picos agudos y dentellados, y
determinando, como era consiguiente, algunos cortes ó gargantas
profundas y angostísimas por donde corren los rios, cuyos pasos es-
trechos se llaman hoces. Por el contrario, cuando dominan las pi-
zarras, bien sean arcillosas, bien micáceas ó granatíferas, la facies
característica del terreno la constituye la forma redondeada, aunque
algunas veces es también algo angulosa y conoide, dependiendo esto.
del estado de descomposición más ó menos avanzado en que aquellas
se encuentren.

Otro accidente notable y á la vez curioso, se presenta en la. ver-
tiente meridional de la sierra de Filahres al descender de la Peña del
Negro hacia el Almendral, y es el sistema escalonado que ofrece el
terreno pizarroso por efecto de la inclinación y dirección algún tanto
oblicua de los bancos, y de la diferente resistencia que ofrecen éstos
á la acción de los agentes exteriores.

El estudio estratigráfico pone fuera de duda, que tanto el agreste
y hermoso valle del rio Almanzora, cuanto el conocido con el nombre
de campo de Tabernas, son resultado inmediato de la acción combi-
nada y simultánea que tuvo lugar cuando se verificó el levantamiento
de las sierras de Mazraon, Filabres y Almagro, de que es consecuen-
cia la depresión que aparece dar lugar á la formación de cada uno
de los valles. En efecto, el buzamiento más general que se observa
en las capas, desde la estribación del Cigarrón y los Canalizos basta
la sierra de lúcar, está ordinariamente comprendido entre el cuarto
y el primer cuadrante. En la sierra de los Filabres, no obstante la
confusión que se nota en sus estratos á consecuencia de los gran-
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des y repetidos pliegues que presentan las capas, puede decirse que
la tendencia más pronunciada es también entre los mismos cuadran-
tes; dando igual resultado la sierra de Almagro que, cual la del Mar-
qués y Ballagona, no es sino la continuación de la de Filahres, aun
cuando formen un ángulo cuyo vértice está en el punto llamado el
Hinojo, y se bifurquen después en dos grandes estribaciones, una
nombrada Serrata del Puntal que marcha al SE.., y la otra que se
dirije al NU., y cuya prolongación va á encontrar Ja ya referida de
A l m a g r o . • . - - . • . , . ..

No conocemos la marcha estratigráfica de las capas que constitu-
yen la sierra de las Estancias, origen de los mayores afluentes que
por-Ja parle N. alimentan al rio Almanzora; mas es de suponer que
el ••buzamiento general concordará aproximadamente con el observa-
do en la sierra de Filabres y sus contrafuertes, ó cuando más, si al-
guna diferencia existe, el. ángulo que resul te no será muy. grande.
Ahora bien, juzgando por los datos señalados es admisible Ja su-
posición de que al levantarse las capas en sus extremos, á conse-
cuencia de Ja gran impulsión recibida del interior, quedaron rebaja-
das ó deprimidas en su medio, dando origen á k formación del
gran lago cuyos verdaderos límites fueron la sierra de las Estancias,
de Oria, de Hinojos», de.Lúcar, de Filabres, de Almagro, de Enme-
dio y sierra ó cumbre de la. Jara. : . . .

Otro fenómeno análogo deJje baber ocasionado la formación del
valle del rio de Aguas ó de Mojácar.

Gran desarrollo y extensión alcanza el terreno de transición en la
parte central y meridional de Ja provincia de Almería. Estas dos re-.
gionesy separadas en la parte oriental por el estrecho depósito tercia-
rio del valle de Tabernas, comprendido entre las sierras de Filabres
y la de Cabrera, se unen, y así continúan después extendiéndose ha-
cia la parte occidental.

En tres zonas distintas aparecen divididos los depósitos de tran-
sición. Es la principal de ellas, por la gran superficie que ocupa, la
que desde el mojón de Cuatro puntas, limite de las provincias de Al-
mería y Granada, continúa sin solución alguna de continuidad basta
la- sierra de Enmedio, que limita con la de Murcia, y cuya longitud
próximamente.viene á ser de unos 140 kilómetros. A la misma época
pertenece la faja que forman las sierras de Almagrera y de Agiiilon,
cuya banda corre y se dirije al N. NE.; por1 último, el tercer punto,
donde aparece fil descubierto la citada formación, le constituyen las
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sierras de Mear, Mazmon y de Baza. Segun nuestros datos, la su-
perficie total ocupada por este terreno en toda la zona central, es la:
de 1592 kilómetros cuadrados.

Problema arduo y difícil es hoy la clasificación verdadera y defini-
tiva de esta región, pues faltan en absoluto los restos-orgánicos, ó alo.
menos todos nuestros afanes para encontrarlos han sido completa-
mente estériles; por otra parte, si se consulta lo que hombres respe-
tables y encanecidos en el cultivo de la ciencia geológica han dicho con
referencia al terreno de que tratamos, y si se tiene presente la-indo*
cisión que muestran al señalar el lugar que le corresponde en la
cronología, de la tierra, se comprenderá que no nos sea dado á nos.-;
otros resolver la cuestión; sin embargo, encerrándonos -en el estudio
mineralógico de los ejemplares de rocas recolectados, al que unire-
mos los datos que arrojan las observaciones.-y hechos es tra ti gráficos
recogidos, nos limitaremos á señalarlo con el nombre de,terreno de.
transición. • .••••

Recordando lo expuesto al hablar del trias, no cabe dudar que
esta formación, en época ya pasada, ocupó una parte considerable de
la en que boy aparece el terreno de transición,, y-que por Jas causas
laminen indicadas ha desaparecido en su mayor partey dejando sólo
escasos restos como testimonios auténticos de. su existencia.,-También,:
teniendo presente la posición que ocupan dichos.restos, los terrenos
que los rodean ó limitan, y la insensible transición que se observa en
la constitución de las rocas, trasformándose Jas unas en las otras,-
parece corno que.se quiere vislumbrar que el trias estuvo representa-
do por los 'principales elementos constitutivos délos terrenos antiguos:
como se vé, particularmente,, en las sierras de Lúcar, de Mazmon y
sus derivaciones, hasta los Canalizos de Portaloba, en la de Filabres
con todas sus estribaciones, á partir desde la Tetica.de Bacares, en di-
rección del E. y NE.; en la de Almagro y en la de Aguilon, continuación
de Sierra Almagrera, hasta el puerto de Peines. En todos estos puntos
las calizas de variados colores, de base magn.esiana y más ó menos
silíceas, se presentan con caracteres distintivos de un fuerte meta-
morfismo, siendo muy general que las diversas capas se hallen sepa-
radas unas de otras por la interposición de.- delgados lechos de pi-
zarra, presentándose comunmente con poco espesor, y nunca muy
distantes de las cuarcitas (si es- que no están en contacto), siendo por
lo regular concordante su estratificación,:.

Posiciones análogas é identidad (le condiciones á Jas que dejamos
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marcadas, • se observan, tanto en las calizas marmóreas, que tan
abundantes son en la localidad á que nos referimos, cuanto en los
verdaderos y célebres mármoles de Macael. Estos últimos, puede de-
cirse sin exageración, ocupan una superficie de 56 kilómetros cua-
drados, pues los hemos reconocido en una linea de 14 kilómetros
de longitud, ó sea desde la Rambla de la Roya hasta cerca de Alban-
chez, y en una anchura de cuatro próximamente, desde Macael á las
inmediaciones de Ghercos; si bien no en todos los puntos las capas
presentan los caracteres de verdadero mármol para poder ser explo-
tadas como tales, sino que se los ve determinarse en aquellos sitios
donde al parecer la acción metamórfica lia obrado con mayor inten-
sidad. Ordinariamente, las calizas marmóreas son más potentes que
éstos. Aquí también tiene lugar el fenómeno que señalamos anterior-
mente, referente á la interposición ó intercalación de lechos delgados
de pizarra, pero se advierte la diferencia de que ésta es sumamente
gran alífera como todo su tramo.

Los ricos minerales de hierro de la localidad presentan diferen-
cias de textura, según que su yacimiento arme en las calizas o en las
pizarras. Los subordinados á las primeras son generalmente micá-
ceos, mientras que los segundos son terrosos ó compactos.

Hay mármoles de excelente calidad, limpios, sumamente blancos
y de grano muy fino; así es que pueden competir con los de Garra-
ra; pero también los hay de estructura laminar y de grano algo más
basto. El espesor -variable de las capas oscila generalmente desde 40
centímetros á metro y medio. No es sólo el mármol blanco el que se
presenta; existen los azulados, y se encuentran más al S. á la ba-
jada de la rambla de la Orica: son de grano más grueso, y por
consiguiente de menor estimación; la potencia de las capas paralelas
<• inferiores á las de los mármoles blancos, no excede de 40 centí-
metros; se explotan en menor escala, y generalmente los emplean
para enlosar. El buzamiento más frecuente fuera de las curvas que
suelen presentar es entre el •%' y 3,e r cuadrante, con inclinación de
20° á 35°. " •

Las canteras de mármol se hallan situadas en la -vertiente meri-
dional de la sierra de liacares, entre los pueblos dé Fines y Macael;
y como se ha indicado, las pizarras micáceas se presentan en la par-
te inferior; la superior la forma la caliza sacaroidea ó mármol, que
alterna con pizarras arcillosas granatíferas y se halla estratificada con
mucha regularidad en capas de muy variable espesor. En todo el
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término de Macael hay multitud de canLeras cuya explotación data de
la antigüedad más remota, de las cuales proceden los hermosos már-
moles con que los moros granadinos decoraron la suntuosa AUiam-
bra, los que después se emplearon en la catedral de aquella ciudad,
y aun los que en época mucho más lejana labraron cartagineses y
romanos para embellecer las ciudades de la costa meridional de Esr
paña, que á su vez conquistaron y engrandecieron. .

Su explotación constituye un ramo de industria importante; da
ocupación á unos seiscientos hombres, y una. infinidad de carretas,
arrastran los productos labrados hasta el puerto déla Garrucha, doli-
do se embarcan. La falta de buenos caminos hace que la explotación
de estas canteras no alcance el desarrollo de que son susceptibles, •.;. .

Cuando se examinan con detención los puntos en que la serie de
las calizas ha desaparecido, ó bien aquellos en que faltan por conv
pleto, presentándose solamente las pizarras relacionadas con las ro-
cas ígneas, como sucede en la sierra de Filabres, las lomas de Can-
tona, sierra Almagrera y otros, no puede dudarse de que los ele-
mentos subyacentes á aquellas forman la. base de la serie de los de.
sedimento y constituyen el sistema siluriano.

En dos clases distintas pueden dividirse las rocas que á éste cor-
responden y que consideradas según las condiciones de constancia con
que suelen presentarse,, puede llamárselas esenciales ó .accidentales.
Pertenecen á las primeras las pizarras y cuarcitas, que forman, di-
gámoslo así, el núcleo principal de las citadas sierras; como igual-
mente el de la base del puerto de los Peines con todas sus variedades:
íiguran entre las segundas las ferruginosas y yesosas que desde la
Tetica de Bacares se estienden y corren por Bedar, sierras de la Balla-
goria y de Almagro. • . . : .

En las.de Mazmon, de Lúcar, del Marqués,. Almagro y otras, en
donde las calizas se muestran como localizadas y reducidas á exten-v
siones determinadas, las pizarras que entonces quedan completa-
mente al descubierto, presentan los caracteres siguientes: son muy
deleznables, fáciles de dividir ó separar en lajas delgadas;, ya son
arcillosas, ya talco-micáceas ó satinadas, en alguuos puntos clorí-
ticas, y su estratificación generalmente confusa y trastornada por
causa de los repetidos pliegues que forman, notándose que éstos son
mayores y más repetidos^ cuanto más cruzadas están por vetas de
cuarzo ó se hallan á las inmediaciones de las cuarcitas.

En idéntico orden mineralógico entran las pizarras de colores
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parduzco y azuladas en. la base norte de la sierra de Filabres, entre
Serón y las Cortijadas de Alcontar, y de igual modo continúan hasta
llegar á las hoces de la rambla de Ferrerias, donde se presenta una
granr banda de cuarcita blanca, que no sólo ha resistido á los des-
tructores efectos de las influencias atmosféricas, sino que al propio
tiempo lucha tenazmente con la acción mecánica y erosiva de las im-
petuosas corrientes de la citada rambla, que es la que forma el ver-
dadero origen y principal afluente del rio Almanzora,
;-:. Sorprendente y admirable es el golpe de vista que presenta esta
banda de cuarcita, cuando subiendo aguas arriba de la mencionada
raniblaj: se llega á descubrir la fábrica de nitro en ella construida.
Elevándose; sobre: la superficie de las pizarras en muchos, metros de
altura, se vengue; ostentando, formas esbeltas, atrevidos y capricho-
sos crestones, que sedivisán en grandes distancias y parecen desafiar
con su cohesión á todas lasinj urias del tiempo. Serpenteando luego
por la falda ¡de. la montaña,: desciende la banda de cuarcita hasta el
fondo del valle, y allí, formando estrecho. y angostísimo • cauce, se
muestra>. mas. bien que como roca natural, cual inmenso muro cons-
truido para servir de dique y» contener las aguas que por la rambla
bajan. Completa este curioso cuadro el gran establecimiento levan-
tado para la. fabricación del nitro, edificio que se destaca en segundo
término detras de la figurada muralla, cuya grandiosidad hace dismi-
nuir .el efecto que causaría la. presencia de aquel haciéndolo aparecer
diminuto, no obstante sus grandes dimensiones, pues está construido
sin perdonar gasto alguno, tanto en lo referente á la solidez, cuanto
para la comodidad del personal que en él debía residir. Lo que no se
explica ni se comprende, es la facilidad y largueza con que la empre-
sa constructora gastó un capital considerable sin tener antes certeza
de que en aquel sitio existían las materias esenciales para la fabri-
cación que se proponía.

Del resultado de nuestras propias observaciones y de las noticias
que nos ha facilitado el mismo administrador, se desprende que for-
maba la base del negocio la presencia de una capa de arcilla blanca,
bastante silícea, de escaso espesor, que se presenta al descubierto en
el cerro de Pinar-hermoso, sito á la izquierda del barranco de la fá-
brica, entre las de cuarcita y concordando, perfectamente con ellas.
Lo notable es la existencia en dicha capa de .las miuas de salitre, y
éstas consisten en otras tantas bocas de una antigua excavación cono-
cida en .el.país desde tiempo inmemorial con el nombré de cueva de
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la Sarna; La. que parece tener m á s labores presenta-a su entrada ! 'mi
espacioso anchuron, desde el cual se ramifican "'diversas- galerías-tor-
tuosas, ya aisladas, ya comunicando entre.si, terminando por 'úl t imo
dos de ellas en la superficie, cuyas bocas, abiertas en un precipicio,
constituyen-Jas entradas de las otras minas. • • : . ,:

Difícil nos es explicar la formación del nitro en-la cueva de ia
Sarna, porque ignoramos de dónde pueda provenir la potasa, no ha-
biendo feldespato en aquel terreno, á no admitirse proceda de los ve-
getales de la superficie, razón por la que ños -resistimos á creer en
su existencia: nosotros no liemos logrado verlo;:• sin embargó, dicho
administrador asegura que la arcilla contiene una gran canlidad;cpér0
aun considerando ciertas estas noticias, jamás la capá en cues t iónha-
bría podido suministrar sino una cantidad insignificante de-materia"
salitrosa, puesto que á. los pocos metros de corrida^ á partir de-lós al-
tos cortes donde se descubre, queda completamente cortada,-presen-
tándose, de: consiguiente, en forma de pequeñas bolsadas: -Po r otra
parte, la-circunstancia, poco favorable por cierto dé sli espesor, hace
difícil y costosísimo el laboreo en vista de la dureza extrema dé la.
cuarcita: en una palabra, no hay razón alguna que justifique seme-
jante ínstalaCÍOIK : ' •••'•:; • v • • '

A corta distancia de la fábrica, marchando hacia la Cortijada de
Aldeire, las cuarcitas desaparecen, y sólo asoman por todas1 partes
las pizarras de color azulado, á veces verdoso-^-toüy micáceas, M c o -
sas y abundantes: en granates, algunos de. ;ellos de gran tamaño. Bu-
zan al $ . , con inclinación de 65°. ,•'•• '.'•••' : : ••••'•"••

Sin variación digna de ser notada continúan las mismas pizarras
hasta lo alto de la sierra de los Filabres. La subida á ésta es penosa,-
porque hay que hacerla por caminos, mejor dicho veredas, casi in-
transitables á causa de la fragosidad del terreno.'••&pesar de ló'do, eí
terreno es fértil; abuiidan las hortalizas de varias clases,-particuíar-
men te las tuberculosas; los árboles frutales y encinas seculares de
las que, en tiempos no muy remotos, debió de haber estado muy po-
blada, presentando las que hoy existen colosales dimensiones y vigo-
rosa lozanía, La cima está formada por una verdadera meseta con
muy pocos accidentes, en donde á más de los ricos pastos se cria y
sazona perfectamente, aunque algo tardío (en Julio) e! trigo, centeno
y cebada; escasea el arbolado; sólo hay alguno que otro pino y ve-
tustas encinas, pero ya con poca vida, es lo más qué suele encontrarse.

Llegados ya al mojón de Cuatro puntas, extremo occidental y
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punto divisorio con la provincia de Granada, ]a misma especie de pi-
zarra, pero de colores más oscuros, asoma por todas partes, notán-
dose en ella con frecuencia venillas de cuarzo blanco. La estratifica-
ción es variable y confusa, pero la tendencia más general es la de
buzar al NO. con inclinación de 35°.

Pendientes y escabrosas son las veredas que conducen á lo alto
por la falda septentrional; pero so» más agrias aún las de la meri-
dional, y sobre todas la que hay que bajar desde la Peña del Negro
al Almendral. Concurre eii ésta la particularidad de que las cabe-
zas de las capas inferiores, y partícula rolen Le las de aquellas éri
que predomina el elemento cuarzoso, y que son por lo mismo más
consistentes, sobresalen y manifiestan su verdadero buzamiento al
Norte; por consiguiente, se comprenderá bien lo difícil y trabajoso que
•liará el tránsito esa especie de escalonado. Esta misma estratificación
se manifiesta, sin ninguna alteración notable, hasta cerca de la cor-
tijada de Puerto Carrero, en donde las cuarcitas blanquecinas vuel-
ven á hacer su aparición, formando después una extensa zona.

Al principio, la estratificación de estas cuarcitas se presenta su-
mamente alterada; las capas están unas veces verticales, dobladas
otras, y aun discordantes en el buzamiento; pero después de pasar la
Cortijada aparecen'más uniformes y entran en completa concordancia
con las pizarras. Siguen paralelamente la misma dirección que ía
sierra de Filabres, de Este á Oeste, y el trastorno de sus estratos ma-
nifiesta la violencia del empuje, demostrando ademas que han sido la
verdadera causa del levantamiento de las pizarras de la citada sierra:
así es, que á ia parte S. de las cuarcitas, y, pasada la citada Cor-
tijada de Puerto Carrero, el orden se restablece sin más variante
que la del buzamiento, que antes era al N. y ahora es al Mediodía.

Atravesando por varios puntos la banda de cuarcita, las mismas
pizarras ó filadlos se encuentran encorvadas en rail formas diferentes
y singulares, y su superficie resquebrajada por efecto de la natural
contracción de la materia arcillosa de que están compuestas.

La estratificación: vuelve á su posición normal antes de llegar al
pueblo de Olida de Castro,

Próximo á la Cortijada de las Ollas las pizarras forman crestones
salientes y paralelos, completamente semejantes á los de Puerto-Car-
rero, pero se observa en ellas la particularidad de la paulatina des-
aparición de los granates, que son reemplazados por la mica, llegan-
do á dominar ésta de tal modo que las pizarras toman el carácter de
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la micacita. Uu.poco más al Esle, hacia la Tetica de Baeares, se ha-
cen de nuevo arcillosas, se endurecen luego poco á poco, hasta que
por último y por tránsitos insensibles, sin que sea dado poder seña-
lar la línea divisoria, pasan á una verdadera cuarcita. El cuarzo, cu-
ya representación es notable desde el puerto de Castro hasta cerca de
Ja base de la Tetica de Baeares, forma potentes bancos en este punto,
y según mi modo de ver, su aparición debe ser mirada como una de
las causas que han influido para dicho'.metamorfismo, .:.

La sierra de Filabres se eleva por término medio i.92,2 • metros
sobre el nivel del mar. Su pico más alto, que en forma de cono se
destaca de la planicie general de la sierra, es conocido con el nombre
de Tetica de Cacares, tiene una altitud de 2.157metros;.-terminapor
una reducida meseta que mide próximamente unos 13 metros cua-
drados, y en ella se halla el pilar de uno: de los vértices de primee
orden de la triangulación geodésica de España. La altura de este pico
sobre la general de la sierra es de 215 metros, y el diámetro en la
base apenas excede de 500, resultando por consiguiente una máxima
pendiente de 42* por todos los flancos. Estos datos dicen masque
cuantas descripciones pudieran hacerse para demostrar los obstáculos
y dificultades que hay que vencer para poder subir á él.

Hacia la parte Oeste de su base, ademas de los indicios de hierro
eruptivo, hemos encontrado infinidad de piedras sueltas de diorita,
pero no nos ha sido posible hallar el foco ó centro de erupción. Las
calizas ocráceas forman la base y alternan con los filadios satinados;
siguen luego las calizas azules cuarzosas, que con las dolomías, cuar-
citas y pizarras moradas suben hasta lo alto del promontorio.

Las pizarras, hacia la parle de Baeares y en el cerro de Nimar,
son muy rojizas é irisadas por efecto de la descomposición superficial
del hierro que contienen; y no sería aventurado suponer que esle
mineral tal vez no se-presenta sólo como materia colorante de las pi-
zarras, sino que es muy probable forme verdaderos criaderos inde-
pendientes, como sucede en la Solana de CoMar,' Uedar y otros pun-
tos. Las granatíferas talco-micáceas son peculiares á la planicie de Ja
sierra de Filabres y de su parle Sur; así es, que en las lomas de Can-
toria se presentan en abundancia y siguen por Albanehez hacia el
Norte de Lubrin, pasando por el Collado alto, en donde los granates
abundan y se encuentran sueltos en gran cantidad. Obsérvase eu
dicho punto, divisoria de aguas de los ríos Almanzora y Mojácar,
una depresión en forma de embudo y esparcidos á su alrededor
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muchas rocas, eruptivas sueltas, particularmente de diorita. Tanto
las pizarras cuanto las arcillas están muy teñidas por el hierro, y
ademas se encuentran muchos trozos de este mineral eu idénticas
condiciones a. las observadas en el cerro de Nimar y Bacares, lo
cual hace creer en la existencia de algún criadero formal. Hasta cerca
rfe la cortijada de Rambla honda el buzamiento de las capas se ma-
nifiesta hacia el .NE.; es decir, que ía dirección forma un ángulo
medio de 90° con la general de la sierra de Filabres, diferencia que
no debe causar.estrañeza si se tienen en cuenta los continuados man-
chones eruptivos que por do quier se encuentran desde lalinea.de
Macad, y Alcudia, hacia la parte Este de la provincia, de los que ca-
rece por completo la región occidental.

Desde el pié de la mencionada sierra, de Filabres, por su vertiente
occidental, para subir la penosa cuesta de (¡astro hasta Bacares y Ba-
yarque, las pizarras micáceas, bastante duras y por lo general de un
color pardo, son las únicas que se presentan á la vista del observa-
dor; y más adelante calizas antiguas con las que alternan en anchas
fajas. En líayarquc varía ya enteramente de aspecto el terreno: en
vez.de las pizarras duras de color pardo, y de las calizas duras tam-
bién, de color blanco, gris ó negro, hay otras rocas profundamente
metamorfoseadas; pero, si es posible expresarlo así, con otro género de
metamorfismo. Ni los granates, ni la mica en grandes hojas ó láminas,
especies (fue tanto abundan en la sierra alia, se encuentran ya aquí;
dichas rocas son deleznables, eu algunos puntos bastante terrosas,
y casi todas pizarreñas, de colores claros en general, como el blan-
co, gris azulado, verdoso, amarillento, rojizo y raras veces, negro.
La estratificación es tan irregular que en muy corta, distancia varía
repetidamente, aunque de ordinario parece dirigirse con preferencia
al.NE. con buzamiento de 30° y 40° al SE.; sólo en algún que otro
punto es mayor y se aproxima á la vertical.

Sitios hay también en los que la pizarra se presenta tan blanda
que casi llega á perder su estructura propia; y como si hubiesen sido
imperfectamente amasadas, las de colores diferentes se muestran a
la manera de ciertos mármoles, ya brechiíbrmes, ya con venas anchas
é irregulares, relativamente cortas y entrelazadas unas con otras.
El cuarzo predomina en fa pizarra en forma de vetillas de algunas lí-
neas, y hasta de algunas pulgadas de grueso; pero cuando la pizar-
ra es muy blanda se vuelve también terroso en pacte, deshaciéndose
en el agua como si fuese una arcilla, quedando la parte dura en frag-
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raen tos ó en arenas con su brillo y aspecto'característicos i La parle íió
silícea es arcillosa, por lo general mate; a. Veces talcósa, blanca'y de
aspecto sedoso. '•' . ' .

Entre estos estratos de pizarra: aparecen otros de caliza, en la que
se nota marcada tendencia á cuartearse en todos sentidos, variando
sus colores desde el blanco más ó menos sucio, hasta el claro de Miel,
de aspecto céreo y fractura algo concoidea. Estos son generalmente
más gruesos que oíros que hay de cuarzo, y más bien que la forma
de estratos, sin solución de continuidad, afectan la dé grandes placas
ó lastrones, á veces ondeados, ya terminando con1 todo su grueso, ya
disminuyendo paulatinamente hasta acabar en punta ó quedar redu-

cidos á un hilo. ' ! '•• • •••••--• ••••• • •• •••!•• •-•

Ala salida de Bayarque, en dirección á Suflí, el terrenose com-
pone en su mayor parle do pizarra negra, muy blanda y á veces poco
homogénea, presentándose no sólo la de' éste-(¡olor, sino también la
gris muy oscura bastante 'dura, con muchas partes ó fragmeiilos re-
dondos ú ovalados, de un color blanco, también pizarreños y algo tai-
cosos. ' "'' • ' ' • • "" ' '• : ••'• ' ;

En vista de seniejanles circunstancias, no creemos aventurado
sentar que él terreno que acaba de describirse y que comienza en Bá-
yarque mismo por el lado del Mediodía, que por él de Levan te1 se e i -
tiende hasta Pürchena y Olula, y aun más lejos á lo largo de la sierra
de Filabres en la parte inferior de su vertiente oriental, y sé pierde
por N. y P. bajo los terrenos terciarios, asomando sólo en algún que
otro punto á la izquierda del arroyo de ISacares, corresponde á ana
época posterior á la general de la sierra de Filabres en que se halla
enclavado. De difícil solución es este punto, pues si contuvo fósiles
hoy no aparecen, des Ir uidos sin duda á causa déla acción metamórlica.

En las Cañadicas de la Serena, situadas a!NO. de Cédar, afloran
gruesas capas compuestas de hierro oxidado y espático, algo déíoligis-
to y bastante ricas en manganeso, concordantes con las pizarras ce-
nicientas que asoman á la siroerficie en el sitio llamado Alto de la
Ganada. La mayor de ellas, ó sea la demás grueso [12 metros),
se présenla en el fondo del ban'anco del Chive, descansando inme-
diatamente sobre las cuarcitas, notándose en este caso la pardea-*
larídad de que deja de ser manganesífera por completo. Se encuen-
tran en activa explotación y su laboreo se verifica en una escala
bastante regular, no obstante las grandes dificultades que el terreno
presenta para un cómodo y económico trasporté, pues hoy Jiay qué
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sacar los minerales á lomo por estrechas y tortuosas, veredas, .que
cruzan por entre escarpados riscos y hondos precipicios hasta lograr
salir al terreno terciario del valle de Tur re . :. ;

Las cuarcitas forman bancos de dos á seis metros de espesor,
y sus colores varían en relación con los que-les., comunican las dife-
rentes materias minerales que contienen, particularmente el hierro y
el manganeso, aunque por lo general son blancas interiormente. Los
bancos se ostentan verticales y frecuentemente están dislocados; así
es. que el barranco presenta profundas y estrechas hoces.

La sierra de Almagro ofrece fundadas dudas respecto á la edad de
las rocas que la constituyen, como igualmente las de Mazmon, de
Lúear, y otras; pues s i bien pudiera fijarse en lo relativo á Su t ramo
inferior, porque las pizarras se descubren en muchos puntos, así como
las cuarcitas y otros elementos del terreno de transición, no sucede
lo misino con respecto al lugar que corresponde á las calizas. Este
punto dará motivo indudablemente á amplia y sostenida discusión
antes de poderse fijar de una manera definitiva.

Desde el barranco que cruza casi por su medio y en dirección SO.
la sierra de Almagro, para ir á confluir á la rambla de Bedar, co-
mienzan á: asomar las pizarras arcillosas micáceas, y van. haciéndose
más visibles á medida, qu& se sube en busca de los restos que quedan
del antiguo castillo^ cuyas ya destruidas murallas se encuentran cons-
truidas, ó mejor dicho, tienen por cimiento las capas de calizas ne-
gruzcas metaraoríbscadas que descansan directa é inmediatamente
sobre las pizarras. Al SE..;de dicho punto y á corta distancia, se
levanta un cerro de puntiaguda forma, en el que las cuarcitas pardas
con mica plateada ocupan el primer lugar y se apoyan sobre j as cita-
das pizarras. Son de aspecto poco cristalino, y presentan gran desar-
rollo. . • . . • .••'.•••••: . ' . • . . , : ..'•' .:..•-•

La estructura de las cuarcitas silurianas en la zona de que trata-
mos no siempre es la misma; unas veces se presenta uniforme, coniT
pacta y de aspecto semicrislaliño, mientras que otras es arenácea y
hasta brechiforme, revelando así su origen neptúnico, comp se obser-
va en las del cerro Minado y algunos puntos de la parte S. de la
sierra de Lúcar. :

Después de atravesar las cuarcitas se entra en los grandes yesa-
res de la sierra de la Rápita, cuyos yesos deben considerarse como
eruptivos, tanto por sus. caracteres mineralógicos, cuanto por la re-
lación ;en¡ que• parecen estar con una infinidad de focos dioriticos, que
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á corta distancia asoman á la, superíicíe, y que tal vez ái;poca pj'o-t
fundidad constituyan uno sólo. Los yesos no tienen- la "menor Apa-
riencia de estratificación y suelen contener empotrados etv'sii inásá
nódulos de sílice bastante alterada. Nosotros hemos visto Un ejemplo
de esto al bajar desde el cortijo de I). Ramón al arroyo. - ;

Los materiales que componen el pico de la Rápita en sierra Al-
magrera, son: en la parte superior calizas azules muy alteradas,
cuya dislocada estratificación prueba los fuertes .sacudimientos •••qué
lian sufrido estas calizas, las cuales se.apoyan'en la-gran masa dé
yeso, que descansa á su vez sobre las cuarcitas. ;: ' ;

Réstanos, para terminar la descripción de los terrenos de -transi-
ción, decir dos palabras acerca de la constitución geológica''de la sierra-
Almagrera , tan r e n o m b r a d a y l a m o s a por s u s r i c o s y a b u n d a n t e s m i -

n e r a l e s . ' .•••••-•• • • • • • ; ' •'•••. ••• ^ [" ":•••• • .' ••:'•••'•'•:•':,•: :•:. V

Está situada en él extremo oriental de la provincia y en el extenso
término de Cuevas; su longitud de-N.-NE,, á S,:SO., ó1 sea desdé-
las ruinas de la antigua ciudad de Urci basta cerro Cabrero y síérrii
del Aquilón, con la que se enlaza en el si lio llamado puerto de los Pei-
nes, es de 10 kilómetros próximamente. Las.pizarras de color os-
curo, arcillosas, satinadas y micáceas; cuyas capas se dirigen 'coii
raras variaciones de NE. á SO., constituyen' el esencial y único ele-
mento geológico dé-stírtotal superíicíe. En- la parte- de la1 costa, ó
sea en su falda meridional, se observan los 'mismos componentes que
en su centró y ladera Oeste. : : :: - .

1 Para hallar otro elemento geológico distinto del anterior, se hace
preciso abandonar á sierra Almagrera y llegará la de Aquilón. Eii
efecto, aquí se encuentran ya las calizas axales metamóríicas, que ••en
delgadas lajas, cuya reunión constituye capas de poco espesor; coro-
nan los puntos culminantes, formando crestones que asoman hasta el;
puerto de los Peines y están en contacto con las pizarras talcosas
blanquecinas^ sobre las cuales descansan. En el citado puerto se las-
ve encima de las cuarcitas blancas semicristalinas, debajo de las.
cuales siguen las pizarras talcosas, é inferiores á éstas están las clo-
rítieas, las moradas y negras muy cuarzosas, corao puede observarse'
al bajar á los campos de Vera y Cocón. : . •• • • "

Para que con mayor facilidad pueda venirse en conocimiento del
orden y condiciones de las rocas que componen el sistema de transi-
ción en la localidad á que nos referimos, y á semejanza de lo hecho
en los otros terrenos, creemos -oportuno- trazai' el siguiente. cuadróde:
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los ejemplares- recogidos; 'colocándolos según el orden de'•"•superposi-
ción de las capas, principiando á contar de arriba para abajo.

•: .Caliza estaíactítica brcohiforme. (AI 0. de la cuesta Alta.—Huér-
cal-Overa.) ••.••: ;•-.

, Caliza; cstalactílica con Helix? y mineral de plomo. (Mina Descuido,
en la Solana de Cobdar.—Cobdar.) :

Caliza silícea roja brecliiforme. (Campillo de San Miguel.—Huér-
c a l - 0 \ - c r a . ) •••.;•• , ; - . • • . - . . - . . . • • . : :

Conglomerado calizo-silíceo con cemento de la primera materia.
(Ladera Esto.de la Tetica de Bacares.—Sierro.)

Caliza brechiforme silícea. (Campillo de San Miguel.'—lluéroal-
• O v é r a v ) •.:•:• : j . . - '• • ~ • ' ! ' • •:"-.• • •

Caliza arcillosa muy amariílcnta. (Afluente a la rambla de los
Marchales.—Lúcai1.) ; : •-

Caliza blanca sacaroidea concrecionada. (Calares dé •la' sierra, de
Lúcar.) •' : ••• '• '-'••

Caliza!sacarina veteada^ (Al S. de la sierra de Lúcar.—Lúcar).
.' Caliza cenicienta algo silícea metamorfoseada. (Alto dé la Tetica

de Macares.—Bagares).
' • 'Caliza azul con cristales de carbonato de cal. (Puerto de los Pei-
nes.—Pulpí.) - :i . ' •

Caliza sacarina veteada' algo silícea. (Arroyo de la'sierrade Al-
luagrü.— Huércal-Overá;) ¡ •: : •••'•:•'••_

Caliza negra muy silícea. (Arroyo de la sierra de Almagro.—
Íjucrcal-Ovérá.) ' ' • :

Caliza sacaroidea azulada; (Cuesta y cortijo del Albaricoque, rio
Almanzora..—Cantoria.). :

Caliza parda-melaiiiórfica. (Arroyo de Macael.—Macael.)
Caliza silícea azul. (Sierra Calar.—Lúcar.)
Caliza silícea azulada en el contacto de las cuarcitas. (Hito dé la

sierra de la Iiápita. Huércal-Overa.)
Caliza silícea sacaroidea. (Cerro del Castillo.—Cantoria.} >

• Caliza marmórea blanca de grano'grueso. (Solana de Gobdar.—
Cobdar.)

Carbonato de cal cristalizado. (Sotana de Cobdar.)
Caliza parda, capa superior influida por el hierro.1 (Loma de Jo-

l a í a l . ) • - - ' • < : • • • ' •' '•"•"•• ... • •

-. ; M á r m o l blanco laminar ; (Canteras del Pozo.—Macael.) ' "'•••
Mármol azid laminar . (Al S. de las canteras del Pozo.— ;Mácáel.)
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. ^Caliza s aca ro idea a z u l a d a . ( R a m b l a de J a u r o / r - A n t a s . ) •••.•• ••_
Caliza do lomi t i ca p a r d a , (Cuesta Al ta , - r -Huéfca l - i G v e r a . } '•••.•.•

.Espato, calizo de co lo r o s c u r o , e n contacto , con la esteati ta¿.^(Cer-
ros de la Cruz y l i c u e d i c l o . — S o m o i i t i n . ) :. y...••• •;..;•;.•

Crista} de e spa to cal izo teniendo a d h e r i d a la e s t ea t i t a . (Cerros de
l a C r u z y B e n e d i c t o . — S o m o i i t i n . ) •-. • • . •;••-. • ..:• : ' ¡ . ••••-.^

. . . E s t e a t i t a . ( M i n a s d e j a b o n c i l l o . ^ - I j ú c a r . ) -.- ..•.•... -. •:•
Y e s o l a m i n a r b l a n c o . ( A l t o d e l a s i e r r a d e

Yeso laminar blanco cii-contacto, con las cuarcitas.. .(Alio de la
sierra de Almagro.-—Huércal-Overa.) : - , ; : ' : , ^ :: .-.í. •..;.'

Yeso blanco laminar en contacto con las diorilas. (Al pié ¿leíihltJD
d e l a R á p i t a » - — H u é r c a l - O v e r a . ) . . . : , : : • •: . ..-!• ::• •••••, ,; •;'•-::••',:

Yeso sacaroideo. (Yeseras.—Huércal-Overa.); : /; • ..:,•?;':-,•.:.:; ••m
Yeso influido por las dipritas. (AHo de la sierra de Almagro.—•

Huércal-Overa.) ¡' •>•.<'-, i
Arenisca parda micácea. (Al N, de Chereos.—CIiercos>);;: .-•;'.;
Pizarra micácea algo calífera. (Base SE. de la sierra de Lú-

car.—Lúcar.) ; ; : .-..-• .: .:.:-,.:•:•!•':•;• i ;

Pizarra talco-raicácea /algo caliza. (AISE.de la.sierra.: de.íLfiear.)
Pizarra talcosa dorítica. (Cuesta Alta.—Huércal-Ovmt;)•'.• • ..\:,;:.
Pizarra roja talcosa. (Cuesta Alta.—Huéreal-Ovefa.) :. ...:. .
Conglomerado brecliiforme Psíita. (Base SE. de la sierra;de

Pizarra talcosa y arcillosa. (Al N. de la sierra de Lúcar.) .-..••. :;
Pizarra talcosa y satinada. (Cuesta Alta.---HuércaI-0yera.) :

PizaiTa micácea parda. (Cuesta Alta.—fluércal-Overa.) ..- ; ^
Pizarra talcosa parda, •dendritica. (Cuesta Alia.—-Huércal-0vera.)
Pizarra micácea con cristales de cuarzo. (Al 0 . de la Tetica de

C a c a r e s . ) ; . . . . . . . • ; ' : . - •;. • •-'...• . •-, . : .-,.••

Pizarra talco-micácea granatífera. (Entre el mojón de-Cuatro
Puntas y Peña del Negro, sierra de Filabres.—Gergal.) • •;'•

Pizarra, talco-micácea granatífera muy arcillosa, (Entre el mojón
de Cuatro Puntas y Peña del Negro.—Gergal.) •; -; .

Pizarra, tránsito á la micacita. (Ladera S. de la; sierra de Fila-
l i r e s . — I M I a . ) ...• , - : . . . - • . : . , : . . ; - } : . - ...'...;

Pizarra micácea silícea. (AI S. de la sierra de Lúcar.—Líicar.). •,.

Pizarra, micácea muy granatíiera. (ÍJase jde-.la sienta dé las Lomas

de-Cantoria.'~Cantoria.) :: .•.-, . -.': . ¡M¡]r:uÁ ¡>,.;)¡ •.-;,::i^.:
mi
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Micacita, granalifera.f (Al S. del Cerro minado.—Huércal-Overa.)
Micacita dorada. (Al 0 . de la Tetica de Cacares.—Bacares.)
Gneis con mica plateada. (Sierra de Filabres.—Bacares.)
Gneis con granates. (Arroyo de Albanchez.—Albanchez.)
Granates sueltos, (Collado de Jotatal.—Macad.)
Gneis con mica plateada. (Garganta de Lubrin.—Lubrin.)
Cuarcita parda algo arcillosa., (Puerto Carrero.—Gergal.)
Cuarcita con carbonato de cobre. (Cerro Minado.—Huércal-Overa.)

' Guarcita parda con mica plateada. (Castillo antiguo, sierra de
Almagró ¿—Huéroal-Overa.)
•; Cuarcita verdosa léñida por la dioriLa. (Molino de la Carrasca.—•
Huércal-Overa.)

Cuarcita blanquecina. (Molino de la Carrasca.—Huércal-Overa.)
Cuarzo blanco lechoso con pizarra talcosa. (Cuesta Alta.—Huér-

cal-Overa.) ; ;•••• : ..-•
Cuarzo pizarroso. (Base S. de la sierra de Lúcar.—Li'icar.)

. Cuarzo blanco-mate. (Al 0. de la Telica de Bacares, sierra Fila-
bres.—Bacares.) : .

Para terminar por completo el cuadro de cuantas observaciones
liemos efectuado y el de los hechos recogidos, todos ellos referentes á
los importantes terrenos llamados de transición, que como queda de-
mostrado'ocupan una superficie no pequeña en la zona central de la'
provincia de .Almería, expondremos á continuación en un. estado me-
tódicamente trazado;, aquellos1 datos que hacen relación al rumbo
y buzamiento que generalmente afectan los estratos ó capas de dichos
terrenos, concluyendo con dos palabras acerca de.las irregularidades
que en la parte estra ti gráfica se notan. .
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ESTRATIGRAFÍA. El examen del cuadro anterior pone de manifiesto
la diversa estratificación que presenta el terreno de transición eit las
dos sierras de Filabres y de Lúcar, pues la de Almagro, según repe-
tidas veces hemos dicho, la miramos como continuación de la prime-
ra, de la que tan sólo la separa una cortadura que sirve de paso al
rio Almanzora, situada al E. de la cordillera general. .] •

Esta confusa é inconstante estratificación demuestra bien que
las sublevaciones y trastornos producidos, ora por los bancos de cuar-
citas, que no han dejado de ejercer un papel importante, ora perla
aparición de las díoritas, pórfidos dioriticos, ofitas, afanitas y otras
rocas platónicas, incluso la de las traquitas (pero sin que tomemos en
cuenta la grande influencia que en esta acción pueda haber ejercido-el
centro volcánico del Cabo de Gata), que-se han sucedido'y repetido
con pasmosa frecuencia. El eje ó línea general de estos levantamien-
tos parece haber seguido próximamente la dirección E. NE:. á 0.;SO.

En la,sierra de Lucar, á pesar de repetidas investigaciones, no se
lia logrado descubrir los verdaderos agentes productoKés de los fenó-
menos rque describimos, de suerte que aparecen; cómo ';tales las cuar-
citas: no.obstante, de las.diferentes observaciones efectuadas, resul-
tan buzamientos bastantes distintos, puestos hay al N . , a IS . , al E>,
al 0> y aun al SE., llegando á variar también el ángulo; de inclinación
entre los; extremos 25° y 70°, y lodo ello en :uiia ^distancia":cuantío
más de 19 kilómetros, ó sea desde Partáloba hasta el origen de fcs
Marchalés, líinite con la provincia de Granada: todo lo cual parece
acusar la existencia de diferentes focos de levantamiento. ;

La confusión del sistema estratigráüco es = mucho mayor én la
sierra de los Filahres y sus derivaciones. Presentanse aquí bijzainien-
tos hacia todos los rumbos, ademas de los múltiples y repetidos plie-
gues que ostentan las pizarras, muy particularmente ias talcosasigía-
natíferas de la parte N. de la sierra. De esta extrema inconstancia
nace natural mente lo mudable de las iiiélinaéioues; así es que dicho
ángulo oscila generalmente entré los límites de f>Q° á 80°, llegando
hasta la vertical eii algunos puntos. En la: falda meridional de la ci-
tada sierra y en un trayecto de cerca de 60 kilómetros, o sea entre
la parte septentrional del Almendral y el.pueblo de Lubrin, es BIT
donde se observa el curioso fenómeno de.la: forma escalonada, que ya
hétaos descrito, y consiste en. el aflojamiento; de las cabezas de
las', capas de^pizarras en'que dominas el eleméuto -^cuarzoso, wn

- marcado; y constante buzamiento al N.', sin más cambio en su incli-
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queel comprendido;entre los.500 y 40". En la base de esta
parte: de la sierra, en el arroyo de G-ergal y al pié del puerto de Car-
reras, ocupando una extensión bastante considerable, asoma la cuar-
cita blanquecina en delgados lechos, completamente trastornados,
formando repliegues en unos plintos, hacinamientos, de grandes blo-
ques confundidos y desordenados en otros; hechos todos que demues-
tran evidenlementela irresistible fuerza que impulsó á dichos mate-
riales,-Este fenómeno diGe claramente que el levantamiento de la sier-
ra ¡de los Filabres es debido ,á. la acción impulsiva de aquella roca,
auxiliado más tarde por otro alzamiento producido por la aparición
de las dioritas que asoman en el extremo E. de; la misma y en la par-
te baja del puerto del Puntal, al SO. de Lubrin, pues en el resto de
ella* y sobro, todo por la parte meridional, no. se. enpuentran otros
elementos capaces de.haber contribuido eficazmente á tan colosal mo-
vimiento; . ; • • : . • ,•••:••

La parte:N. es mucho más accidentada, lo cual .prueba-evidente-
mente- la mayor violencia y la repetición de los levantamientos, muy
especialmente en el centro de la misma; esto es, entre la Hoya y Ma-
cael.hasta su terminación NE..Como míos nueve centros eruptivos se
cuentan en esta linea, y:en su curso se observan planos de dirección
y buzamiento comprendidos en los cuatro cuadrantes de la brújula.
Sin embargo, nótausc;dos tendencias dominantes, que son: buzamien-
tos al N.,y NE., una-, y..otraal O.-.y NO.; aquellos guardan la relación
de un 55 por 100, respecto, á las múltiples observaciones; que hemos
veriticado, y éstos la de 45 por 100 con referencia á las mismas.

BOCAS ERUPTIVAS.

TBAQUÍTAS. Las rocas eruptivas han ejercido su natural influencia
en la elevación de las diferentes sierras que llevamos descritas, en las
cuales abundan los manchones de dichas rocas, como igualmente en
la alteración que muestran los materiales y en el modo de ser ó estar
de los de sedimento. , ... :

La íigura cónica peculiar y caracteristica, el color verdoso y blan-
quecino que el anfibol y el feldespato comunican generalmente á esta
clase de rocas, constituyen rasgos tan esenciales que contribuyen á
que se las distinga con facilidad de entre tanto y tatito montículo co-
mo se destaca, de la extensa superficie de las ásperas montañas de

tu
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que venimos tratando. Los cerros" tracjiiíLicos séliaeén'
bles dentro de la zona terciaria de Vera y de Cuevas, á consecuencia
de su-'forma "característica más pronunciada por electo de :su aisla-
miento dentro de dicha zona, y ademas * por el contraste de sucolor
con el amarillo que presentan los terrenos que los rodean por todas
p a r t e s . :'- • : • •'••••' \" •' ' •••• • ; : - • - • i : ?

Siete son las prominencias traquiticas que liemos reconocido du-
rante nuestras expediciones, y todas ellas asoman y se contienen; deii^
tro completamente de la formación terciaria. DesdeM priméis inoí-
mentó '•llama la atención del observador la notable circünstanciáde
que sus: alloramientos forman una línea curva* ó sea tlü are© de
círculo, cuya cuerda mide 2 i kilómetros próximamente, presentan^
dose en nria posición concéntrica, al parecer, con la que tieneiylíis
erupciones ilioriticas, aunque .éstas se hallan más>-al N.-y cir^
cunscritas á los terrenos que hemos llamado de transición. Estas cir-
cunstancias son, sin duda alguna, dignas dé atención ytestudio, pnes
asociadas como indudablemente están á: otros -fenómenos;no! menos
curiosos e importaates, su detenido examen «ió dejará de suministrar
elementos preciosos, tal vez esenciales, para poder formar idea clara,
terminante y cal>al de ciertos hechos qñe; ánterioiTuente1 dejamos se-*

Comenzaré la somera reseña que-me propongo liacer,-por Ios-
montículos traquilicós que se venen el término municipal ele Cuevas,'
situados á unos ocho Kilómetros al E. de-dicha población, los cua^
les formaii' uno de los extremos de la antes citada, «iirva. Estos Jiitos
cónicos eruptivos que no hacen mas que asomar entre Pulpi y Guaza-
mara, y que descuellan desde esta aldea hasta el campo de Vera, se
distinguen de la masa general por sus agudas terminaciones, por su
color pardo y por sus Irascos contornos, • y forman, entre otros, los
cabezos denominados Agrio, •Mongê  Pedrúsa, Redondo, Aliffaga-¿ Cer-
ros colorados," y otros varios. A primera vista sólo se hacen notables
por s u color, que con tras ta adm ir ablemente con el amarillo pálido dé
los estratos terciarios que los circundany por la: aspereza de su másay
que pugna con la suavidad de éstos. La superficie que cada uno deellos
presenta es por lo general bastante pequeña, y tanto es asi, que los
que se encuentran diseminados en el espacio"q:uemedia-entre los cor-
tijos del Lobo y los llamados campos de PóríiUa-y:las Ouévasv eittre.
los tres sólo ocupan una'extensión superficial de míos: siete kilómetros.
Están separados unos de otros por intervalósdé-300 á 500-••metros, ;y
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parece "como- que cubren los depósitos terciarios ó postplioocnos :de
poco espesor. . •:.-..-• \ :- • • -.

1 Otros cabezos eruptivos son los llamados cerros Pelados ó Colora-
dosj pues con ambos nombres se conocen, los cuales están á tres kiló-
metros al SE. de la ciudad de Vera. Son otros tantos centim traqui-
ticos, que separados por dos estrechas bandas del piso terciario, sa-
len hasta la superíicie por entre los componentes geognósticos de
dicho Lerreno: tienen poca extensión, pues sumada la de los tres,
apenas; si llega á medir cinco kilómetros cuadrados. Estos, del mis-
moinodoqíielos anteriores, aun cuando en la actualidad aparezcan
en-puntos distintos y separados, es muy probable procedan todos
ellos de un sólo1 y.único foco de erupción. . . : :

--••"•Los precedentes manchones sobresalen poco de la superíicie ge-
neral del país; este es, forman cerros de pequeña altura; mas no su-
cede asi con el cabezo denominado de María, que se levanta al-SO. de
la; citada ciudad. Casi aislado, elévase á una altura de 243 metros so-
bre el nivel del mar, y por el NI?, y S. forma declives ó escarpas ver-
ticales de cerca de 150 metros; rodéale por todas partes el tefreno ter-
ciario, excepto al O-, donde se apoya sobre las pizarras del terreno de
transición. Su primitiva forma debió de ser circular, mas la acción
corrosiva de impetuosas y-rápidas corrientesla han trabajado de tal
modo, arrastrando al propio tiempo siis materiales, que las suaves y
dulces pendientes se han convertido en inmensos cortes, verticales,
resultando asi trasformada. aquella en otra de base poligonal;•'sü ter-
minación la forma una pequeña meseta, en- la que aún se ven los
restos de una antigua ermita que llevaba el mismo nombre que el
cerro. . •• • - - • - •

: Los cortes ó esoai'pas verticales ponen de manifiesto el orden de
las1 fajas que se sucedieron, cuya posición es regularmente horizou--
tal, ó cuando más presentan una ligera inclinación siempre divergente.
á partir del centro. :

• Es muy notable también y digno de estudio el volcán apagado
del cerro de la Virgen de la Calie/a, cuyas lavas han cubierto una ex-
tensión de 8 á lü kilómetros cuadrados, y cuyos derrames lian sido
cortados por la carretera que de Vera conduce á Garrucha, habiendo
producido su presencia ciertos fenómenos en las rocas con quienes se
han hallado en contacto, lo es, entre otros, el dar alas areniscas
groseras terciarias, que tienden generalmente á dividirse en tablas
romboidales, cuyosí ángulos se aproximan al recto, la propiedad dé
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separarse en elipsoides ó ieiitejpiies, que tieiieí!.de dos á

tros hasta 20 y más de diámetro. ;;:;". C-WÍ
Hemos dejado para estelugar el,tratar de los caracteres minera-

lógicos "de esta traquita, porque perteneciendo los puntos traquiti-,
eos señalados á una misma época geológica, tienen todos idéntica
composición, y por consiguiente pueden, sin en*or notable, compren-;
derse bajo una sola descripción. Su estructura es generalmente po-
rosa, y entre los colores predominan los pardos, los grisesy los mora-
dos: el feldespato ortosa y la mica negra, forman sus -v.erdadei'os-;

• componentes; mas examinando atentamente; la masa,' no sólo se.dusTt
cubren grandes cristales de feldespato y fisuras llenas de materias ex-,
trañas á ella, sino que á veces suele notarse una delgada capa que par;
recesemifundiday que se adhiere fuertemenleá la primera;materia.

Sin embargo de qiie.su nivel es inferior á los anteriores^ eí cabe--
zo. de las Herrerías, cuya masa principal pertenece al terreno de tran-
sición en el contacto con la íraquita, y cuyas circunstancias de es-
tructura y de relación son más visibles en virtud de la mayor, tten.tt-;
dación qlie.en él se ha operado, llama notablemente la. atención por:
la gran masa de óxido de hierro manganesífero que yace á si) pié.
Evidentemente es eruptiva, y su afloramiento,;ademas dé estar en.la;
misma línea curva que ya hemos hecho notar,,se¡ halla; equidistan te ¡
de los ..primeros y segundos manchones Jraquíticos*4o cual ̂ parece;
demostrar que su aparición debió obedecer á: alguna ley ó rela(;ion,y:
que de ningún modo fue hija del acaso. Otro fenómeno importante ha,
tenido lugar en este punto, y es la presencia de la plata nativa, que>
afectando diferentes y caprichosas formas se presenta en bastante:
abundancia. . ;

Muy difícil es darse cuenta de la existencia de este precioso me-
tal; no obstante, cuando tratemos déla industria niinera de:esta zona,
procuraremos explicar la idea que solire dicho fenómeno hemos for-
mado; adelantaremos sin embargo la opinión, de que su presencia
tiene íntima relación con la existencia délas traqiiitas, t[uedirecta ó
indirectamente influyeron en el procedimiento electroquímico que,
aquí tuvo lugar. Este fenómeno es digno de un detenido y especial
estudio. •;.; . ,

DIOMTAS. Enlre las rocas de antiguo •.¡.origenígneo, las dioritas son
las dominantes en esta región central. Varios y distintos sou los si-
tios en que aparecen al descubierto diques de esta roca y, según diji-
mos ya al hablar de las traquitas, sus alloraiaientos se presentan tra-
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zaudo una curva paralela y concéntrica á la de aquellas, si bien do
mayor extensión, porque comenzando en el estremo N» de la sierra
de Almagro, continúan siguiendo el eje de la gran cordillera hasta la
de Alcudia, y dirigiéndose después por la falda septentrional de la de
Filabres, van á concluir á la rambla de la Roya, situada entre el pue-
blo de este nombre y el de Macael. La cuerda que pasa por estos dos
puntos mide 47 kilómetros, y el término medio de separación entre
ambas curvas es de nueve kilómetros. •

Dos solamente son las rocas características de esta formación que
hemos encontrado: la diorita propiamente dicha y la afanita. Com-
puesta la primera de feldespato y anfibol verdoso, dispuestos ambos
en pequeñas láminas ó masas semicristalinas, constituye una roca ás-
pera al tacto, dura y tenaz hasta el punto de que cuando empieza á
redondearse es muy difícil procurarse ejemplares de forma rectangu-
lar, cual se desean para las colecciones. Las al'anitas son compactas
y de textura uniforme, menos ásperas ai tacto y de color verde claro,
presentando á veces en su superficie cristales de cuarzo sumamente
diminutos.

Enumeraremos ahora, aunque muy á la ligera, los distintos pun-
tos en que asoman las rocas plutónicas.

Ya en Bacares'empiezan á verse las dioritas, que en pocos casos
dejan de anunciar la presencia de criaderos metálicos, productos plu-
tónícos también: uno de los puntos donde se descubren es la rambla
de la Hoya de Macael, la cual está cruzada por las citadas dioritas,
formando un manchón que ocupa una superficie de tres kilómetros
cuadrados. Sigúele otro situado cutre el Mar chai y Macael Viejo, al
Sud de las canteras de mármol, de un kilómetro de superficie. Am-
bos diques son indudablemente los que mayor influencia han ejercido
en el metamorfismo y levantamiento de las potentes capas de mármol
de esta localidad, llegando su acción hasta él punto de dejar impre-
sos en las citadas calizas el tránsito á las pizarras, como se observa
en el cerro de JoLatal y en la vertiente de éste á la rambla de la Roya,
en donde puede estudiarse el referido tránsito desde la pizarra blan-
quecina calífera granuda, conservando el aspecto marmóreo, á la ce-
nicienta y oscura granatífera, formando lechos paralelos y encorva-
dos con las verdaderas capas marmóreas más influidas, según se de-
muestra en los siguientes cortes. (Figs. 2.a y 5.a)

El tercer manchón se presenta á la salida de Alcudia en dirección
á Tahal, casi tocando á las casas del primero, y viene á tener una
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superficie de nueve kilómetros ruadrados. En éste no se advierte..•otra
particularidad que el dislocamieuto que su aparición ba producido/en
toda.la masa de pizarras micáceas. .. .• : • .

El islote siguiente asoma eu el centro de las sierras de Cobdar,

. 2.'1—Corte de Ja margen íKíjiíiertía de 3a rambla de Laroya á 1 lí.° SO. <le Maoael.
T =,;„; ,. í "• Capas de caliza blanca marmórea.T r a n 9 i c l 0 I t - U . ídem de , "! pizarra tdoo-mieáfera gran.atífei'a-

al S. de loti molinos; su superficie es próximamente. iguaJ-á la del
anterior.. En el. centro del eje de la sierra alta, donde está el íocpdel islo-
te, ademas de una. gran depresión, obsérvase que las pizarras son muy
cuarzosas.y de color rojo pardo en su.exterior, lo cual las da itn as-
pecto volcánicomarcado. .. . ;. . \. . ,;/.<•••: ••-••'•:••:':

Otros dos aparecen en una estrilmcion que de la sierra de Fila-.

í?. 3,'—Corte desde la ladera O. del csrro Jotatal al corro E- da ia rambla de Lavoya-

' Tvanuii.ir.Ti' f "• Calizas marmóreas.
iransicioii. j 6> p i z a r r a a talco-mioáferas g

... 3. Masa eruptiva dioritioa.

bres se dirige al N. en el mismo término de Gobdar. Son de ''escasa'-
importancia en cuanto á su extensión, pues la. superficie de ambos
reunida apenas si llega á medio kilómetro cuadrado, y-en lo referen-'
te á su acción lio se nota sino el trastorno producido en los íiladios
de sus inmediaciones. v . . . . . . .

Viene después el manchón que se descubre en la sierra de la Tor-
re de la Ballagona, el cual tiene más importancia.: Es; este un.cerro de.
forma cónica en cuya cúspide ó remate sedestacan los vetustos y der-
ruidos muros de i.fn toj-reou- ó'castillo:/' Algunos'otros pequeñísimos-

BOL. DEL MAPA GBOi.—V. Ii 28!? '.
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puntos dioritioos adoran entre los yesos, 'también eruptivos, de la sier-
ra; mas en lista, de la subordinación que presentan, es evidente que
parten de un mismo y sólo centro.. La superficie diorítica en conjunto
es de tres kilómetros cuadrados. Los yesos alcanzan un gran desar-
rollo y forman por completo la arista y vertiente 0. de la citada sier-
ra de la Ballagona, extendiéndose desde el castillo arruinado en más
de seis kilómetros sin interrupción, excepto los pequeños afloramien-
tos dioríticos que se han citado más arriba.

De no menor importancia es el que se encuentra al extremo S. de
la sierra de Almagro, próximo al arruinado castillo y junto á unos
grandes yesares semejantes á los anteriores. Esta erupción se mues-
tra por medio de montículos continuados de N. á S., y ocupan una
superficie total de dos kilómetros cuadrados. En contacto con las dio-
ritas, por la parte de Mediodía y á mayor altura que ellas, se presenta
uua loma constituida por las cuarcitas con mica plateada, cuya es-
tratificación concuerda con la de las pizarras levantadas por la fuerte
acción de dicho centro eruptivo.

Abiertas en las mismas dioritas hemos reconocido labores mine-
ras de alguna consideración, pero abandonadas ya hace tiempo: re-
moviendo y examinando sus escombros, llegan á encontrarse indicios
de minera] de cobre carbonatado, azuritas y malaquitas, con algunas
flores de cobalto, indudablemente el primero de dichos minerales de-
bió de ser el objeto de las investigaciones; mas sin duda su excesiva
pobreza obligó á los concesionarios a desistir de su empresa.

La última serie diorítica que resta por enumerar, es la que atra-
viesa la formación yesosa, que se extiende desde la loma origen del
barranco Blanco en la vertiente N. de la sierra de Almagro, hasta el
pié de ésta é inmediato á los llanos del campo de Huércal-Overa.
Varios, pero muy próximos los unos á los otros, son los manchones
que se observan entre los yesos, y todos ellos se dirigen al JN. NE.
corriéndose hasta el extremo de la sierra de Almagro. Las observa-
ciones que sobre los mismos se han hecho nos autorizan á conside-
rarlos como procedentes de un mismo y único centro eruptivo, cuya
aparición ha producido los trastornos y cambios que se notan en los
yesos, que en este punto alcanzan un espesor de 150 metros.

Los dalos expuestos dan una idea, aunque imperfecta y ligera, de
las rocas eruptivas de [a región central de la provincia, y si bien, á
primera vista, parece que carecen de interés, sin embargo, estudiadas
sus condiciones y yacimiento, se ve claramente que constituyen la

2!)0
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base déla explicación con que es posible darse cuenta de .los distintos
fenómenos que en estos ligeros apuntes hemos señalado.

MINERÍA.

Ardua y difícil tarea es la de tratar de reseñar el desenvolvimien-
to y desarrollo de la industria minera de la provincia de Almería;
pero es aún mucho mayor cuando liay necesidad de concretarla con
especialidad á una localidad, como por ejemplo, á la famosa sierra
"Almagrera. Asi, pues, no mueve nuestra pluma pretensión de ha-
cer la historia completa de la industria minera de este país, nó; re-
conocemos nuestra escasa autoridad para obra de. tanta importan-
cia y utilidad, y nos faltaría, por otra parte, tiempo y espacio para
llevarla á feliz término. Esta obra la dejamos encomendada á manos
más hábiles y á plumas mejor cortadas; por nuestra parte nos limi-
taremos á proporcionar algunos datos que den á conocer la gran ri-
queza minera que el suelo de la zona central, objeto de nuestras ob-
servaciones, encierra en su seno.

Es una verdad reconocida, que lodos los ramos de la industria,
humana con tribuyen, con más ó menos eficacia, con paso más ó me-
nos veloz, á aumentar los medios de bienestar de un país; pero es
también innegable que la minería es la que posee por excelencia el
mágico poder de trasforniar rápidamente las comarcas pobres en cen-
tros de vida y animación; la, que desarrolla y propaga con más for-
tuna y mayor prontitud los gérmenes de civilización y de cultura,
la que infiltrándose, por decirlo asi, en todas las clases de la socie-
dad á quienes pone en movimiento con su inteligencia, con su tra-
bajo ó con sus capitales, inocula al paso la más completa revolución
en las costumbres, .en los medios de subsistencia y en todos los ac-
tos de la vida. •

Este ramo tan considerable de la riqueza publica tiene, por for-
tuna, en nuestro país poderosos elementos de vida. La naturaleza,
pródiga siempre en sus beneficios, no le ha escaseado sus dones; así
es, que no se ha contentado con concedernos un suelo propio para el
cultivo y desarrollo de la industria agrícola, sustentadora de todos
los seres de la tierra, sino que ha hecho también fértil el subsuelo
hasta en.sus mayores profundidades; y los ricos y variados criaderos
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que por todas partes presenta el reino mineral,.no sólo ofrecen pre-
ciosos recursos en que pocos países pueden llevarnos ventaja, sino
que ademas constituyen un verdadero aguijón, un estímulo constante
para la investigación y explotación mineras. Sin embargo de las difi-
cultades y los riesgos que son inherentes á esta industria, la minería
es y seguirá siendo entre nosotros un palenque concurridísimo, por-
que en las entrañas de nuestro suelo se encierran los más variados y
preciosos metales, ofreciendo ala siempre sedienta, actividad del hom-
bre una fuente inagotable de prosperidad y de riqueza. Y no se crea.
que esto es una de tantas utopias, una marcada exageración, no;
consúltese la estadística minera y se formará la firme convicción de
que son pocos los metales útiles que no puedan sacarse de nuestro
suelo en más ó menos escala, y que sería preciso escribir muchas
páginas para referir los nombres de las materias que suministra la
minería y exponer su aplicación en todos los ramos industriales. Mas
no entraremos en tales pormenores, ajenos á la índole de este traba-
jo, y concretándonos al asunto propio, debemos consignar que en la
zona que hemos recorrido se presentan diversos minerales que, aun
cuando á grandes rasgos, vamos á describir sucesivamente.

MINERALES PLOMIZOS. NO es posible decir nada que haga relación
con los minerales comprendidos en esta clase, sin que en el instante
mismo se presenten á nuestra memoria las provincias de Almería y
Murcia, en las que se encuentran los nombrados plomos de las sier-
ras1 de Almagrera, Gádor y Cartagena, emporios de una riqueza in-
mensa, como en las de Guadalajara, Almería, Granada y Murcia la
plata; metal precioso y objeto de tantos cálculos y término de tantos
sacrificios.

Conocida ya de todo el mundo la famosa sierra Almagrera, tanto
por las extensas y luminosas descripciones que de ella y de sus ricos
y potentes criaderos han hecho varios Ingenieros de minas, cuanto
por las cifras oficiales que anualmente ven la luz pública en la esta-
dística minera, bien pudiera dispensarme,de tocar de nuevo este asun-
to, remitiéndome á lo ya impreso en las diferentes publicaciones cien-
tíficas, tales como los Anales y el Boletín oficial de Minas, la Revista
Uniera y otras varias; apuntaré, sin embargo, algunos datos, por
más que éstos no hayan sido recogidos con la detención necesaria pa-
ra escribir una Memoria sobre la industria de la localidad, porque,
como queda dicho, el principal objeto de mi excursión era trazar e!
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bosquejo geológico de la zona central de la provincia de Almería, no
hacer un detenido estudio de los criaderos en laboreo.

La sierra de Almagrera ó de Montroy, situada en el extremo orien-
tal de nuestra zona, tiene unos 14 kilómetros de longitud desde la
desembocadura del rio Almanzora, donde se ven las ruinas de la an-
tigua Urci, hoy Yillaricos, hasta el Pilar de Jaravi'a, cerca de Águi-
las. Las aguas del Mediterráneo besan dulcemente casi todo el tiempo
del año, las rocas de la parte del Sur; la rambla de Muleria, álveo
del rio Almanzora, seco casi siempre, la limita poreiN. y 0., y el
terreno plioceno del campo de Águilas lia encontrado interrumpido
su curso por el lado del Este. Sus elementos geognósticos los forman
las pizarras arcillosas micáceas del período de transición, con algu-
nas capas subordinadas de cuarzo lechoso, las cuales se ven atravesa-
das por filones ferruginosos acompañados de sulfato de barita y de
cal, varios de los cuales ofrecen desde luego á la vista galena, casi
siempre argentífera, aunque en proporciones variables, y también hay
otros formados por el mineral de hierro, que sirve de cemento á pe-
queños fragmentos de la pizarra arcillosa, dando así origen á una
especie de brecha particular. El aspecto escoriáceo y como fundido
con que se presentan en lo general, pero principalmente los hierros,,
las materias que constituyen estos filones, indica evidentemente que
su aparición debió ser causada por una erupción del interior, ó cuan-
do menos acompañada de fenómenos ígneos.

El primer filón que se descubrió y que dio nombre á esta sierra,
fue el del barranco Jaroso, y data dicho descubrimiento del año 1858,
situándose sobre él las nombradas minas Virgen del Carmen y Ob-
servación. Este hallazgo despertó, como no podía menos, un natural
apetito, y todo el mundo se entregó con afán á la investigación, ata-
cando la sierra en todos sus barrancos: dando por resultado estas
exploraciones el hallar en otros varios puntos, ya metales algo se-
mejantes, ya innumerables excavaciones antiguas é inmensos vacia-
deros; siendo los más notables los de los sitios llamados barranco
Pinalvó y del Francés, que demuestran de un modo claro y evidente
lo mucho que allí se trabajó en otras épocas, principalmente en la de
los romanos, á la que se refieren las monedas y candiles encontrados
en ellos y en los inmensos escoriales esparcidos por aquellas inme-
diaciones. La existencia de estos ricos minerales, así.como ese núme-
ro considerable de excavaciones, vaciaderos y escoriales, entre los que
se han hallado tejos de plata, monedas y utensilios romanos y feni-
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cios, traen á la memoria noticias que dan los historiadores- antiguos
de las grandes riquezas que sacaron de nuestro suelo. Donde los ro-
manos se situaron de preferencia con sus labrados, fue á la parte SO.
de la sierra, y á juzgar por ellos beneficiaron varios filones que cor-
ven todos de N. á S.

El filón Jaroso, que por su riqueza y demás condiciones de ya-
cimiento puede ser mirado como de los más notables en su clase,
corre también en una dirección do N. á S. de la brújula, próxi-
mamente, sin otra variante que un ligero desvio de algunos gra-
dos hacia el E.; pocos en verdad, pues cuando más han llegado ;i
21, lo cual tuvo lugar en la mina rica Observación. Desde su prin-
cipio, ó sea desde su afloramiento, notáronse en él diferentes ramas
que partían de la masa general, pero después se hizo ésta compacta
y unida con ligeras excepciones: las sustancias'que componían-su
masa se manifestaron desde luego como constituyendo diferentes
agrupaciones, en las que se distinguían en primer término los mine-
rales que formaban el objeto principal de la explotación, de aquellos
que se hallaban como de una manera accesoria; y por último, los
que acompañaban á los anteriores formando las gangas ó sustancias
estériles en general. Así, pues, dichos minerales pueden ser señala-
dos en la forma siguiente:

Primer grupo. Galena compacta de grano íino y hojosa, sulfuro,
arseniuro, sulfo-arseniuro y cloruro de plata y cobre gris.

Segundo grupo. Cobre nativo, carbonato de cobre, hierro sul-
furado y sulfuro de antimonio.

Tercer grupo. Peróxido de hierro compacto, hierro carbonatado,
sulfato de cal, barita sulfatada, silicato de alúmina y magnesia.

Algunos de los Ingenieros que en los primearos momentos de la
explotación tuvieron la fortuna de poder estudiar este notable yaci-
miento, en particular el ilustrado y malogrado Sr. D. José de Mo-
nasterio, señalan la siguiente ley en la distribución de las sustancias
que forman los tres grupos anteriores. Las del primer grupo abun-
daron mucho en la parte alta del filón; y entonces se observó la par-
ticularidad de que la ganga predominante era el peróxido de hierro
compacto, acompañado de barita y yeso; después dicho peróxido fue
sustituido gradualmente por el hierro espático, basta que á cierta
profundidad llegó éste á apoderarse de casi toda la masa del filón,
desalojando en muchos puntos a'los.demás minerales.

El carácter principal que acompaña á este filón en toda su exten-
394
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síon, es el de presentarse dividido en fajas ó zonas m;ís ó méuos an-
chas siguiendo la inclinación del filón, es decir, paralelamente á las
sainan das, las cuales, en general, están constituidas por los óxidos
de hierro arcilloso y por los minerales y gangas que le constituyen:
esta circunstancia esencial no sólo se advierte considerado el filón en
grande, sino también cuando se le examina en trozos aislados de todos
tamaños.

Descúbrese por lo expuesto, que dicho criadero presentó un punto
de mayor riqueza, á partir del cual en Lodos sentidos' fue acentuán-
dose cada vez más h disminución lenta y progresiva; mas si bien era
cierto fjue la riqueza del lilon Jaroso disminuía positivamente en ra-
zón directa de la'profundidad, tanto con respecto á la calidad conío á
la cantidad de los minerales útiles, no lo era menos la gran constan-
cia que presentaba en su dirección é inclinación, en su potencia,
en su aspecto lajeado, en su composición cualitativa y otros acciden-
tes que ie eran inherentes; la diferencia más sensil.de respecto á esta
última circunstancia la mostraba en- la escasez de la galena, en el
cambio de ganga y en la relación en que ésta se encontraba, atendien-
do á la cantidad de minerales beneficiables.

Merced á la docilidad de la roca y á la carencia de agua, el labo-
reo de las minas que explotaban el íilon Jaroso adquirió tal desarrollo
en el corlo espacio de tiempo de cuatro años, y las labores alcanza-
ron tal profundidad, que observándose ya los indicios de Ja proximi-
dad de esc terrible enemigo, el agua, hubo de darse, y se dio cneí'ccto,
la YOZ de alarma, pronosticando que llegaría el dia en que aquella apa-
reciese para detener en su acelerada marcha á los explotadores del
rico filón, indicándose al propio tiempo la necesidad del trazado de
un socavón al N. que desembocase en la ramilla de Mulería, con
la idea sin duda de que sirviese también de exploración, si por dicha
existia, en aquel terreno un sistema de filones.

Este grito de alarma dado con oportunidad por cuantos Ingenie-
ros visitaron las minas, fue completamente desatendido porque el
riesgo entonces parecía bien remoto á las empresas, y así es, que na-
da, hicieron para atajar dicho mal; pero otros cuatro años bastaron
para dar la razón al siniestro augurio. El agua, en efecto, llegó á
verse en la mina, de las Ánimas el ano 1845, y en el de ÍB47 todas
las ricas habían llegado a su nivel, encontrándose por lo tanto todas
ellas imposibilitadas de dar un paso más allá, y en su consecuencia
sin poder continuar las labores ;i profundidad. Llegado este caso, la
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impaciencia de las empresas crecía por momentos, asi es que tu-,
vieron que venir á un acuerdo á ñu de escoger los medios más con-
venientes para combatir tan terrible enemigo-

Todo lo que hasta entonces habia sido desidia, pereza y abando-
no, á la vista del fatal accidente se convirtió en actividad í'ebiil, hasta
tal extremo, que la apertura de un socavón fue considerada como
muy tardía para que su realización se aviniese á la impaciencia que
se habia apoderado de las empresas, acordándose por los socios la ad-
quisición de una máquina de vapor, medio que les pareció más breve
y ventajoso. No entraré á detallar las múltiples y diversas vicisitudes
por que ha atravesado este gran problema del desagüe, pues á más de
no ser pertinentes á este trabajo, se encuentran expuestas de mano*
maestra en la Memoria escrita por el ilustrado ó inteligente Ingeniero
de minas é inspector general del Cuerpo I). Lúeas Aldána, la cual vio
la luz pública en las páginas del tomo V de la fieuwto Minera; asi que,
me limitaré á dejar consignado que el estudio de este interesante pun-
to ha ocupado la atención y lia sido el objetivo principal de las em-
presas desde dicha época hasta el corriente año, en que parece se ha
¡legado á su definitiva solución.

Preocupado y decaído el ánimo de los mineros, vino á reanimarlo
el feliz término de las obras del socavón de desagüe, cuyo último
rompimiento tuvo lugar el 5" de Agosto de 1868; y si este .hecho, pro-
dujo una saludable reacción en los trabajos, no influyó menos en ella
el haberse corlado en las labores practicadas en la mina Iberia, situa-
da en el barranco Francés, un rico íilon de galena argentífera, acon-
tecimiento que tuvo también lugar dentro del año de 18(>8. Natural-
mente, este descubrimiento fortaleció más y más la confianza que
siempre abrigaron los mineros respecto á la gran riqueza encerrada en
esta sierra; así es, que continuaron trabajando con gran actividad y
la producción aumentó como era consiguiente. . .

Si bien todavía en esta época (1869) no podía considerarse como
un nuevo é importante hallazgo, sin embargo, llamaba ya la atención
de los industriales y se trabajaba activamente el sitio llamado Las
Herrerías, término de Cuevas, en busca de la continuación de los
yacimientos plomizos que de tiempo atrás venían explotándose en el
Llano de las Herrerías, los cuales se creía debían extenderse consi-
derablemente, atendida la naturaleza de los mismos. Mas tan impor-
tante descubrimiento estábale reservado al período histórico del si-
guiente año: así fue, en efecto; el de 1870 registrará ensus páginas
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que en la miria Union de Tres se corló un rico criadero conteniendo en"
algunos puntos galena más ó menos argentífera y en otros plata na-
tiva en abundancia. Esto produjo una actividad febril en los trabajos
de investigación en las minas próximas A aquella.

Es tanta la riqueza que ha presentado este notable criadero, y
llama de tal modo y tan justamente la atención de nacionales y ex-:

tranjeros, dando mucho que pensar respecto á su origen y modo de
ser, que bien merece dejemos consignadas aquí, por más que sea á
muy grandes rasgos, las observaciones que sobre el mismo hemos
recogido. .: : . . - • - .

El valle que se extiende desde la suave divisoria, que, por encima
de Pulpí, separa las provincias de Murcia y Almería, basta el rio AI-
manzora cerca de su desembocadura en el Mediterráneo, ofrece á la
vista, en los 20 kilómetros de longitud que aproximadamente cuenta,
un suelo accidentado por diversos montículos agudos y aislados, for-
mados de traquita, que arrancando del asiento tirme y profundo del
valle, atraviesan los estratos pliocenos que conservan su horizonta-
lidad, y. aun descuellan sobre ellos en varios puntos. Surcado fre-
cuentemente por ramblas que, procedentes de los barrancos de las
sierras inmediatas, se reúnen en la de Mul.eria, cauce general de todas
ellas, á pesar de lo cual se muestra seca en la mayor parte del año;
contiene escasa población distribuida en varias y pequeñas cortijadas,
carece por completo de arbolado, ni existe más pueblo que el modesto
de Puipí, situado á su cabeza.

De entre las diversas lomas que erizan la superficie de este valle,
llama hoy notablemente la atención la denominada Cabezo de las Her-
rerías, que es la más baja de todas ellas; está situada á la margen
izquierda del rio, y su masa principal pertenece á los terrenos de
transición, encontrándose á su pié una gran masa de óxido de hierro
manganesífero, cuya explotación á cielo abierto verifica en la mina de-
nominada Santa Matilde.

Desde hace algún tiempo venían practicándose someras excava-
ciones abiertas en el terreno terciario del expresado valle, en puntos
inmediatos á sierra Almagrera y al Cabezo de las Herrerías, con ob-
jeto de explotar un mineral de plomo, que: en granos ó nodulos de
mayor ó menor tamaño se presentaba envuelto entre los estratos de
dicha formación. Las referidas labores, que la que más llegó á al-
canzar la profundidad de sesenta metros, y esto con mucho trabajo,
y venciendo grandes dificultades, á causa de la poca consistencia que
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présenla el. Ierren o y. por las muchas aguas subterráneas que ks in-
vadían, estaban á punió de abandonarse en vista de que el mineral
que perseguían no pasaba de aquella profundidad y desaparecía por
completo. Mas, afortunadamente, no todas Jas empresas pensaban del
misino modo, y la de la mina Union de Tres, justo es consignarlo, fue
la que más se opuso y la que más empeño demostró en la resolución
del problema: así que, despreciando las grandes contingencias y la
inseguridad de los resultados que acompañan generalmente á las in-
vestigaciones mineras, emprendió éstas con fé y ahinco y sus lauda-
liles esfuerzos fueron coronados por la fortuna. Alcanzaron su premio
•también después las labores cou actividad seguidas en las minas
Atrevida y Milagro de Guadalupe. Estc.cs el hecho determinante del
descubrimiento deque damos cuenta.

. En vista de él, las desanimadas empresas recobraron las perdidas
esperanzas; creció el estímulo y el terreno fue solicitado en gran ex-
tensión por multitud de registradores. Los trabajos se multiplican, y
una actividad febril se desarrolla por do quiera: más á pesar de las
grandes labores llevadas á cabo en la mayor parte de las'minas co-
lindantes, no correspondió ninguna á las fabulosas esperanzas que en
mi.principio se forjaron los que suponían el criadero de las Herre-
rías de una extensión de algunos kilómetros; así es que, no obstante
el gran desarrollo dado á las labores de investigación en busca de los
minerales de las Herrerías,..dicho yacimiento.está limitado, y así con-
tinúa basta ahora, sin que nos conste nada en contrario, á las minas
Union de Tres, Atrevida y Milagro de Guadalupe, que cuentan con
una superficie total de 69.874 metros, y ademas la mina Santa Ana,
que es de mucha menor importancia que las anteriores. Y no se crea
que esta limitación se verifica sólo en el sentido de la longitud, nó;
tiene lugar también en el de la profundidad, pues nótase que cuando
las labores, llegan al nivel de las pizarras micáceas antiguas, esterili-
sían por completo. .

liste curioso fenómeno, en roí entender, concuerda perfectamente
con el origen y modo de ser de este yacimiento; y los diversos as-
pectos y variadas formas con que se muestra la plata, arrojan luz
bastante para formar idea cabal y completa sobre el proceso segui-
do por la natuveleza en la formación del mismo. Respecto á su cla-
sificación, no cabe duda de ningún género: descansa inmediatamente
sobre las micacitas del periodo de transición, cúbrenle las arcillas
azules pertenecientes al período postplioceno, y las tramitas, cuya
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aparición debió hacer un importan Le papel é influir notablemente en
el proceso verificado aparecen por do quier, luego puede colocár-
sele entre los llamados criaderos de contacto.

Son notables por más de un concepto y dignos de detenido estudio
los caracteres esenciales y particulares formas con que la plata, siem-
pre al estado nativo, se presenta. En los diversos ejemplares que lie-
mos tenido ocasión de ver y examinar, obsérvase que aquella, ó bien
se presenta formando delgadísimas láminas, cual si después de li-
cuada hubiese corrido sobre una superficie y eufriádóse casi repen-
tinamente, ó bien se muestra en forma de ligero y delicado tisú, cual
si procediese de. vapores coudensados, ó como si'fuese una película
salvada de la evaporación de una masa mayor; pudiéndose decir sin
exageración, que parecen verse en acción los electos de la electro-
química, ó bien ofrece caprichosos y ordenados grupos de pequeños
cristales que forman un bello conjunto filigranado: mas nótase sobre
todo, y en todos los casos, la circunstancia—y esto ni por un momen-
to debe olvidarse—de la marcadísima tendencia que siempre se ob-
serva á la cristalización. No es menos digna tle estudio la roca sobre
que se encuentra precipitada la plata, y que realmente constituye lo
que se llama ganga. Es esta una especie de conglomerado cuarzoso
de color oscuro, de aspecto brechiforme y filadiforme bien marcado,
con indicios de dolomía, y compuesta de trozos ó cantos que con
aristas sumamente agudas y vivas se hallan fuertemente soldados ó
unidos por un cemento también silíceo; de manera que.es una roca
de acarreo, cuyos elementos no proceden de grandes distancias.

Para explicar la formación de tan singular é importante criadero,
hánse emitido hipótesis varias y á cual más ingeniosas; pero en mi
sentir ninguna de ellas llena cumplidamente el objeto, porque casi
en absoluto hacen caso omiso de circunstancias esencialisimas que
constituyen la base única que puede proporcionar una satisfactoria
explicación. Arduo y difícil es, en verdad, el problema, y tanto más
cuanto que no existen todos aquellos datos necesarios é indispensa-
bles para su resolución; de consiguiente no abrigo en manera algu-
na la pretensión de agregar una hipótesis más á las ya conocidas;
pero sentaré que, según mi modo de ver, solamente estudiando el
proceso electro-químico puede llegarse ;í una verdadera explicación.

Al describir los caracteres esenciales y formas particulares que la
plata afecta, acentuamos mucho la marcadísima tendencia que á la
cristalización muestra; más se iba sin decir otra especialísima cir-
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eunstancia, y es, que la mineralizaciou ó. precipitación de dicho me-
tal parece como que se ha verificado obedeciendo á centros de.con-
centración é integración; así es, que se observan con frecuencia pun-
tos en los que ha cargado bastante la plata, rodeados ó circunvalados
por una zona de radio variable, pero completamente estéril. Insisti-
mos con tanto más interés en señalar estos importantes hechos,
cuanto que estamos en la firme convicción de que en este fenómeno
está la palabra del enigma.

Recordando, en efecto, que la plata en las minas de las Herrerías,
aunque imperfectas, afecta formas .cristalinas,., natural es creer que
dichos cristales se han formado obedeciendo á las leyes de la elec-
tro-química, cuyo origen reconoce por causa determinante la apari-
ción de las traquilas y aun. la presión que los estratos pliocenos mis-
mos ejercen sobre las rocas subyacentes.

A pesar del descubrimiento anterior, cuyos productos en su pri-
mer año de explotación ascendieron á la respetable cantidad de 123.800
quintales métricos de mineral, que representan un valor de 1.980.800,
pesetas, la producción general de la sierra disminuyó algo de la de
años anteriores, fenómeno que encuentra su natural explicación en la
baja de precios que tuvieron los plomos á causa principalmente de la
guerra franco-prusiana, viéndose los industriales eo.su consecuencia
obligados á reducir los trabajos en una gran parte de sus minas á los
puramente necesarios.

Las labores de investigación, en vista de los importantes descu-
brimientos hechos en las minas Herminia y Encantada, situadas en el
barranco del Chaparral, volvieron á tomar incremento, y muchas mi-
nas que hacia ya algunos años que estaban paradas se pusieron en
trabajos, dando al propio tiempo lugar á que se registrase todo el
terreno franco que existia.

La cuestión capital del desagüe entró durante este periodo en una
nueva faz y comenzaron los trabajos para la instalación de la nueva
máquina de vapor de fuerza de 500 caballos; fuerza suficiente con la
que podrá dominarse el desagüe, y una vez conseguido esto, empren-
der en grande escala el laboreo de las minas ricas del Jaroso, parali-
zado con frecuencia por las continuas reparaciones que ha exigido la
antigua máquina.

Dos nuevos descubrimientos vinieron con su riqueza á aumentar
la respetable producción de este distrito. Tuvo lugar uno de ellos en
la mina Rondeña, situada en el barranco Francés, la cual cortó mi-
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nerales de gran riqueza, pues dicho filón se componía de cloruro de
plata, asociado al sulfuro de plomo y.antimonio,' peróxidos de hierro
y manganeso y materias arcillosas. El,o tro se verificó en las labores
más profundas de la mina titulada Medio-mundo, también en el bar-
ranco Francés, las que cortaron un filón de galena argentífera: esto,
como era de esperar, alentó á los colindantes y continuaron con más
brío sus investigaciones.

Llegamos por fin al año 1874, y debemos consignar que el estado
de la industria minera no desmerece, en verdad, del porvenir halagüe-
ño y esperanzas fundadas que siempre lia alimentado.

La sierra Almagrera aumentó en él considerablemente su-produc-
ción, pues debido á los muchos trabajos que se practicaron por con-
secuencia del importante descubrimiento de lamina Medio-mundo,
en el barranco Francés, cortó el rico filón de ésta su colindante el
Ramo de Flores. Las minas Herminia y Encantada, en el barranco del
Chaparral, también aumentaron su extracción; en cambio disminu-
yeron la suya la Virgen del Carmen, Constancia, San Vicente Ferrer,

• Animas y Convenio de Vergara, situadas en el barranco Jaroso; la
Encantada en el Chaparral, y la Iberia, Medio-inundo y Ramo de Flo-
res en el barranco Francés; y aunque aumentaron en productos las
tituladas San Agustín, Hermosa, Ninas y Virgen de Monserrat en él

1 primero de los citados barrancos, y la Encarnación, Rondeña y Leo-
poldo en el último; sin embargo, no fue ésta de tanta consideración
que pudiera compensar la que resultaba de menos en las primeras, ó
sea en las llamadas minas ricas; pero instalada ya la nueva máquina
de vapor de la fuerza de 500 caballos, debe abrigarse la consoladora
esperanza de que se obtendrán satisfactorios resultados tan pronto
como se venzan las dificultades que se presentan, y que estriban esen-
cialmente en llegar con las labores mineras al soplado que sirve dé
conducto á la casi totalidad de las aguas de esja sierra.

Despréndese de lo expuesto, que los filones de sierra Almagrera
tienen una intima relación con los focos eruptivos que, inmediatos
á ella y en mía gran extensión, asoman ala superficie. Pasan de
veinte los conocidos;, sin contar una multitud de vénulas insig-
nificantes, y se hallan situados en su mayor parte al Oeste del Jaroso,
y pertenecen todos ellos al mismo sistema, á juzgar por su paralelis-
mo general y por la analogía que presentan en la composición de la
masa, la cual consiste en galena de diferentes clases, cloruro de pla-
ta, carbonato de cobre, sulfuro de hierro, los sulfatos de cal y barita
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y óxidos do bierro, cuyos minerales suelen presentarse bajo formas
sumamente vistosas y variadas, pues refiriéndonos á la galena po-
demos decir que se ofrece en hermosos cristales octaédricos de bas-
tante tamaño, en cubos, y el carbonato de plomo suele verse también
perfectamente cristalizado.

Daremos por terminada esta sucinta reseña con la nota de las ¡ni-
nas que dan más rendimientos, colocadas por orden de mayor á
menor. .

Atrevida.
Milagro de Guadalupe.
Union ele Tres.
Santa Ana,
Iberia.
San Andrés.

. Los Amigos.
Araceli.
Ánimas.
Angelina.
Castadiva.:
Observación.
San Agustín.
Belén de Salcedo.
Saa Cayetano.
Constancia.
Campohermoso.
Convenio de Vergara.
Corona de la fortuna.
Casa de las Vacas.
Virgen del primer dolor.

Diana.
Diosa de Márquez,
Dos Mundos.
Desconfianza.
Encarnación.
Rondeña.
Leopoldo.
Encantada.
Empresa Montecristo.
San Gabriel de Flores,
La Gloria,
Hermosa.
Herminia.
Infalible.
Santa Isabel.
Esperanza.
San Antonio.
Pura.
Jacobo.
Jasta venganza.
Liga italiana.

María Magdalena.
SanMahuel.
Medio Mundo.
Virgen de Monserrat.
Niñas.
La Observación.
Purísima Concepción.
Paraíso.
Patriarca San José,
Iberia.
Ramo de flores.
Rescatada.
Recompensa,
La Real.'
República Romana.
Remedios y Rabioso.
Union.de Torres.
Virgen del Mar.
San. Vicente Ferrer.
Virgen del Carmen.
Rafaela.

No es el cantón que acabamos de describir el único en que se
presentan minerales plomizos; hay otros que también merecen espe-
cial mención, y de ellos vamos á decir dos palabras.

De la falda Norte de sierra Cabrera se desprende un sistema de
colinas de poca altura, que en una dirección N. S. corren próxi-
mamente de 33 á 34 kilómetros con los nombres de sierra Vedar, de
Lubrin, Loma del Perro, y otros, á eslabonarse con la sierra de Fila-
bres y los Velez. Su constitución geognóstica es semejante á la des-
crita anteriormente, sin más diferencia que la.de ser la caliza amari-
llenta, más silícea y cristalina, contiene vetas con plomo sulfurado,
diseminado en cristales cúbicos y dodecaédricos que suelen estar cu-
biertos por una costra caliza. En el sitio llamado el Pinar, distante
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•media legua al SE. del pueblo de liedar, se encuentran trabajos de
mina de bástanle consideración hechos en. época, desconocida; y en
los escombros- y paredes de las excavaciones se. descubren implanta-
dos granos de galena, manchas de azurita, óxido rojo de hierro y
otros minerales.

A la parte occidental del mencionado pueblo existen también la-
bores mineras; mas las circunstancias de estas minas son bien
diferentes de las. generales de la minería de esta rica provincia.
No es la riqueza de sus minerales, ni la potencia de sus filones lo que
hay qué admirar en este centro industrial, que se halla en actividad
hace ya bastantes años; es, por el contrario, el esfuerzo empleado en
beneficiar un mineral pobre y caprichosamente diseminado, teniendo
que utilizarlo por medio de labores subterráneas y luchando con otros
obstáculos. La naturaleza ha hecho aquí muy poco; la industria mu-
cho: caso tanto más notable en- esLa parte ele Ja provincia, donde la,
costumbre de ver y explotar criaderos de primer orden por sus di-
mensiones y riqueza podría hacer creer que sólo merecen atención
estos depósitos, que en realidad son extraordinarios, por más que
aquí se miren como ordinarios.

La diseminación de los granos de galena no, se acomoda á nin-
guna regla á que subordinar las labores; pero es tan constante
que está reconocida en un espacio de doscientas hectáreas de su-
perficie y 40 metros de profundidad próximamente á que llegan en
vertical las labores, gozando hasta ahora de la gran ventaja de po-
derlas ejecutar en seco, pues el terrible enemigo del agua no se ha
presentado todavía,. La explotación tiene lugar por galerías y tranca-
das que marchan en distintas direcciones, y la extracción se hace por
trancadas estrechas ó irregulares, que parten de la superficie. El be-
neficio consiste en machacar el mineral y lavarlo en cribas, para todo
lo cual no hay apáralo alguno mecánico; y como se carece de agua
en la superficie y los labrados no la tienen, se ven obligados á
trasportarla á lomo desde cerca de Lina legua, saliendo, como es con-
siguiente, sumamente cara.

Dedúcese,'pues, que tanto la explotación como el beneficio han
de ser necesariamente muy imperfectos, originando gastos mucho
mayores de los que exigen otros sistemas y obteniendo menos pro-
ducto del que puede recogerse. De ello se ha convencido la empresa
propietaria, y en.su consecuencia ha estudiado mi plan que ha de
proporcionarla grandes y positivas ventajas; y como es de esperar
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que sus mejoras alcancen laminen á montar aparatos de molienda y
de lavado, puede asegurarse que el producto líquido que hoy disfruta
se duplicaría dentro de la misma cantidad de mineral que hoy trata;
y lo aumentaría mucho más, dando mayores proporciones á la explo-
tación, y por consiguiente al beneficio.

Las minas más productivas de esta sierra son:

Allá veremos. Las dos hermanas. San José %."
Café. Martillo i." Medidas extraordinarias.
Ello os preciso. Suerte. Por bien de todos. .-
San Francisco. Aprovechado. Reformada.
Ueredia. . San Fausto.

En el cerro del Tesoro de la sierra de Lúcar, termino de Oria, se
trabaja un filón compuesto de galena hojosa bastante limpia, cuyo
contenido en plomo es de 75 á 80 por 100, pero con poca ley de plata;
tiene por ganga el cuarzo, arma en pizarras cenicientas muy delez-
nables y es de poco espesor. Las labores desarrolladas en extensión
alcanzan aún poca profundidad; más á pesar de esto las aguas se
presentan ya con bastante abundancia, y para librarse de tan temi-
ble enemigo, en vista de las grandes dificultades que el terreno pre-
senta para establecer y excavar'un socavón de desagüe, y no obstante
la falta de combustible, la empresa dueña de dicha mina se ha deci-
dido por la instalación de una máquina de vapor.

En la caliza compacta de la Solana de Cobdar, hay también cria-
deros de galena, constituidos unas veces por granos implantados en la
roca, llenando otras las grietas de ésta ó tapizando sus paredes, y en
fui, rellenando las mismas oquedades en cantos rodados envueltos en
las tierras debidas á la descomposición de aquellos terrenos. El plomo
sulfurado que contienen dichas calizas, es ordinariamente muy pobre
en plata, y se presenta, ya en capas muy interrumpidas y consistentes,
ya en otras terrosas cuyo mineral se halla en parte al estado pul-
verulento, pero por lo general formando nudos acordonados, en ríño-
nes y bolsadas, enLrc 3a tierra ó en la roca dura, de mayor ó menor
tamaño y de diferentes figuras, siendo bastante común la de rafas ó
tablones, que á primera vista parecen trozos de capas.

En algunos otros puntos de la zona central se presentan al des-
cubierto minerales plomizos; pero es tan escaso su valor é importan-
cia, que bien pueden pasarse en silencio.

MINERALES BE HIERBO. Alternando con las pizarras lalcosas en el
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sílio llamado Los Caseríos de.la Serena, situado al NO. del pueblo
de Bedar, gruesas capas, compuestas de mineral de hierro oxidado- y
espático, con bastante cantidad de manganeso, asoman completamente'

•ala superficie con un espesor que es variable y oscila entre sesenta
centímetros y un metro. A juzgar por el desarrollo que las-labo-
res presentan, es evidente que han debido explotarse con gran activi-
dad; mas hoy se hallan en suspenso. Dicha suspensión reconoce
por causa, no sólo el exceso de manganeso que contienen, sino la
circunstancia de haberse descubierto á corta distancia de ellas una
gran masa de. hierro oligisto exenta de manganeso y de calidad su-
perior á aquellas, cuya explotación se efectiia á cielo abierto, lo cual
es mucho más económico que )a labor por pozos que se seguía en
las capas antes citadas, Esta masa está subordinada á las cuarcitas,
y el trasporte del mineral, que se hace á lomo, es sumamente lento y
costoso, á causa de las circunstancias que dejamos ya apuntadas
cuando tratamos de la parte geológica de esta sierra."'

Sin género de dada, uno de los mejores criaderos ferruginosos
de la zona central es eí que se encuentra, en. la Solana de Cob-
dar, en término de dicho pueblo. Consiste en un filón de hierro mag-
nético y oxidado,.cruzado por vetillas de cuarzo: asoma á la superfi-
cie en forma, de crestón, y. puede seguírsele perfectamente en una .
longitud de 60 á 80 metros; se dirige de IN.- á S. próximamente, y
corta la estratificación de las pizarras . talco-micáceas del terreno de
transición, siendo su espesor medio de unos tres metros. Ninguna
labor se lia ejecutada sobre él, y aun es posible esté sin registrar, cir-
cunstancias que indudablemente son debidas á la imposibilidad de
poder efectuar el trasporte de los minerales de un modo económico y
fácil por falla de caminos regulares.

Los .restos de una antigua forja á ía catalana que se ven aún á la
orilla derecha del barranco de Valencianos, .demuestran que en otra
época, cuando los bosques de la comarca proporcionaban combustible
vegetal ¡táralo y en abundancia, se han beneficiado por dicho procedi-
miento los minerales de esta localidad: mas hoy sería completamente
imposible poder hacerlo, pues los montes, están agotados y se carece
por lo tanto de ese elemento tan indispensable para dicho método.

No dejan de presentar también interés las magníficas capas de
hierro micáceo y de hematites parda, que.subordinadas á las de la
caliza marmórea afloran en el valle de la rambla de la Roya; mas
su beneficio- quedará aún relegado por mucho tiempo ai más com-
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píelo abandono, á consecuencia de la folla de medios á propósito que
faciliten el trasporte.de estos .minerales con aquella economía que re-
clama una materia de bajo precio.

Es notable, entre otros varios, un grueso íilon de hierro magné-
lico, muy tico, que se halla ett el sitio llamado cerro de Blanquizares,
término de Huércal-Üvora, que corre entre las calizas, y un depósito
de yeso arenáceo brillante, muy próximo á las diorítas. Esta riqueza,'
(Je la que el país no. puede aprovecharse en el dia por falta de com-
bustible principalmente, llenara con el tiempo uno de los primeros
• renglones, en la estadística minera -de nuestra zona, á lo que contri-
buirá muebo la proximidad al mar y la facilidad en los trasportes.

Por último, en los crestones que asoman en la sierra de Filabres,
término de Uacares, abundan los minerales de hierro de excelente ca-
lidad, pero apenas si se lian hecho sobre ellos labores que permitan
formar juicio aproximado del valor é interés que tengan, estos vene-
ros de riqueza.

Se observa, con frecuencia, sobre todo en aquellos filones circuya
cabeza ó parte alta, predominan los hierros oxidados, una marcadísi-
ma tendencia á cambiar este mineral á profundidades no excesivas en
mineral plomizo; cuyo fenómeno se ha comprobado recientemente en
los criaderos que en la actualidad se explotan por las diferentes mi-
nassitas en el Pilar de Jarabía. Esta circunstancia, como se com-
prenderá fácilmente, es de suma importancia y conviene mucho le-
nerla presente, sobre lodo en los yacimientos que sucintamente aca-
bamos de reseñar, atendida la gran semejanza é identidad que mues-
tran los minerales ferruginosos y su manera de presentarse, pues este
tránsito de míos minerales á otros puede influir notablemente en el
valor de una mina.

Respecto á la potente masa de hierro que explota la mina Santa
Matilde, sito en las Herrerías, en término de Cuevas, consignaremos
que lia conseguido dominar la gran cantidad de agua que impedía la
prosecución de las labores, por medio de la nueva máquina de vapor
que acaba de montar, y en su consecuencia continúa con actividad su
laboreo, pues sólo en el año á que se refieren nuestras observaciones •
ha extraído 800.000 quintales métricos de mena.

Las minas que sostienen la producción de esta clase de minera-
les son:

Virgen de las Huertas. Santa Muría do Nieva. . Santa Malílde.
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MINEIULES COBIUZOS. Interés escaso presentan en la zona' central
encomendada ¡i. nuestro estudio los minerales cobrizos.' Dos son hasta
ahora los únicos puntos en que aparecen, y ambos en término de
Huéreal-Overa: en el uno, sierra de Almagro, se ven algunas labo-
res'que, á juzgar por 3a cantidad de escombros extraídos, tienen al-
guna extensión, observándose entre ellas un pozo vertical de regula-
res ' dimensiones y una galería inclinada que ••marcha en dirección al
liste, pero hoy completamente intransitables.- Esta se halla excavada
siguiendo un íilon de cuarzo que se presenta subordinado á las cutir-'
citas pardas y que contiene carbonates y pirita de cobre. La metali-
zación, según hemos observado, es bastante escasa; mas las gentes
del país aseguran haberse extraído cantidades de alguna consideración
cuando se trabajaban las labores más avanzadas, cuyo mineral se lle-
vaba después á Águilas ó á Garrucha, embarcándolo para Inglaterra;
pero ¿cómo explicarse entonces el abandono en que se encuentra cslá
mina?

De igual clase que el anterior era el que se explotó en Cerro mi-
nado, cuyo criadero no nos ha sido posible examinar porque las -la-
bores se.encuentran completamente hundidas é intransitables. En al-
guna de ellas, aunque en corta extensión y con gran riesgo, pene-
• tramos y pudimos formar idea de las malas'condiciones con que se'
practicaron, notando ademas que desde ¿poca remota han debido
emprenderse y abandonarse repetidamente, hasta que por último han
tenido lugar tales desprendimientos que seria hoy muy cara y peli-
grosa su reconquista. Examinada con atención la escombrera, se des-
cubre que en unión don los carbonatos y piritas, se beneficiaban las
tierras rojas y amarillas que'acompañaban ;'i la capa, las cuales de-
bían, de contener una buena proporción de cobre, pues dejan presu-
mir la existencia en'ella del cobre rojo.

Entre las cuarcitas suelen también á veces encontrarse indicios de
llores de cobalto, ¡uinque son bastante escasos. - •

LIGMTO. En el valle de Albatiehez y sitio llamado rambla de Pa-
lomeras, asoman á la superficie en varios puntos ligeros indicios de
lignito, y sobre ellos se han 'practicado algunos reconocimientos, dé
muy escasa importancia por cierto, excepto una concesión que por
el volumen de sus vaciaderos comprendimos era la de mayor interés,
resolviéndonos, por lo tanto, á examinar sus labores. Consisten ésj.as
en una galena horizontal que, arrancando casi desde el mismo nivel
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de Ja citada rambla, se dirige en dirección al Norte en una longitud
de sesenta metros próximamente, y con la cual se han corlado tres
capas de dicho combustible. A los quince metros, contados desde la
boca de entrada, se encuentra la primera, y seguidamente sin masque
pequeños intermedios de diez metros entre sí, las otras dos. Estas ca-
pas, cuyo espesor medio es de cincuenta centímetros, arman entre
las de arenisca micácea blanca y de color ceniciento, con fósiles del
género ostrea, pertenecientes al período mioceno marino.

; : Se presentan bastante descompuestas en el nivel de la galería, y
el lignito sumamente deleznable; pero en un reconocimiento á pro-
fundidad, efectuado sobre la primera capa, se observa que á la. escasa
de cuatro metros, no tan sólo su espesor aumenta y llega á medir
hasta un metro, sino que también las condiciones del referido com-
bustible mejoran notablemente, pues aun cuando continúa seco y
algo piritoso, se hace compacto y arde fácilmente y con llama bas-
tante larga, y sus residuos ó cenizas son de un color blanco-roji-
zo. En sentido horizontal, ó sea en dirección, también se ha practi-
cado otro reconocimiento sobre la segunda capa cortada, y aunque
los cambios notados no son tan favorables como los que se presen-
tan én.Ia vertical, no deja sin embargo de observarse alguna mejora
también.

Sin duda, acostumbrados los industriales de este país á los mine-
rales de mucho mayor precio, miran con desden esta sustancia; así
es que los trabajos citados se encuentran en la actualidad completa-
mente parados, y á la verdad que es de sentir, pues el hallazgo de
este combustible en abundancia podría reportar suma utilidad para
la industria, porque su existencia facilitaría la realización de empre-
sas hasta hoy imposibles, acrecentando de una manera prodigiosa la
riqueza de este afortunado distrito. Y es tanto más de sentir abando-
no tal, cuanto qnc examinada con detención la extensa zona de ter-
reno donde arman las mencionadas capas, no se nota en ella ni irre-
gularidad ni trastorno de ninguna clase.

La existencia del referido combustible no solo proporcionaría
medios suficientes para poder emprender el beneficio de los magní-
ficos criaderos de hierro de Cobdar, adquiriendo asi la industria mi-
nera el desarrollo que merecen los muchos veneros de riqueza que
encierra la región septentrional de la sierra de Filabres, sino que
ademas vendría á satisfacer una de las primeras necesidades que
sienten los pueblos, esto es, proporcionar para los usos domésticos
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combustible barato y en abundancia, elemento que hoy escasea y-.'que
de dia en dia escaseai'4 más en el valle de Albanchez. -.-• ,•••;.,:; ^

CITÍABIUO. Desde antes del año de 1847 datan las investigaciones
ejecutadas en liayarque y Tíjola en busca de este mineral. Refiriéndo-
nos en un todo á lo que en el lugar correspondiente liemos dicho-..re-
lativamente á los elementos.geognósticos de esta localidad, sólo aña-
diremos aquí, que el cinabrio se presenta en el cuarzo, y mejor en la
caliza subordinada á la formación pizarrosa; .y se ofrece casi siem-
pre puro, con su,hermoso color rojo característico y de estructura
hojosa. Se encuentra en varios puntos entre Bayarque y Tíjola, y
aun al otro lado del arroyo de Bacares;. pero siempre, eu corta canti-
dad y en pintas, granos y partes muy pequeñas, sin constituir nunca
un criadero formal..

Todas las minas, que son en gran número, se hallaban paradas,
si bien no_abandonadas del todo. El mineral no constituye capas se-
guidas y sujetas á caja con yacente y pendiente perceptibles; lo que se
observa, y es lo que únicamente puede servir de guía, bien se présen-
le el cinabrio en el cuarzo, bien en la caliza,. bien como sucede á ve-
ces en la pizarra tai cosa Manca, es que viene inmediata- á él,, por la
parle del pendiente unas veces, ó del yacente otras, una capa más o
menos gruesa de pizarra negra arcillosa, que suele no ser. más que
una arcilla pizarrosa, .que carece por completo de mica y de cuarzo,
la cual se presenta siempre completamente eslcril. Aunqae:por lo ge-
neral el cinabrio se encuentra eu estado de bastante pureza, sin em-
bargo, por más que sea en. muy corta cantidad, suele hallarse íntima-
mente mezclado con óxido rojo de hierro, según se conoce perfecta-
mente por los tránsitos de uno á otro. Como se. ve por lo expuesto,
este mineral, no forma un criadero formal y más ó menos reglado,
sino que se presenta á la manera de ciertas sustancias extrañas,
que producidas por- el metamorfismo, se suelen encontrar en la masa
de los terrenos estratificados. . : , , ' .

Las observaciones que anteceden se refieren á la.época en que vi-
sitamos esta localidad, esto es, al año 1074; desde dicha época acá
han debido ponerse en trabajos algunas de las minas, pues en la es-
tadística minera referente al 1875 aparece una producción de I..-8-9.1
quintales métricos de mineral de azogue. ••..... : . ..

ESTEATITA.. Para terminar ya esta larga-reseña,, diremos dos pa-
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labras sobre las minas <lc esteatita ó jaboncillo, con cuyo nombre se
Jas conoce en el país.

La esteatita se présenla en masas ó, bolsadas subordinadas á las
pizarras del período de transición, y las minas abiertas para su be-
neficio se bailan unas al Norte de Somontin y otras al Este de Lúcar.
Son explotadas por los vecinos délos referidos pueblos como carga
eonoejil, por lo que su laboreo es sumamente imperfecto é irregular,
constituyendo una verdadera rapiña, fin donde quiera que se descu-
bre dicha sustancia, allí es atacada inmediatamente sin plan ni con-
cierto, ni concebir siquiera que su. codicia sea causa de que esté hoy
perdida, por la imposibilidad de su económica explotación, una gran
•cantidad de esteatita.

Dicho mineral se trasporta á lomo hasta la Garrucha, y allí io
embarcan para las fábricas de paño de Cataluña.

Con lo expuesto hasta aquí creo haber completado el cuadro de
observaciones y hechos recogidos en mis excursiones por la región
central de la provincia de Almería. Terminaré, pues, manifestando,
que en la primera de ellas me acompañó el Auxiliar facultativo Don
Natalio Car mona, y en la segunda el Colector de la Comisión D. Isi-
dro G.ombau, llenando ambos satisfactoriamente sus respectivos de-
beres; y yo ahora cumplo el gratísimo de dejarlo consignado.

Madrid 50 de Mayo de 1878.

Luis N. MONBEAL.
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: NOTA

ACERCA DE LA EXISTENCIA DE LA TERCERA FAUNA SILURIANA

KK LA.

PROVINCIA DE HUELVA,

Eirla reseña geológica de la provincia do Hueha, publicada ét¡
.esle BOLETÍN; dejamos indeterminado el lugar que en la serie geognós-
tico deben ocupar los varios horizontes de rocas de ¡a región septen-
trional de la provincia.

La razón que para ello tuvimos no fue el dejar de conocer sus
materiales, qnc con bastante detalle describimos en nuestro-tra-
bajo, sino que hasta aquella lecha no habíamos-.hallado' -él me-
nor resto de seres organizados para comprobar de una manera con-
cluyente y precisa la formación ó formaciones á que aquellos sedi-

' mentos pertenecen. Es cierto que al otro lado de la frontera, en el
A leu tejo, encontrábamos clasificadas como cambrianas las mismas
capas objeto de nuestra duda; pero contribuía á semejante resolución
el que siéndonos desconocidos los caracteres de las rocas cambrianas
del vecino reino portugués, no podíamos vencer las dudas que nos
ocurrían con résped6 á las del N. de la provincia, de Huelva, y sin
más precedentes no nos creíamos autorizados para comprender en
aquel sistema los distintos horizontes que presentan, prefiriendo dejar
íntegra la resolución del problema basta después de ejecutar nuevas
exploraciones, indispensables también para dar por terminados los
trabajos de campo tic la provincia.

Bulas excursiones que por la región norte déla misma hemos
hecho durante el presente año, se ha visto recompensado nuestro ira-
bajo, puesto que en diversos pimíos de una zona determinada, corres-
pondiente á las rocas de edad problemática, heñios recogido varias
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especies de Graptolitos, pertenecientes sin duda alguna á la-fauna ter-
cera de Barrande. Entre ellas hemos determinado las.siguientes:

Monograpms Niissoni, fiarr.
M. lalus, Mar,. Coy.
M. Limiéi, líarr. . • •

M. convoluíus, Hisinger.
31. Priodon?, Bronn.
Diplograpsus patmeus, .líarr.
Los yacimientos fosilíferos reconocidos se encuentran entre unas

pizarras negras ampeIJticas, tos cuales constituyen capas de espesor
variable entre un liladio blando, hojoso, satinado y lustroso, de co-
loración diversa, según el estado de alteración en que se encuentra,
siendo el tinte gris negruzco el determinado como normal. Estos íila-
dios pasan con frecuencia á otros micáceos y aun silíceos que adquie-
ren mayor dureza, no siendo rara la presencia de algunos estratos de
grauwaka pizarrosa y de otra pizarra grosera muy micácea, de estra-
tificación confusa, fractura desigual, color parduzco, á veces aspecto
brillante y textura brecbiforrae; la roca contiene en su pasta concre-
ciones silíceas que en ciertas ocasiones se asemejan á restos de crus-
táceos sumamente deformados, cuya idea sin embargo desaparece des-
pués de un examen detenido.

Por lo que liemos observado, las pizarras ampelíticas afloran en
diversos puntos, que son otros tantos yacimientos fosilíferos. Tal su-
cede, por ejemplo, en las sierras denominadas Umbría de Hinojales y
Papuda. A las pizarras negras, matrices de los Graptolitos, no pue-
de seguírselas en sus afloramientos según grandes longitudes; que-
dan por el contrario ocultas entre los filadlos satinados, á los pocos
metros que se recorren en el sentido-de su dirección, observándose
siempre que sus asomos aparecen en los puntos bajos ó en las cor-
taduras por donde las riveras ó arroyos tienen su cauce para cruzar
las cordilleras, en las cuales cada accidente se distingue por distinto
nombre.

También se comprueba el mayor espesor de la roca ampelítica en
los sitios en que las fracturas de los pliegues de las capas están más
marcadas, y la denudación por consiguiente ha producido en mayor
escala el desgaste de la roca, cual sucede en el cauce de la ribera
de IVIontemayor en su paso por las Papudas, y en el de la de Huelva
al pié de las estribaciones al sudeste de la citada Umbría de Hino-
jales. Todo ello hace suponer, con gran probabilidad de certeza, que
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los estratos tle los diversos asomos de ampelita que liemos estudiado
ya, y los que puedan descubrirse intermedios á aquellos, correspon-
den precisamente á los sitios en donde se hallaban condiciones á pro-
pósito para 3a vida de los seres orgánicos sepultados después de muer-
tos en aquellos sitios, y cuyas impresiones vienen hoy á confirmar,
siquiera sea tan sólo en una larga aunque estrecha faja de terreno, el
juicio queliace muchos anos emitió nuestro malogrado maestro señor
Prado acerca de estas rocas. Verificado más tardé-el levantamiento
originario de las diversas sierras, cuyo paralelismo : presenta. Mi sin-
gular contraste, se formarían los valles longitudinales y trasversales
con los dobleces y fracturas de las capas, modificándose más tarde
aquel relieve por los poderosos electos de la-denudación', favorecidos
con la misma naturaleza de los sedimentos. De tal modo nos expli-
camos fácilmente los hechos que ligeramente acabamos de anotar.

Habiéndonos acompañado en la primera excursión en que halla-
mos los Graptolilos nuestro amigo y distinguido geólogo portugués el
Sr. Delgado, dirigió luego una expedición hacia ios alrededores de
Barrancos (pueblo portugués) y, según las noticias que nos ha comu-
nicadp, las investigaciones tuvieron el resultado que era de esperar,
dada la presencia de los fósiles en el término del inmediato pueblo es-
pañol, Encinasola, que fue donde el Sr. Delgado estudió con nosotros
las rocas del grupo ibsilífero y las que con caracteres análogos, á juz-
gar por los descubrimientos recientes, se internan en Portugal.

No hemos hecho reconocimiento alguno hacia el limite occidental
de la provincia de Sevilla con la de Huelva; pero dada la persisten-
cia de las rocas silurianas desde el Alenlejo, no nos extrañaría el que
hacia el norte dePeñaílor, y según Ja dirección de las rocas silurianas
de .Huelva, se encuentre la misma fauna en las pizarras ampelí-
ticas que dan carácter determinativo en este país a la formación á que
pertenecen, y que en estratificación concordante con los filadios grau-
wakas y pizarras brechiformes, constituyen una extensa faja siluria-
na, de cuya existencia hemos querido sólo dar noticia, dejando el es-
tudio detenido y de detalle para cuando se publique la descripción
geológica completa de la provincia de Huelva.

'MADRID 2i de Octubre de '1878.

JOAQUÍN GONZALO Y.TABIN.
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mi \..\

P R O V I N C I A DE LOGROÑO.

Entre los 4:1° 51' 10" y 42" 0' 15" de latitud N. y 0o 51' 58" y
1° 59' tic longitud E. del meridiano de Madrid se halla situada la pro-
vincia de Logroño, que linda íil Norte con las de Álava y Navarra, de
las que la separa el rio Ebro, al Este con las de Navarra y Zaragoza,
al Sur con la de Soria y al Oeste con la de Burgos.

Llana la parte Norte en toda la longitud de la provincia, en una
anchura ó latitud media de 15 á 20 kilómetros, contrasta con el res-
to ocupado por montañas, formando parte de la cordillera Celtibérica
que divide la cuenca del Ebro de la del Duero, y en la que se.encuen-
tran puntos tan notables por su altitud como el pico de San Lorenzo,
de2 .500 . w , y el puerto de la Demanda de 1.9fíO.m dentro de la
provincia, ademas de Cebollera de 1.840, y el pico de Urbion de
2.246 en la divisoria de Logroño y Soria.'

Corresponde toda la provincia á la cuenca hidrográfica del Ebro
y se halla atravesada por siete afluentes principales que tienen su na-
cimiento unos dentro de la provincia y otros en las limítrofes de Bur-
gos y Soria, y corren con dirección SO. á NE. á verter sus aguas
al Ebro, formando barrancos y desfiladeros en la parte montañosa,
qiie.se convierten en anchos y dilatados valles cuando discurren, por
Ja llanura.

Diversos son los terrenos geológicos que con sus materiales for-
man el suelo de la provincia que estamos considerando.

La época de transición, representada por la formación siluriana
enlaparte SO., á cuyo período corresponde las mayores altitudes
del país,-se compone de pizarras de colores oscuros y areniscas meta-
moríbscadas y muy durasdematie.es diferentes, en capas de masó
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menos espesor con inclinaciones que varían desde 20° á 80" y rumbo
al SO. y una dirección media que tiende á estar representada por la
orientación NO. á SE.

Ocupa él pico de San Lorenzo la parte central de esta zona que
al 0. se prolonga por la provincia de Burgos, después de formar el
puerto de la Demanda, y que extendiéndose en todas direcciones hacia
el interior de nuestra provincia, llega á ocultarse debajo de las rocas
jurásicas eiiEzearay, SauMillandela Cogollaj Tobia, Matute, Anguia-
no, Brieva, Ventrosa de la Sierra, Viuiegra de Abajo, Mansilla, Vi-
llavelayo y Canales.

A la formación siluriana pertenecen los criaderos metalíferos que
se conocen cri la provincia.

En. Mansilla se trabajan unos Ilíones de galena antimonial argen-
tífera, que amniíi en las areniscas .y que trataron de beneficiaren el
país, para lo cual establecieron unos cilindros trituradores, mi troincl
clasificador, unas cribas para la concentración de los minerales, un
horno de •reverbero de dos plazas superpuestas para ía calcinación y
un horno de cuba, como los que se emplean en Cartagena, para, fun-
dición: pero se desistió de beneficiar los minerales envista de los gran-
des gastos que el tratamiento acarreaba, pues había necesidad de tras-
portar desde Ezcaray, áloino y por ásperos y difíciles senderos en una
distancia que para, salvarla.se necesitan de 6 á 8 horas, el cok que
usaban, como combustible en los hornos. Hoy exportan.el mineral
concentrado á las estaciones de Haro ó Cenicero para alimentar otras
fábricas.

En Ventrosa de ía Sierra se presentó un filón de cobre gris ar-
gentífero sirviéndole de caja la arenisca metamorfoseada.

ELI Viuiegra de Abajo hay unos pequeños filones de cobre carbo-
natado y pirita cobriza hoy abandonados.

En Ezcaray y Tobía se explotan minerales de. hierro de las espe-
cies hematites roja y parda, siendo la segunda de dichas especies, por
regla, general, más abundante que la primera, aunque cu algunas mi-
nas vienen asociadas ambas y se presentan en unos puntos cu filones
y en otros, en el mayor número, impregnándola arenisca siluriana
que por Ja cantidad de cimento constituye verdaderos criaderos de
hierro. Estos minerales, se benefician en las fábricas la Numancia
de Ezcaray y la Gloria de Tobía, donde en cada una hay estable-
cidos un alto horno y dos de afino que producen buena fundición y
hierro dulce de superior calidad.
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Otra de las formaciones de la misma época de transición, pero que
cubre en el país menos extensión que la siluriana, aunque cu su seno
encierra el mineral más útil que las industrias reclaman, es la carbo-
nífera que forma la cuenca de Prejano en el partido de Arnedo.

Clasificada, ya como jurásica, ya como triásica, y sus carbones
como lignitos, es lo cierto que su edad es más antigua y sus carbo-
nes verdaderas hullas, industrialmente consideradas, según lo prue-
ban los fósiles recogidos y los ensayos verificados.

Corresponden á esta formación unas areniscas arcillosas micáceas
de colores, que varían desde el blanco gris al rojo amarillento, que
friables ó desmoronadizas en la parte que presentan á la superficie,,
sobretodo las de color más claro, tienen, no obstante, coherencia y
tenacidad cuando no están expuestas a' las influencias atmosféricas;
estas areniscas se cambian en unas arcillas pizarrosas en el contacto
con las capasde carbón, á las que sirven de techo y suelo, y que en
una dirección JNQ. a SE. y con una inclinación de 42° al SO-, se
prolongan por las jurisdicciones de Arnedillo, Turrimcun y Villarro-
ya, en una longitud de 10 á 12 kilómetros, y una anchura de menos
de un kilómetro, ocultándose por bajo de las calizas jurásicas en es-
tratificación casi concordante.

En estas areniscas, entre las que se presentan reconocidas liasla
ahora dos capas de carbón, se encuentran las impresiones de fósi-
les vegetales que, clasificados por mi condiscípulo y amigo el señor
Cortázar, lian resultado ser el Eremopíeris Artcmisiwfolia (Schim-
per), que es el Spheúoplem ArlemiaimfoUa' de (Eroiig), que corres-
ponde al grjipo hullero del sistema carbonífero,, y el Pecopteris Arbo-
rezcáis (Schlt sp.) que también pertenece al mismo grupo y forma-
ción que el anterior.

Una muestra de carbón procedente (-orno los fósiles de la mina «La
Morena,» ensayado en la Escuela especial de Minas de Bladiid por el
Sr. Giménez y Frías, lia dado el siguiente resultado:
. En 100 partes contiene .

Carbono fijo 55,50
Sustancias volátiles 40 »
Cenizas 6,50

Arde con llama larga ligeramente rojiza durante siete minutos
dentro de la mufla; las cenizas son ferruginosas, deludo á la pirita que
contienen; produce un 60 por 100 de excelente cok, y su potencia
calorífica es de 6.580 calorías.
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Es, pues, casi seguro m vista de estos datos, que la cuenca de
I'réjano pertenece al grupo hullero de la formación carbonífera, y
que sus carbones, lauto por su edad como por su valor industrial,
corresponden y deben clasificarse como hullas.

Dos compañías se formaron parala explotación de cslos carbones,
que tienen registrado y concedido casi todo el terreno en que "se sos-
pechaba la existencia de dichas capas, y que en un principio acumu-
laron todos los trabajos en Tummcun y Villarroya, donde con dos
sooabones alcanzaron dos capas de más de un metro, de espesor de
una hulla seca que explotaron en una corla extensión; viéndose obli-
gados á suspender las labores, tanto por un hundimiento'que se pro-
dujo en una de las galerías, como por la falta d<; aplicación que el
carbón tenia; en vista de lo cual trasladaron los trabajos á las conce-
siones de Préjano, en donde con un pozo vertical de 55 metros, abier-
to siempre cu las areniscas, cuyo espesor total es desconocido, corla-
ron dos capas de más de un metro de espesor, ambas de carbón bi-
tuminoso de excelentes condiciones industriales; y, sin embargo,
razones económicas de la sociedad obligaron en 18t¡4 á suspenderlos
trabajos, que siguen paralizados en la actualidad.

En la misma localidad se explota hoy la mina Esperanza, pro-
piedad de un médico de Manilla, en la que se beneficia, aunque en
pequeña escala, una capa de lm ,30 de grueso, y cuyo carbón encuen-
tra fácil salida y buena aplicación en las industrias de los pueblos li-
mítrofes.

Es la formación jurásica,' una de las de la época secundaria, la
que mayor desarrollo alcanza y la que con sus materiales cubre más
de las tres cuartas partes del suelo de la sierra. Calizas de diversos,
tintes, desde el blanco amarillento hasta el negro azulado, de fractu-
ra concoidea, y textura compacta las más veces, y otras celular ó ca-
vernosa; margas, arcillas y areniscas componen esta formación, que
en capas de inclinaciones diferentes, habiéndolas casi verticales y en
una dirección media de NO.'-A SI5., alternan entre sí y corren alo
largo de la provincia, desde Villa velayo y Canales hasta Cerveva del
rio Albania. Según las localidades que se examinen, así también do-
minan unas sobre las otras las rocas que venimos considerando; pero
por punto general es la caliza la que adquiere más desarrollo y la que
ocupa la mayor parte de la extensión de esto período: puntos hay donde
el jura se reduce á una banda estrecha que en la dirección antes in-
dicada, se prolongaj descansando sobre las areniscas silurianas hasta
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ocultarse bajo rocas más modernas, habiendo servido de-límite en
esta región al lago terciario de agua dulce de la cuenca del Ebro, se-
gtin puede deducirse de lo observado en los pueblos de Anguiano,,
Tobía, San Millan déla Cogolla y Ezcaray, en cuyos términos y eu
una anchura de poco más de un kilómetro se encuentran al descu-
bierto las tres épocas paleozoica, mesozoica yueozóiea, representadas
por los sistemas siluriano, jurásico y eoceuo. .

Entre los fósiles recogidos en la formación jurásica hemos clasifi-
cado los siguientes: . , • : . . . :

lielemmnites nigev, Lister. . . . . : • - . - :
Ámmonites radians, Sehl.
Ámm, serpentinus, Id. ' ..
Rhynchonella lelraedra, Sow, sp. , ..••••.
Terébratela sttbpuncíala, Uav. . ;

Ámmoniíes normanianus, D'Orb. . . • . ; . • •
Peden (equivalvis, Sow.
Rhynchonella variavÜis, Schl.
Terebralula punctata, Sow.
Spiñfcrina rostrata, Zienteii sp., .

que prueban la existencia del grupo liásico en sus partes superior y
media, ó sean los tramos toarcense y liásico de D'Orbígny, y que
atendiendo á los puntos donde los liemos encontrado y la distancia
que entre ellos media, puede asegurarse que el sistema jurásico de
esta provincia está representado por el grupo y tramos antes indica-
dos en una gran parle, si no en toda su extensión.

El período cretáceo se presenta en el límite NO. de la provincia,
en lo que se "denomina las Conchas de Haro, ocupando una pequeña
superficie,, pero que se .extiende y adquiere gran desarrollo en las de
Burgos y Álava por donde se prolonga: calizas, margas y arcillas de
matices diferentes lo constituyen, sobre las que se apoyan las rocas
terciarias de la cuenca del Ebro. . .. •

Por materiales de la época terciaria está constituido el suelo de Ja
parte llaua, que desde el pié de la sierra y en capas sensiblemente
horizontales, se extienden hasta el rio Ebro, pasando á las de Burgos,
Álava, Navarra y Zaragoza, y que surcadas por valles y barrancos
dejan ver en sus laderas la posición y colocación de éstas, así como,
una parte del espesor que alcanza este terreno. La caliza, que en ía
sierra es la dominante, aquí desaparece, dejando su puesto.á las are-
niscas, arcillas, margas y yesos, rocas constituyentes tle esta época.
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Los maciños ó areniscas arcillo-calíl'eras de coluros varios, siendo el
dominante el amarillo rojizo, se presentan cubriendo grandes superfi-
cies, ya solos formando bancos, ya en capas alternando con las arci-
llas, que pasan á unas margas sabulosas de color azulado en el con-
tacto de ambas rocas, que encuentran útil empleo en la construcción
de edificios.

- Los yesos, que se presentan formando desde capitas muy delga-
das hasta gruesos bancos, adquieren también un gran desarrollo, al-
ternando con margas y arcillas para constituir el miembro arcillo-
yesoso. En esta formación arcillo-yesosá y en la jurisdicción de Al-
eanadre, es donde se presenta el criadero de sulfato de sosa, constitui-
do por capas intercaladas entre las de yeso y arcilla, con. un espesor
variable de pocos centímetros, hasta dos y tres metros. Este criadero,
que en otro tiempo se explotó para la elaboración de carbonato de
sosa, á cuyo efecto se construyó una fábrica en Lodosa, cerrada en
la actualidad, yace boy abandonado y completamente paralizados los
trabajos de las minas: el misino criadero se extiende al otro lado del
Ebro por las jurisdicciones de Lodosa,'Carear y Andosilla, déla pro-
vincia de Navarra.

Juzgando por comparación, con lo que sucede en las cuencas del
Duero y Tajo; fundándonos en los caracteres mineralógicos ó petro-
gráficos, ya que no nos ha sido posible encontrar un solo fósil, y ten-
diendo á afirmar los estudios verificados en las citadas cuencas para
demostrar que los lagos terciarios de agua dulce de nuestra penínsu-
la debieron estar en comunicación, podemos ver en los maciños los
representantes del sistema eoceno, y en el miembro arcillo-yesoso el
sistema proiceno.

Por último, las rocas cuaternarias ocupan bastante extensión en
las márgenes del libro y sus afluentes, alcanzando en algunos pinitos
un espesor de más de 20 metros; se componen de depósitos sabulosos,
acompañados por cautos rodados de arenisca y caliza, más ó menos
gruesos, ademas "de gredas y arcillas, cubriendo los valles y formando
parte del terreno más fértil del país.

LOGUOXO 16 de Abril de 1878.

P. Lis ARDO URIUJTIA.
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PROVINCIA DE TOLEDO

1878.

I.

Antes de ahora liemos dicho que la provincia de Toledo, sita eii
la región central de la Península ibérica, y con mía superficie de
14463 kilómetros cuadrados, se halla comprendida desde los 59° 20'
á los .40" 20' de latitud N., y desde los ü" 20' E. á Io 40' 0. de lon-
gitud del meridiano de Madrid.

Sabemos-también, que la provincia confina por el Septentrión con
las de Madrid y Avila, por el O. con la de Cúceres, por el Mediodía
con la de Ciudad-Real y por el E. con la de Cuenca.

Montuosa en el norte y mediodía y quebrada en el centro y en los
linderos de Extremadura, es llana en toda la parte oriental donde
couliua con el territorio conquense.

El rio Tajo, que cruza el país con dirección general de E. á O.,
penetrando por Aranjuez y saliendo por Villafranca del Puente del Ar-
zobispo, riega en su margen izquierda los términos de Orejón, Ontí-
gola, Yepes, Jíamíiroca, Argcs, Guadamur, Malpica, La Puebla, Las
Herencias, Aldeanueva y Azulan, á más de otros poblados de menos
ínteres.

Son afluentes del mismo rio Tajo por la izquierda los ños Algo-
dor y Guajaroz, ademas de otros no tan importantes, como el Tor-
con, Cedena, Pusa, Sangrara, Gévalo y Huso.

Dentro de la provincia y cu la parte más oriental, corre el rio Gi-
güela, que viene de la de Cuenca y va á reunirse al Guadiana enja
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de Ciudad-Real, teniendo un afluente de consideración denominado
rio Riánsares.

También en la región SE. de la provincia hay diversas lagunas:
varias como las de 'Villacañas, Quero, Lilla y Turleque, de cierta im-
portancia, siendo notable el que todos estos depósitos de aguas están-
cadas se encuentran en la divisoria de los ríos Tajo y Guadiana.

Aun cuando en los datos correspondientes á la expedición geoló-
gica de 1877, hemos indicado ya las condiciones generales climatoló-
gicas de la provincia, podemos con las noticias nuevamente adquiridas
afirmar que la temperatura general es varia y excesivamente calurosa
en el verano, principalmente en la región manchega; la primavera es
de corta duración, y sin carácter marcado; la época lluviosa corres-
ponde al otoño, y en el invierno vientos continuados y desapacibles
reinan con gran fuerza durante muchos días consecutivos, tanto en el
norte como en el sud del país.

Las producciones agrarias, y esencialmente cereales del septen-
trión de la provincia, se sustituyen en parte al mediodía y levante
por extraordinarias cosechas de vino, aun cuando también abundan
los cereales; yeivla zona de los montes de Toledo, la principal riqueza
es la producción foresta], esencialmente el carboneo.

El sistema general agrícola que se sigue en el pais es el de barbe-
chos, que justitica en cierto modo la calidad del terreno, tanto más
cuanto los abonos inorgánicos son totalmente ignorados, y el uso
del estiércol tiene que limitarse á las heredades más cercanas á los
pueblos. En esta provincia, principalmente en el mediodía, la propie-
dad territorial se halla muy concentrada, y al mismo tiempo el siste-
ma de la casería rural es poco menos que desconocido; asi se explica
la falta de métodos perfeccionados de labranza y el uso tradicional de
instrumentos umversalmente considerados como muy imperfectos.
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En Ja paite de la provincia de Toledo reconocida en la expedición
de) presente año, se hallau representados diversas formaciones geo-
lógicas con desigual desarrollo é importancia; y lauto déla situación
de estas formaciones como de Jas que se hallan en el norte del país,
da idea el mapa que se acompaña.

Las rocas hipogériieas se extienden ¡d mediodía del Tajo en Tina
gran zona orientada de E. á 0., desde Villaiuíéva de Bogas hasta Tor-
recilla, por los partidos de Orgaz, Toledo y Ña va hermosa. Otros'aílo-
ramientos graníticos se encuentran también en Navalmoralejo y A1-
deanueva de San Bartolomé, en el.lindero de la provincia de Cáeeres,
vi endose adenitis en el término de Camuñas una masa granítica qiie se
interna en la provincia de Ciudad-Real.

En las manchas que acabamos de-citar y-en uli "buen espacio de la
banda principal, las rocas hipogénieas estáa cubiertas por una capa
sabulosa, procedente de sus mismos detritus,- que las ocultan casi por
completo. •

Frecuente es en la masa granítica encontrar justificantes masó
menos perceptibles de una estratificación que, si íioes constante en los
elementos de la roca, por lo menos se marca en la-estructura ge-
neral de la formación.

El granito del mediodía déla provincia de Toledo suele presentar
un color general azulado, aunque en grandes extensiones domina un
tinte amarillento. A veces el grano es muy lino y el elemento cuarzoso
muy abundante; en otras ocasiones, con una textura poiiíiroide, do-
mina, el feldespato en grandes zonas, con tendencia á descomponerse
basta llegar á constituir criaderos de líaolin, entre los cuales es el
mas notable el que se explota en término de San Martin de MonlaJbau.
Comunmente se distinguen dos feldespatos en la-masa, siendo el do-
minante el oithosa. La mica no es muy abundante por punto gene-
ral, aunque á veces Jornia grandes gabarros entre la pasta de la roca.
Su color mus frecuente es el bronceado.
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Dentro de la masa granítica se encuentran venas de cuarzo de di-
ferente espesor, pero no son tan frecuentes como en el norte de la
provincia.

Éü varios sitios, pero principalmente en el término deVillarejo y
en el de Orgaz, el granito forma en su descomposición inmensos ber-
rocales, entre los que se señalan cantos de formas particulares que
se distinguen en el país con nombres especiales.

Es también peculiar, del granito la existencia de las marmitas de
gigantes ó polholes, y donde éstas son más numerosas es á orillas del
rio Cedena, en el camino de Navahermosa á los Navaliicillos, aun
cuando se encuentren también en las vaguadas de algunas otras cor-
rientes de la provincia. :••••.:•

: Gran desarrollo alcanzan los materiales correspondientes á la épo-
ca de transición en el mediodía de la provincia de Toledo, y si bien
para determinar con. visos de exactitud la edad de todos, ellos se ne-
cesitan estudios más detenidos de los que hasta ahora llevamos he-
chos en el país, es fácil desde luego establecer dos grandes grupos de
rocas cuyos caracteres mineralógicos son distintos.

Apoyándonos en los estudios hechos en la provincia de Gáceres,
consideraremos provisionalmente como constituyéndola parle inferior
de la serie petrográfica de que hablarnos, las grandes masas de iiladios
que se: hallan en los montes de Toledo y aun las intercaladas en el gra-
nito desde el este de Nambroca al poniente deNoez, y podremos referir-
las al período cambriano, mientras que las cuarcitas y pizarras silíceas
que las acompañan, y. á su lado se elevan en altos y escarpados riscos,
han de relacionarse con la formación siluriana.

Gran uniformidad de caracteres domina en las rocas que por. aho-
ra referimos al sistema cambriano, y pueden considerarse reducidas á
sólo filadlos de estructura hojosa muy acentuada, con lustre-marcado
y característico, colores muy diversos y posición fuertemente incli-
nada.. Frecuente es entre estas rocas encontrar nudos de otrelita y sí-
lice sin .combinar, que está representada en la formación por una
multitud de venas tuberculosas más ó menos abundantes, que cortan
los iiladios ó se interestratifican con ellos, pero sin llegar á consti-
tuir areniscas ó cuarcitas, como es frecuente para otros periodos de
la misma época de transición.

La dirección general de los Iiladios en toda la región meridional
de Toledo, es de ONO. á ESE. con inclinación de 7(1" y buzamientos
ya.australes, yo.septentrionales. . . '••
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.Las rocas que desde luego podemos lijar como-correspondientes
al período siluriano son: cuarcitas y pizarras subordinadas adías ,
que si bien azoicas en la parte del este, donde constituyen Ja sierra
de los • Yébenes y de las Guadalerzas, encierran multitud de impresio-
nes fósiles en los confines de Castilla y Extremadura, sobre todo en
las sierras de San Pablo, Sevilleja y La Mina, donde ademas de los Bi-
lobües se hallan diversas especies de Scolylm, Foralücs, etc. El san-
tuario y lugar de Piedra-escrita, deben sin dnda su nombre á la abun-
dancia tía semejantes restos orgánicos que se encuentran en las cuar-
citas de las inmediaciones.

Estas rocas del terreno de transición constituyen, no soló los relie-
ves más -pronunciados de los montes de Toledo, sino que ademas se
presentan en grandes isleos, formando las sierras de Villacañas, Lillo
y Corral de Almaguer.

No es raro ver, hacia Ja base del tramo de las cuarcitas, verdade-
ras pudingas de gruesos elementos, cual sucede en Espinosa y Roble-
do del Alazo; mientras que en el término de San Pablo y en los de
Urda y Consuegra, están en intima relación con las rocas cuarzosas
silurianas1, calizas marmóreas,- unas veces carbonosas y otras teñidas
por los óxidos de hierro.

La dirección media, y aun la inclinación de las rocas silurianas,
vienen á ser las mismas que las que liemos indicado para las admiti-
das como cambrianas. ,

Entre las rocas de transición es donde se presentan en la provin-
cia diversos criaderos metalíferos, habiendo algunos filones de galena
en los términos de Sevilleja de la ,Tara, los Alares, Navahermosa, Nam-
broca y Noéz; cuarzos auríferos en la Nava de Iíico-Malijlo; hierros
abundantes enNaválucillos, Espinosa del Rey y Villacañas, y por fin,
un notable filón de manganeso exisle en el término de Bel vis de la
Jara, en el siüo que llaman La Picaza. •

Poca imporLancia tiene el. sistema triásico en la provincia, de Tole-
do, pues sólo ocupa reducido espacio en los términos de Quero y Vi-
liafranca, de los .Caballeros, internándose On lo provincia de Ciudad-
Real.

Las rocas constituyentes son margas de colores muy diversos pe-
ro siempre bien pronunciados, acompañadas de yesos cristalinos'y
manantiales salados, quedando cubierto el depósito esencialmente
margoso, pero dentro del que hay algunos bancos de arenisca, por
calizas en capas muy delgadas, en queá veces se descubren impresio-
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lite fósiles..•.Numerosos pliegues y quiebras se observan en las rocas
trasloas,- cuya dirección media puede considerarse con rumbo IN'NO.
á SSE., inclinación • variable y buzamiento orientado, ya en uno ya
en otro sentido, pero siempre, como es natural, determinado por la
perpendicular á la dirección.

Otro periodo de la época secundaria está también representado en
la-provincia de Toledo en los confines con la de Cuenca; es el período
cretáceo, casi exclusivamente representado por calizas más ó menos
metamorfoseadas, y entre las que se bailan algunos fósiles que de-
terminan la edad de la. formación, cuyas capas llegan á tener has-
ta 40° de inclinación y buzamiento al 0.

. El terreno terciario constituye, a la izquierda del rio Tajo, una
zona que con inflexiones más ó menos pronunciadas en su límite- de Po-
niente, llega á Toledo, Villamuelas, Turleque, Consuegra y Urda, para
internarse por los demás rumbos eu las provincias de Madrid, Cuenca
y Ciudad-Real. Dentro de esta gran superficie hay los diversos aflora-
mientos de rocas más antiguas, que ya fiemos citado.

Puede considerarse todo el espacio ocupado por las rocas tercia-
rias en la provincia de Toledo, como una elevada planicie en la cual
los repetidos arrastres hechos por las aguas, lian llegado á producir
profundos barrancos y aun valles de considerable anchura, á los que
dominan boy dilatadas mesas, por más que no so alcen del antiguo
nivel del terreno.

Dos formaciones pueden distinguirse desde luego entre las rocas
terciarias de la provincia; una, la más inferior, constituida por yesos,
margas, arcillas y gredas, que descansa indudablemente sobre rocas
sabulosas, y viene á estar coronada por un tramo calizo que, según
nuestra opinión, corresponde á un periodo más reciente.

Los fósiles recogidos entre las rocas terciarias, al par que deter-
minan la edad, justifican que el terreno todo ha sido constituido den-
tro de aguas dulces y estancadas.

La posición general de las rocas terciarias es horizontal, y se ve, -
en los puntos en que las denudaciones lian cortado las capas más ó
menos profundamente, que los bancos se corresponden de una á otra
ladera.

Las rocas cuaternarias se presentan al Mediodía del Tajo, desde
las vertientes de fas sierras de la Estrella y los Navalmorales basta el
mismo rio; pero ademas puede decirse que cubren en las vertientes
de los montes de Toledo el contacto del granito con las rocas de trari-
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sicion, así como también la linea de unión del mismo granito y de los
materiales de la época de transición'con las rocas terciarias; bien es
verdad que en estos puntos el espesor y el interés de la formación son
escasos,como correspondiendo á una sedimentación local en la que,
según nuestro modo de ver, es probable que el-viento baya tenido y
lenga más participación que la acción de los meteoros acuosos.

Por regla general, la formación puede considerarse constituida
por materiales sabulosos, más ó menos gruesos é incoherentes* aun-
que en ciertos sitios domine la arcilla, y en otros se presenten venas
de cal terrosa bastante abundante.

No es tan fácil al mediodía de la provincia como en el norte, di-
vidir la formación de que hablamos en'dos horizontes distintos, por
más que se encuentren -datos,para ello.

Por fin, los aluviones de los rios en toda la región recorrida ert
esta campana, son esencialmente arenosos, y por regla general de
muy poco desarrollo.

1). DE CORTÁZAR.

MAnmn Noviembre de 1878.
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MEMORIA

ACERCA DE LAS MINAS Y FÁBRICAS DE ALMADÉN,

POR EL INGENIERO M. II. KUSS.

Con este 1.il.uto se acaba de publicar cu el tomo MU de los Anatas
do minas, de Francia, correspondiente al aüo nctual, un trabajo bas-

. tanle extenso, dividido por su autor en. cuatro partes, de las cuales
solo la primera, que hace relación á la geología de aquella comarca,
pudiera tener cabida en este BOLKTIÍV, pues las otras se refieren á la

. explotación, metalurgia y administración é historia de dicho estable-
cimiento. No vamos, sin embargo, á dar la traducción completa de
esa primera parte, como desde luego fue nuestra intención, teniendo
en cuenta el natural interés que entre nosotros despierta cuanto á
Almadén concierne, porque á pesar de lamentar M. Kuss que el esta-
do de los conocimientos sobre i a geología de esa región sea hoy pró-
ximamente el mismo que era hace veinte años, se limita á trazar el
cuadro de esos conocimientos, según él mismo confiesa, ó sea á re-
producir, diremos nosotros, lo que sobre el particular escribieron
D. Casiano de Jurado, por un lado, y los Sres. Rernaldez y Rúa Figué-
roa, por otro, eu el capitulo primero de su Memoria acerca de las
minas de que hablamos, ampliando un poco esas consideraciones con
un estudio más detallado de las rocas eruptivas que'acompañan á los
criaderos de azogue; estudio que, en su concepto, le lleva á deterroi.-;
nar de un modo aproximado la época en que alií apareció la mena
metálica. .

Sigue, pues, fielmente M. Kuss, á mies tros mencionados compa-
triotas en su descripción geológica, hasta el punto de considerar la
cuarcita con Bilobiles en la base de la launa tercera siluriaua, hecho
que, con nuestro compañero D. Lúeas Mallada, hemos puesto en duda
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en la descripción geológica de la provincia de díceres, y eityo esclare-
cimiento no creemos pueda encontrarse considerando aisladamente la
localidad de Almadén, donde, á •consecuencia de la verticalidad délas
capas, aparecen como alternando entre sí los depósitos que contienen
las faunas segunda y tercera, y aun intercaladas entre ellos ciertas
areniscas que por sus fósiles son devonianas, según se manifiesta en
fl siguiente corte trazado pnr el mismo M. Kuss.

S. de Cnatilseraa. Almadén.

En esa• figura se represenlan por los signos:
p pizarras cou trHobiles, cefalópodos y bráquiópodos,
« areniscas silurianas fosiliferas,
c cuarcitas con Büobiles,
/' roca frailesca,
¡i pizarras negras con graptolítos,
b areniscas devonianas,' '

v se encierran bajo las Haves: Fa y F s el conjunto de capas que, se-
gún el autor á que nos referimos, corresponden respectivamente álos
niveles de las faunas segunda y tercera silurianas.

Mas debemos agregar, para ser del todo exactos, que Mi' Kuss se
separa no-obstante en un punto de la opinión sustentada por sus pre-
decesores. A pesar de •reconocer, en efecto, «que el cinabrio"de Alma-
dien impregna derlas capas esencialmente silíceas, en espacios mu-
»cho más largos que anchos», á pesar de dejar consignado, con las
mismas frases que Prado lo hace, «que esos criaderos distan 'mucho
i) de ofrecer los caracteres ordinarios délos filones, pues nada hace
«vislumbrar allí ni grandes grietas longitudinales rellenas en todo ó
»en parle.posteriormente ás.u formación, ni salvandas, ni disposición
«simélrica-sobre dos paredes, ni huecos centrales, ni gangas crista-
«linas, ni ramificaciones, cruceros, fallas 11 otros accidentes ordina-
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»j'ios en la mayor parle-de Jas minas metálicas,»á pesar de Lodo .esto
A!. Jíuss no comprende por qué'desde el-momento-.en. que al cinabrio:
se le reconoce un.origen interior y á los criaderossde Almadén la for-
ma de zonas .relativamente estrechas, que siguen una dirección y una
inclinación determinadas, se Íes ha de rehusar el nombre de filones,
agregando .que también se les puede dar el de filones capas, pues que
la mena impregna una capa del terreno, y. el de filones de contacto.,
porque están en relación inmediata y hasta, en profundidad cuando
menos, en contacto de rocas eruptivas. ••

No da el repetido ingeniero otras razones'paru defender su opi-
nión, ya ¡mies emitida por Kowles, Hoppf nsiurk, Mural., Coquand y
otros; y como Prado, Figueroa y Bernaldez se lian, opuesto á ella
muy -cumpliclarneüte, á nuestro modo de ver, no entraremos á dilu-
cidarla, que. tampoco es nuestro objeto ha.eer lo critica del trabajo de
M. Kuss, y pasáremos á dar noticia dn la parte verdaderaínenle nue-
va de su estudio.

Este se refiere, como ya queda anunciado, á las rocas eruptivas,
y trasladado literalmente dice así:

«En medio del terreno siluriano, y sobre todo del devoniano de
los alrededores de Almadén, aparecen rocas eruptivas de muy di-
versas edades. : ' :. .:

»El granito que cubre grandes espacios c h í a parte meridional
fíe Sierra-Morena y constituye, quince ó veinte kilómetros al Sur
de Almadén, el importante macizo de Los. Pedroches-, se baila en
pequeños isleos al NO. de Chillón; pero falta en el territorio mis-
ino de . las minas y no : parece -m relación con los criaderos de
azogue.

»No sucede lo mismo respecto de una serie de. rocas de carac-
teres exteriores muy. variados, pertenecientes'á la familia de los íne-
lafiros, que-con frecuencia se presentan en las inmediaciones de AJ-
3naden, sobre todo por la parte de Chillón y del puerto del Ciervo,
en Almadenejos y en Guadalperai, y creemos oportuno describir con
algunos detalles las que de esa naturaleza se encuentran en Chillón,
las cuales se han examinado al microscopio por MM. Fouqué y Mi-
diel Lévy-, , . . '

a »Melafiro rojo-violeta procedente de los afloramientos junto al
arroyo de Chillón. La roca es de un color pardo con zonas ínás os-
curas que.tienden al violeta, distinguiéndose en ella algunos núcleos
blancos. Al microscopio se le reconoce una textura fluida ffluidale],
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muy. acentuada en. algunos -pimíos (*>•. Ks amigdaloide y contiene
muchos granos ferruginosos. La pasta es amorfa y en ella se ven un
considerable número de pequeñísimos microlüos '<l> , pertenecientes
á uno délos feldespatos superiores, y granos negros, probablemente
de hierro titanatlo, más ó menos trasformado en limonita. Las célu-
las que acribillan la pasta eslán llenas de cuarzo, muy abundante,

jitl).' Corno todavía- no se lia generalizado entre nosotros la aplicación del
microscopio ¡al estudio de. tas rocas, no parece fuera•• de lugar indicar aquí
sumariamente el significado de algunas expresiones que¿ refiriéndose' á su
micro-estructura, desconocerán por lo menos alguuosde los lectores del BO-
LETÍN, que para más.detalles 'deberán acudir a otras obras, y que redacta-
mos teniendo á la vista la traducción francesa por M. Monnier del tratado de
Geología de Creclnez. . :

Aunque los elementos minórales de las rocas se nos ofrecen á !a simple
vista como cuerpos homogéneos, cuando reducidas á láminas, tan delgadas
que resultan trasparentes, se las somete al microscopio, bien pronto se nota
que esa homogeneidad no es sino aparente, pues se reconoce que en la masa
misma de tales elementos.existen una infinidad de inclusiones de diversas
naturalezas, ya líquidas, ya sólidas. . ., •
,-. Las inclusiones líquidas del. cuarzo, de la sal gemina, del yeso,'del espato
lluor,-etc., bastante grandes para percibirse ;V la simple vista, se conocen de
tiempo inmemorial; pero sólo: hace pocos años que lia llamado la atención la
extraordinaria abundancia de las microscópicas, las cuales pueden, por de
contado, ser á su vez de. diferentes tamaños. Las menores,-en ocasiones tan
pequeñas que un aumento-de mil veces apenas las hace aparecer como un
punto, son por lo regular redondeadas ú ovales, y aun eü algunos casos to-
man Ja forma de los cristales que las contienen; pero las más grandes, aun-
que casi nunca alcanzan un diámetro mayor de 0,06 de. milímetro, es muy
Cúrnun se presenten irregularinente ramificadas y prolongadas en un senti-
do. Excepcionalmente se hallan llenas de liquido; lo más general1 es que se
encuentre en ellas alguna burbujita (une bulle, une lihelle) que con gran -fre-
cuencia aparece animada de Un movimiento circulatorio continuo, por con-
secuencia de los insensibles que experimenta el ejemplar sometido al mi-
croscopio. El líquido^ incluido ya es agua pura, una disolución acuosa de clo-
ruro sódico, de cloruro potásico ó de uno de los sulla tos potásico,- sódico ó
calcico, ya es agua con uíi poco de ácido carbónico, y aun en ocasiones, como
nn ciertos cuarzos de los granilós ó las augitás basálticas, es el mismo ácido
carbóuico líquido el que constituye la' inclusión. Es notable qué ven el caso
de inclusiones de disolueiori concentrada de sal se hallan pequeños cubos
de esa materia, que se mueven!á impulso de las burbujas y que:por consi-
guiente se encuentran libres en la disolución madre.

Las inclusiones sólidas son una sustancia vitrea amorfa, en cuyo caso re-
ciben elnómbre dciMimones vitreas, ó están constituidas por pequeñísimos
cristales microscópicos, que reciben el nombre genérico de miorolitas (miorb-

333



MINAS Y FÁB1UCAS I>E .ALMADJifv O

ó de .calcita,, cuyas dos materias no están distribuidas: con uuifoi--
midad, pues mientras en -unos sitios apenas contiene más que cuar-
zo, en otros domina la calcita. Con̂  un gran aumento se ve que los
granos, de cuarzo presentan de ordinario una forma exagonal redon-
deada.-y que están constituidos por un núcleo central de -cuarzo:pro^-
píamente dicho, envuelto por una zona de sustancia verde amorfa,

que-iio debe, confundirse conol .de miernlita finiorolitej, dado áuiua
variedad de piroeloro, que á su vez puede.comprenderse ;en la especie Pe^
í'owskitít.ó cal titaaada. . . .•/: • . . •.;:~<:!i- ; : .. .,.: •"• .-,>.-.

Casi siempre los microlitos se presentan confusa- 6 irregularmente distri-
buidos en el interior de los individuos minerales que forman las rocas, aun-
que en ciertos casos su repartición está en armonía: con- lafornía y forma-
ción del cristal, disponiéndose en zonas paralela salas superficiésdelmismd.-

Pero las inclusiones no son :solo propias do.¡as rocas verdaderamente cris-
talin.as;.la:mayor pai'te de las que parecen más-homogéneas,y pastosas están
llenas de)miorolitos. Tal sucede con la obsidiana,•• que sé nos representa
como ei yid.no más perfecto, y tal también con-la piedra, pícea, la perlita y la
materia vitrea del basalto y del nielafiro. En- ellas,•: aparte de que:entre todos
los minerales los feldespatos, las hormabkndaSí la. augita y.la apatita- son los
más frecuentes al estado de microlitos, y aparte1 tamfoie.n.de que no siempre
se pueden referir ,á un cristal microscópico conocido, éstos se presentan bajo
<m número muy variado de formas, y en general pueden referirse á uno de
dos tipos, según que.sean diáfanos, ó de un:negro ;opaco. Los primeros, que
han recibido: el nombre de boloniies, apareceityacbmo agujas rectas con las
puntas romasyó bien se encuentran éstas en forma de maza, ó se dividen en
.horquilla. A veces se reúnen constituyendo estrellas, ó se disponen á modo
de artejos, unos.á continuación de otros ó,, en fin, se encorvan on arco y aun
forman verdaderos ganchos. Al lado de esos;;belonites trasparentes, que en
su mayor parte polarizan la luz, se hallan en las rocas vitreas otra suerte de
cristales, bajo forma de filamentos extraordinariamente. delgados y opacos,
semejantes á finísimos cabellos negros. Ziskel los Jia denominado triquítes
flrichitesj. Goa suma frecuencia describen variadas curvas ó irradian ,e.a to-
dos sentidos á partir de un grano ceníi'al de magnetita; pero en ocasiones son
cateniformes por el uno ó los dos lados, y entonces estáa constituidos por
granulaciones redondeadas.. .•••;.-,¡ . : •-:

Los microlitos so dis t r ibuyen en las rocas con inuclia, irregularidad:: fal-
tan por completo en anos puntos; se disponcnconfusamenÉe.en.otros , y son
en ocasiones tan numerosos y están tan apretados;.;entre sí que parecen for-
mar u n cristal con los contornos más ó menos característicos de, la especie
minera l q u e representan . Así, por ejemplo, los cristales .de hornab lenda es
frecuente que estén constituidos por la r e u n i o u d e un prodigioso número de
-microlitos. . . . . , . ,- • . . . . • • • . . . . . . •-.•• . •

Por. último, y esto os lo que principalmente aos ta obligado á escribir esta
nijta, los iyicroljtos se disponen paralelos utiea-á otros á modo defajilas que
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que en los bordes: está sustituida por calcedonia. Esos tíranos de
cuarzo contienen un gran número de inclusiones con burbuja móvil.
El melaího á que pertenecen es, según M. Lévy, idéntico á ciertas
variedades del de la. Petiíc-Fosse, cerco de Remiremoi.it (Vosgos), que
corresponde al permiano superior. ••-... -

»No hemos intentado separar los elementos de esa roca, sensible-
mente alterada, y nos liemos contentado con un análisis de su con-
junto, cuyo resultado ha sido el siguiente:

Acido carbónico. 4.,0(i
; Agua ' 0,74
; Sílice. 55,00

Alúmina.. . . . . .' 15,20
Óxido de 1Jierro . ll,4(j
Cal 8,00
Magnesia :!,0U
Sosa 4,3(5
Potasa , 0,80 ,

- - . 99,12 . .

»6. Melafiro verde-negruzco.—üél mismo yacimiento .que el-pre-
cedente, es menos duro que éste y se halla atravesado, por (iloues de
serpentina. Al microscopio se reconoce que esta constituido.'..por-una
materia amorfa de ¡liudez .(fluidalité) i1) poco marcada, que con-
tiene algunos microlitosíeldespáticos y mayor número de granulos
ferruginosos,-así como numerosas celdillas llenas muchas, veces de
calcita y otras de cuarzo, ó de cristalinos blanco-azulados, que se,

forman ondas para salvar los prístales más grandes que enoiienlnui-, á los
caales suelen en ocasiones rodeai1 ¡wr completo; cuyo fenómeno es c! quo
los alemanes han designado oon la expresión de Microjluctualionstrmtur,
que los franceses lian traducido fluctuations de slructure.microscopiqw ó
structure fluidale, y que por nuestra parte nos atreveríamos á llamar, mejor
que fluida, textura micro-undosa, ó undosa sencillamente. Como quiera que
sea, dedúcese de esa disposición que el magma primitivamente fluido de las
rocas vitreas, después de haber dado origen á cristales relativamente grue-
sos y aislados y á innumerables microlitos, se encontró todavía en un estado
de plasticidad tal, que durante largo tiempo pudo experimentar movimientos
confusos, en cuya dirección se alinearon los microlitos. Esa particularidad
no es sólo propia de las rocas completamente vitreas y de las .semivítroas;
se observa también en la pasta fundamentalmente amorfa do los basaltos
compactos, melafiros, etc. (¿V. del T.)

ID Micro-ondulacion. (El Traductor.)
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van borrando en oí sentido de su longitud,•• "análogos á los que se
notan en ciertas serpentinas ó materias takosas. La roca contiene
también la calcita al estado tle copos amarillos, cuya coloración es
muy probable se deba á un poco de ácido titánico. Hemos "encontra-
do psu^ ella la composición siguiente:

Ácido carbónico. '. . .3,42
Agua. 5,5Í3
Sílice . . . . -.' 45,00 "

• Alúmina - - :. .16,67
Óxido de hierro . 10,35
Cal • /-8iM
Magnesia • . - . . . '."(i,Í5
Sosa . : 5,28

"Potasa,. . . 0,55

99,72

»Esíe..iuelaliro, (.unto por su yacimiento como por él conjunto de
sus caracteres, parece el mismo que el precedente, si bien en un
grado de alteración más avanzado,»

»c.' Melafiro gris, procedente de antiguos registros practicados
cerca de Chillón, á cuyo contacto se encontró un- poco de azogue
nativo. Ofrece á la lente, en medio de una pasta gris uniforme,
algunas granulaciones rojizas, y el microscopio descubre, aunque
en menor grado, los caracteres de las variedades a y b, manifes^-1

tando la roca compuesta en suraayoi1 parte de una pasta amorfa co»
algunos indicios de micro-ondulacion (¡luidalilé), la cual contiene
células llenas principalmente de calcita, á veces de cuarzo, y nu-
merosos granillos ferruginosos, trasforaiados en limonita. La análisis
nos ha dado:

Acido carbónico. . . . . . . . . . . ,•••/ 2,05
Agua. , v\ .•"-. •".-•. J5,28
Sílice. . . . . . ." . . . . . . • . ' . :". . 45,33 :

Alúmina. : . . . ; . 18,10 -
Oxido de b ierro. . . . . . . ."']'. . . . " 8,5a

" . • G a f . . . . . . . . . . . . . . •;•• .:•.'•:• . ! 1 0 , 3 5

" M a g n e s i a , . - ; / . , . . . . . . . : . : : \ •••.;': •". 5 , 5 5 - v •••••'

S o s a . . . . . , . . .•-: . . . . ; v . V - . • ' - . • 0 , 7 0
P o t a s a . . . . . . . . . . . . . . . . , i n d i c i o s .

',• 99 ,65. •
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»d. IJII lili, o Ira roca que creemos pertenece ¡i iu. misma, catego-
ría, aunque en un grado de descomposición muy avanzado, se halla
en el mismo Almadén en contacto con el cinabrio. Es blanca y íria-
ble y hemos determinado para ella la composición siguiente:

: Ácido carbónico 4,05
Agua 7,55
Sílice 57,50
Alumina 22,85
Óxido de hiervo 4,(57
Cal. . . . . . . . 2,0U
Magnesia.. • . . ' . . . - 1,00
Sosa. „ ..' 0,70
Potasa.. . ... indicios

100,10

"Debemos agregar que esa serie de rocas, tanto menos alteradas
cuanto que su yachnienlo se aleje de los de Almadén subiendo hacia
Chillón, pasa más allá de esa última localidad, hacia el Oeste, á
verdaderos jaspes rojos ó pardos.

»Ese conjunto de caracteres obliga necesariamente á considerar
los melafiros de Chillón como muy semejantes á las rocas de la
misma naturaleza que en el Palatinado, por ejemplo, y en los Vos-
gos hicieron erupción en el período permiano, atravesando las ca-
pas del grupo hullero í". La presencia en la comarca de Almadén
de la diabasa, que, como es sabido, acompaña con frecuencia al me-
laliro, apoya también esc modo de ver.

»La diabasa se encuentra'en cantos cerca del camino de Almadén
ú Chillón y en masas considerables á algunos kilómetros al norte
del mismo Almadén y en Guadalperal ^>. A la lente no se distin-

(U Véase, Sobre el pórfido amigdaloide de Oberstein, por M. Delesse (Anna-
les des mines, 4.a serie, t. xvi,' pág. 561).

(2) Tocas voces hay cuyo empleo en petrología pueda lioy producir • más
confusión, que las etc diabasa y yrunslein. Mientras que unos pelrologistas
consideran ú. las dos como completamente sinónimas, pai-a otros las diabasas
no son más que una parte de los grunsleins, y estos deben, repartirse entre
la diorita, el melafiro, y la hipérita (selagita de Cordier). En nuestro concep-
to, tal cual al presente se emplea alguna TCZ la palabra diabasa es como si-
nónima de la ojitnna de Cordier, por más que oste eminente litologista no
comprende aquella en la sinonimia de esta, y en ese sentido creemos, aun-
que de ningún modo lo afirmamos en absoluto, que la usa M. Kuss. Esa ofi-
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guen en ella más que láminas de feldespato, y la roca es verde y de
una gran dureza. Al microscopio desdé luego se recoiiócen en la
misma largos cristales de un feldespato triclínico de colores poco
vivos, dispuesLos en fajas, demostrando el conjunto de sus caracte-
res ópticos que pertenecen á la labradorita, la cual se halla grietada
y rellena de una materia granulosa amorfa que penetra toda la roca.
Al lado de esos cristales se ven dos productos de alteración: una
materia blanca cloritosa, y otra amarilla, formada por iiiia mezcla
de clorita y de carbonato calcico; notándose también bastantes pun-
tos negros, probablemente de hierro titanado más órnenos descom-
puesto. Algunos de los sitios ocupados por la clorita permiten re-
conocer todavía la forma cristalina de la piroxena, mientras que la
materia amarilla parece haber estado primitivamente constituida por
el olivino; pero esto es difícil decidirlo.»

»E1 análisis nos ha dado:

. ,. • Ácido carbónico. . . . . . . . .-.-...:. 3,92 •:-
' Agua. .. . . . . . . . . . . ' . . :. . ".. 3,08 '• '

•'•••."• S í l i c e : . . - . . . . . . . . . . : . ; , . 4 5 ; 6 8
Alúmina. . . . . . . 1 8 , 6 6 "

• ' Ó x i d o d e h i e r r o . . . . . . . ; •-'. •••: •'•-. ; . . 1 0 , 2 0
C a l . . . . . . . . . . ..:. . ¡5,. . .;/•.;•; ; 1 3 , 7 9 : ; ,:
M a g n e s i a . . . . . . . . . . . .. , 5 , ( 5 8
S o s a , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 , 1 5 ;
P o t a s a . . . . . . . . . . . . . . : . . . 0 , 5 0

:.. ••= .,. . .... 99 ,44 ;...:-

tona, se comprende por muchos autores, M. baubrée por ejemplo^ én los
mismos melaflros, y con frecuencia se la ha llamado melafiro granudo. Dicho,
pues, se está que su conexión con los melaflros es evidente,, y por lo tanto
no tiene nada de particular que una y otra roca se encuentren en las mis-
mas comarcas. La ofítma es en efecto al melafiro, según expresión de M. 3an-
nettaz, lo que la dolerita al basalto; y si bien en. la composición de aquellas
dos rocas no nos atrevemos á señalar diferencias esenciales, pues mientras
el mismo Jannettaz indica que en general la proporción de angita es.menor
en las ofitonas que en. los melafiros,: Gordier, por su parte, asigna para las
primeras desde los 2/a ¿los 2/3 de su masa de íingita, pensamos" que cabe dis-
tinguirlas por su textura,, al menos en la mayor parte de los casos: lá pasta
de la ofitona es, én efecto, granitoide, faneróg^na; la dé los .méíaíiros mas ó
menos adelógena. El microscopio aeentiia esa.diferencia en las láminas del-
gadas: la microestructura de las ofitonas es| completamente cristalina, no
acusáttdqseen ella ninguna porción de masa fandaniontaímente vitrea, que
pocas veces falta en los meíafiros sin estar sasütuiíja por otra amorfa, debi-
da á una trasformacion de la misma. • (Ñ.délf.)
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»A pesar de la alteración de la roca y la imposibilidad de separar
su feldespato, gracias al predominio de éste, las cifras precedentes
se aproximan bastante á las de la composición del labrador, y confir-
man por consiguiente los resultados de la análisis microscópica.»

»Un melafiro muy análogo á la variedad c anteriormente des-
crita, pero que además contiene frecuentes amigdaloides ó peque-
ños cristales de clorita ferruginosa de un verde oscuro, y que inde-
bidamente seha solido confundir con la brecha que en la localidad se
conoce con el nombre de frailesca, contiene, entre Almadén y Al-
.madenejos, venillas y partes menudas de cinabrio, que fueron objeto
de investigaciones en tiempo <le los romanos, á juzgar por las mo-
nedas de Vespasiano que se han encontrado en galerías que se ha-
llan practicadas en la roca, y cuya disposición demuestra que la
mena se disemina con gran irregularidad en ella. La misma especie
se vuelve á encontrar en. Guadalperal, donde pasa por complelo á
melaíiros semejantes á la variedad c de Chillón '-11.

' «Pudiera esperarse encontrar las pizarras más ó menos metamor-
íbseadas al contacto de esas rocas eruptivas; pero de ningún modo
parece ha sucedido así: ningún cambio se nota en la estratificación
á la inmediación de aquellas, que á su vez apenas forman relieve
sobre él suelo, cuyo aspecto en nada alteran, dando lugar á creer
que aparecieron á la superlicie sin violenta sacudida.»

«Indiquemos, en fin, como recuerdo, una serie de rocas pertene-
cientes, según Prado, á la familia de los pórfidos traquí ticos, que se
encuentra en Montejicar, al sur de la aldea de Gargantiel, pero que
no parece estar en relación con los criaderos mercuriales. La masa
de esas rocas es una pasta feldespática que contiene mica bron-
ceada y pequeños cristales de feldespato rojo, y que está acribillada
de un gran número de cavidades, cuyas paredes se hallan tapizadas
de pequeños cristales de cuarzo.»

He aquí ahora lo que M. Kuss dice respecto á la época, bien difí-
cil de precisar, según su misma expresión, en que apareció el ci-
nabrio.

«Indudablemente el cinabrio no es contemporáneo del depósito de
las capas silurianas ó devonianas en que se encuentra. Todo lo que

(1) Bérnaldez y Figueroa llaman la atención sobre esa roca casi con ¡as
mismas palabras que aquí emplea el autor.

(N. del T.j
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se sabe se opone á ello. Para lodos los. geólogos el.azogue,, lo mis-
mo que los otros metales, procede del.¡seno de la tierra. En el ter-
ritorio de Almadén se encuentran muchas rocas que tienen, ese mis^
mo origen. Esas rocas han aparecido en épocas diversas; pues no
pudiera admitirse, en efecto, que los granitos de los Pedroches sean
de la misma edad que los melafiros de Chillón ó de Almadén, ó que
los pórfidos traquíticos de Gargantiel. . . . . . . .

»¿Es concomitante la aparición de alguna de las rocas coala del
azogue? Ciertos hechos permiten pensarlo, así. El más importante es
la presencia, en el contacto mismo del.cinabrio, de una roca melafí-
rica en la extremidad oriental del criadero San Francisco, en el no-
veno piso. Hemos dicho también que se ha hallado en Almadenejos,
en Guadalperal, cinabrio en pintas y venillas en una roca íntima-
mente ligada á los melafiros, que forman cerca de esa. aldea, un.>ma-
cizo considerable, en medio del terreno, devoniano. En fin, se ha en-
contrado el mercurio al estado metálico en el contacto del melafiro
de Chillón, con las areniscas. Allí se abrió un pozo de 12 á 13 metros
de profundidad, que se abandonó en seguida, después de recoger al-
gunos kilogramos de metal, y aunque su apertura se remonta á 25
anos, existen á la inmediación los escombros que produjo, formados
de un melaliro en el cual los cristales de cuarzo son menos abun-
dantes que en el de la mina de Almadén. Debo decir, sin embargo,
que han ocurrido dudas acerca del origen de ese azogue. Como en la
roca no se ve ningún cinabrio, y el pozo está situado en el corral de
una casa, se ha sospechado que el azogue hallado pudiera proceder
de metal robado, que se hubiera ocultado bajo tierra hace ya tiempo,
y que se hubiera infiltrado por las grietas del suelo; pero todo esto
no es más que una suposición, y el descubrimiento de melafiro en
contacto con el cinabrio en el mismo Almadén da lugar á creer que
no es fundada <J>. . ,

«Admitimos, pues, como un hecho, si no absolutamente cierto, al

ü) D. Casiano de Prado fue quien al referir ese hecho de la existencia
del azogue en el contacto del melafiro y las areniscas de Chillón (Memoria
sobre la geología de Almadén y de una parte de Sierra-Morena y de los mon-
tes de Toledo.—Bul. Soc. geol. de France; 5 Février, 4855) manifiesta, por lo
que en otros sitios tenia observado, la sospecha de que hace mérito M. Kuss;
pero sin decidirse á afirmar que el origen de dicho .azogue fuese el.mencio-
nado, sino que, por el contrario, agrega que, deja esa cuestión por.resolver.

(N.deÍT.)
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menos muy probable, que el cinabrio aparece'-de.preferencia, en el
contacto de las rocas feldespáticas de Chillón, de Almadén y de Gua-
dalperal, y, en algunos puntos, en esas rocas mismas. Ya .hemos in-
dicado la analogía que presentan, desde el punto de vista puramente
petrográfico, los melafirosde Chillón con los que aparecieron, hacia
el fin de la época permiana, en los Vosgos y cerca de Oberstein, en
el valle del Nahe. Pues ahora'Men: en el Palatinado, los melafiros se
hallan en relación intima con filones de cinabrio, lo mismo que en
Almadén (1); esos filones ya se hallan al contacto de los melafiros,
ya los atraviesan, como en Rathsweiler, Erzweiler, Baumholder; la
presencia de pintas de mineral de cobre, principalmente de carbona-
tes que por nuestra parte liemos señalado W, completa la analogía;
los filones cinabriferos del Palatinado van también acompañados de
diversos filones cuprosos.

»Nos creemos, pues, autorizados para suponer que el cinabrio de
Almadén es de la misma edad que el del Palatinado, y hasta nos pa-
rece, según la descripción que ha dado M. Von Cotta <3), que se pue-
de, referir á la misma formación el criadero de cinabrio de Vallata,
cerca de Agordo, que á su vez se encuentra en conexión con las r o -
cas que el geólogo alemán designa bajo el nombre de pórfido, y á la
inmediación del potente criadero cuprífero de Agordo. Pero nos abs-
tendremos de emitir una opinión absoluta respecto á cuál sea esa
edad: nos basta haber determinado con exactitud las condiciones de

(1) Véase Das Vorkommen der. Quecksilbererze in dem Pfahisch Saarbrue-
kenscher Kohlengebirge; por M. von Dechen (Archivos de Karsten. t. vxu,
pág. 375-464}.

(2) El autor indica, efectivamente, en un capítulo de su Memoria, dedi-
cado á la constitución mineralógica dé los criaderos de Almadén, en el cual
menciona los distintos minerales de azogue descritos ya por Prado, que las
antiguas minas de Guadalperal y de Valdeazogues han suministrado algunos
ejemplares, .en los cuales el cinabrio se llalla asociado al carbonato de cobre
(Guadalperal, la Concepción) y á la pirita de cobre con malaquita (Guadal-
peral) , añadiendo que á dos kilómetros al norte de Almadén existe una capa
de cuarcita devoniana que contiene pintas de cinabrio y eflorescencias c u -
prosas, sobre las cuales se abrieron, hace algunos años, labores en inves-
tigación de mena de cobre, que se abandonaron luego; reconociendo, sin em-
bargo, que esos acompañantes accidentales del cinabrio en la comarca de Al-
madén no forman respecto al conjunto sino una cantidad casi despreciable, y
que si el azogue muest ra alguna afinidad para otras materias es para las car -
bonosas. (N. del T.)

(3) B. von Gotta: Lekere amden Erzlagerstatten, 2 . a edición, pág. 350.
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yacimiento, y únicamente agregaremos que la relación indicada se
explicaría difícilmente si no se admitiese que el cinabrio apareció
poco después de la erupción de los melafiros, próximamente en la
misma época que los minerajes de cobre qué constituyen, por ejem-
plo, en el terreno permiano de Mansfeld la capa de las pizarras eu-
prosas (Kupferschiefer). El cinabrio de Almadén debió ser, por con-
siguiente, anterior sin duda alguna al de Idria, que por otra parte
presenta condiciones de yacimiento muy diferentes; el cual está hoy
reconocido que pertenece al trias. Se concibe, por lo demás, que rio;

podamos ser absolutamente afirmativos en esas cuestiones de edad;
casi siempre tan delicadas.»

. , .• •. . . . •:. . J . E . . . - • :
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